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la 
casa 
de las cien 
ventanas 


Sara Maher 


Este libro va para ti, Ariadne, porque la vida es una caja de sorpresas. Y 
aunque no siempre son buenas, hay que valorar esas que nos hacen sonreír 
con más ganas. 

Tú escribes tu destino. 
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CAPÍTULO 1 
LLAMAS 


Corrió por los límites del precipicio sin tener en cuenta el abismo que se abría 
bajo sus pies. Estaba exhausto y jadeaba como si el bosque le hubiera 
arrebatado el aliento. Se detuvo unos segundos para valorar de nuevo la 
situación, ya que la presa volvía a escapársele delante de sus narices y eso 
comenzaba a hartarlo. 

Era una noche sin luna, negra como la estela de alquitrán que deja un 
petrolero cuando su carga se vierte al mar, viciada y llena de sombras. Hugo 
examinó la primera hilera de pinos que le daban la bienvenida a su frondoso 
hogar. Estaba convencido de que el wendigo había vuelto a refugiarse entre 
sus troncos y que aguardaba a que diese un paso en falso para abalanzarse 
sobre él y asestarle un buen mordisco. De eso se alimentaban esa clase de 
bestias: de carne humana. Fresca. Viva. Se mordió el labio inferior y 
reflexionó unos minutos sobre el ser al que debía darle caza mientras permitía 
que el aire limpio de la naturaleza volviese a inundar sus pulmones con 
normalidad. 

No había perseguido a muchos wendigos en sus veintitrés años de vida. Es 
más, si no contaba la noche que se había dormido en el hostal cuando apenas 
tenía once años y su padre decidió no despertarlo para ocuparse él mismo del 
caníbal, era el segundo. No solían abundar en los bosques españoles, pues 
preferían atacar a viajeros canadienses, estadounidenses y también a algunos 
escoceses, o a eso lo remitían las leyendas. Los wendigos no eran más que 
hombres de dudosa moralidad, asesinos que se habían sentido atraídos por el 
sabor de la carne humana y que tras devorarla eran poseídos por el espíritu 
maligno que revoloteaba por esos bosques recónditos. Eran seres malditos. 
Sus manos se transformaban en garras, y su dentadura se desarrollaba hasta 
convertirse en una máquina para matar con tan solo un desgarro cruel de la 
carne de su víctima. Eran ágiles, corpulentos y su cornamenta se asemejaba a 
la de un alce. 

Lo que más odiaba de ellos era que poseían una piel resistente a las balas, 
lo cual los hacía inmunes, al contrario que los hombres lobo. La única manera 
de matarlos era el fuego, y eso lo obligaba a acercarse demasiado a ellos para 
asegurarse de que las llamas los envolvieran hasta la cabeza. 

—¿Lo has localizado? —Escuchó los pasos apresurados de su hermano 


detrás de él—. No ha sido buena idea separarnos. No sé por qué te he hecho 
caso. 

—-Porque soy mayor que tú y el que tiene las mejores ideas, aunque ese 
bicho se nos haya escabullido un par de veces —le dijo, sin apartar la vista de 
los árboles. 

Sabía de sobra que Oriol era tan solo unos meses menor que él, pero le 
gustaba recordárselo y que, en realidad, compartían únicamente los genes de 
su padre. De los otros prefirieron no hablar durante un tiempo cuando las 
asperezas en la niñez y parte de la adolescencia los habían relegado a ser 
competidores. Ahora todo era diferente. Su madre había muerto hacía mucho 
tiempo, y lo mismo imaginaban que había sucedido con la de Oriol. Ambos 
habían crecido con Rafael, su padre, y su hermana Ariadna. 

—Está ahí, puedo olfatear su adrenalina. 

—Yo también estoy seguro, y no tengo tus superpoderes —apostilló con 
socarronería, ya que la genética materna de su medio hermano era muy 
complicada. 

Por las venas de Oriol corría sangre de súcuba, lo que lo convertía en un 
ser humano con una increíble destreza, fuerza y una extraordinaria capacidad 
de seducir a quien quisiera sin apenas pestañear ni arrugarse la camisa. 
Aunque esto le hubiera traído dolores de cabeza en el pasado, ahora Oriol 
comulgaba en equilibrio con su parte más oscura, pero eso pertenecía a otra 
historia, una en la que un grupo variopinto de cazadores, videntes y brujos 
había desarticulado a una secta peligrosa. 

—Bien, pues encendamos las antorchas. Ha llegado la hora de que estos 
campistas hagan una buena hoguera. 

Hugo lo miró por el rabillo del ojo mientras su hermano empapaba una 
toalla amarrada a un palo torcido para después prenderle fuego con un 
mechero. Él habría preferido acorralarlo con una bengala o un lanzallamas en 
lugar de con ese método tan medieval, pero era lo único que habían 
conseguido improvisar en un caso que se les estaba yendo de las manos. El 
wendigo había matado a cuatro personas que se habían adentrado en sus 
dominios, y ellos habían tardado demasiado en localizar su morada. Falsos 
informes sobre un oso asesino los habían despistado. Luego, demasiada 
burocracia para comprobar sus acreditaciones y dejarlos acceder a toda la 
información que las autoridades poseyesen. Y finalmente, un permiso para 
inspeccionar la zona que se había demorado. Cuando ellos descubrieron que 
se trataba de un wendigo, ya las víctimas se encontraban en el estómago de la 
bestia. 

—SÍí, terminemos con este espectáculo ya —aseveró mientras contemplaba 
cómo la suya ardía. 

Con pasos determinantes, ambos se dirigieron hacia los primeros pinos que 
parecían inclinarse a su llegada. «Ellos también quieren que saquemos a ese 
monstruo de sus entrañas. Detestan que esté usurpando su hogar», pensó 
Hugo al rebasar el límite que los separaba del claro. No se escondieron ni 


trataron de ocultar su rastro. Si el wendigo quería ir a por ellos, que lo hiciera. 
Estaban preparados. 

Hugo observó cómo su hermano se adelantaba para examinar la huella 
visible de unas garras estampadas en el tronco de uno de esos gruesos árboles. 

—Tengo ganas de cerrar este caso para cogerme unos días de vacaciones. 
—Hugo arqueó las cejas y lo miró fingiendo no saber a qué se refería. Oriol 
chasqueó la lengua—. Ya sabes que Sofía regresa mañana de los Estados 
Unidos después de tres largos meses en casa de su madre. Había pensado 
hacer una escapadita con ella, lejos de los bosques, de pueblos malditos y de 
cualquier bicho que pueda arruinarme los planes. Nos vamos a un hotel con 
spa y con sombrillas de paja caribeñas alrededor de las piscinas para no 
quemarnos mucho. 

Hugo ignoró sus palabras, pues sabía que Oriol pretendía alertar al 
monstruo del bosque y forzarlo a salir a su encuentro, a pesar de sus 
antorchas. El caníbal llevaba varios días sin tomar un bocado y estaba 
hambriento. Su necesidad de alimentarse, de calmar el rugido de sus tripas, 
podría más que su pavor al fuego. 

De pronto, escucharon el sonido de unas ramas quebrarse. Estaba cerca. 
Muy cerca. Oriol le indicó con gestos que iría directo hacia el lugar de donde 
provenía el ruido, y lo apremiaba para que él diera un rodeo y lo sorprendiese 
por la espalda. Después de todo, en las luchas cuerpo a cuerpo, su hermano no 
tenía rival, así que no quiso llevarle la contraria. Él también necesitaba un 
descanso, aunque fuera para tumbarse en el sofá y consumir series de 
televisión hasta que le doliera la espinilla. 

Hugo se dirigió a la derecha blandiendo su antorcha como si fuera un 
estandarte y dedujo que esas llamas sedientas alertarían al bicho de su llegada, 
así que, sin pensárselo, la colgó de una rama que sobresalía de un pino torcido 
y se cercioró de que su imprudencia no terminase quemando el bosque entero. 
Esta vez avanzó sigiloso para que el wendigo no se percatara de sus pisadas y 
se centrara en las de su hermano, quien aposta se esforzaba en dejar rastro del 
camino que había tomado en el bosque. Hugo lo perdió de vista unos minutos 
escasos pero los suficientes para que el caníbal se abalanzara sobre Oriol, ya 
que escuchó los gritos de guerra de este junto con unos gruñidos que le 
parecieron de lo más desagradables. Fue entonces cuando aligeró el paso y 
decidió abandonar su escondite. También el momento en el que lamentó haber 
dejado su antorcha demasiado atrás. Probablemente, por un lado, ese hecho 
había despistado al monstruo, quien no lo esperaba a su espalda, pero, por 
otro, él se encontraba desarmado ante tal bestia. O tal vez no. 

Observó cómo la antorcha de Oriol había caído unos metros más allá y 
cómo un pequeño fuego comenzaba a prenderse cerca de unos arbustos secos. 
Su hermano luchaba con sus garras afiladas mientras su mandíbula también 
iniciaba su transformación. Era la ventaja que tenía ser descendiente de una 
súcuba. Cuando estaba en un aprieto, su bestia interior emergía para aniquilar 
a cualquier fuerza que quisiera acabar con él, y el wendigo no tuvo más 


remedio que retirar sus incisivos del cuello de Oriol con ojos sobresaltados. 
Sin embargo, por mucho que el caníbal decidiese que su hermano no era un 
plato de buen agrado, necesitaban fuego para acabar con él. 

Hugo maldijo por lo bajo, extrajo de su chaqueta un mechero y lo 
encendió, manteniendo el pulgar presionado en él. Después se unió a la 
trifulca saltando sobre la espalda del monstruo y atornillándose a ella como si 
fuera la barra por la que descendían los bomberos antes de acudir a un 
incendio. Solo que su intención no era apagarlo, sino provocarlo. Dirigió el 
mechero hacia uno de los ojos del caníbal y escuchó con estupor los alaridos 
que emergían de su garganta. 

En ese momento, el wendigo soltó a Oriol, quien corrió hasta asir de nuevo 
la antorcha y enfrentarse a él. Miró a su hermano con decisión, y este se limitó 
a asentir antes de contemplar cómo Oriol clavaba la madera ardiente en el 
estómago del monstruo como si se tratara de una estaca. El wendigo se 
retorció y Hugo se mantuvo aferrado a su cuello para no salir despedido como 
en un toro mecánico. Tenía que calcular su aterrizaje. No podía permitirse 
romperse un hueso. Á pesar de que el wendigo ardía, aguardó hasta el 
momento en el que el caníbal caía sobre sus rodillas para saltar de su lomo y 
alejarse de él. 

—Creo que hemos cerrado otro caso con buena fortuna —se atrevió a decir 
mientras observaba a su hermano desprenderse de su abrigo y apagar las 
llamas de la pequeña hoguera que había provocado—. Les diremos que hemos 
acabado con el oso rabioso y que los senderistas ya pueden transitar por el 
bosque. 

— ¿Estás loco?! ¿El mechero? Te había fabricado una antorcha. ¿Dónde la 
has dejado? 

—Pensé que era mejor que el caníbal no pensase que yo era más 
apetecible, así que me deshice de ella. 

—-¿Estás bien? 

—Solo me he chamuscado un poco los pantalones. Menos mal que para 
esta clase de asuntos siempre me traigo los que más hechos polvo tengo. Y 
ahora vayámonos a casa, que estoy cansado de correr y me ha entrado 
hambre. Huele a pollo frito. 

Oriol entornó los párpados y negó con la cabeza. Su hermano no tenía 
remedio alguno. Siempre terminaba improvisando en las misiones por mucho 
plan que ideara, y la mayoría de las veces conseguía salir, además de 
victorioso, indemne de la situación. Se preguntaba cuándo maduraría y 
buscaría otra vida más allá de la caza, aunque ya había asumido que Hugo se 
convertiría en una fiel copia de Rafael. Algún día tomaría el relevo del mando 
de los cazadores, y estaba convencido de que no abandonaría el puesto hasta 
que muriese. 

Al llegar al todoterreno, Oriol dio un respingo al escuchar la melodía de su 
móvil. Comprobó quién lo llamaba y emitió un suspiro resignado antes de 
responder mientras Hugo lo sometía a su escrutinio particular. Su hermano, 


además de ser un suicida, era extremadamente curioso. 

—;¡Padre Carlos! Mi padre me dijo que estabas sustituyendo a un viejo 
párroco en sus vacaciones. ¿Qué tal va todo? —Oriol tragó saliva al escuchar 
las primeras palabras del sacerdote—. Bueno, yo... Verás, no sé... 

Hugo frunció el ceño y le indicó a su hermano que pulsara el icono del 
altavoz. 

—... y estoy algo confuso con este caso. Por eso necesito tu ayuda —-lo 
oyó decir. 

—Sí, lo... entiendo —balbuceó Oriol. 

—Padre Carlos, soy Hugo — Intervino él—. Mi hermano tiene unas 
vacaciones ya pagadas que van a empezar mañana mismo. Yo también iba a 
cogerme un par de días después de acabar con este wendigo, pero no tenía 
nada planeado. Yo puedo ayudarte con el caso. Dime dónde estás y me 
presentaré esta noche mismo. 

Se produjo un silencio incómodo al otro lado del auricular que llegó a 
molestar al cazador, hasta que por fin el sacerdote decidió pronunciarse: 

—Está bien... Puede que seas de ayuda. Es que no sé con qué clase de ser 
estoy tratando. Me llamaron en principio por una posesión. Sin embargo, 
después de unos días en la casa, creo que no es tan simple. 

—Muy bien. Sea lo que sea esa cosa, lo mandaremos de vuelta al infierno 
—le aseguró convencido. 

—Pero no creo que puedas llegar esta misma noche. Estoy en Las Palmas. 
—Hugo arqueó las cejas, sorprendido—. Las Palmas de Gran Canaria, en las 
islas Canarias. No creo que puedas llegar en tu todoterreno. 

—Sí, claro, eso es evidente —asintió sonrojado al tiempo que se rascaba la 
coronilla. 

—¿Seguro que no será un inconveniente para ti? —insistió el cura. 

—No, no. Nunca le digo que no a un caso. Y cuanto más complejo sea, 
mejor. —Se despidió del sacerdote y Oriol colgó la llamada, no sin antes 
excusarse por no poder acudir en su ayuda. 

—Admite que no tenías ni idea de adónde ibas cuando te nombró Las 
Palmas —le dijo Oriol con una media sonrisa en la boca. 

—Eso no es verdad —se defendió él mientras encendía el motor del 
vehículo—. Todo cazador debe tener nociones de geografía, lo que pasa es 
que nunca he estado en las Canarias. 

—Ya. —Su hermano rio—. De todas formas, gracias por hacerme este 
favor, aunque me habría gustado que hubieses saludado a Sofía antes de que 
nos fuéramos al hotel. 

—Ya tendré ocasión de verla cuando vuelva de esta misión. —Torció el 
gesto, pues no quería pensar en ello. Tiempo atrás se había enamorado de la 
novia de su hermano, y aunque todo había quedado en un simple 
malentendido, ya que presuntamente había sido víctima de un hechizo 
amoroso, prefería no frecuentarla demasiado. No tenía ganas de explorar sus 
sentimientos, que podrían ser de frustración, vergiienza y su orgullo propio 


herido, por eso evitaba tener conversaciones a solas con ella o participar en 
misiones donde Sofía también estuviese. Tenía miedo. Miedo a descubrir que 
todavía pudiese amarla. Miedo a que de esas cenizas, que una vez fueron una 
hoguera descontrolada, volviesen a resurgir las llamas—. Además, yo también 
tendré mis propias vacaciones en mis ratos libres. Habrá sol, playa y un sinfín 
de turistas sedientas por conocer a alguien que no es de allí. ¿Cómo podría 
irme mal? 


CAPÍTULO 2 
AZUFRE 


Aprovechó las horas de vuelo para dormir y apoyar la cabeza en la ventanilla, 
a pesar del pasajero latoso que tenía a su lado, ya que este no paró de comer 
durante todo el viaje. Siempre procuraba descansar cuando cogía un avión, 
pues cuando conducía de una ciudad a otra no podía disfrutar de ese placer y 
su carácter receloso jamás dejaba que otra persona usurpara su volante. 
Prefería que los demás cerraran los ojos y disfrutaran del sueño a costa de 
permanecer despierto durante largos kilómetros de carretera antes que 
permitir que otro hiciera las veces de piloto. Solo en contadas ocasiones, Oriol 
se había atrevido a pisar el acelerador, pero en esas no pudo oponerse debido 
a que estaba inconsciente o retorciéndose en el asiento trasero después de que 
un cambiaformas lo hiriese con un cuchillo de cocina. ¡Cómo detestaba a esos 
seres malolientes! Eran unos parásitos que podían aparentar ser una ama de 
casa servicial y gentil, un niño risueño y encantador o un anciano curioso que 
fingía leer el periódico sin usar las gafas. Eran listos y grandes embaucadores. 
Sin embargo, Oriol había descubierto que solían desprender un ligero tufillo a 
queso podrido, o así lo describía su hermano gracias a su delicado olfato. Por 
supuesto, él no conseguía oler nada fuera de lo común. Por ese motivo era 
bueno contar con Oriol cuando había una bestia de ese tipo involucrada en el 
caso. 

Advirtió el ligero roce de la rueda del tren de aterrizaje al tocar la pista y 
fue desperezándose. Se frotó los ojos y permaneció en el asiento a la espera de 
que los más desesperados desembotaran la salida del avión al tiempo que se 
quejaban porque el desembarque estaba siendo lento. Después, cuando todo 
regresó a la tranquilidad de esos minutos previos, cogió su maleta de mano 
dispuesto a llegar a la terminal. 

No localizó al padre Carlos hasta que este le hizo una seña con la mano, y 
Hugo se apresuró a quitarse las legañas antes de llegar hasta él. 

—¿Un vuelo tranquilo? —le preguntó con amabilidad. 

—Sí. He podido descansar un rato. Llevábamos detrás de ese wendigo un 
par de días y apenas hemos dormido. 

—Tú también deberías cogerte unas vacaciones de vez en cuando. 

—Estoy aquí. En una isla paradisiaca dispuesto a dejarme llevar —bromeó 
con una sonrisa socarrona—. Bueno, necesito toda la información que tengas 


del caso. Y no escatimes en detalles. Cuanto antes nos pongamos con esto, 
antes podremos darle una solución. 

El padre Carlos arqueó las cejas, para luego lanzar una risita cómplice al 
comprobar que Hugo seguía presumiendo de la misma impaciencia de 
siempre. 

—Te lo contaré de camino a la casa. Nuestro coche está esperándonos 
fuera, cortesía del señor Luján. 

—¿Tenemos chófer? —le preguntó con una mezcla de asombro y disgusto 
—. Pues sí que debe estar forrado. 

—Es un empresario de éxito. Se mudó con su familia a la isla hace un año 
escaso por asuntos de negocios y viven en una preciosa villa en Ciudad Jardín 
a la que han bautizado Villa Afortunada. Aunque muchos en la zona la 
conocen como la Casa de las Cien Ventanas. —Hugo enarcó las cejas, 
sorprendido—. No es que tenga cien ventanas, pero tiene muchísimas, más de 
lo habitual en una villa de su estilo. Hay grandes ventanales en el comedor, en 
el salón e incluso en la cocina. Y en los dormitorios puedes encontrar hasta 
tres. 

—Demasiadas ventanas para mi gusto. Poca intimidad y mucha 
probabilidad de que seas acosado por un mirón. 

—Bueno, nosotros tenemos que encargarnos de uno, aunque el nuestro no 
esté vivo. 

Hugo se crujió los dedos, ansioso. 

—A ver. Si recapitulamos, la familia se mudó hace un año, así que nuestro 
fenómeno sobrenatural no tiene que ver con la casa. Si no, los sucesos habrían 
empezado desde el momento en el que pisaron la vivienda. Entonces, ¿por qué 
has descartado la posesión? 

—NOo te adelantes a los acontecimientos —le espetó el cura—. Ya sabes 
que me gusta llevar un orden. 

Al salir de la terminal, Hugo se vio obligado a cerrar los ojos por el intenso 
sol que azotaba la isla. Se llevó el brazo a la frente para que le sirviese de 
visera hasta que sus pupilas se adaptaron a la brillante claridad del mediodía. 

—Menos mal que me he traído la toalla y el protector solar —le comunicó, 
todavía algo molesto por los incesantes rayos, los cuales continuaban 
golpeándole la piel sin piedad. 

—No te hagas ilusiones. Para finales de semana esperamos una borrasca. 

Hugo gruñó por lo bajo y prefirió introducir él mismo su equipaje en el 
maletero, a pesar de la insistencia del chófer. Después, al dirigirse al asiento 
del copiloto, el padre Carlos le hizo una mueca expresando su disconformidad 
y lo obligó a sentarse detrás junto a él. 

—NOo estoy acostumbrado a esta clase de pijerías —se defendió—. ¿De 
qué conoces a la familia? ¿Es que no hay cazadores en la isla? 

—-Por supuesto que sí. El padre Acaymo dirige las operaciones del 
archipiélago y envió a dos sacerdotes a realizarle una evaluación exhaustiva a 
la niña antes de emitir un juicio. Los acompañó un psiquiatra que además es 


uno de los nuestros, un cazador. Unos días después, ante la falta de signos 
concluyentes que determinaran que se trataba de una posesión, decidieron que 
necesitaban una segunda opinión y sonó mi teléfono. —Hugo miró de reojo al 
chófer, quien de vez en cuando los espiaba por el espejo retrovisor—. No 
tienes por qué preocuparte por él. Sabe lo que está sucediendo en la casa y 
tiene miedo por lo que está ocurriéndoles, especialmente a la niña. No dirá 
nada. 

—¿Te lo ha dicho él? 

—Le ha dado su palabra a Vicente Luján. Él y todos los que trabajan en la 
casa. Tiene empleados que realizan el turno de mañana; otros, de tarde, y 
algunos tienen turno partido, como Ignacio, nuestro chófer. 

—Ya —dijo sin disimular su incomodidad. 

—Al principio, cuando examiné a la pequeña, yo también sospeché que 
estaba ante un caso de posesión. Presentaba comportamientos hostiles hacia 
los otros miembros de la familia. Los insultaba de manera vulgar y 
reincidente, con un vocabulario poco apropiado para una niña de ocho años. 
Dormía poco e insistía en que tenía pesadillas en las que se encontraba 
atrapada en un pozo y del que no podía escapar. También tuvo varios 
episodios de sonambulismo y, lo que es peor, de telequinesis. 

—¿Telequinesis? 

—Sí, lanzaba jarrones o utensilios de cocina contra la pared con tan solo 
mover los ojos. La familia estaba aterrada. El señor Luján contrató a un 
vigilante nocturno para que custodiara la habitación de la pequeña y no la 
dejara salir por la noche por mucho que la escuchara gritar. Pero tampoco 
funcionó. La niña amanecía dormida en el jardín sin tener idea de cómo 
lograba esquivar la vigilancia. 

—Se escapa por la ventana —dictaminó Hugo, frunciendo los labios. 

—-¿De un tercer piso? 

—S1 está poseída, puede hacerlo —insistió. 

—No está poseída. 

Hugo inclinó el torso hacia adelante y observó con interés las facciones 
desencajadas del sacerdote. El padre Carlos había sido un padrino para ellos 
desde que tenía uso de razón, sobre todo después de la muerte de su madre. Se 
instaló en su casa un par de meses y trató de darle ánimos a su padre, a quien 
la culpa lo corroía por dentro, ya que no se encontraba en el hogar cuando ese 
monstruo la asesinó con brutalidad. El sacerdote se esforzó en cuidar de él y 
de sus hermanos mientras su amigo de la infancia lloraba la pérdida de su 
mujer. 

Había vivido momentos duros con el padre Carlos, y ya no solo la muerte 
de su madre, sino también el hecho de que su padre se hubiera quedado 
paralítico y postrado en una silla de ruedas años después, tras el ataque de un 
visitante de dormitorio, un espíritu oscuro que atacaba a sus víctimas mientras 
dormían. Cuando el cura creyó que había terminado la labor en la casa, 
emprendió su propia cruzada y viajó por numerosas parroquias de la geografía 


española para darles consuelo a los fieles y continuar con su labor de exorcista 
del Vaticano. Era un hombre de fe, al contrario que él. Carlos era optimista y 
jamás se le arrugaba la chaqueta, aunque algunos de la larga lista de demonios 
que había expulsado del cuerpo de incalculables personas le hubieran 
escupido en la cara. Sin embargo, en ese preciso instante, percibió cierto 
abatimiento en su rostro, y eso no era propio de él. 

—-¿Qué ocurre? —Frunció el ceño, preocupado por su estado anímico. 

—Le practiqué un exorcismo en toda regla y la niña se recuperó de forma 
milagrosa. 

—Bueno, eso es estupendo. No existe nadie mejor que tú para implorar un 
milagro —manifestó con cierta sorna. 

—No lo comprendes. Demasiado milagrosa —recalcó—. Sus síntomas 
desaparecieron de la noche a la mañana. Recuperó el apetito y la energía de 
forma asombrosa. No recuerda nada de nada, ni siquiera mi nombre. 

—¿Y eso es un problema? Muchas víctimas sufren algún tipo de amnesia 
posterior. Sus mentes no están capacitadas para recordar ciertos hechos que no 
pueden explicar. —Hugo se revolvió en el asiento trasero mientras de reojo 
observaba la conducción prudente del chófer—. ¿Por qué estoy aquí, padre 
Carlos? Si la niña se encuentra bien, ¿por qué nos has llamado? 

—Hay algo maligno en esa casa. Lo presiento. Y no habla mi instinto de 
sacerdote, sino el de cazador. Esa niña no sufrió una posesión. Hay algo más y 
quiero que me ayudes a descubrir lo que es. 

El joven cazador asintió de forma mecánica. 

—¿Y qué dice la familia de todo esto? 

—Ellos están encantados. Han recuperado a su hija. También han insistido 
en que no debo alargar más este proceso. —Se mordió los labios de manera 
reflexiva—. He conseguido que nos acojan un par de días más en la casa 
aludiendo a que se trata de un procedimiento normal antes de cerrar el caso. 

—<¿Por qué no has hecho que un vidente examine la casa? Ellos suelen ser 
de gran ayuda con este tipo de fenómenos. 

—Créeme, lo he hecho. —Hugo respetó el silencio de su amigo antes de 
que se pronunciase de nuevo—: Lo hice en cuanto comencé a sospechar que 
no estaba ante un caso de posesión normal. Vino un vidente de Arucas, uno de 
los mejores de la isla. Es un señor ya mayor, de unos ochenta años. Tuve que 
ayudarlo a subir los peldaños de la casa con su bastón, pero recorrió todas las 
habitaciones. Me dijo que no habitaban sombras en ella, que las paredes 
estaban limpias y las vigas parecían fuertes, y que no mostraban signos de 
debilidad. Aunque percibió un ligero aroma a azufre, el mismo que había 
olido yo, y eso lo hizo recelar. La atmósfera parece viciada, pero no hay 
ningún demonio en ella ni en la niña. Entonces me aseguró que la amenaza 
venía de fuera, que el azufre volaba. —Susurró esta última frase para que el 
chófer no la escuchara—. Dijo: «Algo maligno los acecha. Es listo. Muy 
listo». Sin embargo, no supo concretar nada más. 

Hugo chasqueó la lengua, contrariado. 


—¿ Has llamado a Edith? 

Edith, además de una reputada vidente, era amiga del sacerdote y de su 
padre desde hacía unos veinticinco años. Después de muchos años en activo, 
había decidido retirarse e impartir clases tres veces por semana en la academia 
que había fundado Rafael para jóvenes con un don extraordinario. Así, brujos, 
videntes y cazadores asistían a lecciones comunes sobre entes oscuros y otros 
seres sobrenaturales, además de clases específicas para fortalecer sus talentos. 
Edith se encargaba de ayudar a un grupo reducido de muchachos a canalizar 
sus visiones después de que su hija, Iris, decidiera coger su mochila y recorrer 
varios países africanos para tratar de ayudar a los más desfavorecidos. Ella no 
pudo oponerse a su marcha, ya que su hija había desarrollado un potente don 
de sanación y estaba dispuesta a ofrecerlo al mundo entero. No obstante, él sí 
que le mostró su objeción, dado que el uso exagerado de su don mermaba sus 
fuerzas y su energía terminaba debilitándose. La había advertido varias veces, 
pero Iris le recordó que él se había dedicado por completo a la caza y que ella 
también tenía derecho a entregarse a su vocación. 

Sacudió la cabeza y lanzó una exhalación sentida. Ya nada era como antes. 
No podía contar con su mejor amiga, ni siquiera con su hermano para 
desahogarse y sincerarse sobre la soledad tremenda que cargaban sus 
hombros, esa que tanto pesaba en la vida de un cazador y de la que lo había 
prevenido su abuelo y después su padre. Al menos Rafael había conseguido 
materializar su nuevo sueño y convertirse en el director de una escuela donde 
los tres gremios podían convivir sin rivalidades notorias. 

—NO0 he querido molestarla con este asunto. Respeto mucho que ya no 
acepte intervenir en casos demasiado complicados. Además, me fío de la 
palabra del vidente de Arucas. —+El sacerdote reparó en el remolino de 
arrugas que invadieron la frente del joven de forma repentina—. ¿Estás bien? 

—Sí, sí, solo estaba dándole vueltas al asunto. 

—Y a casi hemos llegado. 

Por primera vez desde que estaba en el vehículo, Hugo quiso deleitarse con 
el paisaje que emergía a través de la ventanilla. Ciudad Jardín estaba situada 
en pleno centro de la capital y era el mejor reflejo de la presencia británica en 
Las Palmas de Gran Canaria durante la segunda mitad del siglo xix y primeras 
décadas del siglo xx. La huella inglesa resultaba patente en muchos de sus 
edificios, como la iglesia anglicana, el club inglés o el mismísimo hotel Santa 
Catalina, el cual presumía de haber alojado a personajes históricos como 
Winston Churchill, Agatha Christie o el príncipe Carlos de Inglaterra. 

Sin duda, Ciudad Jardín era un verdadero oasis dentro de la ajetreada 
ciudad de Las Palmas, donde embajadas de diferentes países y elegantes 
residencias de diversos estilos arquitectónicos convivían entre pequeños 
jardines y atractivas fuentes. Además, este barrio residencial alardeaba de 
poseer el pulmón más preciado de la ciudad: el parque Doramas, un pequeño 
resquicio verde repleto de flores y plantas endémicas cuidadas con delicadeza 
y esmero, entre estatuas e interesantes monumentos como el de Atis Tirma, un 


conjunto escultórico en bronce y piedra que representaba a varios aborígenes 
arrojándose desde un risco antes de entregarse a los conquistadores y huir así 
de la esclavitud a la que eran sometidos por estos. 

Hugo entrecerró los ojos al salir del vehículo y observó maravillado los 
numerosos chalés ajardinados que sobresalían de sus muros a ambos lados de 
la calle. 

—No tendrás que preocuparte del alojamiento. El señor Luján te ha 
dispuesto una habitación para que duermas en la casa, justo enfrente de la mía 
—lo informó el sacerdote al tiempo que se despedía del chófer, ya que tenía 
otros recados que atender. 

—Ya veo. —El joven cruzó el arco floral que decoraba la puerta de la 
entrada y elevó la mirada para examinar la construcción en toda su totalidad 
mientras un estirado mayordomo le arrebataba la maleta y se dirigía con paso 
apresurado hacia la casa. 

Reparó primero en las paredes inmaculadas de la villa, todas ellas 
rematadas con tejados a dos aguas situados a varios niveles del suelo. La zona 
frontal de la casa gozaba de grandes ventanales para aprovechar las horas de 
luz, que debían ser muchas en la isla, incluso en invierno. También reparó en 
las inmensas ventanas del segundo y tercer piso, y no pudo reprimir una 
mueca de desagrado. «Están demasiado expuestos», pensó. Luego miró a su 
derecha y descubrió un grupo de palmeras canarias de gran altitud reforzando 
los muros de la vivienda, y a continuación, estupefacto, alzó una ceja al 
contemplar una fuente redonda en medio del jardín en la que una deformada 
sirena se esforzaba en escupir agua por su gruesa boca. 

Aceleró la marcha, pues el padre Carlos ya estaba atravesando el umbral y 
no quería darle una impresión poco profesional a la familia permaneciendo en 
el jardín tratando de dilucidar por qué se les había ocurrido colocar a esa 
espantosa sirena rechoncha para dar la bienvenida a sus visitantes. 

Le asombró que nadie lo recibiera, ni siquiera la señora de la casa, a quien 
no se la imaginaba embarrándose sus finas manos trabajando en una platanera 
o remangándose los pantalones para recoger tomates. Sin embargo, sus ojos 
verdes se posaron sobre una mujer de unos cuarenta años vestida con una 
indumentaria propia de una doncella del siglo pasado, quien lo invitaba a 
pasar con una sonrisa de oreja a oreja. 

—Puede seguirme hasta sus aposentos —le indicó el mayordomo sin 
apenas mover los labios—. La cena la servimos a las ocho y media en punto, 
y le agradeceríamos que no se presentase en pijama. —Hugo estuvo a punto 
de interrumpirlo para informarlo de que jamás dormía en pijama, pero prefirió 
callar y continuar subiendo los escalones detrás del hombre—. Además, el 
señor Luján me ha transmitido que a las seis desea reunirse con usted en su 
despacho. 

El cazador abrió la boca de par en par, desconcertado por tanto protocolo y 
vocabulario remilgado, y le lanzó una mirada inquietante por el rabillo del ojo 
al sacerdote, quien se limitó a encogerse de hombros. En cuanto el hombre 


con el cuello estirado y más costillas que carne depositó su equipaje en su 
nuevo dormitorio, tiró del brazo del sacerdote para introducirlo en la estancia 
y cerró la puerta con rapidez. 

—¿Qué le pasa a esta gente? ¡Joder! La esclavitud se abolió hace mucho 
tiempo —le dijo indignado. 

—No son esclavos, son trabajadores que reciben un salario. 

—¿Y por qué se visten como si estuvieran en un baile de disfraces? ¡La 
doncella lleva delantal! —exclamó escandalizado—. Yo no estoy 
acostumbrado a este tipo de pijerías. Duermo en hostales de pueblo y en 
moteles de carretera, en calzoncillos, y como cuando me da la gana, que suele 
ser cuando tengo hambre. Todo esto es ridículo. 

—Sé que puede ser incómodo para ti, pero debes centrarte en el caso. 
Cuando Vicente Luján se mudó aquí decidió no despedir al servicio, ya que 
llevaban más de quince años trabajando con la familia anterior. Los Wilson 
tuvieron que regresar a Inglaterra de inmediato y el señor Luján se vio 
obligado a comprar la casa con ellos dentro. No quiso echarlos. 

—O sea, que estás diciéndome que ese tal Vicente es buena persona, a 
pesar de tener siervos en su casa. 

—Procura no pronunciar esa palabra delante de él —lo aconsejó con una 
sonrisa fingida—. En cuanto te instales, podrás conocerlo en persona. No es 
un Ogro. 

Hugo se llevó las manos al estómago. Sus tripas corrían de un lado para 
otro desaforadas. 

—Tengo un hambre de cojones. No comí nada en el avión. 

—Puedes bajar a la cocina y pedirle amablemente a la doncella que te 
prepare un bocadillo —le sugirió mientras abría la puerta—. Y tampoco digas 
«cojones» ni «joder» ni nada parecido a una blasfemia. Soy sacerdote. Y hay 
niños en la casa. 

En cuanto el padre Carlos abandonó su dormitorio, él se tumbó en la cama 
ignorando sus diseños florales en tonos pasteles y se concentró en la lámpara 
del techo. Colgaba de este como si fuera un pulpo ensartado en una lanza y se 
desplazaba de manera casi imperceptible de izquierda a derecha. Luego 
observó el armario de los años ochenta que se elevaba como un gigante frente 
a él y desconfió del mueble. «Los armarios no deben estar nunca a los pies de 
la cama, al igual que los espejos», se dijo con seguridad. 

Entonces decidió trasladarlo ligeramente hacia la izquierda, temiendo que 
una noche cayera sobre su cuerpo y terminara aplastándolo. No imaginaba que 
fuera tan pesado, así que lo empujó con la espalda y escuchó toda clase de 
chirridos y crujidos, los cuales esperaba que no terminaran alertando a los 
presentes en la casa. Cuando consiguió desplazarlo unos treinta centímetros, 
se dio por vencido. Se limpió las gotas de sudor de la frente con la camiseta y 
prefirió darse una ducha antes de saquear la nevera. 

De pronto, reparó en unas manchas verduscas que habían quedado 
descubiertas en la pared al mover el armario. Pensó que la casa tenía serios 


problemas de humedad, aun así, su instinto de cazador hizo que las palpara 
con las yemas de los dedos y comprobó cómo el polvillo oscuro se deshacía 
entre ellos. Acercó la mano a su nariz e inspiró hasta detectar un ligero hedor 
a azufre. Tanto el padre Carlos como el vidente había reseñado que, a pesar de 
no revelarse ante ellos ninguna fuerza maligna, sí que habían percibido el 
mismo aroma desagradable. Después de todo, puede que sí existiese un ente 
oscuro en esa preciosa Casa de las Cien Ventanas. 


CAPÍTULO 3 
SONÁMBULA 


Tras alterar a la rolliza cocinera después de rebuscar en el enorme frigorífico 
algo que calmara sus tripas y zamparse un par de bollos grasientos rellenos de 
crema, se presentó en el despacho del señor Luján cuando el mayordomo 
insistió en indicarle el camino. Antes, había husmeado con total libertad por la 
casa, pues necesitaba contar con un plano mental de ella en su cabeza. 
Dictaminó que la primera planta presentaba una decoración más modernista 
que los dormitorios y el baño del segundo piso, los cuales necesitaban una 
reforma urgente. 

Los ventanales de la sala arrojaban mucha luz al conjunto formado por un 
tresillo y dos sofás blancos en medio de la estancia y en los que varios cojines 
azules destacaban en un fondo demasiado inmaculado. Los marcos de los tres 
cuadros que adornaban las paredes también eran blancos, aunque sus pinturas 
minimalistas trataban de reivindicar su espacio con líneas gruesas y coloridas. 
La mesa de madera lechosa parecía una caja preparada para realizar algún 
envío y que se les había extraviado en algún muelle hasta que fue rescatada y 
remodelada a gusto de los propietarios. 

Asomó la cabeza para echar un vistazo rápido del comedor y descubrió una 
mesa ovalada de grandes dimensiones, seis sillas tapizadas y perfectamente 
dispuestas a su alrededor y varios estantes donde exhibían algunos trofeos y 
fotos. Aunque lo que más le llamó la atención fue una chimenea más bien 
usada como decoración y dos cuadros paisajísticos a su derecha que nada 
tenían que ver con los de sala, pues parecían más clásicos. 

Así resumió que en la planta baja se encontraban la cocina, una enorme 
despensa y el cuarto de las lavadoras, donde también custodiaban un sinfín de 
herramientas a la izquierda; en el centro, la sala y el comedor, y a la derecha, 
el despacho del señor Luján y una amplia sala de billar. La zona que 
frecuentaba la servidumbre estaba separada por el ancho pasillo de la entrada 
y daba a las escaleras del segundo piso. En esta planta intermedia estaban los 
dormitorios de los invitados, un baño, una sala de descanso con un sofá cama, 
un televisor y una estantería repleta de juguetes, y, por último, la habitación 
del hijo mayor de la familia. Ya en la tercera, se encontraban los aposentos del 
matrimonio y de sus otras dos hijas. 

Hugo también comprobó la distancia entre la casa y los muros altos que 


circundaban la villa. Las suelas de sus deportivas pisaron el fresco césped sin 
contemplaciones, ya que las baldosas que habían colocado para atravesar el 
jardín de un lado a otro se le antojaron demasiado largas. Al fin, sus pasos lo 
llevaron a la terraza trasera de la casa, la cual contaba con una piscina que lo 
invitaba a sacar el bañador de su maleta y darse un chapuzón. Frunció el ceño, 
arrugado por un sol que se resistía a despedirse de ellos en ese día. Comprobó 
la hora en su reloj y decidió que debía regresar al interior, pues apenas 
faltaban unos minutos para las seis. Ya inspeccionaría el garaje y el ático en 
cuanto le facilitaran la llave. 

Ramón, que así se llamaba el mayordomo, lo apremió a entrar y lo 
custodió hasta el despacho del propietario. Al llegar a la puerta intercambió 
una mirada cómplice con el sacerdote, quien había decidido hacer acto de 
presencia con la sotana. 

—En mis años de vida, pocas veces te he visto con esa bata —murmuró 
entre dientes. 

—Eres joven —le subrayó él—. La usaba mucho antes de que nacieras. 

—¿Por qué te la has puesto? No vas a oficiar una misa. 

—Respeto. A pesar de que no se trata de una familia practicante, son 
católicos, y consigo que respeten mi condición. Cualquier charlatán puede 
presentarse aquí pidiéndoles una suma considerable de dinero a cambio de 
eliminarles el problema con discreción. Nosotros no pedimos nunca nada 
salvo un acto de fe. 

Hugo torció el gesto, incómodo, pues a pesar de que tanto el padre Carlos 
como él habían luchado en numerosas batallas contra seres oscuros, jamás 
habían presenciado una intervención divina. Sin embargo, el sacerdote 
continuaba aferrándose a su fe. Carraspeó impaciente y prefirió cambiar de 
tema de conversación mientras esperaban: 

—La casa es demasiado grande. Hay muchas zonas que abarcar. 

—Lo sé. Por eso, mientras no ocurra nada más, nos centraremos en el 
dormitorio de la niña y en las habitaciones que frecuenta. 

La puerta se abrió de golpe y el cazador no pudo evitar dar un respingo. 
Con cierta agitación, aguardó a que una voz profunda los invitara a entrar. 
Esperó a que el sacerdote pasara primero y, luego, tras estirar su chaqueta de 
cuero negra como si fuera de algodón, cruzó el umbral tratando de mantener 
un porte elegante. 

—Así que usted debe ser el experto analista que nos comentó el padre 
Carlos. —Para su sorpresa, Hugo fue interceptado por una mujer atractiva, de 
unos cuarenta y cinco años y que lucía unos vaqueros con una camisa de 
tirantes negra como si fuera una veinteañera—. ¿Es usted también sacerdote? 

—No, no —negó espantado. 

—A veces, la Iglesia cuenta con colaboradores externos pero especialistas 
en la materia —puntualizó el amigo de su padre. 

—Espero poder ayudarle en todo lo que necesite, aunque, como ya le 
hemos dicho al padre Carlos, no creo que su presencia nos sea ya de utilidad. 


Celeste ya se encuentra bien. Es la niña de siempre. —Sonrió aliviada. 

Hugo admiró sus cabellos rubios, que caían sobre sus hombros en unos 
perfectos bucles definidos y radiantes. Sus ojos azules, aunque pequeños, 
desprendían una inmensa dulzura. 

—Siempre es mejor cerciorarnos de que el fenómeno ha desaparecido por 
completo. Le resultaría sorprendente las veces que estos seres se camuflan 
bajo una calma aparente para luego... atac... volver a intervenir. —El joven 
escogía las palabras con mucho cuidado. No quería ser demasiado alarmista o 
incisivo con una mujer que aparentaba la fragilidad de una muñeca de 
porcelana. 

—Y tanto mi esposa Carmen como yo esperamos que su veredicto sea 
favorable. —Por fin, la mirada del cazador se desplazó por la estancia hasta 
detenerse en el empresario. Él sí vestía con un traje y chaqueta gris que 
parecía recién planchado. El hombre se desanudó la corbata para despejar su 
ahogado cuello y se levantó de su estilosa silla de escritorio para estrecharle la 
mano—. Como ya habrá deducido, soy Vicente Luján. 

—No tiene que tratarme de usted. Mi nombre es Hugo Álvarez. 

El señor Luján escudriñó sus ojos verdes con cierto recelo. 

—NOo me esperaba que fuera usted tan joven, dado el extenso currículo que 
nos ha presentado el padre Carlos sobre sus hazañas. 

Hugo sonrió de manera forzada y reparó en el frondoso cabello moreno 
que poblaba su cabeza con rebeldía. El empresario era unos centímetros más 
bajo que él, aunque estaba seguro de que usaba algún tipo de alzador en sus 
brillantes zapatos. Estaba en buena forma, así que dedujo que le dedicaba 
muchas más horas al gimnasio que a todos esos libros que decoraban las 
estanterías de su despacho. 

—Siempre fui un niño con inquietudes varias. Los demonios y los 
hombres con el alma oscura han sido mi pasatiempo, y le aseguro que hasta 
ahora ningún bicho infernal se me ha escapado —le manifestó, haciendo 
alarde de su arrogancia habitual. 

El padre Carlos entrecerró los ojos y negó con la cabeza varias veces. El 
joven cazador era impulsivo y la humildad no estaba entre sus mejores 
cualidades, sin embargo, para su asombro, al señor Luján no pareció 
importunarle su tono y soltó una carcajada estrepitosa. 

—Me gustas, chaval. Me recuerdas a mí con un par de años menos. Voy a 
empezar a tutearte. —El empresario se dirigió a y extrajo una botella de 
whiskey irlandés—. ¿Te apetece una copa antes de la cena? 

—¿Por qué no? —dijo con un aire más desenfadado. 

—¿Padre? 

—No, gracias. No suelo beber alcohol, puede nublarme el juicio. — 
Pronunció esta frase mientras miraba al cazador, quien en ningún momento se 
dio por aludido. 

—Mi1 mujer detesta el whiskey. Ella es más de margaritas y esos cócteles 
azucarados. 


Vicente Luján colocó otro vaso sobre la mesa de madera y, tras servirle la 
bebida, se lo entregó. Hugo aprovechó el ambiente distendido para realizarle 
unas cuantas preguntas al matrimonio, tuteándolos él también: 

—¿Cuándo os mudasteis a la isla? 

—A finales de julio, pronto hará un año —le respondió el hombre mientras 
saboreaba el líquido en sus labios—. Aunque somos de Teruel, nos fuimos a 
Madrid al poco tiempo de nacer nuestro hijo mayor, Víctor. Me ofrecieron un 
ascenso que no pude rechazar. Después de catorce años en la capital, me 
enviaron aquí para solucionar unos problemillas que había ocasionado el 
director general de las oficinas en las islas y no pude negarme. 

—¿No querías venir? 

—Estábamos ya acomodados en Madrid. Carmen tenía su trabajo, y los 
niños, sus amigos, así que al principio fue un poco traumático —confesó sin 
remilgos—. Pero ya nos hemos acostumbrado a la isla. El clima ha ayudado 
mucho y la tranquilidad que se respira también..., hasta... que Celeste 
comenzó con esos ataques. 

Hugo advirtió que la mujer se pellizcaba los labios con insistencia y que el 
brillo inicial de sus pupilas se había apagado con rapidez. 

—Y Celeste, ¿también ella ha aceptado bien el cambio? —Indagó en el 
rostro de Carmen buscando una señal que le indicara que estaban ocultándole 
algo, pero no la halló. 

—Ella fue la que mejor se tomó la decisión de trasladarnos. Estaba 
eufórica porque podía ir a la playa todos los días, conocer a nuevos amigos y 
vivir en una casa con palmeras. —La mujer rio al recordar la ocurrencia de su 
hija. 

—¿Hubo algún suceso que pudiera afectar a su comportamiento antes de 
su cambio de actitud? ¿Una riña?, ¿un disgusto en el colegio o... tal vez en 
casa? 

Vicente soltó una exhalación cansina. 

—Ya nos hicieron todas esas preguntas, incluso un psiquiatra valoró a la 
niña y no encontró nada fuera de lo normal, salvo su sonambulismo. Nos 
preguntó si alguno de nosotros o sus abuelos había padecido lo mismo, y le 
dijimos que no. Por lo visto, hay un alto componente hereditario. 

— Al principio caminaba por los pasillos sin decir nada —añadió la madre 
—. Y nosotros volvíamos a meterla en la cama sin más, pero a los pocos 
minutos aparecía a los pies de la nuestra, inmóvil, como una estatua y con los 
ojos bien abiertos. 

—El psiquiatra nos comentó que era frecuente en niños que sufrían 
ansiedad y que el problema tendía a desaparecer a los diez años. Celeste tiene 
ocho y jamás había sufrido un episodio similar. Nos tranquilizó diciéndonos 
que el sonambulismo no indica un problema grave y que no suele llevar 
tratamiento, aun así preferimos que continuara visitándolo. —El hombre se 
bebió el whiskey restante de su vaso de un trago y se apresuró a servirse otra 
copa. 


Hugo apenas había bebido del suyo. Había aceptado el ofrecimiento del 
dueño de la casa para relajar el ambiente y comenzar con un interrogatorio 
que a priori se le antojó espinoso, dado la soberbia inicial con la que se había 
presentado el padre de la niña. 

—Sé que debéis estar hartos de tantos médicos y curas con los que habéis 
hablado. —El cazador reparó en la mirada ojiplática del padre Carlos—. Pero 
¿cuándo empezasteis a sospechar que tal vez no fuera un caso de 
sonambulismo? 

—Celeste no dice palabrotas —le respondió con celeridad Carmen—. Y 
hay algunas que son de una bajeza increíble. Sí que es un poco mordaz, pero 
es una niña muy dulce, muy lista para su edad. 

—Comenzó a murmurar en sueños a las dos semanas de visitar al 
especialista —volvió a intervenir el padre—. Al principio, no entendíamos lo 
que estaba diciendo, hasta que una de las noches vociferó con una rabia 
tremenda. Despertó a sus hermanos, y eso que Víctor duerme en la segunda 
planta. 

Hugo sacudió la cabeza. 

—-¿Qué gritó? ¿Qué fue lo que dijo? 

—-Puta —confesó el señor Luján con resquemor. 

Carmen se dejó caer sobre una de las sillas y comenzó a sollozar. Su 
marido trató de consolarla acariciándole la melena rubia. 

—Pero todo esto ya se ha acabado. El padre Carlos rezó por toda la casa y 
le practicó un exorcismo de esos que salen en las películas. —La mujer 
gimoteaba entre frase y frase—. Yo no creo en demonios y no quiero ni 
pensar que mi pequeñita tenía uno dentro. No obstante, vi con mis propios 
ojos cómo estrellaba el jarrón de la sala contra la pared mientras me 
amenazaba de muerte. 

—Es muy probable que todo haya terminado —quiso tranquilizarla el 
sacerdote—. Pero debemos estar seguros. Es una inspección rutinaria. Nada 
más. 

En ese momento irrumpieron en el despacho los tres hijos de la pareja. 
Carmen se secó las lágrimas con el dorso de la mano y se levantó de 
inmediato para recibirlos a la vez que trataba de recomponerse. 

—Este es el joven del que os hablé, el que va a quedarse dos noches con 
nosotros. Se llama Hugo —lo presentó como una verdadera anfitriona 
mientras él se sentía como una nueva atracción de feria—. Estos son Víctor, 
Carolina y Celeste. 

Al cazador no le asombró que los tres luciesen un precioso uniforme de un 
colegio privado. Víctor tenía las mismas facciones angulosas de su padre, 
aunque su cabello era mucho más claro, y su porte, algo desgarbado. Celeste 
también poseía esos ojos vivaces y repletos de astucia, como su progenitor. 
Era una niña algo bajita para su edad, pero su cuello largo ya apuntaba 
maneras para convertirse en una gran señora. Sin embargo, Carolina había 
heredado esa belleza etérea de su madre. Su mirada era serena, tierna, y su 


rostro desprendía una entereza impropia de las adolescentes. 

—Esta noche puede que me oigáis caminar por la casa, así que no os 
asustéis —los advirtió. 

—Por favor, te rogaría que no encendieras la luz del pasillo cerca de los 
dormitorios. No quiero que se despierten los niños. En cuanto a la planta baja, 
tienes total libertad para usar los interruptores. Pero no salgas al jardín sin 
consultarme antes, porque podrían saltar las alarmas —lo informó el 
empresario. 

—Usaré la linterna en los pisos superiores. 

Tanto el padre Carlos como él abandonaron la estancia para dejar a la 
familia a solas. Era costumbre en ellos que sus hijos relataran cómo les había 
ido el día ahora que habían comenzado las clases en el campamento de 
verano. Cruzaron el comedor y después la sala hasta que alcanzaron la puerta 
de la entrada y decidieron salir al exterior. 

—¿Qué te parece la familia? —le preguntó el sacerdote en cuanto 
comprobó que nadie podía escucharlos. 

—Demasiado remilgada. 

—NOo son tan estirados como imaginas. Cambiarás de opinión en cuanto 
los conozcas mejor. Esta es su manera de recibir a un desconocido en casa. A 
mí también me invitaron a reunirme en el despacho para después presentarme 
a sus hijos, aunque tú le has caído en gracia al señor Luján. Conmigo nunca se 
ha permitido reír. 

—Tu sotana inspira demasiado respeto. 

Hugo frunció el ceño y observó la hilera de palmeras que protegían la parte 
trasera de la vivienda, no tan altas como las cuatro que permanecían en uno de 
los ángulos frontales de la casa. Apenas sobrepasaban los muros y 
cohabitaban con una especie de acacia de tronco delgado y algunos cactus con 
palas ovaladas. Allí, el césped se limitaba a circundar la piscina, pues era la 
tierra la que imperaba en esa parte de la villa. 

—Son pencas canarias, como dicen aquí. Tuneras —le aclaró su amigo—. 
Aunque muchas provienen de América y se las considera una planta invasora. 
No te acerques demasiado. Están llena de púas. 

—A simple vista, no he detectado nada extraño en la niña. Sí, tiene una 
mirada algo atravesada, pero creo que eso le viene de familia. ¿Seguro que no 
se trata de algo médico? Un cable que tenga fundido o algo así. 

—La han sometido a una resonancia magnética y a un estudio del sueño. 
Los resultados son claros: no existe ninguna afectación cerebral. El psiquiatra 
se ha centrado en su salud mental, y puedo asegurarte que ha descartado un 
trastorno de personalidad múltiple, una disociación cognitiva o... 

—NOo entiendo ni la mitad de las palabrejas que estás diciéndome, pero si 
el loquero dice que su comportamiento no cabe en ningún diagnóstico preciso, 
me es suficiente —lo interrumpió para no escuchar un sinfín de enfermedades 
mentales que terminarían desganándolo. 

—Bueno, podría estar sufriendo un episodio de estrés o ansiedad. 


—Como la mayoría del planeta, padre Carlos. Pero en ningún caso explica 
que consiga mover objetos con tan solo pestañear. A mí esto me basta para 
comenzar. 

—Eso es lo que quería oír. —Suspiró, más relajado. 


Después de una cena algo más distendida en la que charlaron sobre las 
ventajas y desventajas de vivir en la isla, Hugo quiso regresar a su habitación 
y dormir unas horas antes de empezar su inspección nocturna. Sabía de sobra 
que cuando los ruidos provocados por el tráfico, las obras y el ajetreo 
cotidiano de una ciudad vivaz se silenciaban, era cuando más fácil le resultaba 
percibir si algún ente merodeaba por la casa. A veces, los golpecitos 
desesperados de un alma en pena sobre la madera se confundían con los 
martillazos del vecino que trataba de apuntalar el dintel de una puerta, o los 
pasos agitados de un espíritu, con los andares propios de los demás huéspedes 
de un hotel en decadencia. La medianoche era el momento idóneo para 
comenzar la excursión porque, aunque resultara un tópico muy manido, era 
entre las dos y las tres de la mañana cuando el velo del más allá se volvía más 
fino, más transparente. Era la hora más oscura. 

Mientras él descansaba, el padre Carlos permanecía despierto. Vigilante. Y 
no dudaría en avisarlo si sucedía algo en su guardia. El sacerdote le agradeció 
que se ofreciese a velar por todos en las horas más duras, pues él llevaba ya 
varias noches sin dormir. Despidió al servicio sobre las nueve y media, como 
era habitual en la casa, y se sentó en el sofá a releer varios pasajes de la 
Biblia, esos que lo instaban a mantener la fe en los momentos más aciagos. 
Después se aferró a su rosario mientras rezaba varios padrenuestros, y al 
concluir el quinto, la luz de la sala se apagó. Se quedó a oscuras y usó la 
¡laminación de su móvil para llegar hasta el interruptor. Lo presionó varias 
veces, sin resultado. La bombilla se había fundido. 

Faltaban diez minutos para la medianoche y subió las escaleras para 
dirigirse al dormitorio de Hugo. Sin embargo, no hizo falta tocar a su puerta. 
El joven apareció en el pasillo con el cabello reburujado y ocultando un par de 
bostezos detrás de su puño. 

—¿Todo en orden? —le preguntó el cazador. 

—Sí. Solo se ha fundido la luz de la sala. No parece nada sobrenatural. 
Pero con los ventanales protegidos por esas persianas mecánicas no entra 
mucha claridad de fuera. 

—Llevo mi linterna —se vanaglorió él al tiempo que la encendía y se 
encaminaba hacia las escaleras. 

Hugo prefirió adentrarse primero en el pasillo de la tercera planta. Se 
movía de manera sigilosa, procurando que sus pisadas no alertaran a la 
familia. Al llegar al dormitorio de la pequeña, se detuvo y apoyó una de sus 
orejas en la puerta. No escuchó nada, así que se atrevió a abrirla y dejarla 
media entornada al tiempo que mantenía el foco de la linterna dirigido hacia 
el suelo. Contempló unos segundos el rostro cándido de la niña iluminado por 


una de las lámparas de la mesa de noche que permanecía encendida. Parecía 
un ángel, con sus cabellos castaños deslizándose sobre sus hombros como un 
riachuelo sereno. En calma. Frunció los labios y determinó que mantendría la 
puerta entreabierta, así la escucharía si algo le sucediese. 

A continuación, enfocó la madera del dormitorio de su hermana, situado al 
final del pasillo, y regresó al segundo piso sin advertir nada fuera de lo 
común. Repitió sus movimientos en la planta, centrándose en el dormitorio 
del hijo mayor, pero tampoco quiso abrir la puerta, tal y como había decidido 
no hacer con la de su hermana Carolina, para así no molestarlos ni llevarse 
una reprimenda del señor Luján en su primera noche por no seguir sus 
indicaciones. Sin embargo, le dedicó unos extensos minutos a la sala de 
descanso y juegos. Se sentó en el cómodo sofá cama y a punto estuvo de 
desistir de continuar con su misión, ya que los párpados le pesaban 
demasiado. Comprobó la hora en su reloj. Eran las dos y media pasadas. Y se 
prometió a sí mismo aguantar en pie hasta las cuatro. Entonces, echó de 
menos a su hermano. Al menos, las horas de vigilancia con él eran más gratas, 
y aunque hubiera momentos en los que deseaba que parase de hablar, la 
realidad era que sus charlas estúpidas lo mantenían fresco. 

Los cazadores siempre se movían en pareja. Era una de las reglas más 
importantes del gremio. Dejar que uno solo se adentrase en un bosque o en 
una casa infestada de espíritus no solía salir bien. Así que lo normal era que al 
menos él contase con un compañero en esas horas, aunque comprendía que el 
padre Carlos se encontrase extenuado. El sacerdote era una excepción. Y, 
salvo en contadas ocasiones, prefería llevar a cabo sus misiones solo, ya que 
muchas de ellas estaban vinculadas a la Iglesia y se limitaban a bendecir 
casas, conseguir que el alma de un familiar avanzase hacia el otro lado o, en 
situaciones muy raras, llevar a cabo un exorcismo. 

Hugo no envidiaba la vida de su amigo. Además de ser un cazador y 
someterse a las reglas del gremio, debía responder también a los preceptos de 
la Iglesia, y eso debería provocarle un prolongado dolor de cabeza. Aunque él 
jamás lo había visto lamentarse. 

Encendió la luz al entrar en la cocina y se preparó un sándwich copioso. Se 
lo zampó en menos de cinco minutos al tiempo que su mirada saltaba de un 
ángulo a otro de la estancia. Nada. Ni olores fétidos ni ruidos singulares. Ni 
siquiera su vello se erizaba. Tampoco había notado un cambio de temperatura 
en la casa ni el aliento gélido de un espíritu desorientado sobre su nuca. 

Examinó el comedor con detalle y se permitió colocar una de las sillas en 
la posición correcta, más adecuada con la verticalidad de la pata central de la 
mesa. Después se dirigió al salón, y tras comprobar que la luz no funcionaba, 
encendió de nuevo su linterna y enfocó las férreas persianas que ocultaban los 
enormes ventanales. Un mando a distancia hacía que subiesen o bajasen como 
si se tratase del contramuro de una valiosa fortaleza. Se entretuvo diseñando 
formas en ellas con la linterna, y cuando se hartó pensó que era un buen 
momento para comprobar el estado de la pequeña Celeste de nuevo antes de 


Irse a dormir. 

Allí no sucedía nada. 

No existía ninguna señal sobrenatural que lo alertase de la presencia de un 
ente maligno. Solo el aroma desagradable a azufre provocado por ese moho 
que había percibido nada más instalarse. Pero eso no era suficiente. 

De pronto, al llegar al umbral, la bombilla fundida de la sala se encendió. 
Hugo giró sobre sus talones y posó su recelosa mirada en la lámpara. Apenas 
tuvo tiempo de situarse bajo ella cuando las persianas comenzaron a elevarse 
sin que nadie tocase el mando a distancia. Con el ceño fruncido, el cazador 
permaneció en su posición. La luz de la luna penetró por los ventanales, 
sumiéndolo en un extraño estupor. Entonces distinguió una silueta caminar 
por el jardín sin reparo alguno. Hugo entrecerró los ojos y los abrió de par en 
par en cuanto reconoció a Carolina Luján. La adolescente se detuvo unos 
segundos frente a los ventanales con una mirada perdida. Estaba descalza y 
con un pijama rosa veraniego. Los pantalones cortos apenas le cubrían los 
muslos, y uno de los tirantes de la camisa caía sobre su brazo. 

—Mierda —masculló para sí—. ¡No te muevas de ahí! ¡Voy a por t1! 

Mientras corría a su encuentro, el cazador se preguntaba cómo la chica 
había conseguido salir al jardín sin que las alarmas de la casa saltasen y cómo 
demonios él no se había dado cuenta de ello. Cuando llegó al lugar, Carolina 
no se encontraba allí. Dudó unos instantes sobre qué camino habría tomado, y 
entonces se le erizó todo el vello del cuerpo. Ese que lo advertía de que algo 
malo iba a ocurrir. 

Voló hacia la parte trasera de la casa. No percibía la adherencia de sus 
zapatillas en la tierra ni la gravedad que lo instaba a anclarse a ella. Corrió 
como si huyese de ese wendigo al que días atrás había cazado junto a su 
hermano. Y no titubeó. 

Al alcanzar la terraza trasera, divisó a la muchacha en el borde de la 
piscina. No tuvo tiempo de prevenirla del peligro, pues ella se zambulló en el 
agua como una paloma abatida por el perdigón de un cazador incauto. 
Carolina rozó el fondo de la piscina y permaneció bocabajo unos segundos 
vitales. Su melena rubia nadaba impulsada por la brisa estival mientras su 
cuerpo permanecía inmóvil. 

—;¡Joder! ¡Maldita sea! 

Hugo se lanzó a por ella sin desprenderse del calzado. La sujetó por la 
cintura mientras le elevaba la cabeza para que tanto su boca como su nariz 
estuvieran despejadas. La sacó de la piscina y la depositó sobre las baldosas al 
tiempo que le daba palmaditas en la cara. 

—Venga, venga. No has estado mucho tiempo sumergida. Vamos, 
Carolina. 

La muchacha comenzó a toser y escupió parte del agua que todavía 
permanecía en su cavidad bucal. Atemorizada, observó al cazador y se separó 
de él ayudándose con sus manos y pies. 

—¿Qué estoy haciendo aquí? ¿Por qué estoy mojada? 


En ese momento, varias de las alarmas de la casa sonaron y poco a poco 
las luces de los diferentes dormitorios fueron encendiéndose. Hugo respiró 
profundamente y se dejó caer hacia atrás. 


CAPÍTULO 4 
MALDICIÓN 


Esa mañana, tras inspeccionar con el padre Carlos los alrededores y mientras 
los señores Luján permanecían con su hija en el hospital, durmió como un 
bendito. El sacerdote se quedó a cargo de los otros dos hijos del matrimonio 
hasta que un poco antes de las siete llegaron los empleados. Hugo ignoraba el 
tiempo que había transcurrido desde que se había dado una ducha bien 
caliente e introducido entre las sábanas esponjosas de la cama hasta que el 
cura decidió despertarlo. 

—¿Estás bien? —le preguntó con su habitual tono sereno. 

—Estaría mejor si pudiera dormir un poco más —le respondió mientras se 
llevaba la palma de la mano a una de las sienes—. Me duele la cabeza y tengo 
escalofríos. Puedo asegurarte que el agua estaba congelada, a pesar de que 
estamos en Gran Canaria y estemos en verano. 

—Entre el alboroto, apenas pudimos hablar anoche. 

—¿ Anoche? ¡Joder! Hace unas horas para mí. —Hugo se sentó resignado 
en la cama, pero rehusó salir de ella. 

El padre Carlos no se opuso, pues era consciente de que el joven estaba 
extenuado después de la noche tormentosa a la que se había enfrentado. 

—El chófer, Ignacio, ha llevado a Víctor y a Celeste al campamento. 
Carolina ya ha regresado del hospital y está durmiendo. El médico le 
suministró un sedante porque estaba muy nerviosa. Su madre no ha ido hoy a 
trabajar y está con ella—. Soltó un suspiro cargado de impotencia—. Está 
muy afectada por lo sucedido y quiere respuestas. 

Hugo gruñó mientras estiraba los brazos. 

—Yo también quiero respuestas. Pero esa cosa que está acechando a la 
familia no va a volver ahora por la mañana. 

El sacerdote asentía al tiempo que fruncía los labios. 

—TEntonces, ¿coincides conmigo en que no se trata de una posesión sino de 
algún ente oscuro que quiere acabar con la familia? 

—Tú eres el experto en demonología. Pero diría que jamás he visto que 
una posesión sea contagiosa —manifestó Hugo resuelto. 

—-Eso es cierto —afirmó cabizbajo. 

El cazador lanzó una profunda exhalación. 

—¿Dos niñas sonámbulas casi en el mismo período? ¿Se cura una y 


enferma la otra? Los cazadores no creemos en las casualidades. Un evento 
puede ser fortuito. Un segundo ya huele a chamusquina, pero si se da un 
tercero... 

—... tendríamos un grave problema —sentenció el sacerdote, terminando 
la frase por él. 

—Bueno, no contamos con un número tres, y eso es algo que juega a 
nuestro favor. También tenemos que valorar que, aunque no se trate de una 
posesión, no podemos descartar la presencia de un demonio. A ellos les gusta 
jugar con sus presas antes de rematarlas. —Hugo posó la mirada en el espejo 
de la habitación que estaba a su izquierda. Sí, podría ser un demonio, pero a 
estos les gustaba entrar por la puerta principal. Este ser era escurridizo, casi 
imperceptible—. También todos estos hechos pueden ser fruto de una 
maldición. Ya no es necesaria la intervención de un brujo o bruja para 
provocar un desastre; cualquier demente puede entrar en Internet y buscar los 
ingredientes para hacer un ritual. Un enemigo de la familia. Alguien que los 
quiera fuera de la isla. 

—¿Es lo que te dice tu instinto? —El sacerdote frunció el ceño, 
preocupado, pues tampoco sus augurios eran demasiado favorables. 

—Mi instinto me dice que todavía es muy temprano para bajar a 
desayunar, y mucho menos para hacer un diagnóstico fiable de la situación. — 
Se permitió bostezar sin ningún tipo de reparo—. ¿Sabes si la chica les ha 
contado algo a sus padres? ¿Carmen te ha dicho algo? —+El sacerdote negó 
con la cabeza—. ¿Y la niña? ¿Había mostrado comportamientos suicidas? ¿En 
sus episodios de sonambulismo llegó a subirse al tejado o querer saltar desde 
la ventana? 

El padre Carlos se tomó unos instantes de reflexión antes de responder: 

—No. Se mostraba agresiva con el resto, pero jamás intentó nada parecido. 

Hugo chasqueó la lengua, turbado. 

—Pues nuestro ente oscuro ha cambiado de modus operandi, y eso no es 
nada bueno. 

—Tenemos que reforzar la vigilancia de Carolina. Hablaré con el señor 
Luján. Tiene que estar acompañada noche y día. 

El sacerdote se apresuró a dejar la habitación para informar con celeridad a 
los padres del posible peligro que podría estar amenazando su vida. Hugo 
aguardó a que cerrara la puerta para recostar de nuevo la cabeza sobre la 
almohada. No quería abandonar la calidez de la cama, pero era consciente de 
que la misión era lo primordial, así que, susurrando varios improperios que 
habrían espantado al amigo de su padre, se levantó. 

La cocinera tembló en cuanto lo vio entrar y abrir la nevera. Ella no estaba 
acostumbrada a que los huéspedes asaltasen sus dominios y desvalijasen la 
nevera, pero tampoco el cazador estaba habituado a que le preparasen el 
desayuno cuando se le antojase, así que, al ver las arrugas de Ana temblar 
como si fuesen sacudidas por un sismo, se plantó frente a ella y, ni corto ni 
perezoso, le estampó un beso en la frente. 


—No quiero ser un incordio en la casa. Tengo piernas para moverme y 
manos para calentarme la leche —le dijo con una sonrisa de oreja a oreja—. 
Solo tienes que ignorar que existo. Será mejor para los dos. 

La mujer se giró manteniendo su silencio y se apresuró a colocar uno de 
los calderos sobre el fuego. Él soltó una risita perniciosa y se concentró en 
que sus tostadas no terminaran quemadas. En cuanto acabó, recogió las migas 
de la mesa, volvió a colocar la mermelada en el frigorífico y se encaminó 
hacia la salida. 

—Ana, me gustaría pedirte un favor. —Giró el cuello en el momento en el 
que la cocinera daba un respingo y lo miraba amedrantada—. ¿Podrías hacer 
inventario de todos los utensilios de cocina y avisarme en el caso de que 
encontraras algo sospechoso? Me refiero a que veas en el fondo de una olla 
que apenas usas un muñeco vudú o algún saquito anudado con un lazo negro. 
Cualquier cosa que sepas que no la has puesto tú. 

Ella asintió sin poner ninguna objeción. De alguna manera, ese joven de 
ojos tan verdes como un prado brillante en primavera la intimidaba. Él se 
despidió con una ligera inclinación de su cabeza y se dirigió con pasos 
seguros a la estancia de Carolina. 

En su interior se encontraban Carmen y el padre Carlos, quien le daba 
consuelo a la mujer con frases de aliento que hablaban sobre la esperanza en 
los momentos de más oscuridad. Una de las cualidades que su padre Rafael 
resaltaba en su amigo era la facilidad que tenía para establecer un vínculo de 
confianza con las víctimas, sus «fieles», como los denominaba él. En cambio, 
a Hugo le parecía la parte más latosa de la misión. Apenas lograba simpatizar 
con ellos, pues en lugar de dispersarse en entablar lazos empáticos, prefería 
centrarse en el problema: el espíritu que debía eliminar o el monstruo al que 
tenía que cazar. Era su manera de ayudarlos. Por ese motivo, siempre contaba 
con Oriol para aquellos momentos de desahogo o excesiva sinceridad, ya que 
este era más amable y considerado. Y absolutamente todos terminaban 
ensimismados con esa aura mágica que desprendía su hermano, que no eran 
más que sus feromonas en funcionamiento: unas sustancias químicas 
heredadas por parte materna y que insistían en recordarle que no era del todo 
humano. 

Hugo entró sin esperar a que lo invitaran y, tras un saludo pertinente, se 
plantó frente a la muchacha, quien continuaba durmiendo a pesar de la amena 
charla que mantenían el padre Carlos y su madre. Por un instante, sintió 
envidia. Nada ni nadie parecía perturbar sus sueños. Su rostro sosegado. Las 
líneas de sus labios equilibrados. Sus párpados descansados. A continuación, 
recordó que algo la había empujado a lanzarse a la piscina y dibujó una mueca 
de consternación en su boca. 

Entonces, sin mediar palabra, le cogió un brazo y lo examinó de arriba 
abajo, y después realizó la misma operación con el otro. No había marcas ni 
símbolos en ellos. Retiró las sábanas de sus piernas ante la mirada ojiplática 
de su madre, quien ya se levantaba asustada para cubrir de nuevo a su hija. 


Hugo la sujetó por la muñeca y la obligó a concentrarse en su voz serena y en 
su tono convincente: 

—Tenemos que comprobar que no existen señales ni huellas malignas en 
su cuerpo. Ahora que duerme profundamente es el mejor momento. Luego 
podría mostrarse reacia a que la examinemos. 

Carmen se perdió en los ojos esmeraldas del cazador y no tuvo más 
remedio que confiar en ellos. Asintió de forma leve mientras recogía su mano 
y se la llevaba al pecho, temerosa. El sacerdote presionó los párpados con 
fuerza, y tras sacudir la cabeza ayudó al cazador en su labor. Observó con 
detenimiento las plantas de los pies de la muchacha, para luego valorar uno a 
uno sus dedos, incluido la zona desierta que existía entre ellos. 

—Carmen, quiero que le revises el cuero cabelludo con suavidad —le 
indicó el cazador—. Ayúdate de un peine si es necesario, y fíjate en cualquier 
mancha que pudiera resultar sospechosa. 

—Podrías haber sido más delicado e informarnos de lo que pensabas hacer 
—le reprochó el cura entre dientes. 

—No quería interrumpir vuestra charla —le respondió con altanería. 

El sacerdote ignoró el comentario del joven y reanudó su búsqueda en los 
tobillos. Estaba asombrado de que la muchacha pareciese estar sumida en un 
estado catatónico, ya que no reaccionaba ni a los tirones que su madre le 
ocasionaba con el peine. De reojo, volvió a mirar al cazador expresando su 
incredulidad, y este le propinó algunos pellizcos en el brazo, sin obtener el 
resultado esperado. Nada. No se movía. 

—He encontrado esta florecilla. No sé si puede ser relevante. —El cazador 
atendió a Carmen, quien le mostraba su hallazgo en el peine—. La tenía 
enredada en el pelo. 

—Anoche estuvo paseando en el jardín —intervino el padre Carlos—. 
Puede que le cayera de alguna de las ramas de los árboles o que la brisa la 
transportara hasta ella. También terminó con las uñas llenas de tierra. 

—Bueno, aquí lo estudiamos todo —manifestó el cazador mientras 
sujetaba con sus dedos los diminutos pétalos amarillos. 

En ese preciso momento, el mayordomo tocó con suavidad a la puerta 
antes de abrir para anunciar que la comida se serviría en cuanto la señora lo 
desease. Hugo se ofreció para quedarse con la muchacha, pues todavía no 
tenía mucha hambre, e instó al sacerdote a bajar con la mujer. El cazador se 
acomodó en la silla acolchada y pronto sus ojos comenzaron a experimentar 
una fatiga inusual en él. Le costaba mantenerlos abiertos, a pesar de que se los 
frotaba con insistencia. «Sí que necesito unas vacaciones. Llevo muchas 
noches sin dormir», se dijo, consciente de que su cuerpo no resistiría mucho 
más. 

A la media hora, daba cabezadas. De vez en cuando entreabría los 
párpados para comprobar que Carolina continuaba en la cama. 

En una de sus cortas ensoñaciones, la cabeza le oscilaba como el péndulo 
de un reloj de pared, y al tratar de enderezar el cuello distinguió una figura 


delante de él. Se sobresaltó y abrió los ojos de par en par con rapidez. 

—¡Mierda! ¡Joder! 

—NOo deberías decir tantas palabrotas. —Carolina estaba de pie, frente a él, 
con un rostro inquisitivo que consiguió erizarle el vello de la nuca—. ¿Dónde 
está mi madre? Tengo hambre. 

—Volverá pronto. Así que tendrás que conformarte conmigo. 

—¿Puedes ir a buscarme algo de comer? — insistió con un tono más 
autoritario. 

—No, no puedo. —Hugo se levantó y trató de dirigirla de nuevo al lecho 
—. Estoy en mi turno de vigilancia y no voy a dejarte sola. 

—-¿Por eso estabas durmiendo? —La adolescente se resistía a meterse bajo 
las sábanas. 

—¿Y por qué tú eres tan capulla? Anoche te salvé la vida. —Le dio un 
ligero empujón y consiguió que cayera sobre el colchón. 

—Puedo ponerme a gritar y contarles a todos que me has pegado —lo 
amenazó. 

—Y yo puedo decir que antes de eso te abalanzaste sobre mí para 
morderme con unos colmillos que parecían cuchillas y que la cabeza te daba 
tantas vueltas que casi se te salió del cuerpo. 

—Eso no es verdad. 

Hugo se cruzó de brazos y alzó una de sus cejas. 

—¿Y a quién crees que creerán? ¿Al adulto que ha venido a ayudarte, o a 
la niñata que se lanzó a la piscina para darse un chapuzón en pijama? 

Resignada, Carolina cruzó las piernas sobre la cama e inclinó el torso hacia 
delante. Permaneció unos minutos en esa posición. Ausente. Perdida en sus 
pensamientos. 

—No me gusta nadar —confesó más relajada—. No sé qué estaba 
haciendo allí. 

Hugo se sentó en el borde y volvió a distinguir las facciones suaves 
propias de la muchacha, esas que había observado la tarde anterior. 

—-¿Qué recuerdas? —Rebajó el tono agrio de sus palabras. 

—Que me acosté y que de pronto sentí mucho frío, y luego me desperté 
empapada al lado de la piscina. No sé cómo llegué hasta allí ni cómo se me 
ocurrió la idea de lanzarme al agua. No sé nadar. 

Hugo suspiró intranquilo. 

—¿Escuchaste alguna voz en tu cabeza o algún sonido que te hiciese salir 
de la cama? —Ella negó con la cabeza—. Sé que todo esto va a sonarte 
extraño, pero tengo que hacerte una serie de preguntas algo raras. —Carolina 
escudriñó sus ojos nublados, queriendo anticiparse a las cuestiones que iba a 
formularle el cazador, sin resultado alguno. Este presionó tanto los labios que 
una línea fina se dibujó en ellos—. ¿Has usado la ouija o conoces a alguien 
que lo haya hecho? ¿Te has hecho algún tatuaje? —La adolescente apenas 
tenía tiempo para negar con la cabeza entre pregunta y pregunta—. ¿Te han 
regalado algún saquito con hierbas aromáticas o has visitado un cementerio 


recientemente? En las últimas semanas, ¿has notado algún comportamiento 
sospechoso por parte del servicio? ¿Habéis recibido la visita de alguien 
inesperado? ¿Ha caído en tus manos algún libro de hechicería o de magia 
negra? 

La niña golpeó con sus puños el colchón. 

—¡Nooo! ¿Por qué me preguntas todo eso? No soy tan macabra ni tan rara. 
—Ella lo miró como si de su boca solo nacieran insensateces. 

—Te sorprendería saber la cantidad de gente que comete todo tipo de 
disparates por una especie de atracción fatal hacia al ocultismo. 

—Pues a mí puedes borrarme de esa lista. —Carolina jugó a entrelazar los 
dedos de sus manos con nerviosismo—. ¿Crees que el demonio de mi 
hermana me ha poseído a mí? 

—No —respondió indudable. 

—¿Y qué está ocurriéndome? —Hugo chasqueó la lengua y escudriñó sus 
ojos azules—. ¿Por qué? ¿Por qué nos pasa esto a nosotros? 


En cuanto su madre regresó a la habitación, Hugo descendió hasta la planta 
segunda para reunirse con el padre Carlos en su dormitorio. Ambos levantaron 
el colchón de la cama, abrieron el armario y extrajeron hasta la última prenda 
de él, luego se centraron en la cómoda y sacaron todos los cajones. Estaban 
decididos a examinar cada centímetro de la estancia antes de que cayera la 
noche. 

—S1 han colocado algún saquito extraño en la casa, no creo que lo hayan 
hecho en nuestras dependencias —afirmó el sacerdote. 

—Más vale prevenir que curar. No quiero encontrarte esta noche paseando 
como un zombi por el pasillo. —Hugo volvió a colocar la lámpara de la mesa 
de noche en su sitio—. Sé que no somos los objetivos, pero tenemos que 
hacerlo, así que date prisa, que todavía nos queda mi habitación. Después 
pondremos patas arriba la de Celeste. Allí empezó todo esto. 

El cura se desprendió del alzacuellos y se desabrochó los primeros botones 
de su impoluta camisa. Hacía demasiado calor incluso para a lo que estaban 
acostumbrados los isleños en esas fechas. Observó las nubes turbias que se 
arremolinaban en torno a la capital. Su tono amarillento parecía apocalíptico. 
«La dichosa calima», pensó. 

—¿Qué te ha parecido Carolina? —le preguntó al cazador, obviando el 
peculiar fenómeno que acontecía en el exterior. 

—Una respondona mimada. 

El cura frunció el entrecejo, extrañado. 

—No suele ser su comportamiento. Llevo algo más de una semana aquí, y 
siempre se ha mostrado como una muchacha educada y algo tímida. 

Hugo se encogió de hombros. 

—-¿Qué quieres que te diga, padre? Tú sacas lo bueno de las personas, y 
yo, lo malo. —De pronto, dejó de sacudir la almohada y extraerle el relleno 
—. Es muy raro. Cuando estaba hablando con ella no dijo «¿Qué me sucedió 


anoche?», en pasado, sino «¿Qué está ocurriéndome?», como si supiese que 
su calvario no ha terminado todavía. ¿Sigue estando vigilada? —El cazador se 
puso alerta y torpedeó al amigo de su padre con ojos vacilantes—. No me 
gusta nada de esto. 

El sacerdote asintió. No le había pasado desapercibida la mirada confusa 
del joven. Estaban en terreno resbaladizo, pero sobre todo desconocido. 

—Carmen nos avisará si detecta algo inusual en ella — afirmó con 
semblante preocupado—. Yo también quería comentarte algo. —El hombre se 
sentó un momento en la única silla de la que disponía la estancia—. Si no se 
trata de un demonio, ¿por qué en cuanto le practiqué un exorcismo a la niña, 
el ente desconocido dejó de atormentarla? Las maldiciones no se eliminan de 
esta manera. Tenemos que crear un círculo de sal alrededor de una hoguera y 
quemar lo que hayan utilizado para hacer el ritual, ya sea unos cuantos trapos 
enrollados fingiendo ser una persona, el famoso saco de hierbas del que no 
paras de hablar o unos cuantos huesos enterrados. 

Con los brazos en jarra, Hugo frunció el ceño, pensativo. 

—Puede que de alguna manera tu rezo contuviera el hechizo y, así, esa 
sombra a la que han invocado se haya visto obligada a buscar otro sujeto. No 
podemos saberlo hasta que no encontremos lo que han usado. Y esperemos 
que no tengamos que ponernos a excavar en el jardín para buscar huesos. 

De pronto, escucharon un grito desgarrador que llegó a congelarles el 
corazón. Ambos intercambiaron una mirada fugaz, una de esas en la que 
expresas en menos de un segundo todo lo que se te viene a la mente. Lo 
identificaron de inmediato. El chillido provenía del piso superior y había 
salido de la garganta de Celeste. 

Sin pensarlo, Hugo corrió escaleras arriba, muy seguido del padre Carlos, 
quien trataba a duras penas de seguir el ritmo del cazador. Este había 
alcanzado la habitación de la niña antes de que el segundero diera una vuelta 
completa a la esfera del reloj y había derribado la puerta de una patada. A los 
pocos segundos, se presentaron el sacerdote y Ramón, el mayordomo. El 
hombre, tan alto como flaco, temblaba de arriba abajo como si de un momento 
a otro fuera a estrellarse contra el pavimento al tiempo que balbuceaba frases 
entrecortadas tratando de excusarse: 

—Lo siento mucho... Me ausenté un instante para ir al baño... Estaba 
dormida. No pensé que... 

Sin embargo, Hugo no le replicó. Estaba concentrado en la escena que se 
le exponía en el interior del dormitorio. Celeste estaba sobre el colchón, 
abrazada a un osito de peluche, mientras que su hermana se encontraba al lado 
del armario, exhibiendo un cuchillo propio de los carniceros. El cazador no se 
movió de la entrada. Prefería no dar un paso por si conseguía alterar aún más 
a Carolina. 

—S1 no ha reaccionado cuando decidiste destrozar la puerta, no creo que 
vaya a hacerlo ahora. Está sonámbula. —Percibió el aliento cálido del padre 
Carlos en el cuello, y aun así extendió el brazo derecho para evitar que entrara 


en la estancia. 

—Celeste, ven aquí conmigo. Baja de la cama y ven. Tu hermana no va a 
hacerte daño. Te lo prometo. —El cazador hablaba en voz baja y con tono 
sosegado. Quería inspirarle confianza a la pequeña, a pesar de que ella lo 
miraba como a un forastero dispuesto a hurgar en la vida de su familia sin 
contemplaciones—. Yo no soy el malo de la película. Estoy aquí para 
ayudarte. 

Carolina mantenía la mirada clavada en su hermana y no reparaba en la 
presencia del joven ni del sacerdote. Sus ojos azules parecían más 
transparentes de lo habitual, y sus cabellos estaban mojados, como si hubiera 
metido la cabeza debajo del grifo antes de decidir hacerse con el cuchillo. 
Chorreaba; tanto que la parte superior de su camisa estaba húmeda, y sus 
labios, visiblemente agrietados, se nutrían de las gotas que descendían a través 
de sus mejillas apagadas. 

En ese momento escuchó la voz afectada de Carmen pidiéndole 
explicaciones al mayordomo mientras el padre Carlos salía a su encuentro 
para impedir que asistiera al drama que se desarrollaba en el interior. 

Hugo se percató de que Carolina había reaccionado a las súplicas de su 
madre y de que, tras dirigir una efímera mirada hacia la puerta, posó el 
cuchillo sobre una de sus muñecas. 

— Celeste, ahora! —le gritó Hugo al tiempo que se abalanzaba sobre su 
hermana para arrebatarle el cuchillo. 

La niña salió de la habitación llorando y se abrazó a su madre, momento 
que aprovechó el sacerdote para ayudar al cazador a inmovilizar a la 
adolescente. Hugo estampó varias veces la mano de la muchacha contra la 
pared, esperando que aflojase la presión que mantenía sobre el cuchillo. No 
deseaba lastimarla, pero tampoco quería que Carolina terminara clavándole el 
acero en el pecho o enterrándoselo ella misma. 

El cazador indagó en sus ojos arrebatados, la sujetó por la garganta y 
consiguió propinarle un puntapié en el tobillo. Ella se desestabilizó y cayó 
sobre el pavimento sin dejar de patalear. Hugo se colocó a horcajadas sobre 
ella y forcejeó ante la insistencia de la adolescente de hundirle el cuchillo en 
el cuello. 

—Padre Carlos, será mejor que empieces con el exorcismo. Tiene mucha 
fuerza. No conseguiré retenerla mucho más tiempo. 

El sacerdote asintió al comprender lo que Hugo pretendía hacer. Si su rezo 
había funcionado con la pequeña y había logrado debilitar a ese ente durante 
unos días, podría tener el mismo efecto con Carolina. Al menos conseguirían 
liberarla de ese sufrimiento, aunque fuera de manera momentánea hasta que 
aquel monstruo reuniera las fuerzas necesarias y decidiera atacar de nuevo. 
Así que el padre Carlos extrajo de uno de sus bolsillos un pequeño frasco que 
contenía agua bendita y comenzó a rociarla sobre el cuerpo de la muchacha. 

—Te ordeno, Satanás, que salgas de Carolina Luján, sierva de Dios. Te 
ordeno, Satanás, príncipe de este mundo, que reconozcas el poder de 


Jesucristo. Vete de esta criatura... 

Hugo escuchaba la plegaria del cura al tiempo que observaba las 
reacciones en el cuerpo de la adolescente. Se retorcía como una vil serpiente. 
Se contorsionaba hasta arquear su espalda y dejar bajo ella su cabeza. Gruñía 
desesperada. Pero no llegó a emitir ninguna palabra. Ni un insulto. Ni una 
vejación propia de estos casos. No escupió ni se rio de la oración del 
sacerdote. Desconcertado, Hugo estaba asistiendo a un insólito 
acontecimiento que no lograba encasillar en ninguno de los fenómenos que 
había presenciado en su corta pero intensa vida. 

De pronto, los músculos de la muchacha se relajaron, tanto que se 
desprendió del cuchillo abriendo tan solo la mano. Hugo lo cogió y se sentó 
en el suelo con la espalda apoyada en la pared mientras permitía que el padre 
Carlos y su madre auxiliaran a Carolina, quien parecía despertar de una 
terrible pesadilla. El mayordomo, todavía asustado, trataba de compensar su 
error acercándole un vaso de agua a Carmen. 

El cazador se concedió unos segundos para recobrar el aliento a la vez que 
entornaba los ojos. Escuchó las zancadas de alguien que se aproximaba a la 
estancia. Tal vez el señor Luján había sido alertado, o puede que se tratase del 
hermano mayor, Víctor, quien se acercaba para ayudar a su madre. Para él, 
ese detalle no tenía tanta importancia. Continuaba turbado. Desarmado ante lo 
que estaba aconteciendo en Villa Afortunada. 

«No estamos ante un caso de posesión aunque lo parezca, ni tampoco se 
trata de una jodida maldición —se torturó a sí mismo—. ¿Quién demonios 
eres? ¿Quién demonios eres?». 


CAPÍTULO 5 
INTRUSAS 


Esa misma tarde, Hugo observó las finas nubes amarillas que empañaban un 
cielo presumiblemente sereno. Con los pulgares dentro de sus bolsillos 
vaqueros, deambulaba por el jardín tratando de poner en orden sus 
pensamientos mientras los imperceptibles rayos de sol traspasaban esa 
muralla gualda y castigaban una piel ya marcada por la fatiga de sus misiones. 
Estuvo a punto de telefonear a su padre y así intercambiar opiniones sobre lo 
que estaba sucediendo en la villa. Quizá su experiencia pudiera arrojar luz 
sobre un caso que se le antojaba enrevesado. Sin embargo, presentía que la 
respuesta la tenía delante de sus narices pero que una absurda ceguera estaba 
desviándolo de la raíz del problema. 

—El señor Luján nos ha invitado a pasar a su despacho y ver con él las 
imágenes de vídeo, tal y como le solicitamos. 

Hugo giró sobre sus talones y descubrió a un sacerdote entero, sin 
aparentes tribulaciones que afectaran a su semblante sosegado; aunque él 
conocía de sobra al padre Carlos, e intuía que tras ese aplomo se escondía un 
hombre turbado. Los acontecimientos de ese día habían desmoralizado a la 
familia, y Vicente Luján había valorado la posibilidad de internar a Carolina 
para evitar que se hiciese daño a sí misma o a alguien más. El sacerdote, 
después de considerar los hechos, lo había convencido de que atarla a una 
camilla de un hospital psiquiátrico, por muy privado que fuera, no iba ayudar 
a la adolescente, más bien a condenarla. 

—Entremos entonces. —El cazador le echó un último vistazo al cielo y 
sentenció que esa losa amarilla que caía sobre sus hombros era más pesada de 
lo que en un principio había imaginado. 

—Como ya te comenté, no hay cámaras en los pisos superiores, 
únicamente en el pasillo de entrada de la casa, otra que enfoca a la puerta 
trasera que lleva al garaje y tres que cubren el exterior. 

Hugo chasqueó la lengua. Habría preferido contar con imágenes que 
hubieran captado el momento en el que Carolina era aquejada del episodio de 
sonambulismo y decidía abandonar su dormitorio. Así tendría la certeza de 
cómo había logrado hacerse con un cuchillo sin que nadie la viese para luego 
entrar en la habitación de su hermana Celeste. 

—Esperemos que esta vez podamos tener una prueba fiable de lo que está 


ocurriendo. Con la niña no tuvimos la oportunidad de usar las cámaras, ya que 
permaneció recluida en la habitación la mayor parte del tiempo. Y el vigilante 
evitaba que saliera al jardín. —El padre Carlos golpeó la puerta con los 
nudillos y ambos permanecieron unos segundos cabizbajos en el pasillo del 
despacho antes de escuchar la voz del señor Luján dándoles permiso para 
entrar. 

Esta vez, Hugo atravesó el umbral en primer lugar y se colocó junto al 
hombre, quien estaba sentado frente a un portátil con rostro apesadumbrado. 
El padre Carlos se atrevió a desplazar una silla y sentarse frente a la pantalla 
mientras apoyaba su mano en el hombro de Vicente Luján. 

—-¿Ha podido verlas? 

—No. No he podido —confesó con un nudo en la garganta—. Estaba 
esperándoos... Mi mujer ha preferido quedarse con Carolina. El médico ha 
vuelto a suministrarle otro sedante. 

El cazador no pudo evitar sentirse culpable. Estaba fallándole a la familia. 
Sí, apenas llevaba dos días en la casa, pero una impotencia despiadada estaba 
adueñándose de sus sentimientos y devoraba su orgullo con premura. Apretó 
los puños contra la mesa del escritorio y contuvo una exhalación cargada de 
frustración en cuanto el hombre dio inicio a las diferentes imágenes del vídeo. 

En la primera se apreciaba la silueta de Carolina deambulando por el 
jardín. No parecía haber nada extraño en ella, más que lo hacía en pijama y 
ejecutando cada paso como si estuviera milimetrado. De pronto, se detuvo y 
giró sobre sus talones para colocarse frente a la fachada de la casa. Hugo 
reconoció ese momento. Él estaba en el salón y ella lo miraba con unos ojos 
inertes que le rasgaron el alma. Fríos. Sin vida. 

La imagen cambió sin previo aviso y la cámara interior recogía la imagen 
de un pasillo vacío. Era la que estaba situada en la entrada y les ofrecía una 
visión desde el techo de la puerta. No tuvieron que esperar mucho para ver a 
Carolina acercarse a ella con una postura rígida. Estaba de espaldas a la 
cámara, aunque podían apreciar parte de su perfil. La muchacha extendió el 
brazo hacia el pomo y en ese momento la imagen comenzó a vibrar como si se 
viese afectada por algunas interferencias. Hugo se inclinó hacia delante para 
examinar mejor la escena. Los dedos de Carolina acariciaban el tirador. Y de 
repente apareció una distorsión. Entrevió cómo apoyaba la mano sobre él. 
Nueva distorsión. Y entonces la mano parecía duplicada. 

—<¿Podrías rebobinar, por favor? —le pidió con una acusada curiosidad. 

—No comprendo por qué estamos teniendo tantos problemas —se excusó 
el hombre—. Contraté un buen sistema de vigilancia y deberíamos apreciar 
las imágenes bien sin injerencias. 

—No creo que tu sistema de vigilancia sea el responsable. 

Hugo volvió a analizar las imágenes y se centró en el momento exacto en 
el que la muchacha apoyaba la mano en el pomo. Había una sombra sobre la 
mano. 

—Para. 


El señor Luján hizo lo que el cazador le ordenaba y se tapó la boca con el 
puño, horrorizado por lo que estaba contemplando. No era una distorsión de la 
imagen. Había otra mano sobre la de su hija. Huesuda. Repugnante. 

—¿ Qué... es eso? 

Hugo se enderezó, embruteciendo las facciones suaves de su rostro. Ahí 
estaba. El maldito ser que estaba acosándolos y que parecía reírse de él en sus 
propias narices. Lo tenía. Y ahora que lo había visto, no iba a parar hasta 
cazarlo. 

—=Es el ente que ha obligado a tu hija a tirarse a la piscina y luego a coger 
el cuchillo —le explicó el sacerdote, a sabiendas de que Vicente Luján ya 
había comprendido de quién se trataba. 

—Tenemos que continuar analizando la cinta —lo apremió Hugo—. Sé 
que ha sido un duro golpe, pero podría haber más, algo que nos ayudara a 
descifrar con qué tipo de ser estamos tratando. 

El hombre tragó saliva y a continuación se levantó. 

—Seguid vosotros. Yo no puedo con esto. 

Hugo aguardó a que el señor Luján abandonara su despacho para continuar 
con el vídeo. En muchas de las escenas se distinguía a Carolina en la lejanía, y 
poco más podía aportar esa información. Sin embargo, al llegar a la cámara de 
la piscina volvieron a pausar la cinta. La adolescente se balanceó en el borde 
antes de caer al agua. Pero no fue eso lo que llamó la atención de ambos 
cazadores, sino el hecho de que la camiseta del pijama se le arrugaba en la 
espalda tomando la forma de una mano un segundo antes del chapuzón. 

—;¡Ese malnacido! —exclamó Hugo al tiempo que soltaba su frustración. 

— Ahí tenemos nuestras pruebas. Ya no hay duda alguna. 

—Sí, pero todavía no sabemos qué clase de sombra es. —El joven 
caminaba por la estancia mientras se pellizcaba los labios—. Esto hace que 
volvamos a considerar la figura de un demonio. No podemos descartarlo 
todavía. 

El sacerdote asintió compungido. 

—Volveré a repasar el grimorio de Salomón. Es un libro de demonología 
muy completo. Si nuestro ente oscuro es un demonio, tiene que mencionarse 
en la parte que corresponde al Ars Goetia. Aunque también analizaré a fondo 
el Ars Theurgia Goetia, que ya sabes que nos habla de los espíritus aéreos y 
su invocación, por si tampoco descartamos la posibilidad de una maldición. 
Contemplaré todos los rituales posibles y los utensilios necesarios para llevar 
a cabo esta clase de rituales horrendos. 

—Sí, tú mejor consulta los libros. A mí me aburre ese tipo de búsqueda, 
prefiero continuar inspeccionando el terreno. 

—Esta noche haré la guardia contigo. No voy a dejarte solo después de lo 
que hemos visto. 

—Tengo la sensación de que será una noche apacible. Ese cabrón estará 
riéndose de nosotros en cualquier rincón de la casa y esperando a que bajemos 
la guardia. 


La luna llena estaba sumergida en un cúmulo de nubes polvorientas que 
llenaban la atmósfera de pesantez e impertinencia. Demasiado turbia. 
Demasiado incierta. Tal y como había predicho Hugo, las horas oscuras 
fueron tediosas y ambos cazadores terminaron por tumbarse en el sofá por 
turnos; unas cabezaditas ligeras que apenas los recomponían de la fatiga que 
estaban padeciendo. Sobre las seis de la mañana, el padre Carlos alentó al 
joven para que se fuera a la cama y este, propenso siempre a cuestionar las 
órdenes de cualquiera, no quiso rechistar esta vez. Estaba exhausto. 

Sobre mediodía lo alertaron unas voces que provenían de la primera planta. 
Se restregó los ojos y, con incredulidad, comprobó la hora en su reloj. No 
imaginaba que fuese tan tarde. Apoyó la coronilla en la cabecera de la cama y, 
tras una profunda exhalación, decidió que sus pies descalzos rozaran el frío 
del pavimento. Caminó hacia la ventana y, receloso, frunció el ceño al 
descorrer la gruesa cortina. Otro día amarillo, empañado por una calima cada 
vez más espesa. Ya apenas discernía la forma de las nubes en el cielo. Estaban 
viciadas. Tampoco intuía la línea difuminada del horizonte, la cual no 
delimitaba con precisión los dominios del océano con los del denso 
firmamento. Oteó la hilera de palmeras que discurrían por la calle desde el 
cristal y comprobó que el viento se había sumado a la bochornosa mañana. 
Las hojas eran sacudidas con violencia, deformando su característica corona. 

Antes de bajar, recogió su habitación y se vistió con unos pantalones 
vaqueros más ligeros. Hugo odiaba las bermudas. Prefería pasar calor a que 
sus piernas quedaran al descubierto. Cerró la habitación con llave, pues se 
había traído en la maleta algunos ungiientos y amuletos varios confeccionados 
a mano por Edith, su amiga vidente, y se convenció a sí mismo de que ya era 
hora de animar al sacerdote y hacerse con varias armas útiles contra entes 
oscuros en la isla, ya que no pudo facturar ninguna de las suyas e introducirlas 
en el avión. 

Se dirigió al hueco de las escaleras y ralentizó el descenso al creer 
reconocer una de las voces que mantenían una charla animada en el salón. 
Sacudió la cabeza, desechando esa idea tan inverosímil, y quiso descubrir 
quiénes estaban causando tanto follón a esas horas tempraneras para su 
cabeza. Sin embargo, dio un respingo al comprobar que su pensamiento 
inicial, tan fugaz como irrisorio, no era tan descabellado, pues allí, justo en el 
centro de la sala, estaba Bianca. 

Bianca era una cazadora hábil, tenaz e implacable, de eso no tenía duda 
alguna, pero era en lo que llamaban en su mundo una mercenaria de 
fantasmas. No trabajaba en ningún caso si no le pagaban una buena suma de 
dinero por adelantado, mientras que ellos se conformaban con que les 
ofrecieran un lugar donde dormir y comer, puesto que el fundamento del 
gremio de los cazadores era que habían nacido para combatir el mal en todos 
sus aspectos y debían entregarse a su misión. Algunas veces recibían un 
donativo que apenas llegaba a cubrir los gastos extraordinarios pero que 


agradecían sin contemplaciones, pues la mayor recompensa era devolver a 
una sombra oscura al infierno o, como en el caso anterior, aniquilar a un 
wendigo que había asesinado a varias personas. 

No obstante, Bianca rechazaba todos los dogmas del gremio y se 
denominaba a sí misma un espíritu libre. Vivía en un piso con toda clase de 
lujos, incluida una habitación del pánico por si algún desalmado decidía 
hacerle una visita y vengarse de cualquiera de las barbaridades que ella 
hubiese cometido, puesto que sus métodos eran bastante cuestionables. Esa 
mujer no se fiaba ni de su propia sombra. 

Era un dolor en la entrepierna, el aguijón de una avispa clavada en la nuca, 
y lo peor de todo era que había sido su primer amor. Con quince años tuvo el 
infortunio de enamorarse de la novia de su tío. Ella era diez años menor que 
Gabi, y Hugo se sintió atraído por sus curvas de infarto, su apetitosa boca y su 
manera de susurrarle al oído frases que un adolescente solitario y rebelde 
estaba deseando escuchar. Lo sedujo, a pesar de que Bianca tenía diecinueve 
años en ese momento, lo que desembocó en una vorágine de reproches, de 
peleas y que, al final, su padre decidiera cortar cualquier tipo de relación con 
su hermano y con ella. 

—-¿Qué coño estás haciendo aquí? 

—¡Vaya! Yo tampoco esperaba tener compañía. Me han contratado. — 
Bianca miró con poca sutileza a Carmen, quien se sonrojó de inmediato—. 
Me habían dicho que ya había un sacerdote en la casa, pero no le di mucha 
importancia, ya que el mundo está lleno de curas entrometidos. —El padre 
Carlos levantó un dedo para rechistar, sin embargo, el cazador apaciguó sus 
ánimos cogiendo su mano y llevándola de nuevo hacia abajo—. No tenía ni 
idea de que se trataba de él y de que tú lo acompañabas. 

Hugo se humedeció los labios, que se le habían secado nada más había 
distinguido su melena morena ondear como la bandera de un barco pirata 
preparado para un ataque. Después posó su mirada interrogante en los ojos 
amedrantados de la señora de la casa. Esta carraspeó antes de dar una 
explicación: 

—Eeh, bueno, después de lo sucedido ayer con Carolina, estábamos todos 
muy asustados —se defendió —. Pudo haber herido a Celeste, y eso jamás nos 
lo habríamos perdonado. Entonces, Víctor nos contó que había encontrado 
una página web donde esta señorita se publicitaba y argumentaba que en tan 
solo cuarenta y ocho horas solucionaba cualquier problema de índole 
sobrenatural, a lo sumo setenta y dos—. Cruzado de brazos, Hugo paseó la 
lengua por sus dientes mostrando su disconformidad—. Vicente la llamó sin 
pensar que existiría ningún tipo de conflicto de intereses. No pretendemos 
remplazaros, solo que tal vez podríais colaborar y... 

—Deberías habernos consultado antes —la interrumpió él—. No me 
gustan las sorpresas. Y menos esta. 

—Estamos desesperados. Tienes que entenderlo. Se trata de nuestras hijas. 

El padre Carlos emitió un leve suspiro antes de intentar calmar los ánimos 


de los presentes. 

—Y lo comprendemos. Solo tenemos que valorar esta nueva situación, que 
es algo incómoda para nosotros. 

—NOo hay nada que valorar —concluyó Hugo tajante. 

Bianca se aproximó al cazador y le sonrió de medio lado. 

—Venga, por los viejos tiempos. ¿Qué más te da? 

—¿Cuánto le has pedido? ¿Diez mil, veinte mil euros? —le reprochó con 
cierta repugnancia. 

Ella lo desafió alzando el cuello a la vez que entrecerraba los ojos de 
manera arrogante. 

—¡Bah! No me pongas esa cara de santurrón. Yo no tengo culpa de que 
hayas entregado tu vida a esto por una mísera calderilla. Si quisieras, podrías 
vivir bien. Eres uno de los mejores cazadores que he conocido. Sin embargo, 
tú has hecho tu elección y has aceptado todos los dogmas como buen hijo de 
tu padre. Yo he hecho la mía. 

Hugo desvió la mirada, pues no soportaba que la altivez de Bianca lo 
juzgase de esa manera tan categórica, y reparó entonces en la joven que la 
acompañaba. Era algo más baja que ella y demasiado huesuda para su gusto. 
Su cabello castaño y rizado terminaba su recorrido en una nuca donde el 
tatuaje de una runa con una línea vertical y dos oblicuas en el tercio superior 
de esta decoraba su cuello desnudo. Hugo la reconoció de inmediato. Se 
trataba de una runa vikinga denominada Algiz y que tenía una fuerte 
connotación de protección. Después, con semblante desconfiado, escudriñó 
los ojos saltones que escondía detrás de unas gafas de pasta pasadas de moda. 

—¿Y quién es esta? 

—Es Lola, mi ayudante. —Bianca no dudó en marcar su territorio. 

—¿Desde cuándo necesitas tú la ayuda de nadie? —le preguntó en tono 
burlón. 

—-Desde que las cosas se han complicado bastante en este mundillo. 

Hugo continuó observando con recelo a la desconocida e ignoró el 
malestar que estaba provocándole su afilado interrogatorio tanto a Carmen 
como al sacerdote. 

—No consigo adivinar a qué gremio perteneces —admitió mientras 
arrugaba el entrecejo—. Desde luego, no eres bruja, o ya habrían saltado 
chispas en la sala, pero tampoco posees el aire natural de los cazadores. ¿Eres 
vidente? 

—Ella no es de los nuestros. Es humana y nada más —volvió a responder 
Bianca con descaro. 

Hugo retrocedió espantado al tiempo que todas sus alarmas interiores 
sonaban descontroladas. 

—'¡¿Cómo se te ocurre involucrar a una simple humana en esto?! 

—Oye, tío duro, de simple nada —le replicó la recién llegada—. Estoy 
más preparada de lo que tú puedas imaginar. 

—Estás loca, Bianca. Sabes que esto no está bien. Puedes ponerla en 


peligro en cualquier momento. No tienes ni idea de con lo que estamos 
lidiando aquí. 

—Para eso hemos venido, así que, si nos disculpas, vamos a desplegar 
todos nuestros aparatejos por la casa. Carmen, ¿puedes indicarnos cuál será 
nuestra habitación de trabajo? 

La mujer asintió con premura e invitó a las dos jóvenes a seguirla. Antes 
de abandonar la sala, Bianca se giró para unir sus labios y enviarle un beso 
sonoro desde el umbral. Hugo maldijo por lo bajo y el padre Carlos le 
reprochó que nombrara al diablo en sus blasfemias. 

—Parece que vamos a tener compañía —comentó el cura resignado. 

Hugo continuaba sin apartar la vista de la puerta que acababan de cruzar 
las mujeres. 

—No voy a trabajar con ellas. Me niego. 

—NOo podemos dejar a la familia ahora que la situación se ha complicado. 
Las dos hijas, Hugo. Ya no se trata de Celeste. Son niñas inocentes. 
Desamparadas. Tenemos que hallar la concordia con ellas para que la familia 
no salga perjudicada. 

—Tú también conoces a Bianca. Sabes que fue la causante de que mi padre 
y mi tío discutieran y decidieran no hablarse. Ella es el caos. 

—Lo sé. Y también sé que tu padre se reconcilió con tu tío Gabriel hace 
cuatro años. No dejes que las espinas del pasado obnubilen tu mente. Eres un 
cazador. Y nosotros jamás hemos desatendido al desvalido. 

—Necesito coger aire. 


Hugo caminó sin rumbo entre las casas lujosas que se levantaban con orgullo 
en las calles del barrio de Ciudad Jardín. Apenas reparó en ellas, pues el aire 
amarillo denigraba sus paredes sólidas y ultrajaba la belleza del paisaje. 
Respiró hondo. El cazador era incapaz de distinguir si era su enojo o ese 
polvo africano el que hacía que sus pulmones ardiesen y se agujereasen como 
un coladero, hasta tal punto de sentir un dolor insoportable en el pecho. 
Caminó con la esperanza de aliviar ese resquemor. Y percibió que, a medida 
que se acercaba al litoral, podía apreciar el frescor proveniente del mar. Este 
calmaba su desazón y lo animaba a pasear entre los numerosos turistas que 
colmaban la playa de las Alcaravaneras. Elevó la mirada y se dejó hipnotizar 
por sus aguas apaciguadas, ultrajadas por esos bañistas desesperados que 
buscaban huir del calor del mediodía. 

La playa urbana de arena tan dorada como fina se extendía por casi un 
kilómetro de costa, donde los bares, pubs y terrazas hacían su agosto perenne, 
puesto que el buen clima de las islas durante todo el año conseguía que su 
ocupación hotelera no mermara en los meses invernales. Es más, solía 
incrementarse con turistas provenientes de los países del norte. 

Era la segunda playa más frecuentada de la capital, después de la playa de 
las Canteras, y todo un atractivo para los que quisieran practicar la navegación 
deportiva. Su paseo marítimo se extendía no solo a lo largo de su brillante 


arena, sino que también unía la playa de San Cristóbal con la de Las Lajas. 
Eran unos siete kilómetros de paseo que comenzaban en el muelle de Santa 
Catalina en los que podías disfrutar del paisaje del mar mientras inspirabas un 
oxígeno no tan viciado como en otros puntos de la capital. 

Hugo contempló un instante el Puerto de la Luz, donde algunos veleros 
improvisaban una regata aprovechando el frescor de los vientos alisios 
propios de las islas. Sin embargo, parecía que esos ansiados vientos habían 
reducido su presencia favoreciendo que el polvo sahariano se instalara sin 
dificultad en la capital. Y otros más violentos tomaban el control. 

Caminó unos minutos más, hasta que su estómago comenzó a rugir, y fue 
entonces cuando recordó que ni siquiera había desayunado. Entró en uno de 
los bares de la zona y no dudó en pedirse una hamburguesa doble. 
Exceptuando lo que se agenciaba por cuenta propia, tanta comida refinada a 
base de verduras cocidas y pescado a la plancha estaba matándolo. Tenía 
alergia a las dietas sanas, sobre todo a aquellas más vegetarianas, y aunque en 
Villa Afortunada mantenían la carne como un manjar, solían despojarla de la 
grasa que él tanto apreciaba antes de cocinarla. Era demasiado limpia. 
Demasiado tratada. 

Cuando calmó sus tripas y después de tragarse un café más amargo que la 
espantosa rúcula de las ensaladas modernas, prosiguió su paseo como un 
veraneante sin prisas mientras sus pensamientos viajaban a la velocidad de la 
luz en su cabeza. 

No quería abandonar a la familia en esas condiciones. En toda su vida 
jamás había renunciado a un caso, a pesar de las dificultades que se le habían 
presentado. Él nunca tiraba la toalla. Incluso aquella vez en la que un espíritu 
vengativo lo había lanzado por los aires y estampado contra la lavadora, 
fracturándole el cúbito, no desistió. Continuó la investigación con una 
escayola en el brazo hasta que envió a ese condenado al infierno de donde 
había salido. Pero esta vez se trataba de Bianca... Manipuladora, dominante e 
infatigable. Sin embargo, a pesar de todos los descalificativos que podía 
enumerar de la joven, también tenía que reconocer que como cazadora era 
implacable, astuta y leal. Jamás dejaba a un compañero atrás y, como él, 
nunca pasaba página hasta dejar bien cerrado el capítulo de la historia. 

Hugo intentaba convencerse de que ya no ejercía ningún tipo de influencia 
sobre él, pero en las pocas veces que habían coincidido después de la relación 
fugaz en la que estuvo inmerso cuando era un adolescente, siempre mantenía 
una lucha consigo mismo. Bianca era un trágico imán que lo atraía hacia sus 
brazos sin compasión mientras él se resistía a ceder a su hipnótico embrujo. 
Lo distraía. Y no podía enfrentarse al ente oscuro de la casa y permanecer en 
guardia cada vez que quisiera provocarlo con sus gestos poco adecuados o su 
mirada felina. 

No supo discernir cuánto tiempo había transcurrido desde que se había 
alejado de la casa, pero al elevar los ojos distinguió cómo esas nubes amarillas 
se arremolinaban en el horizonte y poco a poco se teñían de un gris plomizo. 


«Esto me da mala espina», auguró el cazador, quien decidió entrar en otro bar 
para buscar refugio mientras la primera estrella despuntaba en el cielo sin 
brillo alguno. 

—Parece que esta vez los del tiempo no se han equivocado y se nos viene 
una buena tormenta —escuchó decir a uno de los clientes en la barra. 

—i¡Que llueva! —exclamó un viejo desde una de las mesas—. El agua 
tiene que limpiar toda esa tierra que nos han mandado los moros. 

Hugo se sentó en la barra, alejado de los demás clientes, y le pidió una 
cerveza al camarero. Tenía que tomar una decisión. Comprobó el móvil y 
distinguió varias llamadas perdidas del padre Carlos y algunos mensajes de 
audio que prefirió ignorar. Se planteó llamar a Rafael, su padre, pero después 
desechó la idea, pues no quería preocuparlo con sus nimiedades. Luego pensó 
en Oriol. Sin embargo, tampoco deseaba arruinarle las vacaciones a su 
hermano. Además, ya sabía lo que él le diría: «Decidiste aceptar el caso y tu 
corazón ya sabe la respuesta. Bianca tampoco es el diablo. Con mantenerla a 
raya es suficiente». 

Las primeras gotas de barro comenzaron a mancillar las ventanas del bar 
con saña. No era una lluvia limpia ni fina. Más bien gruesa, compleja. Se 
terminó la primera jarra de cerveza y pidió otra, esta vez acompañada de un 
delicioso bocadillo de mechada. Entonces escuchó el inconfundible sonido de 
los tacones de unas botas aproximarse a él. No se giró. Ni siquiera saludó, a 
pesar de haber identificado el perfume caro que se adelantaba a sus pasos. 

—¿Cómo me has encontrado? 

—No es complicado hacerlo. Mantienes activa la ubicación en tu móvil. Y 
ese reloj de pulsera que tu padre te regaló para que no te perdieras también 
emite señales precisas. 

Hugo lanzó una exhalación cansada. Rafael decidió instalarles un sistema 
de rastreo tanto a él como a su hermano cuando un miembro del equipo estuvo 
desaparecido sin poder ser localizado ni por videntes ni por brujos. Esto lo 
alarmó de tal manera que les regaló un reloj a cada uno que reflejara las 
coordenadas exactas en las que se encontraban por si alguna vez estuviesen en 
peligro o necesitaran ayuda. Y la verdad, lo habían utilizado en varias 
ocasiones. Bianca debía haberlo jaqueado. 

—-¿¿Qué quieres? 

—Vengo con una oferta de paz —dijo al tiempo que ocupaba el taburete 
contiguo y bebía de su cerveza—. No busco problemas contigo, Hugo. No me 
interesa. Solo quiero solucionar esto como adultos. 

—No debieron contratarte. 

—Sé que tu orgullo masculino está herido. Pero también tienes que 
comprender que por el momento no habéis obtenido ningún resultado positivo 
aquí. 

—;¡Llevo dos días en la villa! —se defendió —. Tú sabes de sobra que ni en 
tres días logras echar a un espíritu de una casa, por mucho que lo publicites en 
tu web, a no ser que se trate del espíritu de un familiar que lo único que quiere 


es desahogarse y dejar un mensaje. Y te aseguro que este no es el caso. 

—El padre Carlos ya me ha hecho un resumen de todo lo que ha sucedido. 
Hemos instalado nuestras propias cámaras que podremos visionar en directo 
por toda la casa. —Él arqueó las cejas sin dar crédito a todas las palabras que 
salían de su boca—. Bueno, Vicente Luján nos ha prohibido usarlas en los 
dormitorios enarbolando un discurso sobre la intimidad y todo el rollo ese de 
protección a la infancia—. Hugo esbozó una sonrisa victoriosa—. Aunque tú 
sabes que en estos casos tienes que mandar tu moral al carajo y proteger a tu 
familia sin condiciones. 

—En eso estoy de acuerdo contigo. Yo los habría reunido a todos en la 
misma habitación por las noches, habría levantado un muro de sal a su 
alrededor y habría custodiado esa estancia con mi vida. Pero los ricos mandan, 
¿no? Y ante una buena suma de dinero, es mejor arrodillarse. 

—<¿Y por qué no lo hiciste tú? —le reprochó ella—. A ti nadie te ha puesto 
nunca condiciones. 

—Oh, me las ha puesto, y digamos que decidí llevarle la corriente hasta 
que el ente cogiera la fuerza suficiente delante de mí y así poder 
desautorizarlo. Y ya ha pasado. Carolina cogió un cuchillo. Pero no tuve 
tiempo de exponerle mis condiciones ahora que las cosas habían empeorado 
porque llegaste tú. 

—Podemos hacerlo entre los dos. O entre los cuatro —matizó al contar al 
padre Carlos y a Lola. 

—No me gusta tu ayudante. No está preparada para esto. Creo que es 
demasiado emocional. 

—¿Y eso lo has decidido en el segundo que la has visto? 

—Es una humana corriente sin ningún don. 

—Lola sufrió en sus carnes el acoso de un espíritu cuando tenía trece años. 
Ha dedicado toda su vida a investigar esta clase de fenómenos y a cómo 
reducirlos. Ha aprendido conjuros propios de los brujos, a dibujar las runas 
que usamos los cazadores y a limpiar las casas como hacen los videntes, a 
base de salvia y ruda. 

El cazador le dio un buen mordisco a su bocadillo y lo masticó despacio, 
sin prisas, como si la conversación lo aburriera. 

—No me impresionas, Bianca. Me da igual lo que te haya contado a ti. Los 
humanos como ella son más susceptibles de ser manipulados o heridos por un 
ente maligno. Estás poniéndola en peligro. 

—¿Y a ti qué te importa su vida? 

Hugo abrió los ojos de par en par. La respuesta era más que evidente, al 
menos para él. 

—Me importa mi reputación. No quiero que nadie diga que trabajé con una 
humana obsesionada con los fenómenos paranormales y murió mientras 
investigábamos un caso, bajo mi protección. 

—NO está bajo tu protección, está bajo la mía. ¿Pero qué demonios te 
ocurre? Estás más arisco de lo habitual. 


—Siempre he sido así. 

Bianca perfiló en sus labios una sonrisa cómplice, aunque a él le resultara 
pérfida. 

—No siempre. —Ella apoyó una mano en su muslo y deslizó los dedos 
sobre sus vaqueros para ofrecerle suaves caricias. 

—Eso fue hace mucho tiempo —le recordó a la vez que le devolvía la 
mano a su lugar. 

Ella volvió a beber de la jarra del cazador y este no ocultó una mueca de 
desagrado. 

—Ya no estoy con tu tío Gabi —confesó apenada—. Está saliendo ahora 
con una mujer que conoció en el gimnasio. Por lo visto, va en serio. — 
Pronunció esa frase como si fuera un chiste, algo imposible de creer. 

Hugo se revolvió en el asiento, incómodo. No le gustaba hablar de 
relaciones románticas, lo inmiscuyeran a él o no. Aun así, quiso dejar clara su 
opinión: 

—Esa especie de relación abierta que mantenías con mi tío era una farsa, y 
los dos lo sabemos. Él estaba enamorado de ti hasta las trancas, y tú solo 
estabas con él por interés. Para tener una cama calentita cuando regresaras de 
tus misiones. Nada más. Así que no finjas tener celos de esa otra mujer. Lo 
que te jode es que ya no cuentas con un hogar al que volver. No me das pena. 

Ella fingió sentirse herida escenificando cómo un puñal invisible se le 
clavaba en el corazón. Después se enderezó, buscó el contacto de nuevo con 
él y le acarició la mano. Esta vez, Hugo se lo permitió. 

—¿Sigues pensando en Sofía? 

La pregunta lo cogió desarmado, sin saber muy bien cómo responder. 

—-Eso también sucedió hace mucho tiempo. 

Ella se mordisqueó el labio inferior, el cual descargaba una sensualidad 
arrolladora mientras sondeaba los ojos esmeraldas del cazador. Nunca fueron 
mentirosos, sino más bien transparentes. A veces nublados, como en ese 
instante, que le impedían verificar si sus palabras estaban en armonía con su 
corazón. Bianca inclinó el torso hacia delante hasta alcanzar con su boca la 
oreja del cazador. 

—Y o siempre estaré aquí para ti. 

Él quiso jugar a su juego y le rozó con su mentón la mejilla. Percibió su 
calor. Su fragancia desatada y rebelde. La pasión que desprendían todos los 
poros de su piel. 

—Siempre nunca ha estado en tu vocabulario. Prefiero un ahora. 

Ella se echó hacia atrás mientras recogía su mano y dejaba escapar una 
risita perniciosa. 

—No juegues con fuego, que puedes quemarte. 

—Soy yo el que decide si quemarse o no. 

Bianca saltó de la banqueta y lo rodeó con sus brazos por el cuello al 
tiempo que se atrevía a descifrar sus facciones endurecidas. Recibía señales 
confusas, y eso la desorientaba muchísimo. Solía retirarse cuando la presa no 


estaba preparada, puesto que detestaba el rechazo y no lo encajaba demasiado 
bien. No es que se hubiera enfrentado mucho a él, pues rara vez obtenía una 
respuesta negativa. Pero Hugo era diferente. Ella lo había convertido en un 
hombre cuando apenas era un muchacho que soñaba con ser el mejor cazador 
del mundo, casarse y formar una familia de cazadores auténticos como había 
hecho su padre. Sin embargo, mucho había llovido desde entonces. Él había 
buscado su propio camino, y estaba convencida de que Hugo también 
disfrutaba de sus encuentros casuales, donde ya no existía una promesa de 
relación y mucho menos de matrimonio. 

Bianca entrecerró los ojos y apretó sus labios contra los de él, buscando 
una confirmación de su deseo. Percibió los latidos de su corazón acelerarse 
mientras el cazador la acompañaba por unos breves segundos en su bendita 
locura. Después, la apartó con delicadeza. 

—¿Qué es lo que quieres? —le preguntó ella con la miel en los labios. 

—Puedes cuestionar mis decisiones si no las encuentras razonables, pero 
ni se te ocurra hacer algo sin consultármelo antes. 


CAPÍTULO 6 
ALARIDOS 


Hugo abandonó el local cuando la lluvia se intensificaba y se maldijo por no 
haber introducido en la maleta un paraguas. Elevó la mirada al cielo y divisó 
el remolino de nubes gruesas que giraban sobre su cabeza. Las gotas seguirían 
impactando como proyectiles de agua sucia en el asfalto, en las aceras, en las 
casas y en cualquier persona que se atreviera a desafiarlas. Bufó enojado. 
Detestaba que su chaqueta de cuero negro se empapara, aun así se la colocó 
en la cabeza e intentó que sus cabellos morenos no terminaran siendo una 
víctima más del barro que estaba cayendo. Escuchó las carcajadas de Bianca 
detrás de él. Se giró y la vio en la puerta en una pose relajada. 

—¿Piensas volver a la casa así? ¿Por qué no esperas a que la tormenta 
amaine un poco? 

—Pensaba coger un taxi. 

La cazadora le mostró un paraguas rojo y lo abrió mientras lo invitaba a 
permanecer debajo. Él no lo dudó. No quería que su chaqueta sufriera más 
desperfectos. Ya tendría que llevarla a la tintorería, pero al menos evitaría que 
sufriera algún rasguño. Se la había regalado su padre el día que cumplió la 
mayoría de edad para celebrar que se había convertido en un cazador adulto. 
Ya no tendría que asistir a las clases de Instrucción, Simbología, de Historia 
Antigua de los Demonios, de utilización de las diferentes armas y un largo 
etcétera que prefería olvidar. Esa chaqueta no solo era el resultado de un 
adiestramiento duro y disciplinado, era además el primer regalo que recibía de 
Rafael desde que su madre había muerto. Llevaba con él más de cinco años y 
la mimaba para que durase otros diez años más. Cuando su vida se agotara, la 
enmarcaría y la colgaría en la habitación, y ella le recordaría todas las hazañas 
que había logrado hasta ese momento. Con un poco de suerte, quizá, podría 
regalársela a su hijo cuando este fuera lo suficientemente valiente para 
rematar a un monstruo que los dos hubieran cazado juntos. 

—Tengo un coche en la esquina y una habitación en el hotel Santa 
Catalina. Así, cuando necesite descansar, puedo alejarme de la casa, la familia 
y de ese servicio estirado. No me gusta que husmeen en mis cosas, y menos 
que me pregunten por mi vida privada. 

Hugo arqueó las cejas sin sorprenderse demasiado. Negociar con Bianca 
siempre era un mal asunto. Ella podía sacarte las tripas sin que te dieras 


cuenta mientras esbozaba una sonrisa de oreja a oreja y te hacía sentir el 
hombre más feliz del mundo. Imaginó que en el acuerdo pactado con el señor 
Luján habría una serie de detalles que la cazadora no había dejado al azar. 

—Nunca has sido una persona muy sociable. Al menos, yo lo intento. 

—No me digas que no te incomoda que te sirvan la comida mientras 
aparentas que te interesa la conversación que tienen esos ricachones a la hora 
de la cena. —Bianca se colgó de su brazo y lo arrastró calle abajo al tiempo 
que sujetaba con garra el paraguas. 

—Lo llevo lo mejor que puedo. Hay casas y casas. Y yo no solo ayudo a la 
gente con dinero —le recordó con retintín—. Sin embargo, por otro lado me 
facilita conocer a todos los integrantes de la familia y cómo interactúan entre 
ellos. Puedo llevarme alguno a mi terreno y después hacer que interceda por 
mí con el resto cuando la cosa se pone fea. 

Bianca rio, tratando de contener cierta mesura. 

—Oh, es verdad. Yo te he chafado tu plan de esta mañana —dijo como si 
no le importase en absoluto—. ¿Y a quién ibas a utilizar? ¿De quién presumes 
con contar con su beneplácito? ¡No me lo digas! De Carmen, seguro. Ya me 
di cuenta de cómo la mirabas apelando a su cordura cuando nos presentamos 
en su casa. Estabas convencido de que ella iba a echarnos. 

Hugo arrugó la nariz, molesto, y desvió la mirada hacia el otro lado de la 
calle. Se había iluminado por completo. «Un relámpago», se dijo. La lluvia no 
daba tregua a los isleños, quienes habían entrado en su caparazón desde que 
habían caído las primeras gotas. La calle estaba desierta, iluminada por las 
farolas que resistían el empuje del viento, el cual comenzaba a azotar con más 
virulencia, sin ninguna compasión por esos hierros verticales que trataban de 
cumplir su misión. De vez en cuando también recibían el amparo de los faros 
de algunos vehículos que se aventuraban a circular a pesar de los numerosos 
charcos en la calzada. La noche se había vuelto oscura. El desasosiego había 
engullido a la estación estival y la había hecho desaparecer como si nunca 
hubiese existido. 

Bianca le señaló el vehículo que el señor Luján había alquilado para ella y 
él se refugió en el asiento del copiloto. Sacudió su chaqueta con esmero, sin 
importarle si bañaba el salpicadero del coche, y luego se frotó las manos para 
secárselas. Apenas tuvo tiempo de reaccionar cuando percibió el peso del 
cuerpo de la cazadora sobre sus muslos. Ella le alzó la barbilla y lo obligó a 
cobijarse en sus ojos decididos. "Tras un duelo de miradas donde él no se 
amilanaba, Bianca le introdujo la lengua en la boca. Hugo la acompañó en sus 
movimientos salvajes y sujetó su cabeza para atraerla más a sí. Tenía que 
admitir que la deseaba, o que al menos necesitaba pasar una noche alejado de 
fantasmas y de problemas del más allá. Y ella era la única que estaba en 
condiciones de darle lo que tanto ansiaba esa noche. 

Sabía que ella era veneno, sin embargo, él había bebido su antídoto mucho 
tiempo atrás y nada podría herirlo como aquella vez. Había madurado. Había 
aprendido a amar sin estar enamorado, a desear sin compromiso, a sucumbir a 


una pasión momentánea sin estar obligado a dar explicaciones. Y todo se lo 
había enseñado ella. 

Bianca se desabrochó el sujetador y dejó al descubierto sus senos. Hugo se 
embriagó con su textura delicada y tersa. Primero acarició uno como si fuera 
un trofeo, una compensación a todas esas misiones que lo habían constreñido 
a dar lo mejor de él. Luego palpó el otro hasta que lo acercó a su boca y 
decidió saborearlo. Poseía una fragancia a madera pura del bosque, a frescor 
salvaje, a deseo prohibido, el cual chillaba por ser explorado. 

La lluvia golpeaba con más fuerza las ventanillas del vehículo y Hugo 
agradeció que fuera su banda sonora. Vigorosa. Impetuosa. Ella buscó con 
celeridad la cremallera de sus pantalones mientras el cazador se desprendía de 
su camiseta. Bianca comprobó que su pecho henchido se elevaba y descendía 
con ansia, y quiso recompensarlo. Hincó la dentadura en su cuello y se deleitó 
dibujando con sus pequeños mordiscos una enredadera que ascendía hasta su 
oreja. Allí se detuvo. Inspiró el aire exaltado del interior del coche e hizo 
desfilar su lengua por todo su contorno mientras Hugo la apretaba cada vez 
más. 

El cazador comenzó con unas embestidas suaves, nada atropelladas, y ella 
lo besó en los labios con dulzura al confirmar que su deseo no se evaporaba 
tras un gemido leve. Hugo la rodeó por la cintura y con cierta dificultad la 
trasladó al asiento trasero. Allí la cubrió con su cuerpo y continuó con su 
hazaña mientras ella le susurraba al oído que no parase. 

Bianca reparó en su mirada determinante. Ruda. Hugo necesitaba coger las 
riendas y ella se lo permitió. No supo el porqué, puesto que no le gustaba ser 
la presa ni que nadie la dominara, pero el cazador había agarrado su escopeta 
y se había introducido en el bosque para buscar algo que a ella se le escapaba. 
Y odiaba jugar sin tener toda la información. Indagó en sus ojos verdosos, 
nublados como la noche que los acompañaba. Él la acorraló e impidió que sus 
brazos se enroscaran en su cuello al tiempo que sus empujes eran cada vez 
más breves, más feroces. Bianca le mostró sus colmillos afilados. Nunca tuvo 
una dentadura perfecta, y a ella le gustaba pensar que se asemejaban a los de 
una diablesa. Sin embargo, él los ignoró. Ya no les tenía miedo. Ya no lo 
acobardaban. El cazador continuó con su búsqueda en el frondoso bosque, el 
cual poco a poco iba despejándose. Estiró el cuello hacia atrás y fue cuando 
ella aprovechó para atornillar las piernas a su cintura al tiempo que arqueaba 
su cuerpo. 

De pronto, el móvil de Bianca comenzó a sonar. Rompió el ritmo de un 
baile frenético, apasionado. 

—-Deberías cogerlo —le susurró él a la par que moderaba la marcha. 

—Ni se te ocurra parar ahora —lo amenazó. 

—Podría ser tu amiga que está en peligro. 

—Sabe cuidarse solita. 

Hugo sonrió de medio lado y la devolvió al asiento como si fuera una 
chiquilla traviesa. Entrelazó sus dedos con los de ella mientras aguantaba su 


mirada enojada. A Bianca no le gustaba dejar sus asuntos a medias. Y no, él 
no iba a parar ahora cuando había encontrado lo que buscaba. La tenía. Estaba 
allí. A dos centímetros de su piel. Sus ojos eran de fuego, y sus labios, de 
hielo. Tras un último embiste, el cazador descansó sobre ella. Los pechos de 
Bianca, todavía erizados, lo acogían como el alpinista que había conquistado 
su cima. No podía negarlo. Había disfrutado de un ardiente duelo donde no 
existía ganador ni perdedor. Ella gozaba con su recompensa, mientras que él 
había abierto el baúl de sus secretos. Ya no lo intimidaba. Ya había vencido su 
miedo. 

—-¿ Quieres comprobar ahora quién te ha llamado? —le preguntó al tiempo 
que recuperaba el aliento. 

Ella lo empujó hacia atrás y estiró el brazo hasta que, después de varias 
tentativas, logró alcanzar su bolso. Hugo se cubría de nuevo el torso con la 
camiseta sin apartar la vista de la cazadora. 

—Odio decirte que tenías razón. Era Lola. 

Una punzada certera aguijoneó una de sus sienes. Tenía un mal 
presentimiento. En realidad, ese mal augurio había revoloteado sobre él desde 
el primer día que pisó la casa. Nada encajaba. Todo era confuso. Y él 
necesitaba luz para volver a ver con claridad. 

—-Dime, Lola, ¿qué ocurre? —Hugo prestó atención a la conversación que 
Bianca mantenía con su amiga—. Bueno, no te pongas así. No he podido 
cogértelo, pero te he llamado... ¿Quieres tranquilizarte?... ¿Qué aparatos? 
¿Quieres hablar más despacio? ¿El padre Carlos? 

El cazador palideció. Comenzó a vestirse con rapidez sin importarle que 
los calcetines estuvieran todavía húmedos después de ahogarse en los charcos 
con sus zapatos. Algo le había sucedido al padre Carlos. Y todo era culpa 
suya. Debió escucharlo. Quedarse en la casa. Un cazador jamás abandona a su 
compañero, por muy acostumbrado que esté a que este se las apañe solo en 
sus misiones. El amigo de su padre había solicitado su ayuda. No, su amigo 
había depositado su confianza en él, y lo había defraudado. No se lo 
perdonaría jamás si algo grave hubiera ocurrido. 

Bianca colgó la llamada y saltó todavía media desnuda sobre el volante. 

—Tenemos que salir cagando leches de aquí. —Solo existía un motivo 
para que la cazadora comenzara a utilizar un vocabulario tan vulgar: el 
problema era serio y no tenía la menor idea de cómo solucionarlo—. ¡Joder! 
¡Mierda! —La joven aporreó el volante varias veces—. Todos los chismes de 
Lola han empezado a sonar y a emitir luces al mismo tiempo: el Rem-pod, el 
Emf y hasta la maldita Spirit Box. Las cámaras se han vuelto locas y no paran 
de moverse de un lado a otro sin enfocar nada en concreto. Entonces, tu amigo 
ha sacado un rosario y se ha puesto a rezar. La cruz ha comenzado a levitar 
hasta llegar a invertirse. Después se ha incendiado sola, ha salido disparada 
hacia arriba y se ha incrustado en el techo. 

Hugo no pudo ocultar su nerviosismo. Se revolvía en el asiento como si 
este le escociese. 


—¿El padre Carlos está bien? 

—Sí, eso creo. Tiene quemaduras en ambas manos. Nada grave. Al menos 
eso me ha dicho Lola. Está asustada. Nunca la dejo sola si las lecturas son 
desfavorables. Nos indican que la presencia puede aparecer en cualquier 
momento, pero te juro que todo era normal antes de salir. 

Hugo no quiso recordarle que una humana corriente no estaba preparada 
para gestionar este tipo de asuntos, sobre todo cuando todavía desconocían a 
su enemigo, y carecían de las armas adecuadas para combatirlo. Prefirió 
callar. La culpabilidad también lo azotaba a él de la misma manera cruel y 
obstinada con la que conseguía reducir a sus presas. 

—¿Y la familia? ¿Te ha comentado si también han sido atacados? ¿Sabes 
si el servicio se ha ido ya? 

—El último en irse fue Ramón. No hay ningún empleado en la casa ahora. 
—Bianca conducía de forma violenta a pesar de que el aguacero disminuía la 
visibilidad de la carretera—.¡Joder! ¿Cómo coño ha pasado esto? Vine a 
buscarte porque todas las lecturas eran correctas. Me aseguré de que no había 
nada en la casa. ¡Maldita sea! 

—Juega al despiste. Logra enmascarar su presencia hasta que ya es 
demasiado tarde. 

—Eso solo puede hacerlo un demonio. La cruz invertida. La posesión de 
las niñas... 

—No, Bianca, yo ya valoré esa opción —le aseguró él—. Vi a Carolina 
cuando estaba supuestamente poseída, y te juro que a esa muchacha le ocurría 
algo, pero yo no diría que había un demonio en su interior. 

—¿Un espíritu chungo? 

—No tengo la menor idea. 

Bianca aparcó sobre la acera y por unos pocos centímetros no terminó 
empotrada contra el muro de la villa. Hugo se vio obligado a salir por la 
puerta del piloto mientras la cazadora tocaba el timbre de la residencia una y 
otra vez. Cuando por fin el portón se abrió, ambos corrieron hacia la entrada 
sin preocuparse por sortear el lodazal en el que se había convertido el jardín. 
Estaban calados. Bianca había olvidado el paraguas en el interior del vehículo 
y la tormenta había decidido descargar con toda su furia en esa precisa calle. 

Desencajada, Lola asomó la cabeza tras la puerta y les indicó que fueran 
hasta la sala de billares. Cuando Hugo accedió a ella, no la reconoció. Las dos 
jóvenes habían instalado todo un sistema de vigilancia con numerosas 
pantallas y un portátil central, y una madeja de cables indescifrables asomaba 
sobre la mesa de juego. 

—He apagado todos los aparatos menos las cámaras. Parece que vuelven a 
funcionar con normalidad después del incidente que... —No pudo acabar la 
frase. En su lugar, apuntó con el dedo el techo. De allí pendía lo que quedaba 
del rosario. Algunas cuentas estaban achicharradas. Después examinó con 
asombro a los cazadores. Sus cabellos escurrían como un coladero y habían 
manchado la lujosa alfombra roja con sus zapatos embarrados—. ¿Estabais 


juntos? ¿De dónde venís? 

La pareja intercambió una mirada incómoda, y Bianca decidió ignorar a su 
amiga y apoyar su torso en la mesa de billar para revisar una a una las 
imágenes de las diferentes pantallas. 

—¿Dónde está el padre Carlos? —Hugo volvió a observar con recelo la 
cruz del techo. 

—Puedes verlo tú mismo —le respondió Lola, señalando uno de los 
monitores—. Ha ido a despertar a los niños. Me ha dicho que no quiere 
arriesgarse a que alguno tenga un ataque de sonambulismo. 

El cazador comprobó que el sacerdote avanzaba por el pasillo de la tercera 
planta con celeridad. Llevaba una de sus linternas y de vez en cuando miraba 
hacia atrás como si temiese que alguien estuviera siguiéndole los talones. 

—¿Y los padres? 

—NOo están. —Lola se encogió de hombros—. A mí no me miréis. Es 
sábado. Nos dijeron que necesitaban despejarse y nos dejaron a cargo de sus 
hijos como si fuéramos las niñeras. El padre Carlos aceptó; yo preferí 
guardarme mi opinión. 

—¿Qué clase de padres dejan a sus hijos en medio de una investigación 
paranormal y en manos de un cura y una friki? —Hugo negó con la cabeza, 
confundido. 

—¿Unos que necesitan que su reputación no se vea afectada? —dijo Lola 
con sorna—. Han ido a una gala benéfica de esas. 

—Yo no me meto en la vida de nadie — intervino Bianca mientras 
dibujaba una mueca de desagrado en su rostro—. Mi padre nunca estaba en 
casa porque le gustaba viajar por el mundo para ir de caza con sus amigos, y 
mi madre lo festejaba con uno de los policías del pueblo. Así que yo me 
reservo mis pensamientos. 

De pronto, las luces de uno de los aparatejos de Lola comenzaron a 
ilaminarse, y el dispositivo emitió un pitido agudo al tiempo que su aguja se 
movía sin control. Bianca arrugó el entrecejo y buscó una explicación en los 
ojos marrones de la muchacha. 

—Te prometo que cuando todos se volvieron locos, les quité la batería. Es 
imposible que esté funcionando solo. 

—¿Qué demonios es eso? —Hugo se acercó al chisme y lo cogió en su 
mano. 

—Es un Ghost Meter Pro, un sensor de Emf, es decir, un artefacto que 
detecta campos de frecuencia baja y nos permite identificar la existencia de 
fuerzas electromagnéticas en la casa —le aclaró la friki con cierto 
nerviosismo—. Brilla en intensidad según la cercanía de la fuente. Y sé que 
ahora estás pensando que podría activarse si hay móviles cerca oO 
electrodomésticos, pero, uno, es capaz de discriminar cuando se trata de un 
campo de fuerza provocado por la nevera, puesto que se centran en detectar 
campos intermitentes e impredecibles y no radiaciones constantes como las 
que habitualmente existen en un hogar. Y dos, recuerda que lo he apagado—. 


La joven tragó saliva y retrocedió unos pasos, alejándose del cazador. 
—¿Estás diciéndome que está captando las vibraciones de un fantasma? 
—Pensaba que estabas familiarizado con su uso. —Lola rio inquieta. 
—Nosotros utilizamos nuestro instinto. No necesitamos mierdas de estas. 

—Hugo comprobó que ella de verdad le había extraído la batería, puesto que 

el juguete paranormal encendía ahora sus luces rojas. Y aunque él no entendía 

esos chismes, el rojo nunca presagiaba nada bueno. 

—Vuelve a estar en la casa —le aseguró Bianca. 

—Bien, prepara un círculo de sal hermético y dibuja las runas en las 
paredes de la habitación para impedirle que entre de cualquier manera —le 
indicó a la cazadora sin titubear—. ¿Tienes alguna barra de hierro en tu 
mochila de cazafantasmas? —Ella le lanzó un atizador que Hugo sujetó al 
vuelo—. Yo soy más clásico. Esto no falla jamás. Preparaos para una posible 
lucha. Yo voy a ayudar al padre Carlos con los niños. 


El sacerdote se introdujo con sigilo en la habitación de Carolina, pues temía 
que la adolescente fuera el primer objetivo del ente oscuro. Este había 
olfateado su debilidad y había disfrutado jugando con ella, así que el cura no 
descartaba que quisiera volver a atemorizar a la muchacha. No quiso encender 
la luz de la habitación. Tenía la atragantada sensación de que el espíritu no los 
había abandonado del todo y que continuaba en algún rincón de la casa, 
vigilando sus pasos. 

A pesar del dolor que le ocasionaba empuñar una linterna, la sujetaba con 
ahínco, ya que era la única luz a la que podía agarrarse. Recordó cómo las 
manos le hirvieron hasta obligarlo a soltar el rosario, y cómo este había girado 
delante de sus narices para mostrarle a un Cristo invertido. No era la primera 
vez que combatía contra el mal, ya que era su pan de cada día. Le habían 
escupido, lanzado orines, estampado contra la pared, pero jamás habían usado 
su propio rosario como arma. Sí, había visto una biblia arder y cómo la cruz 
de la cabecera de la cama de un anciano demacrado había dado vueltas sin 
parar hasta terminar bocabajo. No obstante, en los muchos exorcismos en los 
que se había visto envuelto, su rosario, ese que su madre le regaló con 
devoción cuando terminó el seminario, nunca había sufrido daño alguno. 

—Carolina, Carolina, despierta. —Zarandeó con suavidad a la niña por el 
hombro. 

Ella abrió los ojos como si hubiera estado inmersa en una pesadilla, y al 
descubrir al sacerdote en su dormitorio se asustó. 

—-¿Qué pasa? 

—Tenemos que buscar a tu hermana y bajar al salón. ¿Te encuentras bien? 

Colocó la palma de la mano en su frente para verificar que no tenía fiebre 
ni que tampoco padecía ninguna clase de alteración sobrenatural. Después de 
tantos años en el oficio, el cura había desarrollado el tacto como los videntes 
hacían con su sexto sentido. Podía captar con él energías dañinas que 
estuvieran interfiriendo con el aura de las personas. Había acrecentado ese don 


con el tiempo. Mientras otros cazadores luchaban cuerpo a cuerpo con 
monstruos de todo tipo, él había preferido centrarse en las batallas más 
dialécticas, más personales. Y eso le había permitido descubrir que la energía 
demoníaca dentro de un cuerpo humano también hablaba. Solo había que 
aprender a escucharla. 

—Está aquí, ¿verdad? —Él asintió con un movimiento leve de la barbilla 
—. Creo que he soñado con él. Había unas bolas pequeñas de madera que 
caían en un cuenco y que luego se prendían fuego. 

El sacerdote ocultó las manos vendadas tras su espalda, ya que no quería 
asustarla aún más, y la animó a que se levantara rápido. Cuando estuvo lista, 
alcanzaron el dormitorio de la pequeña. Carolina apremiaba a su hermana para 
que se pusiera rápido los zapatos mientras esta protestaba por haberle 
interrumpido un sueño plácido. 

—¿Dónde están papá y mamá? 

—No están, por eso tenemos que hacerle caso al padre Carlos. 

En ese momento, el hombre escuchó unos pasos acelerados aproximarse a 
la puerta. Asomó la cabeza y descubrió con regocijo a Hugo blandiendo un 
atizador como quien sujeta una espada. 

—¿Estás bien? —le preguntó el joven tras percatarse del vendaje de las 
manos. 

—He estado en peores batallas. 

—¿Y Víctor? 

—Ahora iba a por él. 

Hugo entrecerró los ojos y vio que la hermana mayor empujaba a la niña al 
pasillo al tiempo que ella la increpaba. Celeste era un incordio. Una niña 
mimada y repelente que necesitaba una disciplina diferente, una más recia, 
más militar. En pocas ocasiones, cuando era un niño, se atrevió a desautorizar 
a un adulto, y el castigo, además de una buena reprimenda de su padre, era 
aprenderse de memoria el grimorio de los cazadores; un estudio que después 
lo ayudó a sobrevivir en su mundo repleto de monstruos y demonios. 

—No deberías ser tan malcriada. Estamos aquí para ayudarte —le 
recriminó a la pequeña. 

—Carolina intentó matarme. No voy a fiarme de ella nunca más. Quiero 
que llames a mi madre. Tampoco me fío de ti, inútil. —La niña le asestó un 
puntapié en la canilla y echó a correr por el pasillo. 

El cazador flexionó la rodilla y se agachó para masajearse la zona dolorida. 

—Ve tú a por el hermano —le sugirió el sacerdote—. Yo me encargo de 
las niñas. 

—-¿Estás seguro de que no está poseída? —dijo entre dientes—. Es peor 
que un grano en el culo. 

Cojeando, logró descender los escalones que lo separaban del pasillo del 
segundo piso y se adentró en él, con el atizador en una mano y la linterna en la 
otra. Un relámpago desplazó la penumbra existente en el corredor por una 
milésima de segundo y después un trueno resonó a no mucha distancia de la 


villa. 

—Hugo, te informo de que se ha ido la luz en toda la vivienda —escuchó 
la voz de Bianca en el transmisor que mantenía en el bolsillo del pantalón—. 
No puedo verte. Estamos esperando a que salte el generador de la casa. 

—Pues espera sentada —masculló, a sabiendas de que no la oía—. Me 
apuesto una ronda de cervezas a que no va a ponerse en marcha. 

lenoraba si era por la patada que le había asestado la mocosa, pero el 
pasillo se le antojó más largo, más siniestro. De reojo, observó la puerta de su 
habitación, y más adelante, en el fondo, distinguió la del dormitorio de Víctor. 
Era imposible que el chico no se hubiera despertado con todo el jaleo que 
estaba armándose, a no ser que hubiera sucumbido al maldito sonambulismo. 
Rechinó los dientes. Apuntó la luz de la linterna sobre el manillar de la puerta 
del muchacho y poco a poco la abrió con cautela. No quería que el 
adolescente lo asaltara por sorpresa con un machete que había encontrado en 
el desván. 

— Víctor... Víctor... —lo llamó sin levantar mucho la voz. 

Dirigió el haz de luz hacia la cama y comprobó que estaba vacía. Es más, 
ni siquiera había llegado a acostarse, pues la colcha cubría la gruesa almohada 
sin revelar ninguna arruga. Hugo suspiró inquieto. Si Víctor no estaba allí, 
¿dónde demonios se había metido? Después de inspeccionar el dormitorio, 
salió de él dispuesto a rebuscar en las otras habitaciones. Puede que estuviera 
en el baño, o tal vez en la sala de descanso. Sí, allí había una enorme pantalla 
de televisión. Seguro que estaría jugando a algún videojuego hasta que la luz 
se fue. 

Regresó al pasillo, y al dirigir la linterna hacia el frente dio un respingo. 
Allí, de pie, en medio del corredor, lo encontró. Mantenía una posición rígida, 
con las piernas juntas y los brazos estirados hacia abajo. A pesar de que su 
cabeza colgaba de su cuello como un péndulo, esta tampoco se movía. Hugo 
volvió a pronunciar su nombre, sin embargo, no obtuvo respuesta. 

—-Me has dado un susto de muerte, muchacho. —Avanzó hacia él mientras 
presionaba el atizador con más ahínco. Tragó saliva antes de situarse a 
escasos dos metros del adolescente—. Víctor, ¿estás bien? 

Entonces, el chico alzó la cabeza y lo miró con ojos desorbitados. 

—Tengo... miedo —balbuceó. 

Hugo pudo apreciar su rostro enrojecido y lleno de lágrimas. Descubrió 
también una mancha húmeda que se extendía desde su ingle hasta el muslo 
izquierdo. Víctor se había orinado encima. En dos zancadas, llegó hasta él y lo 
sujetó por el brazo. El muchacho tiritaba descontrolado. Sus dientes 
castañearon hasta contraerse y emitió un gemido desesperado. 

—Vamos a bajar —le aseguró, insuflándole coraje—, pero antes 
buscaremos otros pantalones. De esto, no vamos a decir ni una palabra. 

Víctor asintió avergonzado. El cazador lo ayudó a desplazarse hasta su 
dormitorio y buscar un pantalón de chándal en el armario y unos calzoncillos 
limpios en la cómoda. Después se dio media vuelta y le permitió tener la 


intimidad que necesitaba. 

Hugo resopló cabizbajo. Al tiempo que otro trueno hacía vibrar las 
ventanas, recordó a su abuelo, el padre de Rafael. Era el hombre más 
autoritario que había conocido, siempre imponiendo su criterio por encima del 
resto. También era el mejor cazador de toda la región y pocos se atrevían a 
discutirle. Jamás erraba, jamás perdió la cordura mientras se enfrentaba a un 
chupasangre, jamás fue doblegado. Su abuelo era una leyenda viviente, y a 
veces lo intimidaba con rostro severo y poco flexible. Sin embargo, la edad 
fue endulzando sus facciones y también moldeando su carácter. Ya no se 
mostraba ante ellos como un temible general cuando sus articulaciones 
empezaron a padecer la temida artrosis, un mal que empezó a corroerlo por 
dentro muy temprano. Desde que cumplió los sesenta años, su latosa 
enfermedad le impedía que sujetase su rifle con destreza. 

Un día, mientras su padre asaltaba una fábrica infestada de espíritus 
oscuros junto a un grupo diestro de cazadores, él permaneció con su abuelo en 
la retaguardia, escondidos en el rellano de las escaleras por las que los demás 
habían ascendido. Tenía nueve años y estaba ansioso por unirse a la lucha con 
el resto, pero Rafael lo había relegado a una misión de vigilancia. Su abuelo 
tampoco estaba de acuerdo con su decisión, sin embargo, por aquella época 
había decidido cederle el liderazgo a su hijo mayor debido a sus continuos 
achaques. 

El viejo estuvo media hora narrándole las diferentes correrías que lo 
habían llevado de un lado a otro del país, y él escuchaba con atención, puesto 
que soñaba que en un futuro no muy lejano sería como él. Su ídolo. Su 
leyenda. 

De pronto, un extraño alarido proveniente del hueco de las escaleras que 
custodiaban hizo añicos las frágiles ventanas que los rodeaban. La lluvia de 
cristales cayó sobre ellos y su abuelo se abalanzó sobre su cuerpo para 
protegerlo. 

—¡Maldita sea! Han dirigido a uno de esos entes hacia nosotros. Tienes 
que prepararte, Hugo. En cualquier momento puede bajar y atacarnos. Ponte 
tú a la derecha y yo a la izquierda. Si decide hacernos una visita, lo tendremos 
acorralado. 

Él se apresuró en recoger la corta vara de hierro que su padre le había 
suministrado mientras su abuelo comprobaba que los proyectiles de sal 
continuaban intactos en su rifle. Los dos continuaron agazapados en el rellano 
a ambos lados del pie de las escaleras, hasta que de pronto varios peldaños 
comenzaron a saltar por los aires. Entonces, el ente apareció. Hugo se quedó 
paralizado mientras observaba su silueta deformada y etérea. Su rostro parecía 
habérsele caído a trozos y su dentadura colgaba de la escasa mandíbula que le 
restaba. No tenía ojos. Sin embargo, tenía la certeza de que el espíritu oscuro 
lo analizaba con mirada perversa. El ser estiró los brazos para agarrarlo y él se 
orinó encima. Escuchó el sonido del hierro caer sobre el pavimento mientras 
se le encogía el corazón. La vara se había deslizado de entre sus dedos y había 


rodado varios metros atrás. 

—;¡Apártate de él! ¡Hugo, corre! 

Pero no huyó. Se quedó allí anclado al cemento sin ser capaz de mover un 
solo músculo. Entonces, su abuelo apuntó el arma hacia el espíritu, pero el 
dedo se le engarrotó cuando fue a apretar el gatillo. Lo escuchó maldecir 
mientras se interponía entre el ente y él. De repente, los dedos huesudos del 
espíritu atravesaron las costillas del anciano. Y su abuelo gritó. Un grito más 
aterrador que el que había provocado el ser maligno. 

Hugo reaccionó: le arrebató el rifle a su abuelo y descargó toda su 
munición sobre el espíritu oscuro. Lo vio retorcerse, encaramarse al marco de 
la puerta y arrastrarse por el techo en un intento infructuoso por escapar. 
Después, su boca se abrió y el temió que el espíritu lo engullera en su 
oscuridad. En lugar de eso, emitió un alarido que traspasó sus tímpanos y lo 
dejó sordo durante unos segundos. Luego, se esfumó. 

—Muy bien hecho —lo felicitó su abuelo al tiempo que se recomponía—. 
Ahora, quítate el jersey y anúdatelo a la cintura. Nadie tiene por qué saber 
esto —le dijo, señalando la humedad de sus pantalones—. Hoy te has 
convertido en un hombre, y no hace falta que le contemos a tu padre todos los 
detalles. 

Un nuevo resplandor iluminó la estancia y devolvió al cazador al presente, 
quien sacudió la cabeza con cierto pesar. Después de observar unos segundos 
la tormenta del exterior, se centró en la que estaba desarrollándose en el 
interior de la casa. 

—-¿¿Qué es lo que has visto? —Hugo miró al muchacho en cuanto terminó 
de vestirse—. Cuando uno ve uno de esos bichos por primera vez, se le queda 
grabado en la memoria para siempre. Estará ahí, no se irá. Y lo recordarás en 
cuanto te sientas amenazado, cuando el ladrido de un perro te sobresalte, y a 
veces en la soledad de las noches. Tienes que ser valiente y aprender a 
convivir con ello. Es muy importante, Víctor, ¿qué has visto? 

El muchacho buscó protección en los ojos verdes del cazador mientras sus 
labios temblaban por el pavor que todavía paralizaba su cuerpo. 

—NOo tenía sueño, así que he ido a la sala de descanso y me he puesto a 
jugar a The Last of Us. —Hizo una pausa en la que trató de ordenar las 
imágenes descontroladas que aterrizaban en su mente—. Entonces ha 
empezado la tormenta. Hacía mucho frío y me he abrigado con una manta... 
La luz de la habitación ha comenzado a parpadear y pensé que era debido a 
los rayos, pero en el tercer relámpago he visto a alguien detrás de la ventana. 
—Volvió a detener su narración y arrugó el rostro, confuso—. Tío, eso no 
puede ser posible. Estamos en un segundo piso. A no ser que tuviera una 
escalera o se hubiera encaramado a la terraza, no podía estar allí. 

Hugo lo apremió a continuar hablando mientras recorrían el pasillo: 

—¿Has podido verlo bien? 

—NO0, parecía que caminaba sobre el aire. Flotaba. ¿Cómo leches puede 
ser esto real? Pensé que me había quedado dormido en la sala. —-Víctor 


descargó una exhalación reprimida—. Después, he escuchado pasos en el 
corredor y me he cagado de miedo, por eso me he escondido debajo del sofá 
cama. Estaba acojonado, tío... He oído cómo la puerta chirriaba al abrirse y he 
visto unos pies recorrer la habitación... Y no he podido controlarme... Se me 
ha escapado... Yo no soy tan valiente como tú... Yo... 

—Escúchame, has hecho lo que tenías que hacer. Ya está. No le des más 
vueltas a eso. ¿Cómo eran los pies? 

—No sé, tío. No eran humanos. Me han parecido pequeños para ser los de 
un monstruo, aunque parecía que llevaba siglos sin cortarse las uñas. 

—Lo has hecho bien. 

Él asintió agradeciendo las palabras del cazador y posó su mirada en el 
atizador que llevaba. 

—¿Para qué necesitas la vara? ¿No se supone que esos bichos son 
incorpóreos? 

—El hierro les hace daño. No los mata. No se puede matar lo que ya está 
muerto, pero los ahuyenta. 

Descendieron los peldaños con rapidez y cruzaron las diversas estancias 
sin mirar atrás, tan solo pensando que en breves segundos estarían con los 
demás en la sala de billares. Otro trueno volvió a resonar, sin embargo, esta 
vez estuvo acompañado de un agudo alarido. Hugo apremió la marcha y tiró 
del adolescente hasta que consiguieron entrar en la habitación. El padre Carlos 
recibió al muchacho con un cálido abrazo mientras se cercioraba de que no 
había sufrido ningún daño. 

—El generador no se ha puesto en marcha —lo informó Bianca—. Así que 
estamos ciegos con respecto a lo que pueda estar sucediendo ahí fuera. 

El cazador rellenó con sal el hueco que existía entre la puerta y el suelo y 
luego dibujó con agua bendita un símbolo parecido al que representaba la runa 
celta Sowilo, en la que la luz siempre vence a la oscuridad. Equivalía a la letra 
ese en el alfabeto futhark antiguo, pero Sofía, una bruja ya consagrada, la 
había modificado para que también incluyera las connotaciones de un rayo. 
Así que no solo encarnaba la presencia del sol, de la lucha entre el bien y el 
mal, sino además lo acompañaba el poder destructor del rayo. Repentino. 
Certero. 

Ese ente no podría cruzar esa puerta sin más. 

Estaban parapetados. 


CAPÍTULO 7 
BRECHA 


La tormenta no daba tregua en el norte de la isla, muy poco acostumbrada a 
esas descargas explosivas acompañadas de aparato eléctrico. Las Islas 
Canarias, también denominadas Afortunadas por su clima templado y 
primaveral durante todo el año, había ya sufrido el aviso del cambio climático 
con la aparición de dos tormentas tropicales con nombre propio: Delta y 
Herminia. Mientras la primera afectó a las islas occidentales con más 
virulencia, sobre todo a la isla de Tenerife en el año 2005, la segunda se había 
cebado con Gran Canaria en el 2022. Y aunque esta vez no se trataba de 
ninguna depresión espectacular, el apagón había sumido a la capital en el caos 
más absoluto: el servicio de emergencias estaba colapsado con llamadas que 
notificaban bajos inundados, riadas en las calles donde los contenedores 
circulaban como si fueran otros vehículos más y la caída de numerosas ramas 
en el asfalto. 

Hugo observó a los tres hermanos abrazados en uno de los rincones de la 
estancia, detrás de la mesa de billar convertida en el centro de operaciones. 
Tiritaban de frío. Sus rostros desanimados e iluminados por la escasa luz de 
las velas se sobresaltaban cada vez que un relámpago se adentraba en las 
zonas más oscuras de la estancia, como si temiesen que el ente aprovechase 
esa milésima de segundo para atacar. Celeste gimoteaba mientras Carolina 
padecía los efectos de un inesperado hipo. Víctor trataba de consolarlas al 
tiempo que observaba con curiosidad los movimientos del cazador, que no 
eran muchos, ya que se limitaba a vigilar el exterior a través de las tres 
ventanas de la sala y a comprobar que la sal que habían esparcido por la 
estancia no se hubiera evaporado. 

Entretanto, el padre Carlos palpaba las paredes como si pudiera escuchar 
sus lamentos mientras Lola verificaba que su instalación no había sufrido 
daños durante el apagón. Habían saltado chispas en los diversos empalmes de 
los cables y ahora se afanaba en revisarlos con la escasa luz que provenía de 
su teléfono móvil. 

La actitud de Bianca contrastaba con la inquietud de los demás. Se había 
sentado en una de las cómodas sillas que había trasladado del despacho del 
señor Luján, y con una pierna cruzada sobre la otra pelaba una naranja con su 
navaja multiusos. No estaba preocupada, más bien contrariada. 


—No me gusta ser el ratón que está esperando a que el gato lo atrape. Aquí 
estamos encerrados sin poder hacer mucho. 

—NO asustes a los niños —le rogó el sacerdote—. Para ellos, esta 
experiencia está siendo traumática. 

Ella los miró de reojo sin una pizca de compasión. 

—Sobrevivirán. Aunque no tengan a sus papis aquí. 

—Las líneas telefónicas estás saturadas, pero han conseguido enviarme un 
mensaje hace media hora. También os han escrito a vuestros móviles, aunque 
imagino que estos se han quedado arriba. Están bien —los informó Lola para 
intentar tranquilizarlos—. De momento, no pueden salir del edificio donde se 
encuentran. El garaje está inundado y no pueden llegar hasta el coche. 

Celeste se abrazó aún más a su hermano Víctor mientras Carolina 
articulaba un tímido «Gracias» que se quedó atrapado en sus labios. 

—Me alegro por ellos —bufó la cazadora—. ¿Qué les has respondido tú? 

—Eeeh..., no quería asustarlos más, así que les he dicho que aquí todo 
transcurre con normalidad. 

—Sí, de momento solo podemos notificar que tenemos una cruz clavada en 
el techo. —Sus ojos oscuros se elevaron para constatar que el rosario 
achicharrado continuaba allí. 

Hugo la acribilló con su mirada cargada de nubarrones. 

—Ya está bien, Bianca. Si quieres salir ahí y enfrentarte tú solita a lo que 
sea que está amenazando esta casa, puedes hacerlo. Nadie te lo impide. 

Ella se puso de pie de un salto y se aproximó al cazador. 

—Ven conmigo. Acabemos con esto ya. 

—Ahora mi prioridad es proteger a los niños —le aseguró él—. Además, 
no tenemos ni idea de a lo que estamos enfrentándonos. 

—¿Y desde cuándo te ha preocupado a ti eso? —Bianca apretó los dientes 
y endureció sus facciones. 

De pronto, el sonido de unas pisadas sólidas y apresuradas los obligó a 
todos a elevar la vista hacia el techo. Hugo se llevó el dedo índice a la boca 
repetidas veces y pidió silencio. Luego se subió a la mesa de billar para 
escuchar mejor los ruidos provenientes del piso superior. Sus ojos verdes se 
movían hacia la izquierda, siguiendo los pasos, ahora más calmados, de quien 
se encontrara sobre sus cabezas. Arrugó el entrecejo, intranquilo. Si el plano 
mental que había hecho de la casa no le fallaba, el ente debería encontrarse de 
nuevo en la sala de descanso donde había permanecido oculto Víctor. ¿Qué es 
lo que había allí? ¿Qué le interesaba tanto? No, no había nada. Estaba seguro. 
Había revisado esa habitación una docena de veces. No existían señales que 
indicaran nada fuera de lo común, ninguna huella sobrenatural. Entonces, 
¿qué hacía allí? Si quería espiarlos, podría hacerlo acercándose a una de las 
tres ventanas de la estancia, aunque estas estuvieran selladas con la sal que 
había depositado sobre sus alféizares y por los sellos dibujados por el padre 
Carlos. 

¿Qué quería? ¿Asustarlos? ¿Acorralarlos todavía más? 


Entonces, Hugo reparó en la cruz enterrada en el techo. Estaba a medio 
metro de él, y sus cuentas ultrajadas pendían sobre ellos como la soga de un 
ahorcado. El cazador se situó en el borde de la mesa y estiró el cuello. Con los 
párpados entornados, trató de focalizar su mirada en el punto donde el brazo 
mayor de la cruz se había incrustado. A su alrededor, la pintura blanca había 
desaparecido y, en su lugar, unas pequeñas quemaduras formaban un extraño 
relieve. Inclinó su torso un poco más. Tenía que examinar mejor la zona. Olía 
a azufre, de eso no tenía ninguna duda, pero además se desprendía de esa 
misteriosa forma una ligera emanación: un humo gris que poco a poco 
descendía por las cuentas del rosario creando una insólita espiral. Volvió a 
centrarse en el relieve, el cual parecía extenderse despacio por el techo blanco 
como si fueran tentáculos. No eran muy grandes; es más, podrían haber 
pasado inadvertidos si no los hubiese observado desde tan cerca. 

Prensó los labios, impotente, y después dejó escapar sus conclusiones con 
una rabiosa exclamación: 

—¡Hay una brecha en el techo! Ese malnacido está abriendo un boquete 
sobre nuestras cabezas sin que nos demos cuenta. ¡Joder! Está utilizando el 
rosario para inhabilitar nuestras barreras. 

El sacerdote palideció y desde el suelo contempló el regalo de su madre 
mancillado. 

—;¡¿Qué?! ¿Cómo se atreve a cometer semejante sacrilegio? 

—¿Es que va a entrar? —preguntó aterrorizada Carolina. 

—Aquí no va a entrar nadie —respondió tajante la cazadora mientras 
Hugo la aupaba para que ella misma corroborara sus palabras—. ¡Mierda! 
¿Cómo no lo hemos visto venir? Ese jodido monstruo marcó la habitación 
desde un principio y hemos caído en su trampa. Está obligándonos a salir. 

Hugo chasqueó la lengua e intercambió una mirada cómplice con el padre 
Carlos. Tenían que actuar ya. En cualquier momento, de esa brecha podría 
surgir cualquier ser fantasmal, ya que, si ese ente era un demonio, ese agujero 
no solo los conectaba con el piso de arriba, sino con otra dimensión repleta de 
almas martirizadas. Era un portal. Una puerta directa al limbo, y allí 
campaban millones de espíritus que no conseguían avanzar por la razón que 
fuese. Y ninguno de ellos querría averiguarlo. 

El sacerdote se aproximó a los niños y creó un nuevo círculo de sal 
alrededor de ellos. A continuación, extrajo de uno de los bolsillos de sus 
pantalones un frasco de agua bendita. 

Hugo aguardó a que su amigo estuviese preparado y en condiciones de 
defender a los niños. En cuanto observó que se llevaba las manos al tobillo y 
se hacía con su pequeño puñal forjado en hierro por uno de los mejores 
artesanos de Toledo, desvió la mirada hasta la nerviosa informática. 

—Pásame el atizador. Tenemos que impedir que el agujero continúe 
agrandándose. —Hugo sujetó la vara de hierro y logró engancharla al rosario 
con cierta facilidad—. Bien, os quiero a todos pegados a la pared preparados 
para lo que sea. —El cazador tiró de las cuentas hacia abajo, pero no 


consiguió despegar la cruz del techo—. ¡Mierda! Está bien pegada. 

Bianca, quien continuaba al lado de él, lo ayudó a agarrar el atizador y 
juntos trataron de desprender el rosario de la techumbre. Lo hacían con una 
fuerza sobrehumana, esa que poseían los cazadores por su propia naturaleza. 
Con garra. Con corazón. Pero la joven perdió el equilibrio y sus pies 
abandonaron el borde de la mesa de billar. Bianca cayó, llevándose la vara 
consigo, ante los gritos desesperados de los niños. No obstante, antes de 
precipitarse contra el pavimento, logró afianzar el atizador en la ristra de 
cuentas y terminó columpiándose sobre ella. 

—;¡Salta! —le gritó el cazador—. No estás a mucha altura. ¡Salta! —Sin 
embargo, la cazadora lo miró con una sonrisa maliciosa. A continuación, 
comenzó a escalar por el atizador hasta alcanzar el rosario y se agarró a él 
como si fuera una liana. Entonces se desprendió de la vara de hierro que cayó 
al suelo—. ¿Qué demonios estás haciendo? ¡No seas cabezota! 

—;¡Bianca, por favor, no lo hagas! —le suplicó Lola con las manos juntas 
como si estuviera rezando. 

—Solo quiero despegarlo. Nada más —se defendió ella. 

—;¡Estás loca! —vociferó el cazador. 

Con las fosas nasales hinchadas y los puños apretados, Hugo se impulsó y 
saltó hacia ella logrando sujetarse a su cintura. 

—Pero ¿qué haces? No puedo con tu peso —le recriminó Bianca. 

—Tampoco voy a permitir que desaparezcas por ese agujero. 

—NOo pensaba hacerlo. 

—Eres demasiado arrogante para valorar esa posibilidad. Yo estoy aquí 
para recordártelo. 

De pronto, el boquete se ensanchó y contemplaron atónitos cómo la cruz se 
derretía. Hugo soltó un bufido, adivinando lo que sucedería a continuación. 
Entornó los párpados en cuanto observó cómo la ristra de cuentas se partía, y 
ambos se precipitaron sobre el pavimento de forma estrepitosa. De pronto, un 
humo más negruzco alargó uno de sus tentáculos por la pared del techo y se 
enroscó en la lámpara. Sin tiempo para reaccionar, los dos cazadores se 
protegieron las cabezas con sus brazos y escucharon el sonido de las cuatro 
bombillas que componían la lámpara estrellarse contra el suelo. Hugo atisbó 
por el rabillo del ojo cómo el padre Carlos recogía del suelo el atizador y lo 
lanzaba hacia la brecha como si fuera una flecha en busca de su diana. Era un 
gran tirador. Aunque despreciaba las armas de fuego, era un auténtico 
especialista cuando manejaba el sable o el arco. La vara se incrustó en el 
punto exacto donde la cruz estaba fundiéndose y el agujero se cerró de 
inmediato. 

Desde el suelo, Bianca lo miró impresionada. 

—Vaya, ignoraba que bajo ese alzacuellos existiese un hombre lleno de 
recursos. 

—No olvides, niña, que ante todo soy un cazador. 

El sacerdote ayudó a Hugo a levantarse y este posó sus ojos recelosos en el 


hierro. Puede que hubiera cerrado el portal, no obstante, ese ente continuaba 
en la casa e ignoraban qué pretendía al abrir una brecha. 

—¿Se ha ido? —preguntó con voz tímida Víctor. 

—Voy a comprobarlo ahora mismo. —Bianca se armó con dos puñales y 
abandonó la estancia rompiendo el círculo de sal. 

Hugo no se lo impidió. Su instinto le susurraba que ese ser ya no estaba en 
el segundo piso, ni siquiera deambulaba por la casa. Con los brazos en jarra, 
se aproximó a una de las ventanas mientras su amigo y Lola atendían a los 
niños. Con una mueca de desconcierto, observó la noche oscura repleta de 
cúmulos que ocultaban las estrellas y amparaban a ese ente. ¿Quién era? ¿Qué 
buscaba? 

De repente, un último relámpago se atrevió a iluminar la ciudad. Hugo dio 
un respingo, sin embargo, no retrocedió ni un solo paso. Allí, en el jardín, 
muy cerca de las tuneras estaba el ser. En una milésima de segundo habían 
cruzado sus miradas, y a él le bastó para comprender que no se detendría. Un 
ínfimo espacio de tiempo donde sus dos pedruscos negros, encendidos y a la 
vez hambrientos, habían ocupado la totalidad de sus pupilas. No supo 
discernir si vestía una túnica o eran harapos los que cubrían su cuerpo. 
Tampoco pudo apreciar bien su rostro, solo que estaba marcado por sendas 
cicatrices. Sin embargo, aquel no era un hallazgo relevante. Los espíritus 
vengativos jamás se presentaban alardeando de una belleza sin parangón. 
Estaban consumidos por el odio, y muchos aparecían con el rostro 
desfigurado, como el espíritu de la fábrica. Si se trataba de un espectro o una 
sombra invocada para infligir un daño extremo a otra persona, tampoco solían 
ser muy escrupulosos con su apariencia. Y en el caso de los demonios, estos 
podían jugar la baza de manifestarse como les daba la real gana: en un cuerpo 
maltrecho, en otro mucho más bello o, como rara vez hacían, en su forma 
natural. 

Hugo lo vio desvanecerse con el sonido clamoroso del trueno, tan rápido 
como se había presentado. Estuvo unos minutos con la mirada perdida en el 
jardín, tal vez esperando a que regresara, quizá deseando a que lo desafiara. 
Después agachó la cabeza e introdujo las manos en los bolsillos de manera 
reflexiva. Y fue entonces cuando reparó en que la cazadora había regresado de 
su infructuosa expedición. Sin embargo, él no dijo nada. Prefirió callarse y no 
sumir a sus compañeros en otra debacle, al menos esa noche. 


La luz de la mañana les devolvió la esperanza. Habían dormido a turnos en el 
salón, aunque Hugo apenas pudo conciliar el sueño. Los ojos vacíos de ese ser 
se introducían en su mente y poco podía hacer para echarlos de allí. Así que 
deambuló durante gran parte de la madrugada mientras los niños ocupaban los 
cómodos sillones y permanecían abrigados con algunas mantas que habían 
encontrado en los armarios. El padre Carlos le hizo compañía las primeras 
horas, después fue Bianca quien lo martirizó con su presencia. Él no resultó 
ser muy hablador para ninguno de los dos. Aunque mantenía sus pupilas 


vigilantes, estaba extenuado. El poco descanso estaba pasándole factura y 
temía romperse en cualquier momento. 

Poco a poco, restauraron el tendido eléctrico, y del agua que corrió por las 
calles como riachuelos descontrolados tan solo quedó el barro. Los vecinos se 
afanaban en limpiar el lodazal de sus casas mientras ellos se interesaban más 
por que ningún intruso penetrase en la vivienda, ya estuviera muerto O vivo. 

Sobre las diez de la mañana llegó Ana, la cocinera. Se disculpó por el 
retraso, pero al ver el campamento que habían organizado en el salón y que 
los señores de la casa ni siquiera habían llegado, se despreocupó. No preguntó 
nada sobre por qué habían dormido los niños allí o por la ausencia de los 
padres. Se limitó a prepararles el desayuno como cada mañana y comenzar 
con los preparativos para el almuerzo. 

A mediodía, Hugo atisbó a los propietarios de la casa sortear el lodo del 
jardín con sus zapatos de lujo y sus trajes costosos. Desde los enormes 
ventanales, observó cómo el señor Luján le daba instrucciones al chófer y 
luego a Ramón, quien se había presentado en la vivienda casi al mismo 
tiempo que ellos. A quien no vieron durante todo el día fue a la joven que 
mantenía la limpieza de la casa y recogía los dormitorios, Yaiza. Una lástima, 
pues Hugo deseaba comunicarle que no entrara en su cuarto nunca más. Quien 
conocía al cazador, sabía de sobra que era organizado, meticuloso y pulcro en 
todo lo referido a sus objetos personales. Le gustaba el orden, sobre todo en su 
dormitorio. Sus padres jamás tuvieron que regañarlo por no recoger su ropa o 
dejar los juguetes tirados por el suelo. En cambio, no podía decir lo mismo de 
sus dos hermanos: Oriol y Ariadna. Eran tal para cual. No había visto a 
ninguno de ellos hacerse la cama en su vida. 

Media hora después, el señor Luján los convocó en su despacho para una 
reunión de urgencia y Hugo entró en la estancia con la sensación de que se 
encontraba en parvulario e iba a llevarse una buena reprimenda. Con los 
brazos cruzados, el cazador se apoyó en una de las estanterías repletas de 
libros apenas usados y aguardó con paciencia a que el hombre terminara de 
firmar unos documentos. Controló su respiración durante varios minutos, pues 
no estaba acostumbrado a que lo hicieran esperar. Entretanto, contempló con 
incredulidad el semblante relajado de la cazadora, quien actuaba como si nada 
fuera con ella. Lola no había asistido a lo que a él ya se le estaba antojando 
una encerrona, ya que se dedicó a recuperar la funcionalidad de parte de su 
equipo. Luego reparó en que el padre Carlos no se había vestido con la sotana 
para la ocasión, lo que lo hizo pensar que también él desconfiaba del interés 
final de esa reunión. Quiso entonces escudriñar los ojos de Carmen, sin 
embargo, esta, tras sonrojarse, ocultó su rostro detrás de sus bucles rubios. 

Por fin, Vicente Luján decidió prestarles atención. Colocó sus gafas sobre 
una pila de folios bien organizada y se recostó en el respaldar de la silla al 
tiempo que entrelazaba los dedos. El sacerdote se encargó de relatarles lo 
acontecido en la casa la noche anterior sin entrar en detalles escabrosos que 
pudieran alarmar aún más al matrimonio. Ambos escuchaban sin 


interrumpirlo, sin hacerle preguntas que a Hugo le resultaban obvias en ese 
momento, así que valoró su silencio de manera negativa. El padre Carlos 
concluyó diciendo que, gracias a la colaboración de todos y a los rápidos 
reflejos de los presentes, nadie resultó herido. 

Entonces, el señor Luján inclinó el torso hacia adelante y apoyó los codos 
sobre el escritorio. A continuación, les comunicó la decisión que habían 
tomado tanto él como su mujer con anterioridad: se hospedarían en un hotel 
hasta que el asunto se solucionase. 

—Mis hijos no pueden estar viviendo esta situación noche tras noche. No 
están descansando, llegan con ojeras al campamento de verano y no rinden lo 
que deberían —se excusó el hombre, manifestando su autoridad—. Nosotros 
también tenemos nuestras responsabilidades en el trabajo, por eso creo que es 
la mejor opción para todos. Os facilitará el trabajo sin tener que estar 
pendientes de nuestro bienestar. 

—El servicio seguirá viniendo cada mañana para atender vuestras 
peticiones, y el turno de tarde se irá a casa después de servir la cena. Nos 
comprometimos con el padre Carlos a esto, y continuaremos haciéndolo. Pero 
tenéis que entenderlo, se trata de nuestros niños. —Carmen se llevó la mano 
al pecho, visiblemente afectada—. Pasamos una noche terrible imaginando lo 
que podría estar ocurriendo aquí y no nos hemos equivocado. Hemos hablado 
con nuestros hijos arriba y os agradezco que los protegierais en una noche tan 
caótica, pero están muy asustados. 

—Cuidamos bien de ellos —reafirmó el sacerdote—. Sin embargo, me 
gustaría que pensarais mejor lo de iros a un hotel. No toméis una decisión 
precipitada. 

—Ha sido muy meditada. Llevamos barajando esta posibilidad desde lo 
sucedido con Carolina —les confesó el hombre—. No voy a permitir que le 
suceda algo a mi familia. Y si en una semana no acabáis con esta historia, 
pondremos la casa en venta. —El cazador abandonó su posición de reposo y 
abrió los ojos de par en par. Vicente Luján ignoró su reacción y se centró en 
Bianca—. En cuanto a ti, continuarás con tu habitación en hotel Santa 
Catalina y con el coche, pero no me hagas arrepentirme de esto. Nos 
prometiste resultados pronto, y de momento no veo avances. 

—Llevo un día aquí —se excusó ella—. Aunque soy buena, no hago 
milagros. 

El sacerdote recogió el guante lanzado por la cazadora con elegancia y se 
lo devolvió confirmando su dignidad: 

—Solo los santos hacen milagros. Los demás son charlatanes que hablan 
más que hacen. 

Hugo dio un paso al frente y sacudió la cabeza expresando su 
disconformidad. 

—El problema no es la casa. Los propietarios anteriores jamás tuvieron 
ningún percance ni hicieron comentarios sobre fenómenos extraños. 

—Puede que callaran para venderla, que es lo que voy a hacer yo —les 


comunicó con cierta superioridad—. Por eso, os ruego discreción. 

—Vosotros mismos habéis dicho que, hasta hace un mes y medio, no había 
ocurrido nada. Y sé que todo esto no tiene sentido, pero puedo aseguraros que 
la casa no está encantada. 

—No es lo mismo que opina tu compañera. —El hombre arqueó las cejas 
al tiempo que posaba su mirada inescrutable sobre Bianca—. En tu informe 
inicial, sugieres que esa cosa podría llevar años habitando la casa pero que se 
encontraba dormida. No sé qué lo ha despertado, ni me interesa demasiado. 
Vuestra labor es echarlo de aquí. 

Hugo fulminó a la cazadora con sus ojos verdes y esta se limitó a cruzarse 
de brazos y chasquear la lengua. 

—Ella no es mi com... —comenzó a decir con inquina—. Yo no he tenido 
el placer de leer ese informe, pero no hemos descartado que se trate de un ente 
asociado a algún miembro de su familia. Y si es así, no importa que os vayáis 
a Panamá, Japón o Las Filipinas; ese bicho irá con vosotros. 

Vicente Luján permaneció inmutable ante sus palabras, cogió el bolígrafo 
de nuevo y se dispuso a revisar otra pila de documentos. 

—Tenéis una semana. Ahora, si nos disculpáis, tenemos otros asuntos 
importantes de los que ocuparnos. 

El cazador se aproximó a Carmen y quiso apelar a su buen juicio, sin 
embargo, ella desvió la mirada hacia el suelo. 

—Carmen, si os vais al hotel, no podré protegeros. ¿Me entiendes? 

El padre Carlos sujetó al cazador por el brazo y lo obligó a abandonar el 
despacho para que no terminara empeorando la situación. Sin embargo, Hugo 
ya estaba enfadado, y los intentos de su amigo para calmarlo fueron en vano. 
Con el mentón alzado y las fosas nasales hinchadas, alcanzó a la cazadora en 
el umbral de la puerta de entrada. Percibió el azote de la brisa fresca penetrar 
en el interior, la única reminiscencia que persistía después de la accidentada 
tormenta. 

—Me prometiste que no actuarías a mis espaldas —le reprochó él. 

—Y no lo he hecho. 

—;¡Joder! Le has entregado un informe sin ponernos antes de acuerdo, sin 
siquiera tener la certeza sobre la clase de ente que está acosándolos. 

—Lo hice antes de que pactáramos nada. Es algo que hago normalmente 
cuando termino una primera valoración. —Con las manos en las caderas, 
Bianca acortó el espacio que los separaba y arrugó el entrecejo, desalrada—. 
Y no te equivoques, tampoco tengo por qué darte explicaciones sobre cómo 
hago mi trabajo. 

—Les has mentido. Tú misma me confesaste que al llegar no encontraste 
indicios de nada sobrenatural. 

—Y después, todos los aparatejos de Lola se dispararon al mismo tiempo 
—se defendió ella—. Hay algo aquí dentro que juega al escondite con 
nosotros. Solo hay que saber sacarlo de su cueva. 

Hugo bufó, aplacando la rabia que contenía en su interior. No quería 


volver a enemistarse con ella; no ahora, cuando debían trabajar codo con 
codo. Sin embargo, Bianca terminaba siempre arrastrándolo al abismo, 
condenándolo a recordar sus pecados. Elevó la mirada y se encontró con la de 
Lola. Estaba junto a la fuente, con las manos resguardadas en los bolsillos de 
una gabardina que debía ser dos tallas más grandes de la suya. Había inquina 
en su rostro impávido. Desprecio. 

—-¿Qué le pasa a esa? 

Bianca lo obsequió con una sonrisa pérfida y le susurró al oído: 

—Cree que nos hemos acostado. 

Hugo la miró al principio sin comprender, luego prensó los labios hasta 
hacerlos desaparecer al tiempo que una ceja amenazaba con escapársele de la 
frente. 

—;¡Joder, Bianca! ¿Es tu novia? 

—No0, ya sabes que yo no me amarro a nadie. Ni siquiera a ti. Está celosa, 
nada más. —Hizo un aspaviento con la mano restándole importancia al mal 
humor de su compañera—. Y ahora, si el señorito me lo permite, me voy al 
hotel a descansar. Aquí no puedo. Demasiada energía negativa. 

La cazadora se dio media vuelta y se despidió moviendo los dedos de 
manera graciosa. Después se colgó del brazo de Lola y juntas cruzaron el 
jardín. 

Hugo chasqueó la lengua, turbado, regresó a la sala de billares, donde 
ayudó al padre Carlos a terminar de sellar la brecha y a retirar el atizador del 
techo, y luego clavó sus intensos ojos verdes en las tuneras. Allí había 
descubierto al ente. Impertérrito. Acechante. Decidió entonces salir al exterior 
y echar un vistazo por la zona. Tal vez hallase una huella, una señal que le 
hablara de su presencia la noche anterior. Al principio, caminó por las 
baldosas embarradas mientras observaba los desperfectos que había sufrido la 
casa. Varias tejas habían caído sobre la terraza, algunas incluso nadaban en el 
agua revuelta de la piscina. Sin embargo, lo que más le llamó la atención fue 
que las hojas de las palmas también habían volado hacia la parte trasera de la 
casa y aparecían ocultas bajo un manto de diminutas flores, de las cuales 
desconocía su procedencia. 

Abandonó el sendero marcado por las losas de piedra y pisó la hierba 
maltrecha que había resistido al arrojo del viento. Se colocó junto a las 
tuneras, en el punto exacto donde había localizado al ser maligno. Desde allí 
observó las labores que continuaba realizando el sacerdote en la sala de 
billares. Imaginó que bendecía la habitación, pues se movía de un lado a otro 
mientras rezaba. Frunció el ceño, meditabundo. Luego alzó la barbilla y 
apreció las diferentes ventanas de la segunda y tercera planta. Todas parecían 
estar colocadas de tal manera que armasen una pirámide organizada, siendo la 
cima el pequeño óvalo acristalado del ático. «Demasiadas ventanas», pensó. 
De pronto, dio un respingo y cayó en la cuenta de que, desde esa posición, 
todos los dormitorios de la villa eran visibles, exceptuando el del padre Carlos 
y otro de los cuartos de invitados, donde no se hospedaba nadie. 


Distinguió al matrimonio discutir en el interior de su habitación, a Carolina 
correr las cortinas al tiempo que se secaba con uno de sus puños las lágrimas 
de su rostro, a la pequeña Celeste jugar con su colección de muñecas de 
trapos, y luego, al dirigir su mirada a la segunda planta, a Víctor hablar por el 
móvil con un semblante acongojado. 

— Así que te gusta espiar a la familia desde aquí —murmuró convencido. 

A continuación, y casi como un acto reflejo, fijó su atención en el tejado de 
la terraza. No quería que lo tacharan de cotilla. Así que se distrajo observando 
la exquisita trabazón que había entre las tejas. Y aunque parecía no haber 
sufrido tantos desperfectos, la veleta que coronaba la minúscula torre de la 
derecha estaba inclinada. A pesar de esto, se esforzaba por girar atendiendo a 
la ligera brisa matutina. No era muy grande y tampoco poseía la figura del 
típico gallo que orientaba su pecho henchido hacia la flecha puntiaguda. Al 
cazador le resultó muy original, ya que evocaba la imagen de un dragón 
expulsando fuego sobre la empuñadura de una espada. 

Soltó un resoplido cansino. La piscina estaba repleta de pequeñas ramas, 
hojas de diferentes colores y algunas tejas. Al señor Luján iba a costarle una 
buena suma de dinero reparar los daños ocasionados por la tormenta. 

Mientras regresaba a la casa y procesaba toda la información que mantenía 
encerrada en su cabeza, distinguió a Ana, la cocinera, aproximarse a él con 
pasos nerviosos. Él la observaba pasmado, hasta que de su delantal extrajo un 
papel arrugado. 

—NOo creo que tenga nada que ver con lo que me pidió que buscara, pero 
encontré esto mientras barría. Estaba debajo de la alacena. Debió caerse del 
cubo de la basura cuando sacaba la bolsa. —Él la obsequió con una sonrisa de 
oreja a oreja—. Por favor, no diga nada. No quiero perder el trabajo... No 
pueden vender la casa. Ramón los escuchó hablar. Tengo una familia entera 
que depende de mí, así que, por favor, se lo ruego, solucione este entuerto. 

—Te prometo, Ana, que haré todo lo posible. Gracias por entregarme esto. 

La mujer se alejó de puntillas, temiendo ser descubierta por el señor Luján, 
mientras Hugo se afanaba en leer lo que estaba escrito en el papel. Estaba tan 
deteriorado que algunas palabras las rellenó él mismo, suponiendo su 
contenido. 


Imagino tus manos entrelazadas con las mías cada noche 
y un profundo desasosiego me invade. 

No conozco la tortura ni tampoco el martirio, 

solo el desamor por no poder acariciar tus besos 

y el desvelo por no encontrar consuelo. 


Hugo doblaba el papel con esmero cuando el padre Carlos lo sobresaltó. 

—Eres tan sigiloso como un fantasma olvidado. 

—¿Qué ocurre? —le preguntó al ver que guardaba algo en los bolsillos. 

El cazador elevó la mirada y contempló la villa en todo su esplendor. 

—La Casa de las Cien Ventanas es un escaparate viviente. Me parece bien 
que hayan alzado los muros para que los fisgones de los vecinos no husmeen 


en lo que no les importa, pero no han tenido en cuenta a los que ya se 
encuentran aquí dentro. —Hugo estiró una de las comisuras de los labios con 
desconfianza—. Tu familia no es tan ejemplar como me dijiste. Tiene 
secretos. 


CAPÍTULO 8 
MOHO 


Esa tarde, Hugo durmió a pierna suelta mientras el sacerdote se encargaba de 
los trabajos de vigilancia y de comprobar por enésima vez que los sellos que 
habían diseñado en cada una de las paredes de la casa no habían desaparecido 
con el temporal, incluido los de los muros exteriores. No querían más 
sorpresas. Al menos durante ese día, ya que los empleados de la casa se 
afanaban en adecentar el jardín y vaciar la piscina, para luego dedicarse a su 
limpieza. Ya existía demasiado ajetreo en la villa, a pesar de que la familia 
había decidido hospedarse en un lujoso hotel de la zona. Deseó por el bien de 
ellos que no fuera el mismo donde se encontraba Bianca y su amiga friki. 
Todavía le retumbaba la cabeza cada vez que imaginaba a Lola desairada 
junto a la fuente de la sirena grotesca reprimiendo las ganas de llorar. Incluso 
sintió pena por ella. No tenía ni idea del influjo venenoso que desprendía la 
cazadora, y desconocía que la palabra relación no existía en su vocabulario 
manipulador y egoísta. 

No recordó lo que había soñado, como era habitual en él, pero tuvo que ser 
agradable, pues al mirarse en el espejo descubrió un rostro complacido y 
apenas se reconoció detrás de unos ojos titilantes. Agradeció que la joven del 
turno de tarde le dejara la chaqueta de cuero colgada en una percha sobre el 
pomo de la puerta. Ignoraba cómo lo había hecho, sin embargo, no había sido 
necesario llevarla a una tintorería, como había supuesto. 

Bajó los escalones acusando un dolor de espalda que lo constriñó a 
sujetarse a la baranda de madera. Con las manos en las lumbares, se encaminó 
hacia la sala de billares, ahora su cuartel general después de que Lola dejase 
regados todos sus aparatejos por la estancia. 

—Buenos días, príncipe. ¿Cómo has dormido? 

El padre Carlos estaba sentado en la silla de escritorio que había tomado 
prestada la cazadora del despacho la noche anterior. Disfrutaba de un té 
caliente al tiempo que observaba las imágenes que le ofrecían las diferentes 
pantallas. 

—No me digas que has sucumbido a los placeres de la tecnología —le dijo 
Hugo mientras se quejaba de la espalda. 

—NOo voy a negar que es una comodidad. Después de inspeccionar la casa 
de cabo a rabo, decidí que yo también me merecía un descanso. 


—Estamos todos hechos polvo. —Hugo trató de acomodarse en un 
taburete cercano a él—. Y bien, ¿algo de lo que informar? 

El sacerdote negó con la cabeza y depositó la taza de té sobre un posavasos 
encima de una mesita tan pequeña que podría ser la casa de un gnomo. 

—Lola me ha llamado. Las chicas no piensan presentarse hoy en la casa. 
Por lo visto pueden ver todo lo que nosotros estamos visionando a través de 
una tableta. Así que, si no sucede nada memorable, no contaremos con su 
grata presencia. 

—No sabes lo que me alegra escuchar eso. —Hugo lanzó una exhalación 
relajada. 

El padre Carlos dibujó una mueca de desconcierto en su rostro e indagó en 
el semblante desanimado del joven. Puede que esas horas de reposo hubieran 
ocultado sus incipientes ojeras y que también sus arrugas de expresión se 
suavizaran, pero a él no lo engañaba. Cuando quería, Hugo podía ser un libro 
abierto, aunque sin comas ni puntos que lo ayudaran a una lectura más 
precisa. 

—-¿Qué te preocupa? 

El cazador arqueó las cejas, sorprendido por la pregunta. El sacerdote era 
el mejor amigo de su padre y su confidente. Cada vez que a Rafael le 
inquietaba una cuestión, ya fuera personal o sobrenatural, lo llamaba. Sin 
embargo, él no mantenía una relación tan estrecha con el cura. Sí, lo había 
aconsejado en numerosas ocasiones y era un excelente compañero de batallas, 
pero jamás le había confesado sus inquietudes, ni tan siquiera sus anhelos. De 
todas formas, hacía mucho tiempo que su futuro se había desvanecido para 
ennegrecerse sin darle tregua para meditar y labrarse su propio camino. Era un 
cazador. Un asesino de bestias. Su destino estaba escrito en las estrellas 
incluso antes de que naciera. 

—Es este caso. Me trae de cabeza. 

—Y tampoco te ha ayudado mucho la irrupción de Bianca en esta historia. 

Hugo se mordió el labio de manera insistente. 

—Sus métodos no me gustan, ni tampoco que se lucre con la 
desesperación de gente inocente, aunque a esta familia le sobre el dinero. 

—Tú elegiste este camino. Quizá no seas consciente de ello, pero poco a 
poco, con cada decisión que tomabas, fuiste forjando tu carácter y aceptando 
quién querías ser. Si hubieras querido, podrías haberle dado la espalda a todo 
esto, como hizo tu tío Gabi al principio, o requerir una cantidad de dinero 
cada vez que te llaman, como hace Bianca. Pero quisiste seguir el sendero de 
tus antepasados, el mismo por el que antes caminaron tu abuelo y tu padre. Y 
siento decirte esto, pero me recuerdas mucho a él en su juventud: impulsivo, 
valiente, áspero cuando quieres, pero con un corazón más grande que tu 
pecho. No soy tonto, hijo, Bianca no es la solución a tus problemas. En esa 
misma trampa cayó tu tío. 

—Sé que te preocupas por mí; después de todo, has sido como mi segundo 
padre. Pero créeme cuando te digo que ella pertenece a un pasado muy lejano. 


Puede que se haya presentado en este presente, nada más. ¡Joder! Ni siquiera 
la contemplo en mi futuro más próximo. 

—Me alegra escuchar eso. —Dejó entrever una leve sonrisa mientras le 
palmeaba la espalda. A continuación, se levantó, no sin antes echarles un 
último vistazo a las pantallas, y se encaminó hacia la puerta. 

Con los codos apoyados sobre los muslos, Hugo arrugó la frente, 
pensativo. 

—Yo no fui tu primera opción para venir aquí. Llamaste a mi hermano — 
le dijo, sacándose una espinita que llevaba clavada en lo más fondo de su 
alma desde hacía varios días. 

—La condición de Oriol le permite distinguir la presencia de demonios 
con tan solo olfatear el lugar. Yo también quería descartar esa posibilidad. 

—¿A quién más llamaste? Antes de contactar con Oriol, imagino que 
habrás valorado otras opciones. 

—NOo podía contar con tu padre. Sabes que es el mejor, pero su movilidad 
le imposibilitaría trabajar en esta casa llena de escaleras. Además, es terco, y 
jamás permitiría que empujasen su silla de ruedas hasta el avión ni lo 
acomodasen en el asiento personas desconocidas —confesó riendo. Luego, al 
constatar la nube rígida que revoloteaba sobre la cabeza de Hugo, retrocedió 
unos pasos y quiso ser sincero con él—: Pensé también en León, pero tiene 
miedo a volar. Después llamé a Edith para saber si Iris estaba disponible, 
aunque imagino que sabes que se encuentra en África. Estaba convencido de 
que una vidente de su calibre individuaría al ente en un abrir y cerrar de ojos. 

—Es decir, que si no me hubiera ofrecido a ayudarte, mi teléfono jamás 
habría sonado. —Hugo se pasó los dedos por su cabellera morena varias 
veces, queriendo alejar las innumerables dudas que se le agolpaban. —Lo 
comprendo. Con una familia y amigos con dones espectaculares, ¿quién 
llamaría al cazador temerario? 

El sacerdote se cruzó de brazos y evitó mirarlo con condescendencia. Hugo 
no era así. Le importaba bien poco lo que pensaran de él, y aunque 
enmascaraba con arrogancia sus temores, jamás se preocuparía por cuestiones 
tan banales. Después de todo, la sangre de su padre corría por sus venas, y un 
cazador priorizaba siempre la batalla, no los pormenores de esta. Arrugó el 
entrecejo, convencido de que el muchacho se encontraba en la peor lucha de 
todas: en la suya misma. 

—Jovencito, mis canas tienen más experiencia que tus puños. Y en este 
momento me cuentan que la lástima que estás sintiendo por ti mismo poco 
tiene que ver con el hecho de si fuiste o no el primero en el que pensé. Más 
que ordenar tu cabeza, empieza a ordenar tu corazón. 

Hugo habría preferido que el padre Carlos se hubiera despedido con un 
portazo, sin embargo, ni siquiera lo escuchó abandonar la estancia. Se 
desvaneció como un suspiro provocado para alimentar el aire, y él, con las 
manos entrelazadas detrás de la nuca, se echó hacia atrás para que sus ojos 
atormentados se perdieran de nuevo en la pequeña fisura que había dejado la 


brecha en el techo. Nada memorable. Únicamente una cicatriz que se diluiría 
con el tiempo. 

Después de una hora de pie, terminó sentado en los dos escalones que 
separaban el garaje de la vivienda. No era tan grande como esperaba, aunque 
lo suficiente para albergar los tres vehículos de la familia: el Volkswagen 
Beetle de Carmen, el Maserati Ghibli de Vicente y el coche que utilizaba 
Ignacio para los recados y la recogida de los niños de las clases, un Mercedes 
Cherokee negro. Ninguno de ellos se encontraba allí en ese momento, y eso 
desanimó aún más al cazador, quien estaba deseando apreciar de cerca el 
vehículo del señor Luján. No siempre se topaba uno con un Maserati de 
último modelo, y como amante de los coches, era una oportunidad única que 
no quería dejar escapar. 

Después de examinar el garaje, se crujió los dedos con ganas y salió al 
jardín. Anduvo por él sumido en sus propios pensamientos, sin prestar 
atención a las labores de reparación que estaban llevando a cabo varios 
obreros. Al pasar por delante de la fuente de la sirena, sí que le llamó la 
atención la figura de mármol, pues no escupía agua. Estaba seca. Tan solo 
algunas florecillas amarillas adornaban su pelo ondulado o se adherían en el 
fondo de la pila como si fueran ventosas en busca de un anclaje. 

Quizá él también estaba agarrándose a un pasado del que no quería 
desprenderse. Se resistía a admitir que todo había cambiado. Ya no contaba 
con su mejor amiga para torturarla con sus salidas de tono. Iris se había 
marchado a Guinea Ecuatorial e ignoraba cuándo regresaría de ese viaje 
personal en el que se había embarcado. Tampoco eran tan frecuentes las 
misiones en las que tenía a Oriol de compañero; en el último año se habían 
reducido de manera drástica. Él también tenía sus compromisos con Sofía, y a 
veces los dos viajaban hasta Inglaterra para ayudar al padre de esta con algún 
que otro caso. Así que su grupo se había deshecho. Todos habían abrazado al 
nuevo futuro con optimismo, todos menos él, quien parecía dar tumbos de un 
lado para otro sin poseer una brújula que lo orientase. 

Elevó la mirada, sumido en un desaliento inaudito para él. Las misiones 
siempre lo envalentonaban, le hinchaban el ánimo, pero esta, en cambio, 
estaba recordándole el vacío que agujereaba su alma. «Tiene que ser la 
maldita casa —se repitió a sí mismo—. Nos engulle a todos en la misma 
apatía». 

Entonces distinguió a Víctor leyendo un libro bajo el endeble cobijo de las 
palmeras. El sol había vuelto a renacer ese día, y sus rayos inundaban cada 
rincón con un optimismo insólito en la isla, un optimismo que no había 
querido visitar Villa Afortunada. 

—¿Qué estás haciendo aquí? ¿No deberías estar disfrutando de los lujos 
del hotel? —Hugo se acuclilló y de reojo atisbó unas cuantas fórmulas 
químicas en la página que el joven sostenía. 

— Allí no puedo estudiar ni puedo relajarme. Demasiado alboroto. 

—¿Y le has pedido al chófer que te trajera aquí? —Víctor asintió sin 


despegar la mirada del libro—. ¿Lo saben tus padres? 

El adolescente hizo una larga inspiración y contuvo el aire en sus 
pulmones mientras se encogía de hombros. Luego lo soltó rápido, vaciando el 
pecho hasta hundirlo de nuevo. 

—Me importa una mierda lo que piensen o dejen de pensar. Yo no quería 
irme al hotel, y ni siquiera me preguntaron. ¡Tengo dieciséis años! Y me 
tratan como si fuera un crío. 

—¿(Tampoco te preguntaron al mudarte aquí? —Hugo sacó de su bolsillo 
la pequeña nota que Ana había encontrado en la cocina. 

El muchacho la cogió sin saber muy bien de qué se trataba, hasta que 
distinguió las frases escritas en ella. Agachó la cabeza, avergonzado. 

—¿Cómo supiste que era mía? 

—Soy una especie de detective, aunque mi especialidad sean los muertos 
—dijo riendo—. Al principio pensé que era de tu madre, pero esos trazos tan 
pocos definidos y ese garabato que le has hecho a la letra ese me indicaron 
que el autor debía tener unos dieciséis años. 

—Me estás tomando el pelo, ¿no? 

—Sí. Y no se me ha dado tan bien como esperaba. Quería impresionarte. 

—Ya lo haces. —Hugo frunció el ceño sin comprenderlo, y entonces 
apreció cómo sus ojos marrones centelleaban—. De mayor me gustaría ser 
como tú. Valiente, sin papas en la boca, como dicen por aquí, pero sobre todo 
libre. 

El cazador arrugó la nariz sin mucho convencimiento. Ese chico lo había 
puesto en un altar sin apenas conocerlo, ignorando las terribles experiencias a 
las que había tenido que enfrentarse. 

—Voy a contarte un secreto que no va a gustarte nada. —Hugo se sentó a 
su lado y se recogió las rodillas con las manos—. Los problemas no 
desaparecen cuando cumples los dieciocho ni los veinticinco ni los cuarenta. 
Están ahí. Y los que vas resolviendo los sumas a tu saca de la experiencia; los 
otros los cargas a la espalda hasta que decidas encararlos. 

—Tío, ¿no te han dicho que para dar consejos eres patético? Se supone que 
estás intentando animarme, no hundirme más en la mierda. ¿Qué quieres 
decirme con eso? ¿Que me aguante con lo que tengo y ya está? 

Hugo echó la cabeza hacia atrás y observó a un par de palomas sacudirse 
las alas, para luego seguir construyendo su acogedor nido en la palmera. 

—Que hay momentos para la reflexión y otros para la lucha. No sé a quién 
dejaste atrás, pero ahora no puedes patalear por eso. Estás aquí y ya. 

Víctor apretó el libro entre sus manos y estrujó la página que estaba 
leyendo. 

—Tú no lo entiendes. Mi padre es demasiado controlador y quiere dirigir 
nuestro futuro como lo ha hecho con mi madre. Es un mentiroso. A él jamás 
le ofrecieron este puesto; él lo solicitó. Quería alejarme de la persona a la que 
quiero porque no le gusta, porque no quiere que sea como soy. ¡Me odia! Es 
incapaz de mirarme a los ojos con orgullo, lo hace con desprecio. Ojalá ese 


monstruo que hay en la casa acabe con su vida. 

—No quieres decir eso en realidad. 

—;¡Sí que quiero! ¡Odio que sea mi padre! ¡Odio cómo me trata! — 
Rompió a llorar y sus lágrimas arrebatadas inundaron sus mejillas encendidas. 

El cazador frunció los labios y le palmeó el hombro sin saber muy bien 
cómo manejar la situación. Su hermano siempre le reprochaba que fuera 
incapaz de mantener más de dos segundos una conversación donde el alma de 
una persona se desnudaba. Lo llamaba insensible y terco. Y sí, era consciente 
de que podía ser un bruto cuando quería, aunque la realidad era que de alguna 
manera esas confesiones personales lo golpeaban, lo hacían empequeñecer y 
le recordaban todas las inseguridades que amenazaban con romper su 
entereza. 

—Yo también tuve tu edad y odiaba a mi padre como el que más. Lo 
culpaba por abandonar a mi madre la noche en la que fue asesinada. Después 
lo llamé estúpido por perseguir a un ente más poderoso que él hasta que este 
lo dejó paralítico y anclado a una silla de ruedas. —Se mordisqueó el labio 
inferior, nervioso—. Y cuando pensé que las cosas no podían ponerse peor, 
me separó de la mujer a la que yo creía que amaba. 

—¿Es Bianca? La chica de la que hablas, ¿es ella? —le preguntó con 
curiosidad al tiempo que moqueaba—. Ahora podéis estar juntos. Ella está 
aquí, es muy guapa y he visto cómo te mira. 

El cazador soltó una carcajada que apagó antes de que terminara. 

—Ahora soy yo el que elijo no estar con ella. Mi padre tenía razón en 
muchas cosas, y una de ellas era que Bianca no me convenía. Es muy 
complicada. Ya lo entenderás cuando seas mayor. 

Víctor sacó un pañuelo del bolsillo de los pantalones y comenzó a secarse 
las lágrimas una por una, sin restregarse la cara. 

—Soy gay. Y mi padre está empeñado en que se trata de un pasatiempo 
juvenil porque soy demasiado tímido para entablar una conversación con una 
chica. 

—Tu padre es un capullo y puede que le gane al mío. Pero no por eso 
tienes que desearle la muerte. Eso alimenta el rencor. —El adolescente 
entrecerró los ojos y lo miró atravesado—. ¡Joder! A mí no se me dan bien 
estas cosas. Te has desahogado con el menos indicado. Yo no puedo alentarte 
a que cojas un cuchillo y vayas a mat...—Chasqueó la lengua y no llegó a 
terminar la frase—. Tu hermana Carolina quiso hacerle daño a Celeste, ¿tú 
sabes por qué? 

Víctor enarcó las cejas, sorprendido por el cambio de conversación 
repentino. 

—¿No se supone que estaba poseída? —Ante el mutismo del cazador, el 
chico sacudió la cabeza y cerró el libro de golpe—. Bueno, creo que habían 
reñido el día anterior. Celeste le había contado a mi madre que en el 
campamento una niña le robó a Carolina la ropa de las duchas y tuvo que 
andar desnuda unos minutos hasta encontrar una toalla. 


—;¡Claro! ¡Joder! El ente está alimentándose de nuestras emociones 
negativas y está consiguiendo llevarnos al límite. —Hugo se puso de pie de un 
brinco y encaró al muchacho con aplomo antes de dirigirse a la casa—. En 
cuanto a tu relación sentimental, siempre puedes escribirle sin que se enteren, 
llamarlo por teléfono desde un locutorio y aprovechar cualquier fin de semana 
que tengáis que volver a Madrid. Diles que te vas al cine o a comerte una 
hamburguesa. ¡Al carajo lo que piense tu padre! Pero nada de matarlo... Ah, y 
recuerda que, aunque el primer amor no se olvida, no será el único ni el mejor. 
Lo de las medias naranjas se lo ha inventado la literatura romántica para 
vender libros. 

Entró en el dormitorio del padre Carlos como un vendaval dispuesto a 
arrasar con todo lo que se interpusiera en su camino. No esperó a que el 
sacerdote terminara de abrir los ojos y pudiera asimilar mejor lo que tenía que 
contarle. 

—Esta familia es un desastre. Puede que te hayan engañado con su 
apariencia serena y demasiado milimetrada, pero aquí nadie es feliz. Vicente 
vino a la isla para acabar con la relación que mantenía su hijo con un chico de 
Madrid, y supongo que también para aniquilar las ambiciones profesionales 
de su mujer, puesto que estaba a cargo de una galería de arte, y ya sabes cómo 
son estas historias: inauguración aquí, fiesta allá, algún pretendiente que 
quiere llevársela al huerto... —Boquiabierto, el cura trataba de perseguir con 
su mirada poco espabilada los andares resueltos del cazador por toda la 
habitación—. Después tenemos a Carolina, quien está sufriendo algún tipo de 
acoso en ese campamento para jóvenes mimados. Ya me había dado cuenta de 
que ella es la más frágil de la familia. Parece estar pidiendo auxilio con sus 
ojos azules cada vez que nos ve. Es evidente que a Vicente lo consume la 
rabia porque existen muchas cosas que escapan a su control. Y por último está 
la niña repelente de la que en un principio me hiciste creer que era dulce y 
buena, cuando en realidad ha heredado los genes maléficos de su padre. Ella 
no tiene excusa. Es un incordio. —Hizo una pausa para verificar que el 
sacerdote seguía su discurso, aunque este estaba más entretenido en calzarse 
unas espantosas pantuflas—. ¿Dónde te has comprado esas babuchas de viejo 
chocho? Bueno, es igual. A lo que iba... Nosotros también hemos empezado a 
padecer las consecuencias de esta energía negativa que está aposentada en la 
casa y no lográbamos ver. ¡Es el maldito moho! No se trata de la humedad de 
las paredes, sino de una manifestación sobrenatural de la mala baba que 
tenemos todos. Tú mismo me confesaste cuando me recogiste en el aeropuerto 
que te sentías impotente, como si tu astucia estuviese bloqueada, y también 
comprobé con mis propios ojos el impacto que sufriste cuando viste tu rosario 
en el techo. Estabas a punto de desmoronarte, de echarte a llorar. ¿Lo 
entiendes ahora? 

Sentado en el colchón y con el rostro enterrado entre las palmas de las 
manos, el sacerdote bostezó varias veces. 

—Ni una palabra. ¡Y no iba a echarme a llorar! Creo que estás demasiado 


exaltado y que deberías tranquilizarte antes de continuar hablando. 

—Son las emociones. Tienes que buscar en tus libros algún ente que se 
aproveche de nuestras debilidades y que pretenda anularnos con ellas — 
sentenció con los puños en la cintura. 

—Vale, puedo empezar a buscar, aunque quedan muchos flecos en tu 
teoría. Si la casa está ennegreciéndose, ¿cómo el ente lo consigue desde fuera? 
Ya hemos descartado que se encuentre dentro, ¿no? Dime que no, Hugo, 
porque hoy no estoy para más sobresaltos. —El cazador esbozó una sonrisa de 
medio lado y después dibujó un rotundo no con su boca—. Así que ¿quién 
provoca que aparezca el moho? ¿Y por qué tanta inquina con esta familia? 

Hugo detuvo su marcha y comenzó a golpear sus labios con el dedo índice. 
Arrugó la frente, reflexivo, mientras en su garganta se arremolinaba un sinfín 
de frases por emerger. 

—Puede que nosotros mismos, con nuestros estallidos de ira, miedo e 
impotencia. Por eso no lo detectábamos. De alguna manera retorcida, el ente 
nos ha utilizado para canalizar sus emociones utilizando las nuestras. Y 
cuando regresamos a nuestro estado habitual, somos incapaces de leer que esa 
energía negativa estuvo en nosotros. —El cazador hablaba despacio al tiempo 
que su cerebro digería lo que estaba ocurriendo. De repente, se puso de nuevo 
en marcha y retiró la cómoda de la pared. No vio nada. Repitió la misma 
acción con el armario y con la mesa de noche. Nada. Sin embargo, cuando 
despegó la cama de la pared, descubrió una profunda mancha negra detrás del 
cabezal —. ¡Moho! Hemos estado buscando saquitos de huesos o hierbajos y 
lo teníamos frente a nuestras narices. Es el maldito moho. Está actuando como 
un parásito... Será mejor que vuelvas a llamar a ese vidente. 

Sobre las seis y media de la tarde apareció en Villa Afortunada Gerardo 
Santana, el vidente de Arucas de quien el padre Carlos le había hablado y que 
había realizado una primera evaluación de la vivienda. Cruzó el jardín 
apoyado en su bastón sin que las piernas le temblaran. Elevó la barbilla para 
contemplar de nuevo la Casa de las Cien Ventanas y, tras un carraspeo grave, 
aligeró el paso hasta la entrada. El octogenario de visibles arrugas y ojos 
hundidos venía acompañado por quien dedujo que se trataría de su hija. Esta 
no reparó en dedicarle una mirada reprobatoria, tal vez porque había 
importunado al viejo después de una noche agitada a causa de la tormenta. 

Antes de comenzar con el examen, el vidente rehusó sentarse en el sofá, 
pues manifestó que su trasero se quedaría encajonado en él, y que luego no 
conseguiría levantarse. Tras buscarle una silla, le dio un sorbo a un vaso de 
agua mientras susurraba palabras ininteligibles. Su hija prefirió quedarse de 
pie recalcando la incomodidad que le producía estar en la casa. 

—Perdona si te he molestado —se disculpó el sacerdote —. Pero desde que 
viniste la última vez las circunstancias han empeorado, y mucho. 

Gerardo asintió sin mirarlo a la cara. 

—¿Me han traído agua del grifo como les he dicho? —preguntó con un 
marcado acento canario—. Está demasiado turbia. 


—Papá, el temporal ha reventado varias tuberías... 

—No me refiero a eso. Cuando vine la primera vez, estaba más limpia. 

—Por eso nos gustaría que examinara el moho que hemos encontrado, 
sobre todo en las habitaciones —intervino Hugo. 

—¿Eres cazador? —lo interrogó el anciano. Él respondió con un escueto sí 
—. Veo destellos de brujo en tu sangre. ¿Por qué? 

—Hace unos años sufrí un percance y una bruja me curó usando su sangre. 
—A Hugo no le apetecía rememorar aquel incidente, y menos aún delante de 
unos desconocidos. Demasiadas heridas que les había costado cerrar. 
Demasiados recuerdos dolorosos. 

—-¿Y por qué te resistes a que viva en ti? Esto podría serte de gran ayuda. 

El joven agachó la cabeza para ocultar su semblante molesto. El viejo 
estaba allí para analizar la casa, no a él. 

—=Es algo complicado —prefirió responder. 

—Tienes que ser como el río que fluye y se adapta en los terrenos más 
abruptos, no como la roca sólida. Le tienes miedo al futuro, por eso no 
permites que nadie te lea, aunque conmigo estás haciendo una excepción, 
porque mis arrugas pesan más que tus heridas. No desesperes. Sin quererlo, ya 
has entrado en el sendero de lo que es y será tu vida. Las piedras del camino 
están impidiéndote contemplar el verdor de tu alrededor, por eso tienes que 
abrir los ojos. —El viejo hizo ademán de ponerse de pie—. Y ahora, ¿me 
ayudas a levantarme? Vamos a ver ese moho. 

Tanto el sacerdote como el cazador lo ayudaron a acceder al segundo piso. 
Después, con la espalda encorvada, el anciano recorrió el pasillo como si esas 
arrugas que lucía su piel no fueran solo arrugas, sino marcas escondidas de 
todas las batallas que había librado. Con su bastón, indicó que primero 
inspeccionaría la sala de descanso. Había algo en ella que lo empujaba a 
entrar y el viejo no se resistió a la llamada. Al abrirle la puerta, Hugo y el 
padre Carlos intercambiaron una mirada cómplice, pues allí Víctor había visto 
al ente y allí se había abierto la brecha. 

—¿Pueden levantar la alfombra y quitar esos cojines floreados del sofá? 
Bueno, mejor si apartan todo el sofá. 

El cazador corrió a retirar el mueble del centro de la estancia y lo arrastró 
al fondo. Después, con los ojos abiertos de par en par, comprobó cómo el 
viejo clavaba el bastón en el punto exacto donde la cruz se había incrustado. 
A continuación, lo colocó en horizontal, pasó los dedos por él buscando 
cualquier tipo de residuos relevantes y se relamió las yemas como quien 
degusta una tarta de chocolate. A él no le asombraban las capacidades con las 
que contaban los videntes, ya que en sus veintitrés años había conocido a 
muchos. Sin embargo, siempre despertó su curiosidad las diferentes formas 
que tenían para acceder a sus dones. Algunos usaban el tacto, otros se 
centraban en la vista, los había que escuchaban los murmullos que resonaban 
en la casa como si fueran una huella atemporal de su presencia pasada, pero 
en raras ocasiones los había visto utilizar el gusto. Hugo mostró una mueca 


repulsiva, apartó la mirada del viejo y se centró en el moho que había quedado 
descubierto al retirar el sofá. 

—Sí, ya no quiere jugar más al escondite. Quiere salir —concluyó 
mientras se frotaba los dedos y evaluaba la consistencia de los residuos. 

De repente, el cuerpo del anciano se enderezó, las cuencas de sus ojos se 
tiñeron de un blanco espectral y su boca esbozó una sonrisa pérfida. Luego se 
desprendió del bastón, lo que provocó un ruido sordo al impactar contra el 
suelo. Extrajo del bolsillo de su chaqueta una tiza, y como si el reúma de 
todas sus articulaciones hubiera desaparecido, se agachó y comenzó a dibujar 
algo en el pavimento. 

Hugo se aproximó a él y contempló los movimientos convulsos de su 
mano. Estaba en trance. Pintaba líneas rectas que se unían entre sí formando 
una estrella, luego la enmarcó dentro de un círculo y de manera caótica 
empezó a rellenarlo con figuras que al cazador se le antojaron deformes. El 
viejo temblaba. No era dueño de su mano, y puede que tampoco de su ser. 
Garabateaba sin parar ante la mirada desesperada de su hija, quien lo sujetaba 
por los hombros rogándole que parase. Entonces, el vidente se puso de 
rodillas y miró al frente un instante eterno. A continuación, se pasó la tiza de 
la mano derecha a la izquierda y alargó el brazo al tiempo que marcaba la 
recta que separaba el centro de la estrella con el moho. Se desplazó a cuatro 
patas mientras dibujaba, y al alcanzar la mancha verdusca se sentó, la restregó 
por el suelo con la palma de la mano y comenzó a reír como un desquiciado. 

—;¡ Invocación! ¡Invocación! —gritó eufórico—. ¡Llamas! Me quemo, me 
quemo... ¡Déjenme salir! 

—¡Papá! ¡Papá! Vuelve conmigo, por favor. Ya basta. Déjalo ya. —Su 
hija lo sacudía con la esperanza de romper el trance que lo mantenía fuera de 
sí. 

El padre Carlos se acuclilló frente a él y comenzó a rezar a la vez que le 
dibujaba la señal de la cruz en la frente con agua bendita. 

—Gerardo, sea lo que sea, no permitas que te domine. Eres más fuerte que 
él, mucho más fuerte. 

El vidente inhaló como si no hubiera suficiente oxígeno en la habitación 
para rellenar sus pulmones y después empezó a toser, queriendo expulsar a 
quien había poseído su espíritu por unos minutos. 

—Es muy fuerte —consiguió decir a duras penas—. Quiere salir. 

—¿De dónde? —le preguntó el sacerdote. 

—De las llamas. Quiere volver a la vida. Cree que se la arrebataron muy 
pronto. Ella los ha invocado. 

—¿Ella? ¿Quién? —El cazador lo ayudó a levantarse y le proporcionó de 
nuevo el bastón. 

—Por favor, no le hagan más preguntas —les rogó su hija—. Necesita 
descansar. Ya no tiene una salud de hierro y cualquier contacto con el más 
allá lo debilita. 

El vidente había palidecido y sus manos parecían estar aquejadas de 


Parkinson, aunque el hombre no padecía esa enfermedad. Era el violento 
efecto secundario por haber conectado con alguien poderoso. 

—¿Sabes su nombre? —insistió Hugo. 

Sin embargo, la hija se apresuró en acompañar a su padre a la puerta, y 
después se giró para ofrecerles una mirada inquisidora. 

—NOo vuelvan a llamarlo. Tienen que ser unos cazadores muy tontos para 
no darse cuenta de que esta casa está maldita. Lo he sentido nada más pisar el 
jardín y mirar todos esos árboles. No son amigos. Son enemigos. Ellos traen la 
sombra. 

Cuando la mujer desapareció con el viejo, Hugo lanzó un resoplido 
contrariado. Era evidente que la hija había heredado parte del poder de su 
padre. Probablemente era una cruzada, es decir, solo uno de sus progenitores 
albergaba el don, y también una renegada, pues les había demostrado que 
estaba en desacuerdo con el trabajo de su padre. Puede que lo acompañara 
debido a la avanzada edad del vidente o a su estado delicado de salud, sin 
embargo, ella había decidido no continuar con el legado familiar y permitir así 
que el don muriese con ella. 

—Una vidente menos —se lamentó entre dientes—. Si continuamos así, 
nos extinguiremos y la Tierra será pasto para los demonios. 

Después observó que su amigo contemplaba con estupor el dibujo final 
realizado por Gerardo. Con los brazos en jarra, dirigió su mirada hacia el 
suelo y maldijo por lo bajo. El sacerdote negaba con la cabeza mientras 
estiraba su alzacuellos para agrandarlo. 

—Es un pentagrama invertido, pues la punta de la estrella está al revés. 

Hugo no necesitaba la aclaración del padre Carlos, ya lo había comprobado 
por sí mismo. Se acuclilló en el borde de la circunferencia, entrecerró los ojos 
y estudió con detalle todas esas figuras con las que había adornado las puntas. 

—-¿Qué son todos estos garabatos? Parecen pinturas rústicas. 

—Esto de aquí parece una cabra. Tiene unos cuernos exagerados y no tiene 
por qué extrañarnos, es el símbolo de Baphomet: el macho cabrío. Está 
asociado con la brujería, el satanismo y el esoterismo. También fue la excusa 
perfecta para acabar con los templarios franceses en el siglo xiv. 

—¡Cojonudo! —Hugo continuó examinando el dibujo con una mueca de 
desagrado. Individuó la figura de un escorpión, una especie de águila y una 
serpiente. Las demás eran tan difusas que apenas podía distinguir su forma 
completa. Después se centró en la línea con la que el vidente había unido el 
pentagrama con el moho. Era más bien una flecha que apuntaba a la mancha, 
como si fuera la responsable de todo o tal vez una consecuencia—. Todo esto 
es un jeroglífico. 

—Será mejor que limpiemos este desastre antes de que el señor Luján 
ponga el grito en el cielo —le comunicó el sacerdote mientras con su móvil 
sacaba algunas fotos del dibujo desde varias perspectivas. 

Hugo se levantó y se sacudió con las manos la tiza que había quedado 
impregnada en sus vaqueros. 


—¿Qué crees que ha querido decir el viejo con eso de «Ella quiere vivir»? 

—Bueno, ya sabes que hay espíritus que se resisten a pasar al otro lado. Si 
se trataba de alguien joven que murió de manera trágica en un incendio, pues 
buscará resarcirse. 

—Ya, pero en esta casa no se ha producido ningún incendio. No puede 
tratarse de un espíritu vengador. 

—Gerardo ha dicho «Invocación». No tiene por qué haberse producido en 
esta casa. Alguien lo ha invocado usando un pentagrama. 

—Eso es lo que me preocupa. ¿Quién en su sano juicio realiza un ritual tan 
aparatoso para amenazar a la familia? 

—Tú mismo lo dijiste. Vicente Luján puede tener más enemigos de lo que 
esperábamos y han enviado un espíritu para acabar con lo que más quiere. 

Hugo frunció el ceño, poco convencido. ¿Cómo un espíritu corriente podía 
dominar la voluntad de varias personas, incluida la de un vidente reputado? 


CAPÍTULO 9 
LUJURIA 


De reojo, observó que el móvil se iluminaba por enésima vez. Lo había puesto 
en silencio para que nadie perturbara la paz de sus pensamientos. Sin 
embargo, esta vez y con cierta apatía decidió responder. Sabía de sobra quién 
era la persona que con tanta insistencia estaba requiriéndolo, y por eso mismo 
había rehusado hablar con ella. Pero ahora más sereno, presionó el icono 
verde de la pantalla y escuchó su tono de voz exaltado e irritado: 

—;¡¿Crees que no veo lo que haces en la casa?! Supongo que tu invitado 
era un vidente, aunque no tengo ni idea de quién era esa mujer de aspecto 
tosco y mal vestida. 

—Buenas noches, Bianca. Me alegra saber de ti. 

—NO0 juegues conmigo. Dijimos que nos mantendríamos informados de 
nuestros respectivos avances —le reprochó muy seria. 

—Eso fue antes de que le presentaras un informe detallado al señor 
Vicente. —La oyó mascullar al otro lado del aparato—. Ni siquiera te has 
dignado a pasar por aquí en todo el día. ¿Es así como llevas tus casos? ¿O es 
que has estado entretenida compensando a tu empollona por tus continuos 
errores? 

—¿Acaso estás celoso? 

—:¡Ni de coña! —Escupió una risotada que lo asombró a él mismo—. Pero 
te recuerdo que tus cámaras no tienen accesos a los dormitorios, por lo que 
puedes vigilar todo lo que te apetezca desde tu habitación de hotel, que todo 
lo que suceda dentro de ellos queda bajo mi secreto de sumario. Así que, si 
quieres ganarte el sueldo, ya puedes ir sacando tu bonito trasero de la cama. Si 
no, puedes irte por donde has llegado. Yo también tengo dedos para escribir 
un informe, aunque no me paguen lo que a ti. 

Se produjo un silencio incómodo, uno que el cazador no supo cómo 
valorar. Sí, era muy probable que Bianca estuviese más que enfadada. 
Escuchar las verdades de boca ajena no era un plato agradable para nadie, 
aunque imaginaba que en su mente retorcida estaba elaborando alguna 
triquiñuela de las suyas. 

—Ya hablamos mañana —le comunicó al fin. 

La cazadora colgó de forma abrupta. Sin despedirse. Sin siquiera 
justificarse ante su poca profesionalidad. Hugo se sentó a los pies de la cama y 


se echó hacia atrás para aprovechar los últimos minutos de descanso antes de 
comenzar su guardia. Todo el personal se había marchado de la casa hacía 
unas dos horas, y tan solo quedaban el padre Carlos y él para disfrutar de las 
lujosas comodidades de la villa, que incluía un espíritu supuestamente 
vengador y con mucha mala leche. En parte, habría preferido que Bianca y la 
friki se hubieran presentado para ayudarlos a cubrir todo el terreno en el 
eterno turno de noche que les esperaba. Sin embargo, la cazadora estaba 
extralimitándose al concederse demasiado tiempo libre, ahora que los dueños 
de la casa no se encontraban en ella. 

Bufó por lo bajo, maldiciendo su cara dura, y poco a poco fue durmiéndose 
en esa posición tan incómoda. Fueron los toques en la puerta del padre Carlos 
los que lo despertaron y lo animaron a ponerse en marcha. Ni siquiera había 
transcurrido media hora desde que había cerrado los ojos. Intercambió unas 
palabras con el sacerdote y descendió los escalones de dos en dos. Se fue 
directo a la cocina, abrió la nevera y se preparó un sustancioso bocadillo con 
todo lo que encontró en ella. Se sirvió una Coca-Cola y se repantingó en el 
sofá sin importarle las migajas que podrían caer sobre él. Mientras comía, 
observaba con recelo el muro de acero que cubría las ventanas. Temía que 
este volviera a cobrar vida y se pusiera en marcha solo, como había ocurrido 
hacía unas noches. Cuando terminó de zamparse el bocadillo, se armó con una 
vara de hierro y una linterna y se dispuso a recorrer cada centímetro de la 
vivienda en busca de señales que le indicaran que el maldito ente había 
regresado. Después cayó en la cuenta de que los señores no estaban en la villa 
y fue encendiendo las luces a medida que se internaba en las diferentes 
estancias. 

Debían ser las cinco de la mañana cuando terminó sentado delante de las 
pantallas. Nada. No había indicios de nada, ni siquiera de un amedrentado 
ratón que recorriese los pasillos de la casa. Reclinó la silla y se acomodó en 
ella mientras examinaba las diferentes imágenes de las cámaras. Entonces 
reparó en que en la parte superior de la pared izquierda, detrás de una de las 
esquinas que conformaban el imponente mueble bar, se hallaba una cámara. 
Arrugó el ceño, confundido, y revisó una por unas las pantallas que tenía 
delante. Ninguna le mostraba el interior de la sala de billares donde se 
encontraba él. 

—:¡Qué bruja! —masculló—. Así que te guardas un as en la manga. 

Elevó el dedo corazón en un gesto obsceno y lo dirigió a la cámara que 
había en la esquina. Después se rio al imaginar la cara de la empollona al 
comprobar su descaro. Cuánto le habría gustado ver su rostro amargado 
encenderse hasta echar humo por las orejas. Con una sonrisa socarrona, 
entrelazó las manos detrás de la nuca y apoyó las piernas en la mesa de billar. 
Estaba demasiado cansado para pensar, demasiado exhausto para levantarse y 
romper la cámara que lo vigilaba. Los párpados le pesaban tanto que apenas 
conseguía mantenerlos abiertos. Fue cerrándolos muy despacio hasta que no 
pudo resistirse a la llamada del bendito sueño. No iba a suceder nada esa 


noche. Era el día de la calma tras la tormenta. Un día de evaluación de daños, 
de recabar información, de empezar a atar cabos. Todavía quedaban muchas 
incógnitas por descifrar, pero el cazador presentía que cada vez estaban más 
cerca de desenmascarar al huidizo espíritu. No quiso darle más vueltas, no era 
el momento. Tenía que dormir un poco. Unos minutos más. Puede que una 
hora. Lo que fuera con tal de volver a sentir la energía fluir por todo su cuerpo 
a raudales. 

A pesar de la comodidad de la silla de escritorio, acolchada y reclinable, 
Hugo se movía a cada momento buscando una posición que le permitiese el 
descanso. Hacía frío. Mucho frío. Quiso tirar de unas mantas inexistentes, sin 
embargo, sus manos se toparon con algo consistente. Pesaba. Sentía la presión 
en sus caderas y parte de sus muslos. Apretó los párpados y sacudió la cabeza 
para alejar esa pesadilla de él. Necesitaba sentir que flotaba y no que sus 
articulaciones se hundieran aún más en la silla. No obstante, algo le impedía 
volar. En el sueño, alguien lo mantenía atado a una cadena, y cada vez que 
echaba a correr caía sobre el barro, cubriendo de tierra mojada su cara y su 
torso desnudo. Tenía tantas heridas abiertas en la espalda que ya no recordaba 
dónde se las había hecho. 

A duras penas consiguió ponerse de rodillas y tiró de la cadena con la 
esperanza de romperla. Estaba prisionero, pero ignoraba cuándo había 
ocurrido y por qué. Entonces advirtió que alguien le alzaba la barbilla y 
retiraba la tierra de sus labios. Después lo besó con una pasión desmesurada. 
Caótica. No podía distinguir su rostro. Estaba borroso. Aunque sí sentía la 
calidez de su lengua dentro de su boca. Y se dejó llevar. Alguien venía a 
rescatarlo, alguien que lo deseaba, y Hugo no quiso defraudarla, así que 
saboreó aquel beso salvaje, libre y que le devolvía la esperanza. 

En ese momento, la mujer le arrancó la cadena del pie y la lanzó lejos. Él 
quiso levantarse, pero ella se lo impidió. Con las dos manos lo empujó hacia 
atrás y lo sumergió de nuevo en el barro. Por el rabillo del ojo, atisbó varias 
culebras serpentear hasta detenerse a varios centímetros de él y alzar sus 
cabezas hipnotizadas. Desorientado, el cazador percibió cómo los senos de la 
desconocida se restregaban contra su pecho. 

—¿Bianca? ¿Qué está sucediéndome? ¿Qué me has hecho? ¿Me has 
drogado? 

—'¡Shhh! —lo mandó callar mientras mordisqueaba su oreja. 

Logró llevarse una mano a la frente y se la masajeó al tiempo que advertía 
cómo los dedos de ella se afanaban en bajarle la cremallera de su bragueta. 
Arrugó el rostro, contrariado. Estaba desubicado. No lograba discernir si se 
encontraba dentro de un mal sueño o en una realidad lejana a él. Muy lejana, 
pues le habían arrebatado su voluntad. Entonces, decidió dominar la situación. 
Agarró a la mujer por los brazos y la separó de su torso. Ella resistió el 
empuje y, a horcajadas sobre él, se rio de forma descarada mientras 
comenzaba a columpiarse hacia delante y hacia atrás. 

—-¿ Quién eres? 


Pero la mujer no respondió, y con un semblante altivo le apretó las caderas 
con sus muslos fortalecidos al tiempo que lo constreñía a palpar sus senos. 
Ella gemía con cada roce de sus manos, luego se levantó el vestido negro e 
intentó despojarlo de sus vaqueros. Hugo se rebeló. Se sentó sobre el barro, a 
pesar de la fiereza de ella, y forcejeó hasta que la mujer volvió a inmovilizarlo 
apretándole la mandíbula con sus dedos largos. El cazador observó cómo su 
lengua se aproximaba de nuevo a su boca, pero esta vez no le resultó tan 
cálida ni juguetona. Era amenazadora. Intimidante. Al acariciar sus labios, la 
punta se abrió en dos y se transformó en una lengua bífida. Eso no era una 
mujer. Era una serpiente. 

Hugo gritó con todas sus fuerzas y consiguió abrir los ojos. Le llevó unos 
segundos asegurarse de que se encontraba en la sala de billares, sin embargo, 
no estaba solo. Sobre él retozaba una mujer de cabellos largos y rubios. La 
reconoció al instante. Le apartó los mechones que ocultaban sus facciones 
delicadas y con su pulgar acarició una de sus mejillas. 

—Carmen, esta no eres tú —le susurró con ternura, temiendo que 
cualquier sobresalto iniciara un enfrentamiento—. No quieres esto. Sé que 
estás ahí dentro y puedes escucharme. Tienes que parar. 

Quiso frenar sus movimientos cada vez más arrolladores, pero ella no 
atendía a ninguna de sus peticiones. Quería poseerlo, dominarlo. Se restregaba 
como una posesa contra él. Y, ¡joder!, no era de hierro. Carmen era una mujer 
muy atractiva, un rubí entre muchas baratijas. No obstante, ella estaba siendo 
dominada por un deseo que no le pertenecía, o al menos no por completo. La 
mujer le hundió la boca en el cuello y comenzó a mordisquearlo al tiempo que 
dejaba escapar algún que otro gemido. Hugo ya sentía el calor recorrer todo su 
cuerpo y temió sucumbir a la lujuria que ella desprendía por cada poro de su 
piel. Así que se armó de valor y la sujetó por la cintura para forzarla a 
detenerse. Sin embargo, ella lo abofeteó con rabia. Hugo la agarró por las 
muñecas, la empujó hacia atrás y quiso tirarla al suelo sin hacerle daño. Pero 
Carmen estaba fuera de sí. Era más fuerte que el cazador en ese momento. Se 
balanceó hacia delante y consiguió que la silla cayera hacia atrás con ambos 
sobre ella. 

—¡Vale! ¡Tú lo has querido! No quiero hacerte daño, Carmen. Tienes que 
luchar contra ese espíritu. ¡Échalo fuera! —Braceó con la mujer, y cuando 
consiguió quitársela de arriba reptó hasta la mesa de billar. Allí había dejado 
la vara de hierro. Estiró el brazo hasta alcanzarla en el preciso momento en el 
que ella lo agarraba por los pies y lo arrastraba de nuevo a sus dominios—. 
¡Joder! ¡Basta! 

AIzÓ la vara con decisión. Cuando fue a asestarle un golpe en la cabeza, 
distinguió al padre Carlos presionar un rosario sobre la frente de la mujer 
mientras comenzaba con su rezo. La bañó en agua bendita al tiempo que ella 
gritaba como una posesa. Después, cayó sobre la moqueta inconsciente. Hugo 
se apresuró a tomarle el pulso para comprobar que estaba en buen estado. 

—;¡De nada! —exclamó el cura, quien vestía un pijama ridículo. 


—-¿Por qué has tardado tanto? —le reprochó él. 

—Me ha llamado Bianca. Por lo visto, ha presenciado tu deshonrosa 
aventura a través de la cámara. Ha intentado despertarte de tu ensoñación 
haciendo sonar tu teléfono varias veces, pero al ver que no respondías me ha 
llamado a mí. Viene para acá. 

Hugo soltó una exhalación sentida. 

—La que nos faltaba. 

—Es mejor que la persuadas para que borre esa grabación, o por lo menos 
que no se la muestre al señor Luján, o vamos a tener problemas más serios. 

—Tú sabes quién ha provocado esta situación. 

—Yo sí. Pero la lujuria es uno de los pecados más aceptados por la 
sociedad junto con la envidia. No va a creer que esto lo ha ocasionado un 
espíritu, sobre todo si ya pulula la idea de infidelidad sobre el matrimonio, 
como me dejaste entrever antes. 

—Tenía una fuerza descomunal. Estaba atrapado en sus garras —se 
defendió él. 

—Ya lo veo. 

El sacerdote le indicó que se fijase en la cantidad de arañazos que cubrían 
parte de su pecho y brazos. A continuación, Hugo se llevó la mano al lóbulo 
de la oreja y con disgusto descubrió que tenía sangre en ella. 

—Será mejor que la lleve a su cama y que le prepare un té caliente con un 
par de analgésicos. Va a tener un fuerte dolor de cabeza. 

—En cualquier momento puede llegar Ramón, así que date prisa —lo 
apremió el cura. 

El cazador se levantó, quejándose del molimiento que tenía en todo el 
cuerpo. 

—Por una vez podría haberte pasado a ti. Empiezo a hartarme de tanto 
coqueteo engañoso. 

—Te recuerdo que las sotanas no suelen ser muy atractivas para entes 
lujuriosos. 

—¿Qué dices? Si los demonios se pirran con hacerse con una y acabar con 
el celibato de una vez por todas. Hasta yo me uniría a la fiesta. 

Media hora después, Carmen descansaba en la cama como un inocente 
corderito mientras Hugo la vigilaba desde la silla con la vara de hierro en la 
mano. Jugaba con ella como si fuera una majorette el día de la cabalgata del 
pueblo, solo que su desfile lo había llevado hasta los infiernos. Dejó que el 
sacerdote se ocupara de los asuntos más espinosos: comunicarle al servicio 
que la mujer estaba enferma, avisar a su marido e incluso llamar a su trabajo 
para que no la esperaran. El señor Luján había mostrado su desconcierto, pues 
no comprendía por qué su esposa no lo había avisado en el hotel de su 
indisposición y por qué se había presentado en la casa sin más. El cazador no 
quiso conocer las explicaciones que le había dado el cura, aunque imaginaba 
que le habría dicho que quería recoger algunas medicinas antes de conducir 
hasta el trabajo. A él le daba igual toda esa farsa. Habría preferido encararse 


con el marido y rendirle cuentas por el mal que estaba ocasionándole a su 
familia. Sin embargo, no todo era culpa de él. Había un espíritu en la casa, 
uno que aprovechaba las debilidades de sus miembros y jugaba a sembrar el 
caos entre ellos. 

Enarcó las cejas cuando se presentaron Bianca y la empollona. Esta ni 
siquiera disimuló su creciente antipatía hacia él. Lo observaba con una mirada 
de desprecio que parecía haber ensayado en el espejo antes de salir del hotel. 
En cambio, la cazadora se acercó a Carmen y la estudió con sus ojos 
inquisidores. Sus pupilas se movían de un lado a otro como los de un búho. Le 
puso una mano en la frente y chasqueó los dedos delante de su cara, y sin 
mediar palabra alguna dio un par de zancadas y le asestó un puntapié al 
cazador. 

—Vamos al pasillo. Tú y yo tenemos que hablar. —Hugo abrió la boca 
para protestar, pero no tuvo oportunidad para ello, ya que Bianca se adelantó a 
sus pensamientos—: Lola se quedará con tu amante. 

Él bufó y de mala gana abandonó la habitación. 

—¿Cómo te has dejado embaucar por esa mujer? —continuó ella en el 
pasillo —. ¿Cómo no lo has visto venir? Eres un cazador, joder. Y mira en lo 
que ha terminado tu acercamiento a ella. Un plan brillante, Hugo. Tengo que 
aplaudirte. Si no llego a ver las imágenes, no sé cómo habría terminado este 
asunto, aunque puedo hacerme una idea. 

—Pero ¿qué estás diciendo? Te recuerdo que estaba bajo el embrujo de un 
espíritu. 

—Ya. Un espíritu que utiliza los sentimientos escondidos de una persona 
para hacerse presente. ¡Ha venido a por ti! 

—No0, no, no. Carmen quiere huir de su matrimonio, ya quería hacerlo en 
Madrid. El espíritu solo se ha aprovechado de su infelicidad para conducirlo 
hasta mí, al igual que usó la ira de Carolina para que atacase a su hermana. Y 
en cuanto a Celeste, esa niña... es pedante. La soberbia parece habitar en ella. 
¡Claro que usa las debilidades de todos! 

Bianca se cruzó de brazos y le mostró una mueca que él no supo cómo 
interpretar. 

—Todas —lo corrigió la cazadora—. Por el momento, ese espíritu tiene 
predilección por los cuerpos femeninos. Que sepamos, nunca ha atacado al 
padre ni al hermano mayor. 

Hugo torció el gesto y golpeó la pared con el puño. 

—;¡Mierda! El vidente dijo «Ella quiere vivir» o algo parecido. También no 
paraba de repetir la palabra fuego, como si hubiera muerto de forma violenta 
en algún incendio, puede que ocasionado de forma intencionada. Sin 
embargo, en esta casa no ha sucedido nada de eso. 

—Bien, le diré a Lola que investigue todos los incendios provocados o no 
en la zona en los últimos años. También le pediré que hurgue en el pasado de 
los Luján por si encontramos algún suceso relacionado con el fuego. Puede 
que encontremos así a nuestro espíritu vengativo. 


—Tengo que pedirte un favor, Bianca. No hace falta que le menciones lo 
que ha ocurrido esta noche a Vicente. No tiene por qué saber que su mujer ha 
sufrido un ataque de lujuria. 

—¿ Tienes miedo de que te pegue un tiro con la escopeta? 

—No seas boba. Tengo miedo de que nos eche a todos y no podamos 
resolver este caso. 

Ella cabeceó mostrando su conformidad. Bianca no deseaba romper un 
contrato que le reportaría una suma cuantiosa a su cuenta corriente. 

—Bien, no sé si eres tú el mejor indicado para cuidar de la señora. En 
breve llegará su marido, y a saber lo que ella puede soltar contigo dentro de la 
habitación. Puede que continúe confusa. Es mejor que te duches, comas algo y 
acompañes a Lola a hacer mediciones con sus aparatos. Entre el padre Carlos 
y yo nos encargaremos de Vicente. 

Hugo ensanchó el pecho y se encaminó hacia su dormitorio. No iba a 
entrar en guerras inútiles con la cazadora. Con Bianca nunca existía un 
vencedor, sino un valiente guerrero ensartado en una lanza enorgulleciéndose 
de que se la hubiese clavado ella. 

Mientras el agua recorría su cuerpo y lamía sus heridas, trató de 
recomponer el enrevesado puzle en su cabeza. El espíritu acosador había 
muerto envuelto en llamas y por alguna razón buscaba venganza en la familia 
Luján. Sin embargo, no dirigía su furia contra Vicente, quien era evidente que 
le había ocasionado un gran daño a la familia al mudarse a la isla, sino a las 
tres féminas de la casa. ¿Lujuria, envidia, soberbia? Sí, todos ellos eran 
pecados capitales, no obstante, Hugo estaba convencido de que nada tenían 
que ver con esto. Después de todo, un ser humano era siempre más proclive a 
sufrir uno de ellos, y no por eso tenías que ser una persona condenada. Puede 
que el de Vicente Luján fuera la avaricia. Se centraba demasiado en el trabajo 
e ignoraba los problemas de sus hijos. Celeste era una niña dominante y 
manipuladora, Carolina sufría acoso en el colegio, y luego estaba Víctor, de 
quien no aprobaba su relación con otro chico. Además, si pensaba en Carmen, 
sentía una lástima profunda por la mujer. Era bella e inteligente, y su marido 
no le prestaba la atención que merecía. 

La familia era un caldo de cultivo para atraer a cualquier ente oscuro que 
quisiera alimentarse de ellos o divertirse a su costa hasta que se hartara. «Pero 
¿qué ocurriría si se cansara de su juguete nuevo? Si de verdad está clamando 
venganza, no se irá hasta que derrame sangre en la casa». 


CAPITULO 10 
VIENTO 


Contempló desde la ventana la llegada del señor Luján en su imponente 
Masserati. Vestía con su habitual traje de chaqueta, aunque su porte no 
parecía tan erguido como otras ocasiones. Caminaba con los hombros 
hundidos y ligeramente inclinados hacia delante. Le indicó a Ignacio que 
guardara el vehículo en el garaje y, cabizbajo, se dirigió a la casa. 

Hugo resopló. No tenía intención de hablar con él. Estaba convencido de 
que no podría contenerse y le soltaría toda clase de reproches sobre su 
conducta hacia su familia, así que prefirió que fuera el sacerdote el que 
conversara con el hombre. Salió al pasillo y se encaminó hacia la habitación 
de descanso con aire preocupado. Allí se tumbó en el sofá mientras trataba de 
recordar lo acontecido con el vidente el día anterior. El anciano había entrado 
en una especie de trance que lo había hecho canalizar las intenciones del 
espíritu. No, no era así. Había dibujado un pentagrama invertido con 
animales, cuernos y una flecha que señalaba el moho. La pintura rememoraba 
el conjuro realizado por la persona que había invocado al espíritu. Trataba de 
describir las intenciones de ese alguien que lo había despertado de su 
descanso eterno para luego torturar a la familia. Entonces, el vidente había 
entrado en contacto con el causante de todo eso y no con ese espíritu que 
estaba atemorizándolos. «No se trata de una maldición, sino de una 
invocación. Alguien quiere que la familia sufra. ¿Por qué? ¿A quién ha hecho 
tanto daño el señor Luján para desearle esta tortura?». 

Esperaba que Lola cumpliese su parte e indagara en el pasado del 
matrimonio. Tenía que existir algún hecho oscuro que hubiese provocado la 
ira de su acosador. Resopló varias veces y, tras observar con recelo el rastro 
de moho que quedaba en el suelo, regresó a su habitación. Entró con la 
convicción de abrir su portátil y comenzar una búsqueda en Internet sobre 
toda clase de pentagramas similares que hubieran aparecido en otros lugares. 
Quizá encontrase una pista fiable sobre la naturaleza de la persona que había 
hecho la invocación, o puede que ese símbolo ya hubiera precedido la escena 
de algún crimen horripilante. Tenía que intentarlo, a pesar de que detestaba 
realizar ese tipo de trabajo. Él prefería ser un cazador de campo, de acción, 
pues esa clase de investigación le resultaba tediosa y desesperante. Para eso 
siempre había contado con la paciencia de su hermano. Oriol leía los libros 


antiguos, se pasaba horas delante del ordenador consultando artículos antiguos 
O sucesos sospechosos en la zona mientras él hablaba con las autoridades o 
interrogaba a los testigos. 

Con la frente arrugada, cogió el portátil y lo depositó sobre la cama al 
tiempo que lo encendía. En ese momento, dio un respingo. Entre el hueco que 
dejaba la pared y el armario atisbó la silueta de una mujer. No tardó en 
reconocer a Carmen, quien se aproximaba a él con las manos entrelazadas y el 
rostro compungido. 

—Siento haberte asustado. No era mi intención. Estaba esperando a que 
llegases. 

Hugo escudriñó sus ojos azules. Volvían a ser transparentes. Sinceros. La 
oscuridad que habitó en ellos durante unos minutos interminables los había 
abandonado. El cazador se sintió incómodo con su presencia, pues su mente 
estaba siendo bombardeada con las imágenes de la mujer sobre él, 
restregándose como una tigresa sobre su cuerpo, besándolo de una forma 
lasciva y salvaje. 

—¿Te encuentras mejor? 

—Sí, sí, he descansado y ahora me duele un poco la cabeza, nada más. 

—Bien. 

Carmen estudió la habitación como si fuese la primera vez que se 
encontrase en ella. Pasó sus dedos por la cómoda y reparó en los diferentes 
frascos redondos que el cazador tenía encima. Parecían ungilentos, ya que en 
sus tapas podía apreciar frases escritas como «Para las mordeduras de un 
perro infernal», «Para sanar los arañazos provocados por un wendigo», «Para 
repeler a un espíritu vengativo», etcétera. Sin embargo, no comentó nada al 
respecto. Sonrió para sus adentros y elevó la barbilla para contemplar con 
orgullo las magníficas vistas desde la ventana. Ciudad Jardín era una auténtica 
belleza, donde la fina arquitectura convivía con las extensas zonas 
ajardinadas. Era un trocito de cielo en la tierra, aunque ella ahora lo 
considerase un infierno, pues esa hermosura no era más que un espejismo para 
atraer a incautos sedientos hasta su vergel. Y estaba atrapada en él. 

—Yo fui la primera en oponerme al traslado. Tenía una vida rica en 
Madrid. Presentaba mis propias esculturas en diversas galerías y de vez en 
cuando vendía alguna. Las exposiciones de mis obras me llenaban de 
satisfacción y asistía a esos eventos con una gran dicha. También trabajaba en 
el Museo Arqueológico Nacional de Madrid. Me encantaba catalogar todos 
esos objetos antiguos que pasaban por mis manos, preparar las distintas 
exposiciones y velar por ellos. Puede que por eso me especializara en Historia 
de la Arqueología en la universidad. No he estado nunca en un yacimiento 
porque me casé muy joven, pero cumplí mi sueño cuando entré a trabajar en 
el museo. —Hizo una pausa y comprobó con una leve sonrisa que tenía toda 
la atención del joven—. Mi mundo se desmoronó cuando decidieron trasladar 
a Vicente. Yo era la que tenía que renunciar a todo para venir aquí: mi vida, 
mis amigos, mis esculturas... Sin embargo, cuando llegué al barrio y me 


inundé de su luminosidad, me convencí a mí misma de que todos podríamos 
tener un futuro mejor aquí. Y, con mi currículo, no tardé mucho en conseguir 
empleo en el Museo Canario. He tenido que estudiar mucho sobre los 
aborígenes que poblaron las islas, desde sus costumbres y sus formas de 
relacionarse hasta la manera de expresarse mediante su arte. Pero estoy aquí, 
lo he conseguido. Y al final no me arrepiento del cambio. Esta es mi casa, y 
no pienso irme por mucho que un espíritu nostálgico decida reclamar su 
territorio. 

Hugo frunció el entrecejo, confundido. 

—<¿Por qué lo llamas nostálgico? 

—¿Sabes por qué llaman a esta casa la de las Cien Ventanas? —La mujer 
se paseaba por la habitación con elegancia mientras observaba con 
detenimiento los pocos enseres del cazador—. Su primer propietario, un 
arquitecto inglés que gozaba de una buena reputación en Londres, viajó a las 
Islas Canarias en cuanto a su mujer le diagnosticaron una artritis reumatoide. 
El señor Stone amaba a su esposa con una devoción que pocos libros 
románticos saben transmitir. Consciente de que la humedad y el frío de 
Londres empeoraba el estado de su esposa, decidió construir una casa para 
ella. Su último proyecto. Así que diseñó la vivienda para que su mujer 
siempre gozara de la luz propia de la isla y de sus intensos rayos de sol. No 
quería que ninguna habitación de la casa quedara reducida a las sombras por 
una mísera ventana que apenas transmitiera la calidez del entorno, así que se 
obsesionó con que todas ellas debían contar al menos con tres, y que tanto el 
salón como el comedor fuesen una extensión más del jardín. Así podrían 
disfrutar del verdor y la tranquilidad que este les daba. Cuando los dolores la 
aquejaban, él la paseaba por el césped y empujaba su silla de ruedas hasta que 
comenzaba el ocaso, entonces la ayudaba a acostarse. Y, según dicen, 
tuvieron una vida dichosa, hasta que ella, anciana ya, murió en la casa. La 
encontraron en la cama, con los ojos bien abiertos mirando hacia las ventanas, 
como si en su último instante quisiera impregnarse de la belleza del lugar. De 
su luz, de su vivacidad. 

—¿Murió en la casa? —preguntó con una curiosidad profesional. Ella 
asintió con un movimiento leve de su barbilla—. ¿Y qué ocurrió con el señor 
Stone? ¿Regresó a Inglaterra? 

—No0, no quería abandonar a su mujer. La enterró aquí, en la villa. Dicen 
que sus huesos descansan en el jardín para que siempre puedan calentarse con 
el sol de la isla. 

Hugo abrió los ojos de par en par y se llevó las manos a la frente. 

—;¡Joder! ¿Y por qué demonios no me has contado esto antes? Perdona mi 
lenguaje. Pero cuando llegamos, vosotros nos exigisteis transparencia y 
nosotros que nos contarais todo lo que supierais sobre la casa, sobre los 
dueños anteriores, ya fueran los Wilson, los Stone o cualquiera que se haya 
alojado aquí. ¡Todo! 

Ella inclinó la cabeza hacia la derecha con sutileza y lo miró con cierta 


gracia. 

—Yo no creo en espíritus, Hugo. Y mi marido tampoco. Cuando Celeste 
comenzó con los episodios de sonambulismo, Vicente llamó a un sacerdote 
conocido para que rezara por su salud, nada más. Sin embargo, este, al 
conocer los detalles del estado de la niña, se puso en contacto con el padre 
Acaymo para que la examinara, y este a su vez telefoneó al padre Carlos. Por 
eso estás tú aquí. No es algo que decidiéramos nosotros. Estábamos 
desesperados y nos agarramos a un clavo ardiente. Solo queríamos que 
alguien nos diera una solución, fuera la que fuese. 

Hugo frunció los labios y reflexionó sobre lo que ella estaba contándole. 

—¿Y sigues creyendo que no existen? 

—No. Sé que hay algo más porque he visto los vídeos —le aseguró 
mientras se sentaba sobre el colchón junto a él—. Vicente me lo comentó y 
quise verlo con mis propios ojos. ¡Es espeluznante! No sé qué es esa cosa, 
pero nunca pensé que podría tratarse de la señora Stone. Ella adoraba esta 
casa. Era una buena mujer. ¿Por qué iba a hacernos daño? 

—¿Y por qué me has contado esta historia ahora? 

—-Porque ya no sé qué pensar. No me importa que haya una tumba en mi 
jardín, solo quiero que todo esto acabe. —Bajó la barbilla y varios mechones 
rubios ocultaron sus mejillas—. Estoy muy avergonzada por lo sucedido. No 
sé lo que me ocurrió antes, pero quería pedirte disculpas. 

El cazador entrevió el rubor de su rostro pese a que ella trataba de 
esconderlo bajo su cabello, y él no pudo controlar que el ritmo de su corazón 
se desbocase. Había besado a esa mujer. Había permitido que jugase con él 
unos minutos intensos hasta que la cordura regresó a su ser. 

—NO0 tienes por qué disculparte. Esa no eras tú. Al igual que Carolina no 
quería hacerle un daño real a su hermana. 

—-¿De verdad lo crees? 

Hugo dio un respingo y chasqueó la lengua, consternado. 

—Bueno, el ente se ha aprovechado de una de tus debilidades. —Medía las 
palabras para no causarle un daño mayor—. Puede que de la necesidad que 
sientes por conectar con otras personas o de la falta de atención de tu marido... 

—SÍ, puede ser. 

Carmen se echó el cabello hacia atrás con el dorso de la mano y dejó al 
descubierto su largo cuello. Fue entonces cuando Hugo reparó en el pequeño 
pompón amarillo que tenía enredado en él, cerca de la nuca. Alargó el brazo 
hasta cogerlo ante el desconcierto de ella. 

—Es la misma flor que tenía Carolina —musitó. 

—Sí, el viento de estos días ha conseguido arrancarlas y regarlas por todo 
el jardín. 

Él endureció sus facciones y sin mediar palabra, se levantó de la cama y 
salió de la habitación. Bajó la escalera con rapidez. Abrió la puerta de la 
entrada, humedeció con la lengua su dedo índice y luego lo alzó para sentir en 
su piel el viento. No era tan cruel como el de la noche de la tormenta ni tan 


descontrolado. Soplaba raudo, vivaracho, exterminando las partículas de 
polvo más rezagadas. La calima los abandonaba y el cielo volvía a lucir su 
brillante azul celeste, sin nebulosas amarillas, sin velos turbios que 
escondiesen sus intenciones. 

Recordó entonces que había visto un cúmulo de esas florecillas en el fondo 
de la fuente y se acercó con paso apresurado. Continuaban allí, a pesar de las 
obras de limpieza que habían llevado a cabo el día anterior. Estaban adheridas 
al mármol como si fueran ventosas. Recogió algunas y las observó, ya 
marchitas, sobre la palma de su mano. No había nada extraño en ellas. Eran 
solo flores. Sin embargo, su instinto le susurraba que ocultaban algo. 

«El mal viene de fuera». Repitió las palabras del vidente tantas veces en su 
mente que terminó haciéndolas suyas. 

—¡Maldita sea! ¡Usa las flores para colarse en la casa! —Se mordió el 
labio inferior con insistencia y se subió al borde de la fuente para contemplar 
mejor a la sirena—. ¿Eres tú la que está ocasionando todo este embrollo? —le 
preguntó a los ojos algo torcidos de la figura, esperando leer en ellos su 
respuesta. La trató como si poseyese un corazón que latiese. Quiso palpar las 
escamas de su cola y acariciar su largo cabello de mármol—. No, no percibo 
nada malo en ti. Te hicieron fea. Y eso no es culpa tuya. Tú también tienes 
que aguantar las miradas de todos los que pasan a tu lado. 

—¿Qué es lo que sucede? —escuchó la voz de Carmen a su espalda. La 
mujer lo había seguido sin comprender el arranque del cazador. 

—¿Sabes dónde enterraron a la vieja? —Ella negó con la cabeza—. Todos 
teníamos razón. El ente no está dentro, por eso éramos incapaces de 
individuarlo en alguna estancia en concreto. Lo habitual es que los fenómenos 
sean más intensos en una zona de la vivienda, ya sea porque el espíritu haya 
muerto allí, lo hayan enterrado o esté asociado a algún objeto de la casa. Así 
que, si no está dentro, está fuera. —Carmen lo miró con estupefacción—. Pero 
no es la sirena. Por eso tengo que descartar los huesos de la anciana antes de 
empezar a hablar de un objeto encantado. 

—NOo entiendo muy bien lo que estás diciendo. Aunque si crees que las 
flores tienen algo que ver, pertenecen a la acacia que tenemos detrás, cerca de 
la piscina. 

Hugo recordó el llamativo árbol y corrió hasta allí enfrascado en sus 
propias deducciones. Presentía que estaba cerca, muy cerca. Las respuestas 
siempre habían estado allí, en el jardín. Lanzó una exhalación envalentonada 
en cuanto estuvo delante. Apenas superaba los cuatro metros y sus ramas 
estaban despojadas en su mayoría de sus característicos pompones amarillos. 
El viento debía haber arrasado con ellos. Los había desparramado por toda la 
zona ajardinada, incluso algunos habían caído sobre la piscina o traspasado las 
fronteras para aterrizar en el césped de los otros vecinos. Se agachó y hurgó 
con las manos en la tierra aún mojada. Los huesos podrían estar allí, bajo el 
árbol maldito, pero iba a necesitar una pala y muchas horas de trabajo para 
poder desenterrarlos. Se levantó, y con los brazos en jarra contempló la copa 


de la acacia con sumo interés. Era redondeada y se asemejaba a un parasol, sin 
embargo, parecía que se inclinaba hacia delante, como si quisiera hacerle una 
reverencia. No, no iba dirigida a él. Lanzó su mirada fisgona más allá, hacia el 
tejado del porche que separaba a la casa de la piscina. Y entonces la vio. ¡La 
maldita veleta! 

Sin pensárselo dos veces, el cazador escaló por una de las columnas del 
porche para llegar hasta ella, sin cuerdas y sin ningún tipo de sujeción que 
pudiera protegerlo de una posible caída. Con cierta agilidad, logró afianzar 
una pierna sobre el tejado y trató de impulsar el resto de su cuerpo 
ayudándose de los brazos. Ya casi estaba. Solo necesitaba un último esfuerzo. 
Cogió aliento y logró girar sobre sí mismo al clavar los codos sobre las tejas. 
Escuchó el sonido de algunas de ellas estrellarse contra el pavimento y no 
ocultó una mueca desaprobatoria. Luego consiguió colocarse a cuatro patas y 
avanzó muy despacio hacia la veleta. 

—¡¿Es que te has vuelto loco? 

Giró la cabeza y se tropezó con la mirada inquisidora de Bianca. Se había 
presentado allí junto con un sinfín de curiosos. Entonces divisó al padre 
Carlos, quien mantenía un semblante severo y algo turbado. Probablemente 
estaba buscando en su cabeza cómo excusarse ante los señores de la casa por 
su comportamiento temerario, sin mucho éxito. 

—;¡La flecha que dibujó el vidente! ¡No era una flecha! —le gritó él desde 
arriba—. ¡Era la veleta! —El sacerdote dio un respingo y se acercó al borde 
de la piscina, a ese punto donde reducía las distancias con el cazador—. 
Estábamos equivocados desde el principio. ¡Es un maldito objeto! Esta veleta 
es la que está ocasionando todos los problemas de la casa. 

—Deberíamos inspeccionarla cuando no tengamos tanto público —le 
sugirió el cura—. Y ni se te ocurra tocarla hasta que no tengamos un 
recipiente adecuado. 

Hugo elevó el mentón y descubrió que todo el servicio se había reunido en 
torno a él para contemplar su última hazaña. 

—;¡Que alguien traiga una escalera! —Vicente Luján dio la orden y ellos se 
dispersaron de inmediato. 

El cazador respiró tranquilo y se desplazó despacio por el tejado hasta que 
por fin alcanzó la pequeña torreta desde la cual emergía el triunfante dragón 
que echaba fuego. La observó como si fuese un pirata que había conseguido 
hallar el tesoro tras meses de búsqueda infructuosa. Estiró unas de las 
comisuras de sus labios, orgulloso, y pasó sus dedos por el lomo del animal 
fantástico. Era la cola la que terminaba enroscada en la flecha. Nunca fue la 
espada la que sometía al dragón, sino que era este el que danzaba sobre la hoja 
con total dominio. 

Hugo cerró los ojos y percibió sus latidos. Coléricos. Encendidos. El 
dragón mantenía a alguien cautivo en su interior, alguien que estaba haciendo 
lo posible por salir del estómago hambriento del animal. 

—;¡Eres un idiota! —Bianca lo sacó del trance en el que se había sumido. 


Estaba de cuclillas detrás de él y con cara de pocos amigos. 

—¿Cómo has llegado tan rápido? 

—Por la ventana —le indicó con una sonrisa socarrona—. ¿Por qué estás 
tan seguro de que esta veleta está embrujada? 

—Eres una cazadora, ¿no? Compruébalo tú misma. 

Ella alargó la mano y la apoyó sobre la cabeza del dragón. Sí, parecía 
resollar, aunque sus lamentos le recordaban a los de un moribundo: sin 
fuerzas y sin un objetivo que cumplir en su mísera vida. 

—Esto no me gusta —admitió. 

Hugo llevó sus dedos hasta la llamarada que soltaba el dragón por la boca 
y los retiró de inmediato. Ardía. Sin embargo, la cazadora tenía razón: el 
animal desfallecía. Y eso solo podía tener una lectura. 

—El recipiente se muere. Está dañado. 

— ¡Mira ahí! 

Bianca le indicó la parte baja de la panza. Había una grieta de unos tres 
centímetros en ella. 

Hugo soltó un bufido desesperado. 

—El dragón ya ha cumplido su misión. Ha tratado de contener lo que 
llevaba dentro desde hacía años hasta que no ha podido más. La tormenta lo 
ha dañado, y eso quiere decir que el ente ya es libre. Corre por la casa como 
un reo en busca de venganza. 

—Pero ¿cómo ha acabado la veleta aquí, en la villa? 

Hugo chasqueó la lengua y miró a Carmen desde las alturas. 

—Puedo hacerme una idea. 


CAPÍTULO 11 
OBJETOS 


Cada vez que Vicente Luján resoplaba, se le hinchaban las fosas nasales de 
manera notable. Estaba enojado. Según él, el espectáculo al que habían 
asistido sus vecinos desde sus balcones había sido bochornoso. Intolerable. Y 
unos cuantos calificativos más que Hugo decidió ignorar. Su mente trabajaba 
en cómo desarmar la veleta sin tener que echar abajo la torreta. Tenían que 
continuar examinándola, pues en su interior había habitado un ente maligno 
durante años, o tal vez siglos, y ahora andaba suelto por ahí, quizá con unas 
cadenas más flexibles. Ya no necesitaba contaminar las flores de la acacia 
para que entraran en la casa. La noche de la tormenta había rasgado su 
recipiente, y deseaba que el dragón resistiese unas horas más, o incluso unos 
días, porque sus latidos eran todavía furiosos y diligentes. Pero había fallado 
en su misión, y pronto el espíritu no estaría atado a él. Sus palpitaciones ya no 
eran de bravuconería, sino más bien de impotencia. Su prisionero había 
sesgado los barrotes y él ya no podía contenerlo. No durante mucho tiempo 
más. 

Pero, claro, al hombre ricachón y de aspecto agrio solo le importaban las 
apariencias y que su cuenta bancaria se engrosase. Hablaba apresurado, sin 
permitir que nadie interrumpiese su reprimenda con excusas tontas. Miró a 
Bianca, quien parecía estar también enfrascada en sus propias divagaciones. 
Tampoco estaba interesada en lo que el señor de la casa quería transmitirles, 
que no era más que su frustración y su enojo. Y de eso Hugo sabía mucho. Se 
mordió el labio, destrabó los brazos que mantenía cruzados desde que había 
llegado al despacho y carraspeó con un descaro que no pasó desapercibido por 
nadie. 

—Perdona, Vicente, pero ¿a ti te importa de verdad lo que está sucediendo 
en esta casa? 

El padre Carlos enterró el rostro entre sus manos en cuanto escuchó al 
joven cazador. 

—¿Qué has dicho? —le preguntó el señor Luján como si no lo hubiera 
escuchado bien. 

—Vamos a ver. Mi colega Bianca ha comenzado a explicarte cómo 
funcionan los objetos encantados y lo peligrosos que son. Pero tú la has 
callado y has enumerado todo lo que hemos hecho mal desde que hemos 


llegado. Quieres protección, seguridad, empeño, valentía, pero sobre todo 
discreción. Pues voy a aclararte algo: no existe una fórmula mágica con la que 
trabajamos los cazadores y arreglemos los problemas de personas como tú, 
que no les interesa a lo que nos dedicamos o nos menosprecia. Yo no 
pertenezco a tu servidumbre ni tienes que tratarme como si fuera un completo 
estúpido. Eres tú el que tiene un espíritu suelto por la casa capaz de envenenar 
a cualquier miembro de tu familia, pero si para ti eso es secundario porque 
prefieres mantener tu reputación, yo no soy el hombre que buscas. Me las 
piro. Y a ver si estas dos señoritas son capaces de echar ellas solitas al ente 
oscuro. —Más desahogado, Hugo dirigió sus pasos a la puerta. 

—No vas a irte así porque sí —le reprochó él. 

—Puedo largarme cuando a mí me da la gana. A mí no me pagas para que 
me quede escuchando tus sermones ni para esto ni para nada. Si he venido 
aquí, ha sido por mi propia voluntad. Así que no puedes exigirme nada. No 
tengo un cheque que me ate a ti. 

—Es verdad. No puedo hacerlo. Eres libre de tomar la decisión que 
quieras, pero preferiría que te quedases. Por alguna razón que desconozco, 
tienes el respeto de mi mujer y de mi hijo Víctor. Y Carolina me ha confesado 
que se siente más segura cuando tú estás. —Al cazador no le extrañó que no 
nombrara a Celeste. La niña continuaba comportándose como un pequeño 
monstruo con él—. Así que, si no es por mí, quédate por ellos. 

El cazador giró sobre sus talones y se encaró al dueño de la casa. 

—Es hora de establecer mis condiciones sin cortapisas. Si quieres salir 
indemne de esta situación, no quiero más trabas —manifestó ante el asombro 
de Bianca. 

El hombre alargó el brazo y con un gesto de su mano lo invitó a sentarse. 
Él dudó unos segundos, hasta que contempló los ojos suplicantes de Carmen. 
Ella tenía miedo. Un miedo que insistía en ocultar para no alarmar a sus hijos, 
y puede que para no parecer frágil ante su marido. Y él no supo por qué, pero 
sintió la necesidad de protegerla, de susurrarle que jamás permitiría que ese 
espíritu volviese a apoderarse de ella ni de sus hijos. Así que se sentó y 
permitió que el silencio fuera su aliado. No tenía más que decir. Había 
lanzado piedras al agua y una había golpeado al barco hundido. Vicente Luján 
iba a necesitar más que un bote salvavidas para salir ileso de aquella. 

Escuchó el suspiro de alivio del padre Carlos al tiempo que Bianca lo 
torpedeaba con su mirada felina. Se había colocado unas cuantas casillas por 
delante de ella en aquel juego. No solo había encontrado el hogar del espíritu, 
sino que también comenzaba a ganarse el respeto del señor Luján. Tenía carta 
blanca, y eso irritaba profundamente a la cazadora. 

Entonces, el sacerdote decidió acabar con el silencio incómodo que 
sobrevolaba por las cabezas de todos los presentes, exceptuando a Hugo, 
quien se sentía empoderado, y prosiguió con las explicaciones sobre por qué 
la veleta era peligrosa: 

—Los objetos encantados son más frecuentes de lo que cabe esperar. Son 


artículos inanimados que suelen atraer la mala suerte, desgracias o incluso la 
muerte a sus propietarios o a aquellos con los que interactúa. Muchos dicen 
que los maneja el diablo, pero algunos no están poseídos por demonios, sino 
por simples espíritus que sufrieron una muerte violenta. A veces nos 
encontramos con un jarrón, un cuadro, un espejo o incluso una muñeca de 
aspecto inocente. Individuar el objeto es lo más complicado. Sin embargo, una 
vez que lo haces, simplemente tienes que sellarlo y alejarlo de todos para que 
no vuelva a ser manipulado. —El hombre hizo una pausa en la que aprovechó 
para beber un vaso de agua. Ignoraba si estaba sediento o la conducta del 
cazador había provocado ese estado de deshidratación repentina—. Hugo ha 
encontrado la veleta. Para nosotros los cazadores resulta más sencillo 
localizarlos si sabes lo que estás buscando, pues solemos conectar con la 
energía que transmite el objeto. Ese ser deja una huella paranormal en el 
objeto y nosotros podemos leerla sin necesidad de aparatejos. 

Dándose por aludida, Lola bufó molesta y quiso continuar con las 
aclaraciones, dejando entrever todo lo que había estudiado sobre el tema: 

—Seguro que conoce el Museo del Ocultismo del matrimonio Warren en 
Estados Unidos. Se hizo muy famoso gracias a una serie de películas, y 
aunque se cerró hace algunos años, son muchos los curiosos que han intentado 
visitarlo —manifestó ella al tiempo que consultaba su libreta—. Uno de sus 
objetos más preciados debido al gran éxito de esta franquicia es la muñeca 
Anmnabelle, aunque puedo asegurarles que en ese sótano ellos consiguieron 
recolectar una gran cantidad de objetos endemoniados de los numerosos casos 
en los que participaron. Uno de los más terroríficos es el espejo Myrtles. Hay 
quien afirma que en su interior hay más de una docena de almas en pena que 
vagaban por la plantación reivindicando que esta fuera construida sobre un 
cementerio indio. Pero fue en los años ochenta, justo cuando el espejo llegó al 
salón de una casa, cuando los huéspedes comenzaron a ver figuras reflejadas, 
al igual que huellas de manos infantiles impregnadas en él. También 
mantienen encerrado a otro muñeco llamado Shadow, quien provocaba 
pesadillas y conseguía paralizarles el corazón a los que se encontraban cerca 
de él; el vestido de novia de la difunta Anna Baker, que alberga su espíritu 
vengativo, y un piano que no paraba de sonar sin que nadie lo tocase. Ahora 
es el yerno de los Warren quien trata de contener a todas estas fuerzas 
malignas en el museo. El matrimonio Warren investigó más de cuatro mil 
casos paranormales en toda su vida. 

—Ella era vidente y él un cazador —apostilló el sacerdote. 

El señor Luján se revolvió incómodo en su silla. 

—¿Comprendéis que todo esto es muy difícil de digerir para mí? 
¿Muñecos diabólicos y pianos encantados? ¿Y por qué no pensar que ese 
matrimonio estaba chiflado? 

—No son los únicos que han dedicado su vida a sellar objetos embrujados 
—se apresuró en responder Lola—. Existe otra muñeca que pertenecía a una 
niña llamada Laura Whitmore. Con el paso del tiempo, terminó en el sótano 


de la casa porque Laura se hacía mayor. Años después, los dueños 
descubrieron que la muñeca envejecía como un ser humano. Le habían salido 
arrugas, y muchos investigadores acudieron a la casa para tomarle muestras, 
puesto que ya era una ancianita, y querían comprobar si por la corrosión o por 
causa del plástico se había degenerado de alguna manera. Se lo crea o no 
usted, se dice que el Vaticano ofreció una suma cuantiosa de dinero para 
hacerse con ella. Aquí, nuestros amigos curas, también guardan sus secretos y 
sus artículos encantados. —El sacerdote le dedicó una mirada atravesada—. 
También Japón cuenta con sus propios muñecos, como Okiku. Algunos solo 
cambian de cara, otros se atreven a llorar, y los muñecos más chungos son los 
que te arañan las piernas mientras duermes. 

—;¡Oh, por Dios! —exclamó Carmen mientras se persignaba. 

—¿Intentas venderme la historia de que la veleta cobra vida y ese dragón 
se mete en nuestra casa? —le preguntó Vicente con los ojos desorbitados. 

—-Por supuesto que no. —La empollona se colocó mejor las gafas y pasó 
un par de páginas de su libreta—. Está haciéndolo el ente que estaba 
encerrado en ella. Hay muchas historias de momias, estatuas, joyas de un gran 
valor, de cuadros que fueron pintados con sangre del autor, incluso de cajas 
como las Dybbuk, que si las abres o las ultrajas de alguna manera desatas todo 
lo que se encuentra en su interior. Y creo que es lo que ha sucedido con la 
veleta —concluyó. 

—¿ Hemos desencadenado una maldición antigua? —Carmen trataba de 
contener las lágrimas de sus ojos—. En mi profesión, siempre escuchamos 
leyendas de este tipo, sobre todo con sarcófagos y vasijas polvorientas que 
nos llegan de alguna tumba, pero jamás he creído en ese tipo de historias. Son 
advertencias de los lugareños para que no prosigamos con las excavaciones, 
para que no vejemos las tierras sagradas de sus antepasados. 

—Sé que esto es más difícil de creer que si nos hubiéramos topado con el 
espíritu de la señora Stone, que solo pretendía que continuaran cuidando su 
casa. —Hugo por fin decidió intervenir—. Sin embargo, a lo largo de nuestra 
historia, son muchos los cazadores que han tenido que lidiar con esta clase de 
objetos. La mayoría no son famosos, y no están en un museo que puedas 
visitar. Están bajo vigilancia estrecha de los nuestros, porque la dificultad de 
estas piezas radica en que no podemos destruirlas, solo contener al espíritu 
dentro del recipiente. 

—Antes has dicho que habías visto una brecha en el dragón —le dijo 
confusa la mujer—. ¿Cómo vas a contenerlo ahí? 

—Primero tenemos que comprobar que la veleta pueda ser reparada. Si no 
es posible, buscaremos otro recipiente que reúna las condiciones del objeto 
original. Por alguna razón, está ligado a la veleta. No está dentro de una cajita 
de música ni de un peluche, sino dentro de un objeto giratorio que indica la 
dirección del viento. No podemos dejar nada al azar. 

—Puede que para que estuviera en lo alto de un tejado y no pudiera ser 
manipulada. —Lola mantenía la frente arrugada mientras hacía algunas 


anotaciones—. En el caso de la silla de la muerte, se encuentra suspendida en 
el museo a cinco metros del suelo para que nadie se siente en ella, ya que 
quien lo hacía moría al par de días en circunstancias extrañas. Se cuenta que 
el asesino Thomas Busby, antes de ser ahorcado, lanzó sus últimas palabras 
mientras cenaba en su pub irlandés favorito: «Que la muerte repentina le 
venga a todo aquel que se atreva sentarse en esta silla». En los años sucesivos, 
fueron muchos los que murieron tras ocuparla después de tomarse unas 
cervezas, hasta que el dueño del pub cayó en la cuenta y decidió esconderla en 
el sótano. —Los miró a todos con aire triunfal—. Nosotros también tenemos 
nuestro propio sillón, el sillón del Diablo, que se encuentra en el museo 
provincial de Valladolid. Su propietario aseguró que había hecho un pacto con 
un demonio y que este le ofrecía todo el saber en el terreno de la medicina. 
Sentado en su silla de escritorio, anotaba sus espantosas ideas sobre 
nigromancia y cómo realizarles autopsias a seres vivos. De hecho, una de sus 
víctimas fue un niño de nueve años. 

Hugo bufó y sacudió la cabeza, disgustado. 

—Vale ya, enciclopedia con patas —le dijo molesto el cazador—. Estás 
asustándolos más. No se trata de exponerles casos para obligarlos a creer en lo 
que también para nosotros es una locura, sino de buscar soluciones. 

Bianca, quien no había abierto la boca durante toda la reunión después de 
que fuera callada por el señor Luján, se masajeó la nuca. Tras pasear la lengua 
por su dentadura, los miró a todos. Uno tras uno, fue posando sus ojos oscuros 
en los rostros sorpresivos de los presentes. 

—Tenemos que hallar la manera de bajar la veleta de allí sin que sufra más 
desperfectos y evaluar si puede ser utilizada de nuevo. Puede que nos queden 
unas horas antes de que el vínculo entre el dragón y el ente desaparezca por 
completo. Y si esto sucede, vamos a necesitar que todos los curas del mundo 
se pongan a rezar. 

Con rostro amargo, el dueño de la casa dio por concluida la reunión. 
Observó cómo todos abandonaban su despacho, incluida su mujer. Sin 
embargo, en el último momento quiso mantener una charla privada con el 
cazador. El joven le había puesto los puntos sobre las fes, y aunque detestaba 
que alguien cuestionase su autoridad, ya fuera en el trabajo o en su propia 
casa, fue consciente en ese momento de que necesitaba una buena dosis de 
humildad. Nunca había manejado un asunto de tal índole. Lo suyo eran los 
negocios, las cuentas, los números, y no los fantasmas. Y a pesar de que todas 
aquellas historias sobre objetos encantados le parecían ridículas, tenía que 
admitir que había visto algo en el vídeo que lo inquietaba. Esa larga mano. 
Esas uñas descuidadas. Estaba amenazando a su familia entera y él se 
encontraba atado de pies y manos, sin poder hacer mucho más, tan solo 
mantenerlos en la habitación de un hotel hasta que la verdadera tormenta 
pasara. 

Vicente se aproximó a la ventana central de la habitación, la cual era más 
grande que las otras dos situadas a ambos lados, y prensó los labios hasta 


convertirlos en una línea delgada. No miraba al exterior, no le interesaba el 
constante vuelo de las palomas sobre las palmeras ni el ajetreo inusual en la 
calle de los vecinos, quienes también se afanaban en reparar los daños 
ocasionados por el temporal. Contemplaba su reflejo en el cristal. Apagado. 
Desazonado. 

—No te confundas. No voy a acceder a todas tus peticiones como un signo 
de debilidad ante ti. 

—No lo hago. 

—Estoy haciéndolo porque yo también estoy asustado —confesó el 
hombre sin apartar la vista de la ventana—. No me gusta lo que estoy viendo. 
Creo que desde hace tiempo dejó de importarme el hombre que se revelaba en 
el espejo. No lo reconozco. No soy yo. 

Hugo chasqueó la lengua sin llegar a comprender del todo a qué se refería 
el señor Luján, aunque sí advirtió esa mirada hastiada en sus ojos hundidos, 
esa clase de mirada que poseía un hombre perdido. Él también la había 
observado en su propio rostro en los días en los que una profunda apatía lo 
invadía. 

—<¿Por qué pidió el traslado a la isla? —El señor Luján arqueó las cejas y 
una mueca de consternación se distinguió en su semblante templado—. Me lo 
ha contado Víctor. Está seguro de que decidió instalarse en la Casa de las 
Cien Ventanas para castigarlo. 

—Eso es una solemne tontería —respondió algo agitado—. Es verdad, no 
me gusta que frecuente a ese chico, pero no por los motivos que imagina. No 
soy el ogro que todo el mundo cree. Tengo que mantener las apariencias 
delante de mis empleados para que no me pierdan el respeto. Tengo que ser 
autoritario, y a veces cruel. 

—-¿Por qué? 

El hombre extrajo una cajetilla de cigarrillos del bolsillo interior de su 
chaqueta y se encendió uno. No se lo llevó a la boca. Tan solo miraba cómo se 
consumía. 

—Tú no lo entiendes. Eres demasiado joven o puede que vivas en otra 
realidad muy distinta a la nuestra. Tú cazas espíritus. Corres de un lugar a otro 
con una mochila ligera y te centras en tu objetivo. Yo hago malabares todos 
los días para que ninguna de las pelotas se me caiga al suelo, y es extenuante. 
Intento dirigir una empresa donde hay una manada de lobos esperando a oler 
tu sangre para atacar y arrebatarte todo lo que has conseguido hasta ahora. Y 
tengo que comportarme como el líder de la manada y no ser cualquier lobo, 
sino el mejor. —Vicente lanzó un suspiro desganado, abrió su minibar y le dio 
la primera calada al cigarrillo—. ¿Te apetece un licor? 

Hugo sopesó la oferta durante unos segundos. No tenía el estómago para 
aguantar una dosis de alcohol en ese momento. Estaba revuelto, ansioso por 
examinar de una vez por todas esa maldita veleta, atar por completo al ente de 
nuevo a ella y largarse de Villa Afortunada. Este caso estaba abriéndole una 
profunda brecha en su espíritu y necesitaba desahogarse cazando algún 


vampiro desbocado. Sin embargo, lo miró a los ojos y asintió ligeramente. 

—Y o también lucho por mantener mi entereza cada día. Creo que todos, en 
cierto modo, lo hacemos. No importa del mundo del que vengamos. 
Aguantarnos a nosotros mismos es fatigoso, demostrarles a lo demás nuestra 
valía no debería ser una prioridad. Pero nos empeñamos en ser el mejor hijo, 
el hermano comprensivo y el padre ejemplar. 

—Estoy de acuerdo con eso. —Rio y se bebió su licor de un trago—. Es 
licor de plátano. Nunca imaginé que me gustaría tanto. 

El cazador mantuvo el suyo en la boca y lo saboreó hasta que decidió 
ingerirlo. 

—Es muy gustoso y bastante intenso. 

Con la botella en la mano, el señor Luján volvió a sentarse y reclinó el 
espaldar hacia atrás. En esa postura, no parecía tan estirado ni tan hermético. 
Solo un hombre corriente, atormentado por sus propios demonios. 

—Me chantajeaban —admitió sin más—. En Madrid. Estaba recibiendo 
cartas anónimas. A veces llegaban a mi despacho y otras a casa. Me 
amenazaban con filtrar cierto comportamiento desleal que tuve con la empresa 
si no abandonaba mi puesto. Al principio, las ignoré. Pero luego comenzaron 
a llegarme fotos de mis hijos saliendo de clase o de mi mujer en esa galería de 
arte que frecuentaba. 

—¿Y sabes quién te las enviaba? 

—Puedo hacerme una idea. —Se sirvió otro vaso de licor, aunque esta vez 
prefirió degustarlo despacio—. Un socio y yo decidimos hacer algunas 
inversiones fraudulentas, y los resultados fueron muy beneficiosos para 
ambos. Cuando él quiso continuar y yo parar, puesto que no quería terminar 
despedido o en la cárcel, comenzaron a llegar las cartas. 

—¿Y por qué no se lo dijiste a la cara? ¿Por qué no te enfrentaste a él y lo 
amenazaste con delatarlo también? 

—Porque él era el hijo del jefe y estaba seguro de que se iría de rositas. En 
cambio, yo podría perderlo todo: mi familia, mi trabajo, mi reputación... Es 
curioso que en este mundo puedes hacer cientos de cosas buenas, que solo te 
juzgarán por la única mala que hayas hecho. Entiéndeme, sé que cometí un 
delito y que terminé lucrándome con unos beneficios opacos. Pero me 
arrepiento de ello, y no creo que deba ser fustigado hasta la muerte. Esas 
cartas estaban envenenando mi vida. Un día, en el ascensor, sufrí un desmayo. 
Principio de infarto, me dijeron. Fue ahí cuando me di cuenta de que también 
a los orgullosos se los entierra por mucha razón que tengan, ya me entiendes. 
Así que pedí el traslado y decidí hacer borrón y cuenta nueva. 

—Deberías habérselo contado a tu familia. Tu mujer ha renunciado a sus 
sueños y tu hijo cree que eres un homófobo retrógrado. 

Él se encogió de hombros. 

—Prefiero que piense eso a que descubra que su padre es un cobarde que 
ha tenido que huir para evitar la humillación. —Presionó el cigarrillo con sus 
labios y no lo liberó hasta que una nube de humo envolvió su rostro—. Aquí 


nos iba todo bien hasta que apareció ese fantasma. 

—¿De verdad lo crees? Víctor piensa que eres un ogro. A Carolina están 
acosándola en su colegio elitista. Carmen se siente desplazada, y de Celeste 
mejor no hablo. Esa niña está contagiándose de toda la inquina que llevas 
dentro. —Hugo apoyó las manos en la mesa e inclinó el torso hacia delante. 
Escudriñó los ojos del señor Luján sin reparo alguno mientras buscaba una 
huella del hombre que debió ser antes de que su vida terminara girando dentro 
de una espiral de oscuridad—. Sin embargo, es el espíritu el que está 
consiguiendo que tu familia entera se desmorone. 

Vicente se enderezó en la silla y endureció las facciones de su rostro hasta 
alargar su mentón. 

—¿Sabes que podría chasquear los dedos y meterte en el primer avión para 
la Península? 

—Lo sé. Pero no vas a hacerlo. Soy el único con el que no tienes que 
aparentar ser un lobo. Por eso no quieres que me vaya. Me necesitas aquí para 
que te cuente las verdades tal y como son, y no edulcoradas como lo hacen tus 
empleados. Por alguna razón que no alcanzo a comprender, confías en mí. 
Puede que porque no amenazo tu liderazgo y porque una vez que termine este 
trabajo me iré. No lo sé. Y tampoco me importa. 

El hombre soltó una carcajada estrepitosa que ahogó con otra calada de su 
cigarro. 

—Confío en ti. Pero no por la razón que crees. Yo tampoco pretendía ser 
un lobo a tu edad, y terminé siéndolo. Escapar de tus obligaciones es más 
complicado de lo que imaginas, y a veces el mal te tienta. Piensas que en tu 
mundo todo es blanco y negro, y que quizá la línea que los separa está más 
definida. Sin embargo, existen los grises, y es en ellos cuando un hombre se 
pierde. Ojalá puedas mantener esa entereza hasta el final de tus días, pero 
puedo asegurarte que la vida se empeña en ponértelo difícil. Yo me 
equivoqué. Hice algo indebido y no me enfrenté a las consecuencias. No 
obstante, he terminado pagando mis actos de la manera más surrealista que un 
empresario pudiera imaginar. 

—Pues permíteme que te dé un consejo: empieza a reconstruir esta familia 
y déjame a mí al fantasma. —Hugo terminó de beberse el licor de su vaso y se 
dirigió a la salida—. Ah, una cosa más. Es pura curiosidad. ¿Por qué no te 
gustaba el chico de Víctor? 

—No era nada personal. O sí era muy personal. Es el nieto de mi jefe y el 
hijo de mi socio. Llegué a considerar que esas fotos que recibía de mis hijos 
en los pasillos del colegio las hacía él. Quizá obligado por su padre, pero las 
sacaba él. Los lobos siempre buscan corderos de los que alimentarse. 

Después de la charla con el propietario de Villa Afortunada, Hugo salió a 
tomar el aire. Esa casa se le antojaba cada vez una prisión opresiva donde 
todos los reos morían poco a poco por la falta de aire. Una muerte lenta, 
agonizante. Sofocado, se quitó la chaqueta de cuero y la depositó en uno de 
los bancos que adornaban el jardín. Pocos los usaban. Los niños preferían 


tomar el sol en las tumbonas de la terraza y así darse un chapuzón cuando sus 
pieles no aguantaran más el calor de la isla. 

Se permitió cerrar los ojos un momento y reflexionar sobre todos los lobos 
que habitaban en el mundo. Eran personas interesadas, sin escrúpulos y con 
un afán de notoriedad que llegaba a ser repulsivo. ¿Por qué se había atrevido 
el hombre a compararlo con él? Nunca se había comportado como un 
depredador ni un aprovechado. Ayudaba a los demás a deshacerse de 
problemas sobrenaturales y jamás les pedía nada a cambio. Sí, claro que sentía 
satisfacción al liberarlos del problema y enviar de nuevo al responsable al 
infierno, al limbo o de donde quiera que hubiera salido. Era imposible no 
hacerlo. ¿Y eso ya lo convertía en un lobo potencial? Ese hombre no tenía ni 
idea del mundo en el que él había nacido. 

Alguien se interpuso entre los rayos de sol que acariciaban sus mejillas, ya 
que percibió la frialdad de su sombra. Abrió un ojo, y al comprobar que se 
trataba de Bianca, abrió el otro. 

—-¿¿Qué te ha dicho? 

—Nada importante. Ha sido una charla entre amigos. 

—Hugo, no juegues conmigo. 

—NOo lo hago. Solo necesito centrarme en el caso, nada más. Estaba 
descansando un rato antes de proseguir. ¿Ya tienes un plan para bajar la veleta 
sin desatar el apocalipsis? —le preguntó en tono burlón. 

—Estamos en ello —manifestó ella mientras se sentaba a su lado—. Te 
contaría más sobre nuestros hallazgos, pero creo que estamos jugando en 
equipos contrarios. 

El cazador bufó molesto. 

—No te la he jugado, Bianca. Créeme, quiero cerrar este caso ya. Así que 
toda ayuda, sea la que sea, me viene bien. No hemos hablado de nada 
importante para la misión. 

Ella frunció los labios y elevó la mirada para ocultar su frustración. 

—He contactado con un herrero de la zona. Es de los nuestros, un cazador. 
En sus ratos libres se dedica a hacer toda clase de recipientes para encerrar a 
entes oscuros. —Hugo estiró una de las comisuras de sus labios y le agradeció 
su sinceridad—. No deberías quedarte aquí. Este ambiente rancio está 
afectándote. 

—S1 quiero coger a ese malnacido, tengo que hacerlo. No puedo irme a la 
habitación de un hotel y esperar a que pase algo más. 

Bianca torció el gesto, ofendida. Después lanzó un suspiro prolongado que 
disimuló su inquietud por el cazador. 

—Puedes usarla cuando quieras, aunque sea para descansar media hora. Te 
vendría bien salir de la casa. 

Él esbozó una sonrisa cómplice y volvió a entornar los ojos. 

—Ya. Y te gustaría que fuera a tu lado. Eso no va a volver a ocurrir. Nos 
distrajimos y el padre Carlos terminó con las manos achicharradas. 

—NOo me refería a eso. Aunque sabes que mi cama siempre estará abierta 


para ti. —Le acarició el brazo con ternura, sin importarle lo que pudiera llegar 
a pensar. Después tiró de él hasta que consiguió que se sentara de espaldas a 
ella, y así, con suavidad, Bianca comenzó a masajearle los hombros—. Estás 
demasiado tenso. Yo no declinaría mi oferta tan rápido. 

—Lo sé. Pero tu empollona me odia. No quiero generar más malos rollos, 
al menos hasta que dure la misión. —Rio más relajado y se dejó llevar por los 
pulgares de la cazadora, que palpaban su cuello como una verdadera maestra 
del champisaje—. Tengo que hablar con Carmen para averiguar dónde 
demonios compró esa reliquia y por qué. 

—Estás acercándote demasiado a ella y no me gusta. 

—Me da igual lo que te guste o no. Es mi trabajo. 

Bianca tragó saliva y agradeció que él fuera incapaz de ver su rostro en ese 
momento. En sus pupilas oscuras había aparecido un destello que podría 
confundirse con los celos, aunque ella insistía en llamarlo preocupación. 

—Carmen no lo ve así. Está agarrándose a ti como si fueras su única 
esperanza de salvación. Es frágil y vulnerable, y la frialdad de su marido está 
empujándola a un abismo donde cree que la mejor opción es saltar. —Las 
yemas de sus dedos llegaron hasta su coronilla y reburujaron su cabello negro. 
Hugo emitía gemidos leves al tiempo que su cabeza se meneaba al compás de 
los movimientos oscilatorios—. Hazme caso, deja que el padre Carlos hable 
con ella. El demonio no la habría manipulado de esa forma si no albergara 
ciertos sentimientos hacia ti, y eso lo sabes. Todo buen cazador lo sabe. 

—Soy consciente de ello. 

—¿Y entonces por qué te comportas como si fuera una damisela en 
apuros? A ti nunca te ha ido ese rollo. Te gustan las mujeres guerreras, 
independientes y que te reten de mil maneras. ¿Qué te atrae tanto de ella? 

Hugo se acogió al silencio para defenderse. Él tampoco comprendía esa 
atracción. Solo sabía que cuando la mujer estaba presente en la misma 
habitación que él, su corazón vibraba. Y no de la manera en la que lo había 
hecho las dos veces en las que se había enamorado en su vida, sino de una 
forma vertiginosa y al mismo tiempo inocente. Sentía la rabiosa necesidad de 
abrazarla y de asegurarle que todo saldría bien. Y en lo más hondo de su ser, 
habría deseado que ese arranque de pasión hubiera nacido de ella y no del ente 
que la empujó a ansiar un fruto prohibido. 

Quizá en aquella casa, los grises dominaban sobre todos los colores, y él, 
como nuevo inquilino de ella, estaba sufriendo todos sus atropellos. El aire 
viciado estaba descontrolándolos a todos, y el cazador no podía permitirse 
desear a la mujer de otro. No otra vez. No podía repetir los errores pasados. 
La Casa de las Cien Ventanas insistía en que liberase su ardor, y él luchaba 
para contenerlo porque temía sucumbir a sus pecados. Un pecado 
imperdonable para él. 

—Sí, es mejor que el padre Carlos hable con ella —murmuró cabizbajo, 
arrepentido de albergar esos anhelos que lo suspendían de nuevo en la cuerda 
floja. 


De pronto, Bianca dejó de masajearle el cuero cabelludo y se puso alerta. 
Desconcertado, Hugo se dio la vuelta y observó las pupilas dilatadas de la 
cazadora. 

—Hoy es un día soleado y apacible. ¿Has notado que se haya levantado 
viento? —bisbiseó ella, como si temiera que las hojas de los árboles pudieran 
escucharla. Él negó con la cabeza muy despacio—. Entonces, ¿por qué la 
maldita veleta ha comenzado a girar? 

Hugo miró hacia el tejado que cubría parte de la terraza y distinguió la 
figura del dragón dando vueltas sin parar. Se levantó de un salto y echó a 
correr sin saber qué esperar de su repentino movimiento. 

—¿Cuándo me dijiste que venía el herrero? 

—Espero que no tarde mucho —le respondió al tiempo que le pisaba los 
talones. 

Al llegar a la piscina, se detuvo, y con una mueca agitada observó cómo la 
veleta poco a poco iba ralentizando su velocidad. 

—¿Siguen Vicente y Carmen en la casa? —preguntó al advertir que los 
latidos de su corazón se disparaban. 

—Creo que se marcharon hace un rato. Los vi prepararse antes de venir a 
hablar contigo. 

Hugo se mordió el labio inferior con insistencia y extrajo de uno de sus 
bolsillos su navaja multiusos. Una de sus cuchillas estaba elaborada con plata 
pura, otra era el resultado de una aleación de cobre y oro, mientras que la 
última estaba forjada con hierro. El hierro que necesitaba para ahuyentar al 
espíritu que trataba de dominar el dragón. Tenía que estar preparado por si se 
desataba otra tormenta. 

—Se para —dijo entre dientes. 

Con recelo, Hugo entornó los párpados y se concentró en la flecha. Se 
detenía. Sin embargo, no parecía que fuera a apuntar a ninguna de las 
ventanas de la casa. Su movimiento parecía aleatorio, sin más, como si una 
racha de viento la hubiera puesto en marcha sin una determinación clara. 
Quizá su reacción había sido exagerada y solo estaban presenciando el 
funcionamiento inocente del objeto. 

Por fin, la punta de la veleta señaló una dirección y el cazador no pudo 
evitar dar un respingo. ¡La flecha apuntaba a Bianca! 

—Está marcándote a ti. ¿Por qué? 

Con el ceño fruncido, desvió la mirada hacia el rostro de la cazadora. Pero 
Bianca ya no se movía. Sus pies estaban clavados a las baldosas de la piscina 
y sus brazos, tensos como una vara de hierro, permanecían pegados a su 
cuerpo. Sin embargo, lo que más lo inquietó fue contemplar su boca torcida. 
No parecía la de ella. Era la de otra persona. Siniestra. Horrenda. 

—;¡Bianca, reacciona! ¡Bianca! 

Hugo la zarandeaba sin éxito mientras atisbaba una lágrima solitaria rodar 
por una de sus mejillas. La joven continuaba ahí dentro, en algún lugar 
escondido de su alma y al que él no podía acceder. Intuía que de alguna 


manera estaba pidiéndole ayuda, le suplicaba que no la abandonase, y él no 
contaba con otra arma más que su navaja. 

—;¡Joder! Eres la tía más fuerte que conozco. No puedes sucumbir a lo que 
esa cosa esté haciéndote. 

De pronto, su cuerpo comenzó a oscilar hacia delante y hacia atrás como si 
se tratase de un péndulo, pero sus movimientos no eran nada suaves, sino más 
bien agresivos. Se balanceaba con violencia mientras se mantenía anclada al 
pavimento y Hugo intentaba con todas sus fuerzas despegar sus pies del suelo. 
Tenía que sacarla de allí. Entonces, miró la veleta. Seguía señalando a la 
cazadora. La veleta había emitido su veredicto y Bianca había resultado 
culpable. ¡Eso era! Debía llegar hasta ella y desplazar la flecha. 

Pero en ese momento la muchacha empezó a convulsionar. La cazadora 
había regresado a su posición vertical y luchaba por desprenderse del ente. No 
se había rendido. Combatía como la guerrera a la que habían adiestrado desde 
que era una niña. Guerreaba para expulsar al ente, y él no iba a dejarla sola. 

Se acercó aún más a ella y quiso sujetarle la cabeza con ambas manos, 
pero la joven estiró un brazo y, al tiempo que profería un grito salvaje, lo 
empujó con una fuerza sobrehumana a la piscina. 


CAPÍTULO 12 
PAZUZU 


Hugo cayó al agua y percibió cómo su cuerpo se hundía poco a poco hasta 
llegar a tocar el fondo. Desde allí, advirtió los numerosos rayos de sol que, 
como flechas, atravesaban el líquido y se dirigían hacia él para obligarlo a 
permanecer en su propio abismo. Eran cadenas ilusorias, tan cálidas como 
reconfortantes. Por esa razón, no le resultó una estampa aterradora sino 
hermosa. El reflejo azul bañado con una lluvia de partículas doradas lo 
acunaba para que durmiera tranquilo, para que alejara las pesadillas que de 
vez en cuando lo atormentaban, y sintió la pronta necesidad de cerrar los ojos. 
De soñar. De nadar entre las nubes. 

—Hugo, despierta —escuchó decir. Pero él quiso ignorar la voz que quería 
arrebatarle ese momento de paz—. ¡Despierta! 

Abrió los ojos de forma repentina y reprimió las ganas de tomar una 
bocanada de aire. Continuaba sumergido en la piscina. Miró hacia uno de los 
bordes y descubrió una mano amiga que lo invitaba a salir. Estaba rodeada de 
una luz aturquesada, casi hipnótica. El cazador quiso llegar hasta ella y se 
impulsó hacia arriba con sus brazos y piernas. Pero en ese momento advirtió 
la presión de otra mano agarrarle el cuello para impedir que continuara su 
ascenso. Él forcejeó con ella con brío, con ansias de deshacerse de la garra 
que pretendía que muriese ahogado para acudir al encuentro con la luz. Se 
retorcía en la piscina, hasta que finalmente consiguió sacar la cabeza fuera del 
agua. Tuvo tiempo suficiente de coger aire de nuevo antes de volver a percibir 
cómo esa zarpa lo sujetaba por la coronilla y trataba de hundirlo otra vez. 

Mientras luchaba contra aquella energía invisible, su mente fue sacudida 
por decenas de imágenes. Distinguió una hoguera. El brazo musculoso de un 
hombre propinarle martillazos a una vara de hierro. Un libro negro. El 
pentagrama invertido. Llamas. Y escuchó los gritos aterradores de una mujer 
en un silencio oscuro donde el vacío reinaba y la esperanza no existía. 

Cuando abrió de nuevo los ojos, elevó ligeramente la barbilla al comprobar 
que estaba en tierra firme y distinguió el rostro afable del padre Carlos junto al 
de otro hombre que no llegó a reconocer. Después, volvió a descansar la 
cabeza en el suelo. Estaba extenuado. 

—Este es Tomás Pérez, nuestro herrero cazador. —HEl sacerdote le 
presentó al desconocido mientras él se esforzaba en recuperar el aliento. 


—Te has dado un buen chapuzón, chico. Casi te ahogas —le dijo el 
hombre con acento canario—. Tu amiga está bien. Se la han llevado al interior 
de la casa. Solo había que mover la veleta y asunto arreglado. 

Arqueó las cejas y quiso abrir la boca para transmitirle al hombre que él 
también había pensado hacer lo mismo, pero su garganta estaba amordazada y 
no pudo emitir sonido alguno. 

—Tomás se ha encaramado a la torreta y ha conseguido apartarla. Después 
me ha ayudado a sacarte del agua —añadió su amigo. 

Entonces, Hugo quiso incorporarse, pero un leve mareo lo devolvió al frío 
de las baldosas. Fue cuando reparó en que ambos hombres estaban empapados 
de arriba abajo. Desvió su mirada hacia el cielo impoluto, puro, sin nubes que 
empañasen su azul casi divino, y pensó en la voz que lo había sacado de su 
ensoñación. La había reconocido al instante: su tono suave y consolador, sus 
inflexiones conciliadoras y repletas de sosiego. Ella era así. Puede que al 
principio, cuando la conoció, fuera una niña asustadiza y cobarde, pero su don 
había madurado con el tiempo y se había reconciliado con él. Sofía lo había 
ayudado desde la distancia, aunque no comprendía muy bien cómo lo había 
hecho. Puede que en su interior hubiera percibido que él se moría y acudió en 
su ayuda. Permaneció un rato admirando el celeste clarificador del cielo, y 
pese a que decenas de preguntas comenzaban a golpear su entereza, prefirió 
envolverse con los acogedores rayos de sol y respirar. 


Aunque no se encontraba en condiciones, quiso supervisar las labores del 
herrero con la veleta. El hombre parecía un lemur encaramado a una rama al 
tiempo que manipulaba la espada en la que se sostenía el dragón. De vez en 
cuando miraba con recelo a la piscina. Temía caer en cualquier momento y 
perderse de nuevo en esa falsa luminosidad que lo había embriagado al 
principio. Pensó en llamar a Sofía, en preguntarle si había sido ella de verdad 
u otra ilusión proyectada por esa maldita casa. Pronto desechó esa idea. No 
quería interrumpir las vacaciones de la bruja con su hermano. No, tampoco 
deseaba escuchar su voz. La Casa de las Cien Ventanas estaba envenenándolo 
con ecos del pasado. Ya le había traído a Bianca. Y ahora mismo no podría 
lidiar con ese vínculo que había creado Sofía con él y que lo había traído de 
cabeza. Ese lazo que los había unido había sido ya destruido. Entonces 
recordó la pregunta del vidente: «¿Por qué corre sangre de brujo por tus 
venas?». Él siempre supuso que una vez que Sofía recitó el conjuro para 
desmantelar el hechizo que los había ligado, también había desaparecido la 
sangre que una vez la bruja le había donado. Sin embargo, el viejo la había 
olfateado. ¿Por qué? ¿Por qué la maldita casa se empeñaba en recordarle que 
siempre amó a mujeres que eran de otros? Primero fue Bianca cuando apenas 
era un chaval, y luego Sofía después de que ella lo vinculara con su sangre 
cuando estaba malherido. Y ahora, el rostro cándido de Carmen, una mujer 
mayor que él, lo torturaba cada vez que cerraba los ojos. Bianca tenía razón: 
necesitaba alejarse de la casa, reflexionar sobre todo lo que estaba 


ocurriéndole y cerrar de una vez todos los diferentes capítulos abiertos de su 
vida para poder avanzar como los demás habían hecho. 

Pensó en la cazadora. También la casa estaba pasándole factura, pues, a 
pesar de que Bianca se había resistido, se sentía ultrajada, según sus propias 
palabras. Se había disculpado con él. Bueno, en realidad, se fundió en un 
largo y bochornoso abrazo en cuanto lo vio entrar en el salón. La muchacha se 
culpaba a sí misma por no haber dominado antes a esa fuerza que la 
controlaba y haberla lanzado al agua. Como cazadora aguerrida, nunca había 
experimentado nada igual, y tuvo miedo, aunque fue incapaz de confesarlo. 
¡Bianca había tenido miedo! 

Para ella, ese abrazo simbolizaba no haber estado a la altura, haber 
sucumbido a los delirios del ente y al afecto que siempre le había profesado a 
él: un cazador que no estaba pasando por los mejores momentos de su vida. 
Hugo también la rodeó con sus brazos, y en cierto modo le agradeció que 
fuera ella la que lo acompañaba en ese instante. De haber sido otra persona, 
menos belicosa, era muy probable que el espíritu maligno hubiera logrado su 
objetivo. Hacía ya más de dos horas que Bianca se había marchado al hotel 
con Lola. Necesitaba descansar y él no quiso negárselo, a pesar de que había 
sido ella la que había llamado al cazador experto en recipientes y hubiese 
llegado a la villa. 

Ahora contemplaba cómo sus manos se desplazaban por el vientre del 
dragón de forma delicada. El herrero parecía un cirujano individuando los 
puntos fuertes y débiles del animal fantástico. Lo trataba con mimo y a la vez 
con mucha astucia. Hugo admiraba su concentración, su destreza, pese a 
contar con más de cincuenta años. Se movía como una gacela sobre las tejas 
mientras evaluaba la veleta, y tanto el sacerdote como él esperaban que su 
juicio fuera favorable y el hombre pudiese repararla sin mucha complicación. 

—¿(Te encuentras bien? —La voz de su amigo lo despertó de sus cientos 
de elucubraciones. 

—SÍ, sí. Estoy mejor. 

—Te noto algo ausente, y eso no es propio de ti. Cuando te sacamos del 
agua, no dejaste de murmurar: «Quiero ir hacia la luz». 

Hugo golpeó la punta de sus zapatillas contra las baldosas varias veces 
mientras arrugaba el rostro. 

—Puedes quedarte tranquilo. No me refería a la luz que estás pensando. 

El sacerdote carraspeó sin disimulo y se rascó la barbilla con 
preocupación. 

—¿Qué fue lo que sentiste en el agua? ¿Percibiste la furia del espíritu, su 
frustración? 

El cazador guardó silencio y se limitó a observar las maniobras del herrero, 
quien trataba de extraer la veleta del cemento de la torreta en el que la habían 
incrustado. Según el padre Carlos, el objeto había llegado a la casa hacía tan 
solo unos meses. Carmen lo había adquirido en un mercadillo de antigiiedades 
en La Laguna, cuando la familia decidió pasar un fin de semana en la isla de 


Tenerife. Tomás Pérez había manifestado que el idiota que la había colocado 
en Villa Afortunada no había escatimado en echarle kilos de cemento y dañar 
su base. Quizá ese fue el comienzo de todo y el motivo por el cual la fuerza 
del dragón comenzó a mermarse; poco a poco, sin que nadie reparara en ello, 
hasta que llegó la tormenta y el vientre del animal sufrió una rasgadura 
mortal. 

—-¿Recuerdas que te dije que el aire de esta casa estaba corrompido, que el 
ente se había encargado de viciarlo? —HEl cazador esperó a que el cura 
asintiera antes de proseguir—: ¿Te has sentido diferente? ¿Como si no 
dominaras tus pensamientos y entraras en tu propio caos sin saber cómo salir 
de él? 

El sacerdote se sintió incómodo con la pregunta. No estaba acostumbrado a 
sincerarse con el joven al que consideraba su ahijado; para eso contaba con 
Rafael, el padre de Hugo, y con un puñado de compañeros con los que se 
desahogaba cuando se tambaleaba su fe. Él siempre había sido un referente 
para el cazador, la brújula que necesitó cuando su padre se perdió y pensaba 
que mostrarle sus debilidades lo mermaba como mentor. No, estaba 
equivocándose. Mostrarle su congoja lo acercaba aún más a él, lo hacía más 
humano. 

—Rezo todas las noches para que ese espíritu no me recuerde lo frágil que 
soy. —Hugo cabeceó, complacido por la sinceridad del hombre—. Destruyó 
el rosario que me regaló mi madre y que me ha acompañado en numerosos 
exorcismos. Y ahora no solo pienso que perdí el último pedacito que me 
quedaba de ella, sino que sin él no podré combatir más el mal. Después me 
repito a mí mismo que nunca he sido una persona supersticiosa y que la fuerza 
está en la palabra, no en la cruz que les muestro. Sin embargo, siento ese 
ataque como un fracaso y me hace rememorar momentos embarazosos donde 
pienso que pude hacer las cosas de otra manera. Y yo no soy así. Tú me 
conoces desde hace muchos años. Y siempre que he estado abatido, he 
recurrido a la oración. Pero esta casa convierte mis rezos en meras burlas y no 
encuentro el clavo al que sujetarme. 

—¿Por qué no me has contado todo esto antes? 

—-Porque los curas también pecamos de orgullo y pensé que alguien tan 
joven y combativo como tú no le daría la importancia que se merece. Pero ya 
veo que me he equivocado. 

El cazador introdujo las manos en los bolsillos de su chaqueta negra y 
frunció los labios, abatido. 

—Es la casa, padre Carlos. Nunca había visto a Bianca tan asustada, tan 
vulnerable... Y yo estoy girando como un trompo sin comprender del todo 
hacia dónde tengo que ir ni cuál es mi destino. 

El sacerdote sonrió de manera nostálgica y recordó las palabras de su 
madre cuando le confesó que quería entrar en el seminario. 

—-Destino es una palabra muy grande. No tienes por qué preocuparte por 
tu futuro, sino por tu presente, porque sin saberlo, con cada paso que das, 


estás labrándote tu destino. 

Hugo estiró una de las comisuras de sus labios y asintió levemente. 

—Cuando estaba sumergido en el agua, tuve visiones. Eran fragmentos de 
escenas más amplias que pasaban por mi mente a toda velocidad, y aunque 
quería procesarlas, retenerlas unos segundos más, no pude. 

El sacerdote frunció el ceño y escudriñó sus ojos esmeralda, tan cristalinos 
que pensó que podría nadar en ellos. Sus pupilas centelleaban como si hubiera 
hecho un gran hallazgo y que temía compartir por si alguien le arrebataba su 
tesoro. 

—¿Como si fueras un vidente? 

El cazador se humedeció los labios y meditó las palabras que se preparaba 
para pronunciar: 

—Como un brujo. —El cura dio un respingo y se tapó la boca con la mano 
antes de que esta se atreviera a soltar una maldición—. Creo que Sofía acudió 
a mí envuelta en una luz sanadora. Creo que todas esas visiones pudieron ser 
provocadas por ella o, mejor dicho, por su sangre que sigue discurriendo por 
mis venas. Creo que el vidente descubrió algo en mí pero prefirió callarse. No 
sé por qué no lo he notado hasta ahora. Hace ya cuatro años que Sofía 
destruyó el vínculo que nos unía, y he saltado de misión en misión sin padecer 
sueños ni visiones extrañas. 

—Puede que esta casa haya despertado algo en ti que permanecía oculto, y 
no me refiero solo a los miedos que temes que se repitan en tu vida. Tal vez 
sin pretenderlo, te ha regalado el arma que necesitas. 

—¿Para qué? 

—Para que puedas combatir lo que se avecina. 

Durante unos segundos eternos, los dos se apoyaron en la mirada del otro 
para no sucumbir a la desesperación. El silencio quiso acunarlos en ese 
instante tan comprometido mientras sus espíritus chillaban en su interior, 
vociferaban como náufragos a la deriva deseosos de que alguien escuchara sus 
lamentos. Sin embargo, eran conscientes de que nadie acudiría a rescatarlos, 
pues ellos eran sus propios salvadores. El padre Carlos cogió la mano del 
cazador y quiso transmitirle su ánimo, que no estaba en las horas más altas, 
pero fuera cual fuese nunca le fallaría. Y Hugo comprendió que no estaba 
solo, que contaba con su padrino para enfrentarse al ente de la Casa de las 
Cien Ventanas. Después de todo, era su compañero en aquella batalla. 

Las injurias del herrero los devolvieron a la realidad. El hombre cojeaba 
tras haberse golpeado el tobillo en el descenso. Los tres últimos peldaños de la 
escalera habían cedido por su peso. Tomás era un hombre alto y corpulento. 
Los músculos de sus brazos podían compararse con el tamaño de sus enormes 
muslos, y Hugo dio gracias a que no se hundiera el tejado cuando estaba 
maniobrando para extraer la veleta. 

El herrero caminaba hacia ellos con el objeto embrujado en la mano. 
Sujetaba el cuello del animal como si temiese que este se le escapara volando. 

—Tengo buenas y malas noticias —declaró al llegar hasta su posición—. 


La buena es que todavía hay esperanzas para el dragón. Puedo repararlo. La 
mala es que no le queda mucho tiempo. Está agonizando. Y en cuanto se 
deshaga el conjuro que encerró al espíritu aquí, no podré hacer nada por él. La 
segunda cosa es que necesitamos conocer quién fabricó este artefacto. La hoja 
de la espada tiene un buen templado, a pesar de ser de doble filo, y esto ha 
conseguido que haya durado en el tiempo y que tenga una mayor flexibilidad. 

—;¡Puede tener siglos! —exclamó el cura, alterado por las revelaciones—. 
Es imposible que averigiiemos quién diseñó la veleta. 

—Bueno, yo puedo darles una pista —les reveló el herrero canario—. Se 
asemeja a un estoque toledano, y puede que pertenezca al siglo xv o xvi. Que 
hayan forjado la figura de un dragón en la espada es lo que me tiene 
patidifuso. 

—Puede que esté asociado a la figura de san Jorge —murmuró el sacerdote 
—. Ya sabéis, el paladín romano que abatió a un dragón y liberó a toda una 
ciudad. Fue decapitado al no querer renunciar a su fe cristiana. 

—Sí, pero los dragones no existen —1nsistió el herreño. 

—Ya. Sin embargo, los demonios que toman forma de animales sí. 

El canario chasqueó la lengua y observó los ojos desgastados del animal 
fantástico. 

—A mí me da igual si Jorge mató a un dragón o a un demonio. Lo que me 
importa es certificar si esto es acero toledano para comenzar a trabajar. 
Tendría que pedírselo a unos amigos míos de allí, y eso podría llevarnos más 
tiempo del que tenemos. 

—Bien, no perdemos nada si vas solicitándolo ya —intervino Hugo—. Y 
también si consigues que ellos puedan valorarlo desde una videollamada. Yo 
me encargaré de averiguar cuál es la procedencia real del objeto. Lo único que 
sabemos es que se la vendió un anticuario de Tenerife, y no sé si le dio alguna 
clase de garantía. 

—¿Qué hago con esto mientras tanto? —preguntó el herreño algo 
escéptico. No pensaba que tuvieran tanto tiempo antes de que se liberase el 
mal que llevaba dentro—. No pienso llevármelo a mi taller. Tengo mujer, 
hijos y unos nietos pequeños que corretean por la casa. 

—Trae tus herramientas aquí. La mantendremos escondidas en el ático. 
Allí no hay nada sino cajas viejas, así que podrás trabajar sin problema —le 
aseguró el sacerdote. 

El padre Carlos acompañó al hombre a la casa mientras Hugo lanzaba un 
silbido extenuado. La cuenta atrás se había puesto en marcha mucho antes de 
que lo supieran y los problemas comenzaban a acumulárseles. Con los brazos 
en jarra, contempló la pequeña torreta donde había estado aposentada la 
veleta. Había sufrido algún que otro desperfecto, nada grave, así que presumió 
que el señor Luján se alegraría al conocer que no debía reparar todo el tejado. 
Después se permitió soltar una carcajada. Los arreglos de la pequeña torre 
eran una nimiedad comparado con todo lo que tenía que recomponer Vicente 
para que su familia no se fuera al traste. Y eso no lo conseguiría soltando un 


buen fajo de billetes, sino apelando a su corazón. 

Volvió a examinar la torreta desnuda con cierto ánimo. Al menos, ya no 
tendrían que preocuparse de que la veleta comenzase a girar y repartiese las 
flores que se habían entregado a su embrujo por todo el jardín. 


Después de la cena, se sorprendió al descubrir que llamaban a la puerta. 
Ramón se ofreció para abrirla mientras ellos saboreaban unas quesadillas 
típicas de la isla de El Hierro. Hugo habría preferido mojarlas en la leche, ya 
que eran unos pastelitos en forma de flor y que a él se le asemejaban a una 
magdalena normal y corriente. Sin embargo, en cuanto se llevó la primera a la 
boca percibió su intenso sabor. Ramón les explicó que se elaboraban con el 
queso propio de la isla, limón, algo de canela y algunos ingredientes más que 
no llegó a escuchar, pues estaba deleitándose con ese manjar tan novedoso 
como exquisito para su paladar. 

No tardó en distinguir a Bianca y a su amiga la friki empollona en el 
umbral. La cazadora entró con el pecho henchido, se sentó sobre la mesa y le 
arrebató la quesadilla de las manos. La mordió como si se tratara de una 
manzana, para luego pasearla de un lado a otro de la boca con un placer que la 
sorprendió a ella misma. En cambio, Lola se dirigió al padre Carlos de forma 
más cauta y nada atropellada. Tomó asiento a su lado y encendió el portátil en 
silencio mientras aguardaba a que Bianca iniciase la conversación: 

—Hemos encontrado algo muy interesante —les reveló la joven con la 
boca llena. 

—Veo que ya te has recuperado del todo —le dijo Hugo con ojos 
avispados. 

—(Quieres callarte? Estoy intentando comunicar algo importante. —Le 
propinó un golpe en el brazo para que no se le ocurriera volver a interrumpirla 
—. Creo que tenemos el nombre del demonio que encerraron en la veleta. 

Bianca animó a Lola para que continuase: 

—Sí, reúne todas las características para que se trate de él. Estoy hablando 
de Pazuzu, una temible entidad diabólica, aunque esto no significa que todos 
sus actos sean considerados malévolos, ya que en la cultura babilónica lo 
imploraban como espíritu protector para que frenara a otros demonios. Las 
embarazadas le rezaban para que mantuviera a raya a su esposa Lamasthu, a 
quien le gustaba devorar niños recién nacidos. 

—;¡Cojonudo! 

Bianca golpeó esta vez al cazador en el hombro, y con el dedo índice le 
rogó que mantuviera silencio. Lola se aclaró la garganta antes de proseguir: 

—Los poderes de Pazuzu son conocidos por ser numerosos y poderosos. 
Es el demonio de los vientos, sobre todo controla los vientos del oeste y del 
suroeste, los cuales se creía que provenían de la tierra de los muertos. Por eso 
puede traer la pestilencia y la hambruna a la tierra que desee. Le gusta 
corromper a seres inocentes y puros, pero lo que más le divierte es hacer que 
sus invocadores se arrepientan de haberle pedido ayuda. Los constriñe a 


querer más, a endeudarse con otros demonios hasta destruir por completo a 
sus víctimas. 

—Pero, por lo que estás contando, hace más daño a quien lo invoca que al 
que este le sugiere que ataque. —Hugo arrugó el entrecejo, confuso. 

—¿No has escuchado lo que acaba de decir? —lo increpó la cazadora de 
nuevo—. Domina el viento. Él mismo puede hacer girar la veleta y de esta 
forma alcanzar las flores amarillas de la acacia y esparcirlas por el jardín con 
la esperanza de que alguna caiga sobre los miembros de la familia Luján. 

—-¿Estás diciendo que las víctimas han sido escogidas de forma aleatoria? 
¿Él era incapaz de controlar las flores? Sin embargo, las perjudicadas han sido 
todas mujeres —titubeó el padre Carlos. 

—SÍ, pero porque tenemos el pelo largo. Es más fácil que se enreden en 
nuestro cabello y que luego entres en la casa sin darte cuenta de que la tienes 
en la cabeza. 

—Y a, pero Yaiza también tiene el pelo largo. Ya sabes, la chica que hace 
la limpieza por la mañana, y a ella nunca ha llegado a poseerla —apostilló 
Hugo. 

Bianca torció el gesto, afectada, y lanzó un resoplido cansino. Hugo desvió 
la mirada hacia la joven de los rizos alborotados y le pidió que continuara: 

—Entre los poderes que he podido recopilar, destaca la fuerza 
sobrehumana que tiene, la telequinesis y la capacidad aplastante de la que 
hace alarde para hacer enloquecer a las personas y a los animales para que se 
maten entre ellos. Es capaz de desencadenar tormentas, y también es muy 
resistente a los exorcismos y al agua bendita. —Dijo esto último mirando al 
cura de reojo. 

—Sé quién es Pazuzu. Y vosotros también lo conoceréis por ser el 
demonio protagonista de la película El exorcista. —El hombre se cruzó de 
brazos algo molesto, ya que estaba poniendo en entredicho su talento para 
individuar a demonios. 

—NO he visto la película y tampoco me interesa demasiado. Bastante 
tengo ya con mi propia vida. —Hugo apoyó uno de los pies en la mesa y, 
haciendo presión sobre ella, empezó a balancearse en la silla. 

—Da igual que no la hayas visto. —La cazadora dio un pequeño salto y se 
puso de pie con las manos en la cintura—. Él provocó la tormenta de la otra 
noche. Reunió las fuerzas suficientes para hacerlo y consiguió que la veleta 
terminara dañada. Ahora no necesita contaminar las flores para entrar en la 
casa. La unión con ese dragón es más débil cada segundo, así que pronto 
Pazuzu podrá hacer lo que le venga en gana. 

—Pues si yo fuera él, en cuanto se rompiera esa atadura me iría de la casa 
y sembraría el mal por todo el mundo —masculló Hugo. 

—¿Pero a ti qué te pasa? —Bianca paró el movimiento de la silla y el 
joven tuvo que afianzar los pies en el suelo para no terminar cayéndose. 

Hugo refunfuñó. Tiró de las solapas de la chaqueta y se levantó para 
acribillar a la cazadora con sus ojos boscosos. 


—No me cuadra. Nada de esto tiene sentido. 

—Pazuzu tiene el don de la telequinesia. Por eso la niña fue capaz de 
lanzar jarrones contra la pared. También puede poner a un miembro de la 
familia contra el otro como hizo con Carolina... y también conmigo. —Bianca 
bajó la cabeza por primera vez desde que había llegado a la villa—. Y a mí 
me cogió desprevenida. Estaba enfadada contigo porque no me contabas nada 
sobre la reunión que mantuviste con el señor Luján, pero te aseguro que no 
tanto como para pegarte. Estábamos en el banco, y te juro que se me había 
pasado el cabreo, o eso creía. ¡Y entonces ese demonio consiguió acrecentar 
mi rabia! ¡Joder! Nunca un ente me había tocado un pelo, y este lo ha hecho, 
por eso tiene que ser Pazuzu. Es un demonio poderoso. 

Hugo chasqueó la lengua sin estar muy convencido. 

—¿Y la lujuria? ¿Pazuzu también es capaz de dominar las pasiones de los 
humanos? 

—¡Mierda, Hugo! ¡Todos los demonios se aprovechan de nuestros deseos! 
—La cazadora bufó y le hizo señas a Lola—. Enséñales la foto de Pazuzu. 

La joven giró la pantalla del ordenador y les mostró una figura alada. El 
demonio aparecía con un cuerpo desnudo de hombre y con la palma de la 
mano derecha hacia arriba y la izquierda hacia abajo. Su cabeza se asemejaba 
a la de un león, y su pene, a una serpiente. También tenía unos pequeños 
cuernos de cabra en la frente, y dos pares de alas parecidas a las de un águila 
cubrían el largo de su cuerpo. 

—Sí, la posición de las manos simboliza la vida y la creación en la 
derecha, y la muerte y la destrucción en la izquierda —comentó el sacerdote 
con naturalidad. 

—Fijaos en las alas —les indicó Bianca—. Y ahora observad bien la foto 
del móvil, la del pentagrama que dibujó el vidente. —Hugo trasladó su mirada 
a la imagen del teléfono y examinó el lugar que le señalaba el dedo índice de 
la cazadora. Cerca de la punta inferior de la estrella estaban dibujadas unas 
alas casi idénticas a las que le mostraba Lola en su ordenador—. ¡Son las 
mismas! La persona que quiere hacerle daño a la familia Luján invocó a 
Pazuzu. Aquí también hay dibujado un león, una serpiente y la cabeza de un 
macho cabrío. 

—También hay algunos animales más dibujados. —El padre Carlos 
analizaba la foto mientras ampliaba la imagen con los dedos. 

—¿Y por qué luego lo encerró en la veleta? —prosiguió Hugo con su 
interrogatorio. 

—-Porque, como ha comentado Lola, este demonio se vuelve en contra de 
quien lo reclama. Se habrá visto en apuros y compró la veleta. 

—Ya. Y después se aseguró de que Carmen viajara hasta Tenerife, la 
instalara en su casa y contrató al idiota que la fijó en la torreta para que 
estropeara la base y que su energía maligna comenzara a viajar por la casa 
hasta que desató la tormenta. 

—¡Vale! No tengo las respuestas para todo, pero las encontraremos. Lo 


que no comprendo es por qué te muestras tan reacio a creer que pueda ser él. 

Hugo desvió la mirada hacia los ventanales del comedor. La noche no 
encerraba ningún misterio que esclarecer. La luna menguaba, las estrellas 
brillaban sin que las nubes quisieran encerrarlas en sus jaulas y las manecillas 
del tiempo continuaban girando sin que nadie las percibiese. El cazador ahogó 
un suspiro desmoralizador. No podía confesarle las imágenes que habían 
desfilado por su mente cuando cayó en la piscina. No podía contarle el grito 
aterrador que había escuchado en el agua: un aullido de mujer que pedía 
ayuda. Y luego estaba el fuego. ¿Cómo encajaba en la historia de Pazuzu? No 
podía negar que las alas del pentagrama eran las mismas que lucía el demonio 
en todas sus representaciones. El viento. La tormenta. La telequinesis. Sí, 
Bianca podía tener razón, y sin embargo algo muy dentro de él le susurraba 
que todavía no contaba con todas las piezas del rompecabezas. 

—¿Y qué opinas tú? —La cazadora se volvió hacia el sacerdote, deseosa 
de que este le confirmara sus pesquisas—. Eres el experto en demonios. 

El padre Carlos se tomó unos segundos para responder. Observó las líneas 
desdibujadas en el rostro de Hugo, absorbidas por su propia desesperación. El 
cazador lo preocupaba. Estaba lidiando con asuntos personales al tiempo que 
se desataba la batalla en la casa. Asuntos que no solo mezclaban lo espiritual 
con el mundo terrenal, sino que enfrentaban a su destino consigo mismo. 
Hugo estaba convencido de que jamás podría amar a nadie que lo 
correspondiera porque su camino en este mundo estaba estrechamente ligado 
a su condición de cazador. Y sufría. 

—Eso explicaría por qué no funcionó mi primer exorcismo con Celeste y 
también el motivo por el que el agua bendita junto con mis rezos es 
insuficiente, pero Hugo tiene razón: existen huecos en todo este embrollo que 
no hemos sido capaces de rellenar. —El cura observó el rostro aliviado del 
cazador. El joven había esperado su dictamen con mucha expectación. Ahora 
necesitaba que su amigo estuviese de su lado, y él no iba a negárselo—. De 
todas formas, y mientras continuamos investigando, actuaremos como si 
Pazuzu estuviera detrás de todo esto. Lola y yo buscaremos en los libros y en 
el ordenador fórmulas para detenerlo y también las protecciones que son 
necesarias para que no nos haga daño. Vosotros podéis seguir examinando la 
casa y buscar nuevas pistas. Tenemos que estar preparados para que no nos 
coja por sorpresa otra vez. 

En esa ocasión Bianca no rechistó. Se dedicó a observar la luz tenue de la 
lámpara, como si esta no quisiera robarles el protagonismo a los presentes en 
la estancia. Era delicada y algo vaporosa, aun así no dejaba de cumplir su 
función: alumbrar cuando se lo requerían. La cazadora asintió con sutileza y 
luego se acercó a Hugo con pasos seguros. Lo cogió de la mano y depositó en 
ella la tarjeta del hotel en el que se hospedaba. 

—Deberías descansar. Hoy te han dado un buen meneo en la piscina, así 
que no te vendría mal dormir un rato en condiciones. Nosotros nos 
quedaremos para hacer la guardia nocturna. Y te prometo que te llamaré si 


hay algún problema. —El joven dudó un instante y ella le cerró el puño 
mientras sus ojos sinceros contemplaban su rostro abatido—. Si quieres, 
puedes hacer la primera ronda conmigo y después largarte. Pero necesitas 
alejarte de esa casa para evaluar las cosas con más objetividad. Aunque te 
cueste creerlo, me importa lo que te ocurra. 

Hugo presionó la tarjeta en la mano y con la otra acarició una de las 
mejillas de la cazadora. 

—Gracias. 


CAPÍTULO 13 
¡SORPRESA! 


Hugo se puso unas gotitas de aceite de lavanda en las sienes y también en la 
nuca. Era un remedio que usaba con frecuencia su amiga Iris para dormir 
cuando las pesadillas la torturaban. Entrecerró los ojos y escuchó el abombado 
sonido de las gotas de agua caer sobre el lavabo. Lo relajaba. Se precipitaban 
contra el mármol de manera parsimoniosa, como el canto ahogado de una 
sirena nostálgica que echaba de menos su hogar. No se molestó en levantarse 
para comprobar el estado del grifo. Estaba seguro de que no lo había dejado 
abierto. Además, había sucumbido a su ritmo constante e hipnótico. Había 
comenzado su cuenta atrás y no sería él quien lo interrumpiera. 

Hundió la cabeza en la almohada de Bianca, la cual se le antojó aún 
caliente, e inspiró su fragancia. La cazadora olía a bosque, a un sinfín de 
maderas distintas en las que sobresalía la fuerza del cedro y la resistencia del 
pino. Ella era así. Había nacido en un pequeño pueblo de la sierra del Toloño, 
en Villalba de Rioja, de apenas doscientos habitantes. Bianca era monte, era 
río y también roca. Se mudó a Logroño con sus padres cuando todavía era una 
adolescente tímida y serena. Después fue arrastrada por los placeres de una 
ciudad y empujada a convertirse en una persona independiente debido a la 
mala relación que ya existía entre sus padres y sus constantes peleas. No 
obstante, su aroma continuaba siendo el de aquella niña que corría por 
caminos de montaña y se bañaba desnuda en el arroyo. Salvaje. Auténtica. 

Consiguió dormir acunado por ese aroma singular. De alguna manera que 
no lograba comprender, se sentía seguro entre sus pertenencias, a pesar de que 
continuaba pensando que no podía fiarse de ella por completo. Bianca no era 
ni buena ni mala, no obstante, siempre velaba por sus intereses sin 
preocuparse por el prójimo. Quizá él contaba con la ventaja de que ella lo 
estimaba —a su manera, por supuesto—, y eso lo ayudaba a mantener con la 
cazadora una relación de respeto mutuo. Ambos eran buenos en su trabajo, 
ambos buscaban siempre la victoria y jamás se rendían, por muchos 
obstáculos con los que se encontrasen. Ambos continuaban dando tumbos por 
la vida sin preocuparse de su rumbo. No, él no. Él comenzaba a inquietarse 
por su futuro, un futuro que se le encaprichaba demasiado lejano para siquiera 
rozarlo con sus dedos. Se concentró de nuevo en el goteo incesante del grifo. 
Plof. Plof. Plof. Y se durmió. 


Abrió los párpados sobre las ocho de la mañana. Para su sorpresa, había 
descansado como hacía incontables noches que no lo conseguía. Ninguna 
pesadilla lo había asaltado, ni siquiera recordaba haber tenido un sueño, por 
muy insulso que fuera. Nada. Y eso había logrado que de sus labios brotara 
una sonrisa delante del espejo. Comprobó que sus dos esmeraldas recobraban 
el brillo de meses atrás y se sintió aliviado de no parecer la sombra 
melancólica de un fantasma. 

Antes de dirigirse a la casa de nuevo, prefirió desayunar en la cafetería del 
hotel. Descendió hasta el Patio de las Tortugas, donde quiso disfrutar del 
exquisito desayuno bufé que le ofrecían. Admiró el techo de cristal, por el 
cual la luz de la mañana inundaba el espacio colonial de un fulgor glorioso. Se 
oxigenó con el aire refrescante del lugar y rio para sus adentros. Estaba 
desayunando sin el agobio habitual de Villa Afortunada, sin el estrés de 
imaginar con qué locura iba a encontrarse ese día o si alguien resultaría 
herido. Tan solo removía su segunda taza de café con leche mientras 
saboreaba un cruasán recién horneado. 

Entonces observó a un señor jubilado de apariencia inglesa sonreírle 
mientas se dirigía a su mesa. Llevaba un traje y una chaqueta de lino blanco, y 
un ridículo sombrero ocultaba parte de su frente amplia. Sin embargo, bajo la 
visera de su sombrero inmaculado relucían unos ojos azules tan vivarachos 
como transparentes. 

—Espero que no le importune que me siente aquí —se presentó con un 
castellano impecable—. No hay muchas mesas disponibles a esta hora de la 
mañana. 

Hugo, con el ceño fruncido, le hizo señas para que se sentara, a pesar de 
que odiaba tener compañía en un día que estaba resultándole espléndido. El 
viejo dobló el periódico que llevaba entre las manos y lo depositó en la mesa. 
Después se levantó para regresar con un café solo y un plato repleto de frutas 
variadas. 

—A mi edad es mejor cuidarse —añadió, sin que el cazador hiciera caso a 
su comentario—. ¿Estás en la isla por trabajo o placer? 

Con el rostro arrugado, Hugo apoyó los codos sobre el impoluto mantel y 
procuró no ser desagradable con el jubilado, quien muy probablemente habría 
viajado hasta allí solo para hacer amigos o buscar compañía a saber de qué 
clase. 

—Siento si puedo sonarle brusco, pero me gusta desayunar en silencio. Si 
lo que quiere es entablar una conversación agradable, le sugiero que vaya a la 
mesa que hay en el fondo, donde dos mujeres de su edad parecen hacerle 
ojitos. 

Hugo abrió otro sobre de azúcar y se lo echó al café, que estaba 
antojándosele más amargo de lo esperado. Sin embargo, el viejo no se movió 
de la silla ni hizo ningún ademán que le indicara que en breve abandonaría la 
mesa. Es más, se limitó a estirar las comisuras de los labios y darle un par de 
sorbos a su café caliente como si su comentario no lo hubiera importunado en 


absoluto. 

—Veo que sigues siendo el mismo de siempre. No has cambiado nada..., 
Hugo. 

De inmediato, el cazador detuvo el movimiento circular de la cucharita en 
la taza, elevó la mirada y escudriñó con ojos recelosos las facciones 
agradables del jubilado. 

—-¿ Quién coño eres? 

—¿Y a no conoces a un amigo? 

—Escúchame, viejo del demonio, tengo un arma en el bolsillo, y te juro 
que no dudaré en usarla si no te largas de aquí en menos de dos segundos —lo 
amenazó entre dientes. 

El inglés se quitó el sombrero con elegancia y se reclinó en la silla 
mientras se cruzaba de brazos. 

—No te atreverías a hacerlo delante de tanta gente inocente. 

—NOo tengo el día para estar con jueguecitos ni para perder el tiempo. No 
sé si te ha contratado el señor Luján para vigilarme o eres una especie de 
detective entrometido. Me da igual. Quiero que salgas por esa puerta y no 
mires atrás, así no sufrirás daño alguno. Y ten por seguro que averiguaré tu 
nombre antes de que tu culo arrugado salga a la calle. 

El extraño jubilado soltó una carcajada irritante, cogió una fresa del plato y 
se la introdujo en la boca, haciendo alarde de la ventaja con la que jugaba. Él 
conocía su nombre, pero Hugo no tenía ni idea de quién era el personaje que 
lo retaba a esas horas de la mañana. 

—No es Pazuzu. 

—¡¿Quééé?! —El cazador arrastró la silla hacia atrás y a punto estuvo de 
caerse de ella. 

—¿Es que acaso no me has oído bien? Tu ente maligno. No es Pazuzu. 

Hugo tragó saliva y arrugó la frente al tiempo que inspeccionaba al 
desconocido. No parecía peligroso. Gozaba de facciones agradables y de unas 
mejillas sonrosadas que podrían recordar a cualquier abuelo bonachón. Su 
boca era graciosa, y sus movimientos, aunque algo torpes debido a su edad, 
refinados. Entonces prestó atención a sus ojos chispeantes. Había algo 
inquietante en ellos, algo inusual en los humanos. Una extraña aureola violeta 
giraba alrededor de sus pupilas y las encendía, las convertía en llameantes, en 
desalmadas. 

—;¡Joder! ¿Tres? 

—Hombre, menos mal que se te ha ido la amnesia. Empezaba a 
preocuparme. 

—¿Qué estás haciendo aquí? ¿Y qué haces en el cuerpo de este inglés 
aristócrata? 

—Estoy aquí para ayudarte. 

Hugo apoyó la punta de la lengua en una de sus muelas y la presionó para 
no empezar a soltar maldiciones. Tres era un demonio. De hecho, su amiga 
Iris lo había bautizado con ese número puesto que desconocían su identidad 


verdadera y además ocupaba ese lugar en la lista de muertes de un psicópata 
que no le apetecía recordar. Para un demonio, su nombre era sagrado, y 
desvelarlo lo ponía en serio peligro, sobre todo ante cazadores como él. En el 
pasado, Tres había protegido a Iris y a Sofía por una buena causa: salvándolas 
a ellas, se salvaba así mismo de terminar degollado. Había entablado una 
especie de amistad con las chicas que él no apoyaba. Un demonio siempre era 
un demonio. Egoísta. Manipulador. Y el mayor enemigo de los tres gremios, 
sobre todo para el de los cazadores. Sin embargo, tuvo que reconocer que 
mientras duró esa misión de rescate en la que un demente pretendía sacrificar 
a su hermano Oriol, Tres colaboró con ellos para restablecer el orden y 
detener al causante del caos originado. Y en cuanto todo terminó, desapareció. 

—No te equivoques. No necesito tu ayuda. 

—;¡Ah, venga, Hugo! Por los viejos tiempos. 

El joven apoyó los codos en la mesa e inclinó el torso hacia delante. 

—No me has entendido bien. Tú no eres mi amigo. Y si ahora mismo no te 
rajo el cuello con mi cuchillo ungido en santos óleos, es porque una vez, y te 
repito, una vez, estuviste al lado de Iris y no la abandonaste. 

—También liberé a tu hermano de las cadenas cuando iban a desangrarlo 
como un cerdo. No te olvides de ese mérito mío. 

Hugo resopló irritado. 

—Y nosotros te salvamos el pellejo, si no recuerdo mal. 

—nNo, esa fue Iris —le recalcó el demonio—. Tú estabas más centrado en 
rescatar a Sofía e impedir que muriera. Por cierto, ¿se ha casado tu hermano 
ya con ella? No he recibido la invitación del enlace. 

—;¡Fuera de aquí! —exclamó el cazador, con el rostro encendido. 

Tres no se inmutó. Volvió a manosear la fruta del plato y esta vez se 
decantó por unas cuantas uvas blancas de tamaño considerable. Jugó con ellas 
a lanzarlas al aire y hacerlas encestar en su boca. 

—Todavía te picas. Después de cuatro años, sigues resentido. 

—No estoy resentido. Tú no entiendes nada. Eres incapaz de hacerlo 
porque no tienes alma. 

—Oh, sí lo comprendo. Me dedico a eso en mi trabajo: satisfacer los 
deseos de los humanos más desesperados y reparar corazones rotos. Un trato 
conmigo y tus sueños se cumplirán. —Se vendió a sí mismo como si fuera 
una especie de genio de la lámpara mientras esbozaba una sonrisa de oreja a 
oreja. 

—¿No estarás hablando en serio? 

—Por favor, no se me ocurriría tentarte. Estaba bromeando. Tú eres un 
hombre de principios con la moral muy subida, al igual que tu ego. 

Hugo soltó de sopetón el aire que había insuflado y, harto, le hizo un gesto 
con la mano para que se levantara. 

—Muy bien, ya puedes marcharte. No voy a entrar en una batalla 
dialéctica contigo, que me duele la cabeza. 

—Ahora eres tú el que no habla en serio. ¿De verdad no te intriga conocer 


cómo sé que tu demonio no es Pazuzu? 

El cazador chasqueó la lengua y recogió aire muy deprisa, pero lo soltó 
muy despacio al tiempo que evaluaba las intenciones del demonio. 

—-¿Por qué quieres ayudarme? 

—Me aburro. Últimamente me encuentro desganado, y he pensado que no 
te vendría mal que te echara una mano. Debo tener la crisis del tercer milenio. 

El joven no se creyó ni una palabra de los supuestos motivos que tenía el 
demonio para inmiscuirse en la investigación. Aun así, decidió escucharlo. 
Puede que tuviera información valiosa. Y, después de todo, él tenía unas 
ganas monstruosas de cerrar el caso para poder regresar a casa. 

—S1 me sueltas por esa boquita tuya lo que sabes, será porque tú quieres y 
no porque yo te lo haya suplicado o quiera cerrar un trato contigo. ¿Te queda 
claro? —Tres asintió sin darle muchas vueltas a la cabeza—. Y si mientras 
pasas tus vacaciones en la isla cometes algún error y te topas con otro cazador 
o cazadora, negaré conocerte, haber hablado contigo y cualquier implicación 
que puedas tener en el caso. 

—Me parece justo. Yo también negaré tres veces colaborar con un cazador 
engreído si algún colega me pregunta. Tengo una reputación que mantener. 

El cazador entrecerró los ojos y escudriñó el rostro afable del demonio. 

—-¿Qué es lo que sabes? ¿Desde cuando estás en la isla? 

—Uy, el tiempo que llevo aquí no lo sé con seguridad. Quería tomarme 
unas vacaciones, ya me entiendes, demasiado estrés. Entonces, un día te vi y 
decidí seguirte hasta la casa. Pero, claro, no pude entrar en ella por esos sellos 
que ha colocado tu amigo el sacerdote para alejar a gente como yo. —Hizo 
una pausa para beberse su café de un trago y limpiarse la boca con la 
servilleta—. Tuve la ocasión de abordarte aquel día en el bar cuando estabas 
deprimido. Yo estaba sentado en una de las mesas cerca de la barra, pero 
entonces entró esa cazadora. La buenorra. Y preferí quedarme sentadito. 
Desde ese momento he estado vigilando la casa desde fuera y esperando a que 
salieras de esa villa maldita para poder hablar contigo. Y después de días de 
arduo trabajo, decides pasar una noche en el hotel, así que no podía 
desperdiciar esta oportunidad para hablar contigo. 

—-¿Has estado todo este tiempo vigilándome? 

—A ti solo no. Me he cuidado bien las espaldas para que tus amigas no me 
descubriesen. Las dos parloteaban del caso en el desayuno en esa mesa de allí 
—dijo, señalando la mesa de la esquina—. Así que conozco todos los avances 
que habéis tenido y cómo de forma errónea habéis considerado a Pazuzu 
como la mejor opción. 

—¿Y bien? Hasta ahora no me has contado cómo tienes la certeza de que 
no es él. 

—Tú tampoco lo crees. —Arqueó sus cejas canosas varias veces seguidas 
—. Esa Lola tiene una boca muy grande. No te aprecia mucho y estuvo 
despotricando sobre ti un buen rato. Cree que no la tomas en serio. Puesto que 
es una persona normal y corriente, no pertenece a ningún gremio. Y a mí esto 


empieza a aterrorizarme, ¿es que ahora cualquiera puede apuntarse para ser 
cazador? 

Hugo frunció los labios y se cruzó de brazos. 

—Al grano, Tres. 

—Mouy bien, abre bien tus oídos y no me preguntes hasta que ponga fin a 
mi historia. No me gusta que me interrumpan. —El demonio hizo una pausa 
para crear más expectación y aprovechó para probar el melón del bufé—. 
Érase una vez una linda mujercita que deseaba todo lo que su vecina poseía. 
Era astuta y despiadada, de esas que me gustan a mí. Su vecina era una 
reputada vidente de Toledo llamada Ana de la Cruz. No solo era bella, sino 
que muchos ciudadanos acudían a ella cuando los aquejaba algún mal. 
Siempre salían de su casa con algún remedio casero elaborado con sus propias 
manos. Además, era una excelente partera y todas las embarazadas la querían 
para que las ayudara a alumbrar a su bebé. Rita, nuestra protagonista, era 
incluso más guapa que su vecina, pero no gozaba de su fama ni de sus dones 
para ayudar a los demás. Era una mujer como tantas otras. Claro que ella 
desconocía la existencia de personas especiales nacidas con un talento para la 
videncia, así como que había cazadores y brujas en la ciudad. Padecía una de 
las peores enfermedades del ser humano y que a mí me maravilla: los celos. Y 
por eso, tras rogarle que la enseñara y expresarle que lo único que pretendía 
en su vida era auxiliar al prójimo, entró como aprendiz de la vidente a pesar 
de que esta sabía que jamás desarrollaría su don. 

»Pero Rita era infatigable y se esforzaba por aprender a mezclar las hierbas 
que su maestra le sugería. Si no fuera por su ambición desmedida, Rita habría 
sido una gran curandera y se habría dedicado a asistir a los partos. Sin 
embargo, ella quería más. Sabía que de vez en cuando su maestra se pasaba 
días en cama aquejada por sus visiones. Unas veces eran visiones de muerte y 
otras le relataban la enfermedad que padecían sus pacientes. Y Rita quería 
conocer cómo ella conectaba con el cielo para que le diera esa información. 
Un día discutieron, pues su maestra trató de explicarle que no todos los 
humanos eran bendecidos con ese don y que ella debía conformarse con las 
enseñanzas que estaba dándole. 

—¿Vas a poner fin a tu relato algún día, o puedo servirme otra taza de café 
con leche? 

—FEres un maleducado y un desesperado. Pero esperaré a que te llenes la 
taza. Tengo toda la eternidad por delante —afirmó jocoso. 

—Y yo estoy teniendo un día de perros gracias a ti. 

Tres observó cómo además del café se servía unos cuantos bollos 
grasientos. 

—NOo es una dieta sana para un cazador. Cuando cumplas unos años más, 
tu colesterol no te permitirá correr detrás de un hombre lobo. —Hugo lo 
acribilló con la mirada y el demonio se limitó a suspirar—. Bueno, a lo que 
estábamos. Rita decidió que era hora de acabar con esa discriminación 
celestial y comenzó a estudiar libros más oscuros. 


—Los demonios se frotarían las manos. 

—Te he pedido que no me interrumpas —le recordó él, con rostro serio y 
molesto—. Se empapó de toda la información que encontró en grimorios 
prohibidos y aprendió el arte de las invocaciones. Sabía que podía obtener su 
don de una manera más fácil. 

—Haciendo un trato con un demonio. —El cazador comenzó a interesarse 
por la historia y dejó la comida a un lado. 

—Como te he dicho, tanto mis colegas como yo podemos hacer que tus 
sueños se hagan realidad por un precio irrisorio. 

—Su alma. Por eso dibujó un pentagrama invertido. Lo hizo con esmero y 
sin perder detalle alguno. Estaba convencida de lograr su objetivo. —Hugo se 
llevó las manos a la cabeza y se echó hacia atrás. El mapa de los acertijos sin 
resolver en su mente empezaba a cobrar sentido—. ¿Hizo el trato contigo? 

—No. Llamó a Pazuzu. —El joven lo miró con ojos desorbitados—. 
Después de una ardua negociación, él le concedió el don de la telequinesis y 
el poder del viento. Tienes que comprender que incluso para nosotros nos 
resulta difícil regalar una pizca de nuestros poderes. Estamos acostumbrados a 
que nos pidan poder, dinero, fama y el amor de alguien que no pueden 
conseguir. Pero Rita quería ser bruja, ni siquiera vidente como su maestra. 
Quería el control sobre los elementos y dominar algunas fuerzas para las que 
no estaba capacitada. 

—¿Y por qué Pazuzu hizo el trato con ella? 

El viejo arqueó una ceja, pues la pregunta le parecía estúpida viniendo de 
un cazador tan espabilado. 

—;¡Oh, por favor! Era pérfida y egoísta, toda una joya para nosotros. Se 
encargaría de sembrar el mal en nombre de Pazuzu por dondequiera que 
pisara. 

—¿Y ya está? —El cazador abrió los brazos a la espera de tener más 
información de Tres—. ¿Estás diciéndome que el ente que está encerrado en 
la veleta es el espíritu de una falsa bruja con los poderes de Pazuzu? ¿Y por 
qué busca venganza con la familia? 

—Son víctimas aleatorias de su rabia. Ellos compraron la veleta y Rita 
lleva siglos queriendo salir de ella. 

—¿Y quién la encerró ahí? ¿Por qué tengo visiones de llamas? 

—¿ Tienes visiones? —se interesó el demonio. 

—Esa no es la cuestión. Todavía hay flecos en esta historia que no consigo 
rematar bien. 

—No creerías que iba a contártelo todo, ¿verdad? 

—Tú te has ofrecido a ayudarme. 

—Ya. —Sonrió de manera inocente y Hugo observó cómo sus pupilas se 
teñían de violeta. 

—¡Venga ya, Tres! Me has dicho que sin trucos ni trampas. 

Hugo retiró la silla hacia atrás y se levantó sin prisas al tiempo que 
contemplaba el rostro astuto del viejo. Entonces, este lo agarró de la mano y 


lo detuvo antes de que saliera. 

—¿No vas a preguntarme qué es lo que quiero? 

—NOo voy a darte mi alma por este caso ni por ninguna otra cosa. No te 
equivoques conmigo. 

—NOo quiero tu alma, so burro. —El demonio se humedeció los labios e 
indagó en los ojos verdes del joven—. Quiero que me mantengas informado 
de todo lo que ocurra en la casa. 

—<¿Por qué? ¿Qué es lo que no me cuentas? 

Tres le rogó con un gesto que volviera a sentarse y Hugo, desconfiado, 
accedió de mala gana. 

—No quiero que esa zorra ande suelta por ahí. Tienes que volver a 
amarrarla a ese dragón, y voy a ayudarte en todo lo que necesites. 

Hugo lanzó un resoplido, recelando de sus palabras. 

—No me has respondido. ¿Por qué? 

—Esa tal Lola te comentó algo más de Pazuzu, ¿verdad? ¿Quieres usar tu 
cerebro y ponerte a pensar? No voy a darte tus deberes masticados. ¡Piensa, 
cazador! 

Hugo martilleaba la mesa con su dedo índice mientras trataba de recordar 
la conversación que había mantenido sobre el demonio el día anterior. Y 
entonces se acordó de algo: a Pazuzu no le gustaba hacer tratos y se volvía 
contra sus invocadores. Por eso los animaba a cerrar pactos con otros 
demonios, para así lograr la destrucción absoluta de su persona y que muriera 
antes de lo debido. 

Los ojos esmeraldas del joven centellearon y a Tres no le pasó 
desapercibido ese brillo tan típico que inundaba a los cazadores cuando 
vislumbraban la luz al final del túnel. 

—¡Muy bien hecho! —lo alabó el demonio, aplaudiendo sin pudor—. Rita 
no solo cuenta con los poderes de Pazuzu, y por eso es muy peligrosa. Por eso 
se ha convertido en una enemiga incluso para nosotros. 

—¿Con quién más hizo un trato? 

—Si no me falla la memoria, creo que con el mismísimo Asmodeo, con 
Paimon y con algunos otros demonios menores. 

Hugo no se reprimió al soltar una carcajada. 

—¿Estás diciéndome que una simple mortal engañó a una legión de 
demonios y se hizo tan poderosa que comenzó a ser un fastidio para todos 
vosotros? Esto se merece un brindis. 

—NOo tan rápido, chaval. No terminas de entenderlo. Rita no es una bruja 
de nacimiento, y por lo tanto nunca ha sido acogida en el seno del gremio ni 
ha crecido con sus preceptos. Es cruel, posee poderes que ningún humano ha 
tenido jamás y busca venganza por su reclusión. Cree que los dueños de la 
veleta son los descendientes de los que una vez la encerraron ahí, y no va a 
parar hasta matarlos y ser libre. 

Hugo chasqueó la lengua, preocupado. 

—Bien, pero hay algo que no acabo de comprender. Si tú no hiciste jamás 


un trato con ella, ¿por qué te interesa tanto este caso? ¿Por qué no se ocupan 
ellos mismos de la aberración que han creado? No puede ser que le tengan 
tanto miedo. 

El viejo se colocó el sombrero de nuevo en la cabeza, recogió el periódico 
y miró al cazador con un semblante afectado. 

—Ándate con ojo, Hugo. Rita no solo está interesada en acabar con la 
familia. 


CAPÍTULO 14 
DUDAS 


Atravesó el jardín de la casa en unas cuantas zancadas y entró en ella con una 
energía exorbitante e irreconocible. Saludó a Ramón, quien lo miró como si 
fuera un extraño, se dirigió a la sala de billares y allí se encontró con Lola y el 
padre Carlos. La joven no ocultó su desagrado al verlo, incluso se permitió 
lanzar un suspiro cansino; en cambio, el sacerdote lo abrazó y le preguntó 
cómo había pasado la noche. Él le respondió con un escueto «Bien» mientras 
examinaba las imágenes de las pantallas. Parecía que todo estaba en orden en 
la casa. Buscó a Bianca en ellas y la distinguió en la pantalla número cuatro, 
según la numeración que había establecido la cerebrito, junto a las lavadoras. 
No tenía ni idea de lo que estaba haciendo allí, pero portaba en la mano uno 
de los chismes que había traído a la casa para medir las diferentes frecuencias. 

—Quiere comprobar que el sonido que emiten las lavadoras es el normal. 
Antes, el EMF pasó a color naranja en esa zona de la casa —le aclaró Lola—. 
Nada relevante, creemos. 

—¿No ha sucedido nada desde que me fui? —preguntó con interés. 

—No, hemos tenido una noche bastante relajada —afirmó el sacerdote—. 
Esta mañana temprano ha venido Tomás. Está en el ático reparando la veleta. 

Hugo se frotó la frente tratando de poner en orden toda la nueva 
información con la que contaba. Su cerebro intentaba elaborar una historia 
creíble sobre sus averiguaciones sin tener que desvelar la presencia de Tres en 
la isla. Ninguno lo conocía, y era consciente de que ninguno comprendería 
cómo había permitido que un demonio se le acercase tanto y no acabara con 
él. Tenía una relación complicada con Tres, un pasado extraño para cualquier 
cazador, incluso para sí mismo, quien no había dudado en matar al demonio 
en cuanto lo vio si no hubiera sido por la intervención de sus amigas. Y ahora 
había creado un vínculo singular y espeluznante con él. Una colaboración que 
ya comenzaba a pesar en sus hombros. 

Echaba de menos los viejos tiempos, donde todo le resultaba más claro y 
los límites estaban mejor definidos. Los miembros de los diferentes gremios 
eran sus aliados, y los demonios, su enemigo a batir. Sin embargo, en los 
últimos años se había tropezado con cazadores corruptos, brujos desquiciados, 
videntes abusando de su don y, ahora, demonios que se interesaban en 
prestarle su ayuda. Era el mundo al revés. Y en ese revés, él había perdido su 


lugar. Ya no lo encontraba. Solo se dejaba arrastrar por las diferentes mareas 
sin un rumbo predeterminado. Así había aterrizado en Gran Canaria, quizá 
con la esperanza de que el mar le devolviera lo que años atrás había perdido: 
la esperanza. 

Distinguió a Bianca en el umbral. La cazadora regresaba de su excursión 
particular con un semblante repleto de orgullo. Frunció los labios al verlo y se 
atrevió a golpearle el brazo con el puño. 

—¡Vaya! Te veo diferente. Seguro que has dormido como un lirón y que te 
has olvidado de que aquí estábamos nosotros combatiendo el mal. 

—Como mucho, los ronquidos del padre Carlos. —Rio—. Ya me han 
dicho que la noche ha sido tranquila. 

—PDemasiado para mí —1nsistió ella. 

Hugo no quiso recordarle el suceso de la piscina donde el ente había 
conectado con ella y la había debilitado, puesto que Bianca necesitaba su 
píldora de autoestima diaria, vanagloriarse de su fuerza y sus ganas de 
combatir. Era consciente de que ella quería olvidar ese episodio lo más pronto 
posible y volver a la carga como la gran cazadora que era. 

—Bueno, yo tampoco he hecho el vago. He averiguado algunas cosas 
interesantes sobre el espíritu que habita en nuestro objeto. 

—-¿Tú? —lo desafió Lola incrédula. 

—Sí, y siento llevarte la contraria en esto, pero no es Pazuzu quien está 
ocasionando todo este caos, sino una mujer llamada Rita que aspiraba a 
poseer los dones de una bruja y terminó invocando a varios demonios, entre 
ellos a Pazuzu. 

Lola soltó una carcajada. 

—¿De dónde te has sacado esta historia? Créeme, he hecho bien los 
deberes. Estuve horas analizando todos los documentos que he jaqueado en 
estos últimos años, incluido los del Vaticano. 

El cura dio un respingo y se llevó las manos a la cabeza, aunque prefirió 
que fuera Hugo el que continuara con su intervención: 

—NO has tenido en cuenta otros factores. ¿Quién dibujó el pentagrama? 
¿Por qué no solo aparecen los atributos de Pazuzu dentro de él? ¿Y por qué el 
vidente nos habló de una mujer y de llamas cuando estuvo en trance? No 
podemos ignorar todo esto. Pazuzu encaja, pero no del todo. 

Bianca lo observaba con los ojos fuera de sus órbitas mientras el padre 
Carlos asentía a todo lo que él decía con cierta satisfacción. 

—-¿¿Qué es lo que crees tú que está ocurriendo en la casa? —le preguntó la 
cazadora con una enorme curiosidad. 

—Rita desafió a ciertos demonios cuando estos le otorgaron algunos de sus 
poderes. Era una amargada que tenía celos de su vecina, una verdadera 
vidente, Ana de la Cruz. Así que pintó nuestro pentagrama invertido e invocó 
a unos cuantos demonios y se hizo invencible, tanto que cuando murió siguió 
acosando a algunas mujeres a las que ella consideraba más atractivas, más 
inteligentes o más lo que fuera. Estaba loca. Por eso, algunos cazadores de la 


época la persiguieron hasta que la atraparon y la encerraron en la veleta. Por 
lo tanto, tenemos al espíritu de una desquiciada con poderes demoníacos 
tratando de liberarse de su condena, y si lo consigue, vamos a tener problemas 
mayores. 

—AsÍ que esa Rita nada tiene que ver con la familia. Nadie la ha invocado 
para hacerles daño. —En cierto modo, el cura respiró tranquilo. 

—La veleta pudo haberla comprado cualquiera. Pero lo hizo Carmen, por 
su amor a las antigijedades, y esto los ha puesto a ellos en el ojo del huracán. 

De reojo, el cazador observó que Lola no paraba de teclear en su móvil al 
tiempo que Bianca aguardaba a que terminara lo que estaba haciendo antes de 
pronunciarse: 

—Ana de la Cruz vivía en la calle de Pozo Amargo en 1635. Esa zona de 
Toledo, muy próxima a la catedral, era frecuentada por un buen número de 
hechiceras. La Inquisición se cebó con ellas, aunque Ana corrió mejor suerte. 
No fue quemada en ninguna hoguera, solo condenada a un destierro de tres 
años. Según los documentos a los que he accedido, en su casa encontraron 
valeriana, unto de ahorcado y algunas hierbas más. Dicen que era experta en 
amoríos, y muchos acudían también a ella para localizar a desaparecidos. Sin 
embargo, no consigo nada sobre esa tal Rita. 

—Y a te digo yo que esa murió en la hoguera —se reafirmó Hugo. 

—La Santa Inquisición persiguió sobre todo a miembros del gremio de los 
videntes y de los brujos, y lo que es más lamentable es que algunas veces 
utilizaron a nuestros cazadores para hallarlos. No todos los que fueron 
condenados poseían algún tipo de don. El miedo se extendió como la peste, y 
para no ser azotados, muchos denunciaban a sus amigos o vecinos para 
librarse del castigo o de la muerte. —El padre Carlos tragó saliva y lamentó 
los episodios de crueldad llevados a cabo por su propia Iglesia. 

Lola continuaba negando con la cabeza. 

—Sí, Ana de la Cruz fue un personaje histórico. La he hallado en varias 
listas de condenados por la Inquisición, pero ni siquiera encuentro a Rita en el 
censo de la época. No existe en la web. ¿Cómo has podido saber su nombre? 
¿Es que has hablado con tu amiga la vidente? No me mires así. Bianca me ha 
contado tus peripecias anteriores. Dice que Iris es muy buena. ¿Ha sido ella 
quién te ha revelado su nombre? 

Hugo torció el gesto, y con los brazos en jarra comenzó a soltar 
improperios por lo bajo. No estaba dispuesto a que una friki de los 
ordenadores lo acorralase de esa manera. Después de todo, él no la había 
invitado a la casa ni estaba de acuerdo con su presencia allí. A pesar de todos 
sus aparatejos y de haberse empapado de decenas de libros prohibidos, Hugo 
la consideraba una intrusa. No pertenecía a ninguno de los tres gremios y por 
lo tanto no estaba cualificada para desempeñar ese trabajo. Pero estaban en el 
mundo al revés, donde también humanos sin ningún tipo de don querían 
convertirse en cazadores. Y luego se rio de lo absurdo de la situación. Ya en 
el siglo xvii una humana llamada Rita quiso convertirse en la bruja más 


poderosa de Toledo. Las ambiciones de las personas no cambiaban con los 
años, sino que continuaban siendo las mismas: desear lo que tiene el prójimo, 
aunque no sea lo más adecuado para ti. 

—No podemos fiarnos de los nombres que figuran en una lista de 
condenados de la época —intervino el padre Carlos—. El primer censo 
español fue el de Floridablanca, elaborado bajo la dirección del conde del 
mismo nombre entre 1783 y 1787, por orden de Carlos III. Existió uno 
anterior, el censo de Aranda en 1768, pero de menor fiabilidad. Rita pudo 
vivir cien años antes en Pozo Amargo y no figurar en ninguna lista. 

—Y a, pero si la quemaron en la hoguera, debería existir algún registro — 
Insistió. 

—No sabemos si fue la Inquisición quien decidió quemarla viva. Puedo 
asegurarte que si poseía poderes demoníacos, los cazadores no la dejarían en 
manos de la ley. 

—Solo me resulta curioso que de la noche a la mañana él aparezca con un 
nombre y un sinfín de datos que son imposibles de corroborar en la web. 

—Lo importante no son los medios, sino el resultado. —El sacerdote se 
mordisqueó el labio inferior con ansia—. Tenemos que investigar esta nueva 
línea de trabajo y averiguar con qué otros poderes demoníacos cuenta la falsa 
bruja. 

—Estoy de acuerdo con el padre Carlos. —Bianca abandonó su mutismo y 
observó cómo Lola agachaba la cabeza—. No podemos descartar esta teoría. 
Hugo, cuando hablamos de Pazuzu, tú me preguntaste si la lujuria era uno de 
sus poderes puesto que no se ajustaba al comportamiento de Carmen. Así que 
creo que debemos analizar mejor ese pentagrama y buscar posibles demonios 
que puedan encajar con todo lo que está ocurriendo en esta villa. 

—-Podemos empezar por Asmodeo y Paimon. —El cazador pronunció sus 
nombres sin que le temblaran los labios—. Asmodeo es el rey de la lujuria, y 
se le representa con tres cabezas que sí aparecen en nuestro pentagrama: una 
de oveja, una de toro y otra de un hombre que escupe fuego. Es verdad que el 
dibujo del hombre no se aprecia tanto, pero sí las llamas. En cuanto a Paimon, 
aparece siempre ilustrado a lomos de un camello. Este animal se encuentra en 
la parte izquierda del pentagrama, y según el grimorio Goetia, enseña a sus 
invocadores muchísimas disciplinas, entre ellas la de revelar los misterios de 
la tierra. Así que imagino que nuestra bruja no solo ha acumulado mucho 
poder, sino también sabiduría. Debe conocer hechizos antiquísimos y muy 
peligrosos. 

Lola chasqueó la lengua y les demostró a todos su malestar. No se fiaba del 
cazador. Contaba con una información muy valiosa, imposible de reunir en 
una noche de insomnio. Aun así prefirió callar y guardarse sus más que 
notables sospechas. No estaba en grado de rebatirle nada ni tenía pruebas 
suficientes para acusarlo de algo que todavía ella misma desconocía. Pero si 
su amiga la vidente no lo había ayudado a descubrir toda esa historia sobre 
una chiflada llamada Rita, ¿quién lo había hecho? ¿A quién protegía? 


—A veces no podemos nombrar a nuestras fuentes. Tenemos que garantizar 
su seguridad como buenos cazadores. Si no lo hacemos, ellos no volverán a 
confiar en nosotros —lo había disculpado Bianca horas después, cuando 
habían regresado al hotel. 

—Pero ¿quiénes son esas fuentes? ¿Gente del gremio? ¿El servicio 
secreto? ¿El Vaticano? 

—;¡Qué más da, Lola! Tienen que permanecer en el anonimato. Se mueven 
entre las sombras, a veces como infiltrados. Yo los he necesitado en algunas 
ocasiones cuando el caso no avanzaba, así que son de gran ayuda. Pero si los 
traicionas, pueden convertirse en tu enemigo. —Bianca se encogió de 
hombros—. No sé quién será su garganta profunda ni me interesa. Porque a 
mí tampoco me gusta que cuestionen mis métodos. 

Sin embargo, allí, en la sala de billares, Lola no fue capaz de preguntarle a 
la cazadora los motivos por los que obviaba lo que a ella le parecía 
trascendental. Se limitó a coger un papel y trató de plasmar la foto que tenía 
del pentagrama en el móvil en él. Tenía que analizarlo a su manera, buscar 
pistas sobre las partes de animales que el vidente había dibujado cerca de las 
aristas de la estrella. Así que guardó silencio y se concentró en hacer lo que 
mejor se le daba: unir pistas y resolver misterios. 

De pronto, escuchó voces que la desconcentraron y que consiguieron que 
torciera una de las líneas rectas del pentagrama. Alzó la vista al tiempo que se 
soplaba en la frente para apartar un rizo rebelde que caía sobre su ojo derecho 
y miró a Bianca, quien ya se había puesto alerta. La cazadora abrió la puerta 
sin articular palabra y corrió sin descanso hasta llegar al rellano de las 
escaleras. Desde allí distinguió a un afectado Tomás descendiendo los 
escalones como alma que lleva el diablo. Hugo estaba junto a ella, y varios 
segundos después observó cómo el padre Carlos se disponía a subir al 
segundo piso para auxiliar al herrero. Sin embargo, el cazador lo detuvo y se 
ofreció para ayudar a Tomás en su descenso vertiginoso hacia la primera 
planta. 

Hugo lo cogió por el brazo y cayó en la cuenta de que el herrero tenía el 
pulso acelerado y la respiración agitada. Estaba pálido para tratarse de un 
hombre moreno curtido por el sol de la playa. Al llegar al primer piso, se 
encontró con Ramón, quien le entregó un vaso de agua. El hombre se lo bebió 
sin descanso y después se limpió las gotas de la boca con el dorso de la mano. 

—¿Qué ha ocurrido? —le preguntó un padre Carlos impaciente. 

—La veleta... —consiguió decir fatigado por la carrera que había 
emprendido desde el ático hasta el primer piso— está... girando. 

—:¿Qué?! —Hugo no ocultó su estupefacción. 

—Estaba reparándola y, de pronto, la endemoniada ha cobrado vida. Traté 
de pararla, pero se ha vuelto loca. 

Lola caminaba hacia el grupo con cierta indecisión. Había escuchado las 
palabras del herrero y le había dado un vuelco en el estómago. No había 


viento dentro de la casa ni aire que pudiera alimentar el vuelo de una mosca. 
Era un día bochornoso, de asfixiante calor y sol abrasador. No obstante, la 
veleta se había puesto a funcionar, y eso solo podía significar que estaba 
buscando un objetivo. Otra mujer. Y un miedo irracional la hizo pensar que 
esta vez le tocaba a ella. 

—;¡Lola, saca a los empleados de la villa ya! —le ordenó Bianca—. Yo 
voy a subir. 

—Voy contigo —se apuntó Hugo. 

La joven obedeció las directrices de su compañera a la vez que 
contemplaba cómo ambos emprendían el ascenso, muy seguidos de un 
abrumado padre Carlos. Ella desvió la mirada al suelo y acompañó a los 
empleados de la casa a la calle ante el asombro de todos. Sin embargo, 
ninguno se atrevió a rechistar. Las miradas cómplices entre ellos le desvelaron 
que habían callado mucho para mantener el trabajo; quizá por el pavor que les 
provocaba la casa cada vez que entraban en ella o quizá por temor a ser 
despedidos por algo que no llegaban a comprender. 

Cuando Hugo llegó al ático, frenó en seco. Sus últimos pasos hasta 
alcanzar la veleta fueron meditados, cautelosos. El objeto giraba sobre sí 
mismo como si fuera una peonza en el pavimento. Y cada vez que daba una 
vuelta, se enaltecía, se envalentonaba, cobraba fuerza de una manera 
inexplicable. El cazador apreció la brecha en el vientre del dragón. Podía 
distinguirla, a pesar de los giros, porque brillaba. Era una herida lumínica que 
en ciertos momentos le pareció que latía como si albergara el corazón de un 
ser vivo. ¡Bum, bum! ¡Bum, bum! Quiso acercarse más, pero entonces Bianca 
la cubrió con una sábana vieja. 

—Puede que así no sepa dónde apuntar —le dijo ella al tiempo que se 
encogía de hombros. 

No obstante, aunque al principio la veleta comenzó a ralentizar su 
movimiento, no paró. Se elevó del suelo casi metro y medio, llevándose 
consigo la sábana, y continuó girando. Ahora, el objeto parecía el disfraz de 
un fantasma ridículo, pero la veleta no era tan inocente ni pedía caramelos. 
Quería muerte. 

—¿Se te ocurre algo para poder detenerla? —le preguntó la cazadora 
ojiplática. 

—No podemos golpearla con una barra de hierro. Es lo que está esperando 
Rita, que terminemos de romperla para ser libre. 

—Pues aquí no contamos con ningún brujo que pueda contener su poder si 
decide desatarlo. 

Hugo no lo había pensado. Puede que para luchar contra esa cantidad de 
poderes demoníacos no fuera suficiente el ingenio de los cazadores. Puede que 
tal vez necesitaran a un brujo. O a una bruja. No quiso pensar en ella. Sin 
embargo, el falso viento que hacía girar la veleta le susurraba su nombre 
cuando la flecha se aproximaba a él en cada vuelta: «Sofía. Sofía». 

—¡Hugo! ¡Hugo! ¿Qué hacemos? —La cazadora lo sacudió por los 


hombros. 
¿Qué? 

Él la miró como si fuera el habitante de otra realidad lejana y hubiera 
aterrizado en el ático de una casa cualquiera tras un largo viaje por su mente. 

—i¡Joder! Me has dado un susto de muerte. Pensé que habías caído en su 
embrujo. 

—Pero ¿qué dices? Estoy bien. Estoy pensando en cómo detenerla, nada 
más. 

En ese momento, apareció en el umbral el sacerdote armado con una 
biblia, agua bendita y un nuevo rosario con cuentas perladas. El padre Carlos 
había entrado en su dormitorio para coger todo su arsenal de exorcismos antes 
de proseguir el camino hacia el ático. 

—Las herramientas de los cazadores no nos sirven contra el objeto hasta 
que el ente se manifieste. Pero sí mis armas de sacerdote. 

El cazador asistió impotente a cómo su amigo esparcía el agua bendita 
sobre la sábana al tiempo que rezaba y le mostraba al objeto la cruz de su 
rosario. El padre Carlos pronunciaba cada sílaba con determinación y ahínco 
mientras los pensamientos de Hugo volvían a envolverlo como una niebla 
espesa en un duro mes de invierno. Percibió el frío en sus huesos, el azote 
constante del viento del norte y un terrible desánimo se apoderó de nuevo de 
él. «Es la casa, esta maldita casa», se dijo a sí mismo. Navegaba como un 
barco a la deriva sin puerto en el que atracar. 

De repente, sintió una punzada en el estómago, una que le perforó las 
entrañas y lo constriñó a doblarse. Abandonó el ático y corrió hasta el baño 
más cercano. Allí, vomitó. Lo hizo hasta vaciar su delicioso desayuno, hasta 
que expulsó los recuerdos ingratos que no le permitían avanzar, hasta que 
agotó sus fuerzas y tuvo que apoyar la cabeza en los preciosos azulejos 
floreados que evocaban una preciosa primavera. 

AlIzó la barbilla y sus ojos verdes se toparon con los de Bianca. Ella lo 
observaba con un aire compasivo que no le agradó en absoluto. Lo menos que 
necesitaba era su lástima. Prefería que lo golpease con una de sus hirientes 
frases. 

—-¿Qué está sucediéndote? —Ella se sentó en el suelo, junto a él, y lo 
obsequió con una mirada más amigable. 

—No es nada. La casa está afectándonos a todos. 

—Nunca te había visto así, y menos por un caso. 

—Bueno, hace mucho que no nos veíamos, así que no tienes muchos 
puntos de comparación. 

—NOo tienes que hacerte el fuerte conmigo. Te conozco desde que eras un 
chaval, y sé que lo eres. Pero si hay algo que te preocupa, o quieres 
desahogarte, sabes que estoy aquí. —Bianca cogió un trozo de papel higiénico 
y le limpió la boca. Después buscó en el armarito del baño un colutorio. Vació 
un poco y se lo ofreció al cazador—. Es para que te quites el mal sabor. 

Él se enjuagó con insistencia y después de dos minutos lo escupió en el 


váter. 

—Tú sentiste su poder ayer, ¿verdad? Cuando entró en ti. 

Bianca desvió su mirada, arrepentida por haber caído en su trampa, y jugó 
a entrelazar sus dedos para apaciguar su nerviosismo. 

—No sé cómo describirlo, pero me hizo sentir chiquita. Una don nadie. 
Una maldita buscavidas que solo es capaz de atraer el caos a su vida y que 
disfruta con ello. Y yo no soy así. Al menos, no toda yo. Sé que puedo ser 
insufrible y dominante muchas veces. También soy egoísta y puede que 
selectiva con mis parejas. Sin embargo, no creo que sea del todo malo. Me 
han hecho mucho daño y sé que eso no justifica mis actos, pero es la manera 
que tengo para sobrevivir y no ahogarme en un vaso de agua. Ese ente 
consiguió que me sintiera como la niña abandonada que siempre creí ser: poco 
amada por sus padres, poco valorada por sus compañeros y amigos. ¡Me he 
hecho fuerte! ¿Qué hay de malo en ello? 

—No lo sé, Bianca. Al final, somos el producto de nuestras decisiones, ya 
sean buenas o malas. Pero, a veces, las malas pesan más que las buenas, y eso 
no debería ser así. Y esta casa se empeña en recordarme que no todo me ha 
salido como yo pretendía en el pasado. Me acosa con uno de los miedos que 
más atemoriza mi vida: la soledad. 

Bianca permitió que apoyara la cabeza en su pecho y acarició sus cabellos 
morenos con ternura. Hugo siempre fue una de sus debilidades. Muchos 
decían que fue ella la que se aprovechó de un joven entusiasta e 
impresionable, pero la cazadora sabía que fue él quien la había conquistado 
con su espíritu luchador. Se resistió muchas veces a su fuego, a esas llamas 
que la atraían a su perdición. Lloró en silencio muchas veces porque no podía 
concebir que estaba enamorándose de un adolescente de quince años cuando 
ella tenía diecinueve. Hasta que no pudo aplacar más su deseo y la noche en la 
que él se atrevió a besarla ella se lo permitió. Experimentó tal placer con ese 
beso que quiso desnudarlo allí mismo, pero de nuevo sus dudas la 
contuvieron. Y luego se arrepintió por haber caído en su maldita tentación. 

—NO estás solo, Hugo. Tienes amigos que correrían a tu lado si se lo 
pidieras. Tienes un padre y dos hermanos que harían cualquier cosa por ti. 
Incluso yo misma no dudaría en recorrer miles de kilómetros si me 
necesitaras. Tú nunca has estado solo. En cambio, yo... 

Le alzó la barbilla con los dedos temblorosos de sus manos y deseó juntar 
su boca con la de él como aquella vez en mitad del bosque. Fue un beso tan 
primitivo y al mismo tiempo tan tierno que, en las noches aciagas, cuando su 
voluntad se mermaba, lo soñaba de nuevo para recordar que una vez fue 
importante para alguien. 

Contempló el chisporroteo esmeralda que se desprendía de sus ojos y se 
embriagó de él. Entonces se hinchó de valor y quiso rozar sus labios con los 
suyos. Un roce leve, casual, que no quiso que terminara allí. Él no dijo nada. 
La miraba como un cachorro herido, y ella quiso lamerle las heridas hasta que 
sanasen. Le besó los párpados, las mejillas, el lóbulo de una de sus orejas, 


hasta que por fin alcanzó de nuevo su boca. En ese momento, lo amó. Lo amó 
por todas las veces que él la había socorrido sin que lo supiera, lo amó porque 
ese niño se había convertido en el adulto que ella esperaba, que tanto había 
ansiado. Sus lenguas, cómplices de sus escapadas secretas, se movían como 
dos amantes que acababan de reencontrarse. No era solo placer. Había brotado 
algo más. Algo que todavía no tenía nombre pero que alimentaba sus fuerzas. 

En ese momento, Bianca buscó su bragueta. Sin embargo, 
inesperadamente, él la detuvo. 

—NOo, me prometí a mí mismo no volver a ser el tercero en discordia. 
Arregla tus asuntos con Lola. 

Hugo se marchó sin mirar atrás. 

Ella colocó una mano sobre su pecho para apaciguar su ardor, para evitar 
que el calor del cazador se desvaneciera tan rápido. 


Con la mente nublada y el corazón acelerado, el joven quiso volver al ático. 
Sin embargo, se tropezó con el padre Carlos a mitad de camino. 

—¿Dónde estabas? —le reprochó. 

—Tuve que ir al baño. 

—Hace ya varios minutos que la veleta se ha parado. Estoy con Tomás 
arriba, pero he bajado a buscarte. Quiero que veas algo. 

Hugo prefirió no hacerle preguntas a su amigo sobre lo que quería 
mostrarle, aunque por su rostro atónito y descolorido intuía que no iba a darle 
la mejor de las noticias. Bufó por lo bajo, ya que de nuevo lo había 
abandonado en un momento crucial, y todo porque era incapaz de controlar 
los sentimientos contradictorios que paralizaban su mente. 

Cuando pisó de nuevo el ático, se topó con las espaldas anchas del herrero. 
Estaba inclinado hacia adelante, con las manos apoyadas en sus rodillas y la 
mirada en la veleta, la cual yacía en el suelo. Estaba dormida. Inmóvil. Era 
evidente que los rezos del sacerdote habían funcionado. Chasqueó la lengua al 
comprobar que la huella lumínica que centelleaba anteriormente en la panza 
del dragón había desaparecido. En su lugar, atisbó un líquido viscoso que se 
abría paso entre los diferentes pliegues del abdomen y goteaba sobre el 
pavimento como un grifo estropeado. Era rojo. Y a pesar de que su intuición 
le chillaba que eso era un mal augurio, un ángel anunciador de un suceso 
fatídico, su mente analítica le susurraba que no sacase conclusiones 
anticipadas. 

—-¿Qué demonios es eso? —les preguntó con un nudo en la garganta. 

—¡Sangre! —afirmó el padre Carlos rotundo—. El dragón está sangrando, 
O puede que sea tu amiga Rita. Es imposible saberlo. 

—¿Habíais visto alguna vez algo similar? —Hugo se acuclilló frente al 
charco que estaba formándose y se atrevió a introducir el dedo índice en él. 
Después lo frotó con los otros dedos para comprobar la densidad del líquido. 
Sin duda, parecía sangre. 

—Yo no. He trabajado toda mi vida forjando armas para los cazadores, 


incluso sellando vasijas u otros objetos que encerraban a un espíritu. ¡Pero 
esto es una locura! El hierro no sangra. 

—Esta no es mi especialidad —confesó el cura—. He realizado numerosos 
exorcismos; por supuesto, a seres vivos. Solo una vez he tenido que 
enfrentarme a un muñeco diabólico. El ente se había introducido en el peluche 
de un niño de cuatro años y este jugaba con él como si fuera su amigo 
invisible. Los objetos que he contemplado siempre los he visto a través de una 
vitrina, pero nada más. 

—¿En el Vaticano? —Hugo se levantó y miró a su amigo con rostro 
confuso. 

—Puedo hacer unas llamadas y preguntar si alguna vez alguno de ellos ha 
sangrado. Pero tengo la sensación de que me responderán que solo unas pocas 
estatuas en algunas iglesias convertidas en santuarios de peregrinación han 
sido contempladas como milagros. Ni te imaginas la cantidad de fraudes con 
los que nos tropezamos. Y, desde luego, esto no es un milagro. ¡Es una 
aberración! 

Con los brazos en jarra, el cazador lanzó un resoplido que los sobrevoló 
como un pájaro de mal agiero antes de huir por uno de los ventanillos 
circulares que aireaban la estancia. 

—¿Habéis sacado fotos? —Ambos asintieron—. Bien, vamos a 
necesitarlas para estudiarlas mejor antes de que cosamos esa herida. También 
necesitamos recoger una muestra y enviarla a algún laboratorio. Puede que 
estemos precipitándonos y esto no sea más que colorante rojo con jarabe de 
maíz. 

—Conozco a un enfermero cazador. Suele ayudarnos cuando hieren a 
alguno de los nuestros. Puedo pedirle un favor —sugirió Tomás. 

—Está bien. ¿Crees que puedes arreglar este estropicio? —El herrero dudó 
unos segundos ante la pregunta del joven—. Necesitamos que cierres esa 
brecha lo antes posible. 

—Yo me quedaré contigo. —El padre Carlos dio un paso adelante y 
palmeó el hombro del amedrantado herrero—. Si surge algún problema, 
volveré a exorcizar la veleta como si se tratase de un humano. Antes funcionó, 
¿no? 

—Vale, de acuerdo. Pero tienes que saber que estoy trabajando con el 
mejor hierro que he encontrado en la isla. Sé que es un remiendo, pero el 
acero toledano que me dijiste no llegará hasta dentro de quince días. 

—-¿Por qué tantos días? —Hugo enarcó las cejas de manera sorpresiva. 

—Estamos en Canarias, amigo. Estas cosas vienen por barco, hay aduanas 
y a veces tienes que hacer un pago extra si quieres que te lo entreguen. Si no, 
te devuelven el pedido. 

—i¡Joder! No creo que tengamos tiempo. ¿No hay otra manera de 
conseguirlo? 

—Sí, puedes recorrerte todos los mercadillos o tiendas de antigúedades en 
las islas. Aunque yo iría sobre seguro. Si la señora de la casa dice que lo 


compró en La Laguna, puede que su vendedor tenga más objetos originarios 
de Toledo. Muchos anticuarios compran en lote a otros colegas. Puede que 
tenga una pieza que podamos fundir y utilizar. 

Hugo se llevó las manos a la cabeza. No le gustaba la idea de abandonar la 
casa para ir en busca de un tesoro perdido. La veleta había girado de nuevo, 
aunque a priori parecía que sin grandes consecuencias, más que aquella 
absurda sangre. 

—Y o iré. —Todos se dieron la vuelta para contemplar a la cazadora, que 
entraba en la estancia con paso firme. Con una mueca de desagrado, Bianca 
observó el insólito líquido rojo que manaba del animal herido—. Si esa sangre 
pertenece al dragón, significa que estamos bien jodidos. Está herido de muerte 
y poco podemos hacer por él. Si por el contrario es de la bruja, puede que 
estemos ganando la batalla y ahora se encuentre con la guardia baja. Sea como 
sea, tengo que volar hasta Tenerife. 

—NO, no irás tú. Esto tengo que hacerlo yo. Le pediré a Carmen el 
contacto de su vendedor. Es mejor que tú te quedes aquí, al frente de todo el 
operativo. El padre Carlos ayudará a Tomás en sus labores de contención. 
Pero si Rita vuelve a desatarse, tienes que combatirla. Sé que puedes hacerlo. 

En ese momento, un repentino vendaval penetró por los diferentes 
ventanillos del ático. El aire no venía solo. Estaba acompañado de cientos de 
florecillas amarillas que serpenteaban sobre sus cabezas empujadas por el 
enigmático viento. Eran tres cascadas repletas de pétalos aromáticos que 
bailaban al son de un cántico que solo ellas podían escuchar. Después de un 
espectáculo notorio donde desfilaron mientras dibujaban espirales alrededor 
de sus cuerpos, el enjambre de flores se precipitó sobre la veleta. La 
cubrieron. La arroparon como un manto primaveral dispuesto a preservar la 
vida de su dueña. 

—Están protegiéndola —masculló Hugo—. Rita puede escucharnos y ha 
reunido a toda una tropa de flores dispuestas a defenderla si la tocamos. 

—Tenemos que darnos prisa. —El sacerdote se aferró a su rosario nuevo, 
temiendo que este volviera a hacerse trizas. Estaba asustado. Y hacía ya 
mucho que un espíritu no lo amedrantaba de esa manera. 


CAPÍTULO 15 
TENERIFE 


Se abrochó el cinturón de seguridad y contempló desde la ventanilla cómo 
giraban las hélices del bimotor. Daban vueltas como las agujas aceleradas de 
un reloj, las cuales corrían disparatadas y dichosas pero respetando cierto 
orden. El tiempo. El bendito tiempo aleteaba como un pájaro libre sin que 
nadie pudiera adueñarse de él. Muchos lo habían intentado persiguiendo falsas 
quimeras que hablaban de la eterna juventud. 

Falacias. 

El tiempo era soberano e irrepetible. No podía controlarse ni tampoco 
escapar a sus antojos. Y él todavía era joven, tenía toda una vida por delante. 
Sin embargo, a veces lo abrumaba la descabellada sensación de que estaba 
atrapado en un alma de viejo, la de un ermitaño cansado de aguantar sus penas 
en una vara de madera demasiado larga para contar sus anillas, y extenuado 
por recorrer desde que era un niño un camino salpicado por las tragedias: la 
muerte de su madre, la enfermedad de su padre, las luchas constantes con 
seres mezquinos y oscuros que lo forzaban a recordar que tan solo era una 
ínfima estrella en un extenso firmamento, una estrella fugaz, y que su vida 
duraría el suspiro que se le antojase al reloj del destino, ni más ni menos. 

Se humedeció los labios y observó los colores del uniforme de la azafata: 
azul y verde. Cielo y tierra. Quizá era el mensaje subliminal de la compañía 
para inspirar seguridad a sus pasajeros: «Aunque casi toquemos el cielo, 
siempre regresamos a tierra». Rio por el estúpido lema que había ideado su 
mente mientras examinaba el avión con cierto fastidio. Deseaba que el 
aeroplano emprendiera su vuelo para poder entornar los párpados y liberarse, 
aunque fuera por un día, de la Casa de las Cien Ventanas. 

El Binter, un Atr 72, lo conduciría hasta el aeropuerto de Tenerife Norte en 
una media hora, un puente aéreo que utilizaban con frecuencia trabajadores de 
una y otra isla para desplazarse con facilidad. Los asientos dispuestos de dos 
en dos no eran lo suficientemente cómodos para que pudiera estirar bien sus 
largas piernas, pero hoy en día las aerolíneas habían apostado más por la 
cantidad que por la calidad. A pesar de conectar ambas islas a diario, con una 
frecuencia de vuelos que rondaba los veinte, el cazador se percató de que el 
avión estaba casi lleno, así que imaginó para su disgusto que en cualquier 
momento se sentaría a su lado otro pasajero. Deseó que al menos no fuera un 


pesado con ganas de cháchara ni una anciana de rostro afable que quisiera 
relatarle su vida durante el trayecto, así que antes de que eso sucediese bajó 
los párpados y fingió estar dormido cuando todavía no se había acomodado el 
resto del pasaje. 

Abrió un ojo con mucha cautela en cuanto percibió que alguien se sentaba 
en el asiento del pasillo, y le sorprendió descubrir a una joven de cabellos 
castaños y de dulces facciones ojeando los folletos de publicidad de la 
compañía. Tenía un largo flequillo que le cubría parte de las cejas, y sus ojos, 
de un azul marino intenso, le recordaban a esas noches de verano cuando se 
sentaba en la orilla del mar junto a su padre en la Costa Brava y observaban el 
chisporroteo de la espuma blanca sobre el agua cálida. Fueron días llenos de 
complicidad familiar, un recuerdo grato que guardaba en un rincón de su alma 
con celo, pues meses después se desataría la tempestad tras el asesinato de su 
madre. 

Hugo se relajó, descruzó los brazos y se enderezó. La chica lo obsequió 
con una sonrisa de medio lado y volvió a enfrascarse en su lectura sobre las 
diferentes rutas que mantenía la aerolínea. Era muy atractiva, esbelta, de 
largas piernas y cintura bien definida. Vestía con un top estrecho que dejaba al 
aire su gracioso ombligo y con unos vaqueros ajustados con un cinto ancho 
que realizaba más bien una función de decoración que de sujeción. 

Escuchó el murmullo de un grupo de estudiantes universitarios unas 
cuantas filas más atrás. Comentaban lo afortunado que era por tener a una 
compañera de viaje tan buenorra. ¿Buenorra? Sí, habían utilizado ese término. 
Él habría preferido hermosa, explosiva, radiante... y algunos adjetivos más 
que prefirió desechar de inmediato por si ella pudiera leerle la mente. 

—S1 sigues mirándome así, tendrás que pedirme una cita. 

—<¿Por qué has tenido que abrir la boca? —+El cazador sacudió la cabeza 
repetidas veces y ella lo miró de forma interrogante—. No soy idiota, tío. En 
cuanto has hablado, tus pupilas se han encendido. ¿Qué demonios estás 
haciendo aquí? ¿Y por qué has cambiado de traje? 

—Es evidente que estoy siguiéndote, ya que tú has decidido ignorarme 
después de que te haya regalado una información privilegiada. —Tres arrugó 
el entrecejo, molesto—. ¡Y claro que tengo que cambiar de cuerpo! El otro ya 
estaba dando un tufillo desagradable. Solo puedo meterme en la piel de los 
muertos dos días, a lo sumo tres. Y estoy haciéndolo por respeto a ti. Ya sabes 
de sobra que podría poseer al vivo que se me antojase, pero no quiero entrar 
en conflicto con un cazador, y menos contigo, ahora que somos compañeros. 

Hugo obvió la definición poco acertada que había hecho de su inexistente 
relación y permitió que su mandíbula cayera por su propia gravedad hasta lo 
indecible. 

—¿Y cómo los consigues? ¿Los robas de la funeraria? 

—Tomo prestado por un tiempo esos que nadie reclama. Es más fácil para 
mí. 

El cazador volvió a examinar de arriba abajo el cuerpo de la joven y pensó 


qué clase de familia no notaría su ausencia. Tres pareció leerle el 
pensamiento. 

—Es una turista que han encontrado en un barranco sin identificación. 
Mientras permanezca en su cuerpo, la brecha de su cabeza se mantendrá 
cerrada y sus pómulos no presentarán esos golpes tan feos con los que me 
encontré. 

A Hugo le sonaron todas las alarmas interiores. 

—Tres, no es una sintecho. La policía querrá ver su cuerpo y puede que 
hacerle una autopsia para determinar la causa de su muerte. 

—La policía ya la ha visto. Y la autopsia la tienen programada para 
mañana por la mañana. Aunque ya te digo yo que salir a pasear sola y hacerse 
un selfi en el canto de un barranco con estos tacones no ha sido tan buena 
idea. 

—¡Joder! —El joven inspiró tan fuerte que pensó que se atragantaba con 
su propio aire. 

—Vas a asustar al resto del pasaje. Tienes que relajarte, o creerán que estás 
sufriendo un ataque de ansiedad. Está todo controlado. 

El cazador apretó sus labios con rabia. ¡Nada estaba controlado! 

—¿Y por qué no usas tu propio traje? Así no andas robando cuerpos de los 
hospitales ni de las funerarias —le espetó. 

Los demonios poseían su propia vestimenta cuando hacían incursiones en 
el mundo humano. Incluso algunos contaban con varios trajes que podían 
utilizar según el escenario que quisieran abordar. Muchos recurrían a los niños 
porque, si estos te pedían ayuda, nadie se la negaba al verlos como almas 
inocentes. Otros, a ancianos, si lo que necesitaban era apelar a la confianza de 
un puñado de samaritanos o a personas con un alto grado de empatía, ya que 
los mayores despertaban compasión. Y por último estaban los que preferían 
atemorizar a sus víctimas presentándose en su forma animal, ya fuera una 
pantera negra o una serpiente. En el pasado, Hugo había lidiado con un 
demonio encarnado. Uno muy astuto y escurridizo. Había usado su traje de 
casanova para hipnotizar a las jovencitas y también el de un cazador experto 
para infiltrarse en su propio grupo. Nadie desconfió de él hasta que ya fue 
demasiado tarde. 

—-¿Es que crees que soy tan estúpido? Aunque seas mi amigo, no dejas de 
ser un cazador, y si vengo con alguno de mi propia indumentaria, no tardarías 
en averiguar mi nombre, y sospecho que tratarías de encerrarme en cualquier 
celda apestosa del más allá. 

—No soy tu amigo. 

—¿Con eso es con lo único que te has quedado? —Tres rebuznó por lo 
bajo y torpedeó con su mirada penetrante al desconfiado cazador. 

Hugo ignoró su desafío y se limitó a bostezar. 

—Esta media hora va a ser eterna. 


Al llegar al aeropuerto, ambos cogieron un taxi hasta La Laguna. El cazador 


había asumido que no se desharía de Tres tan fácilmente y que era preferible 
mantenerlo a su lado a que vagara por la ciudad ocasionando problemas en 
todas las esquinas. El taxista los había confundido con una pareja de recién 
casados que llegaban a la isla para pasar su luna de miel, y Tres, en lugar de 
negarlo, le había dado alas al hombre para que le recomendase lugares que 
visitar y restaurantes donde comer, mientras enaltecía el amor que estaban 
viviendo como si fuera una película romántica de dudosa calidad. Hugo no 
dijo ni una palabra ni se molestó en echar abajo su historia relamida. El 
demonio disfrutaba inventando anécdotas descabelladas sobre sus comienzos 
como pareja y todos los obstáculos que habían superado para llegar al altar. 

—Sé que parece un cascarrabias —se atrevió a decir—, pero tiene un 
corazoncito de oro, capaz de conquistar a la más guapa de la fiesta, y esa era 
yo. Además, es un fiera en... usted ya me entiende. 

Después de pagar, Hugo dio un portazo al taxi y con pasos apresurados 
quiso distanciarse de Tres. Sin embargo, este, ni corto ni perezoso, lo obligó a 
detenerse con un silbido tan brusco como grosero como para provenir del 
cuerpo de una dulce joven enamorada. El cazador maldijo cien veces por lo 
bajo y aguardó a que su recién esposa lo alcanzara. Después emprendió la 
marcha con paso acelerado a sabiendas de que Tres tendría que hacer grandes 
esfuerzos para seguirlo con sus taconazos. 

—No puedes abandonarme de esa manera —lo reprendió el demonio—. 
Echarías toda nuestra coartada abajo. 

—;¡Claro que puedo! Yo no recibo órdenes de nadie, y menos de ti. 

—Estás resentido porque he decidido acompañarte sin pedirte permiso y 
porque he elaborado una estratagema para enmascarar nuestra presencia aquí. 
Una pareja no tiene nada de sospechoso. 

—NO0 necesitamos nada de eso. Solo venimos... vengo a hablar con un 
anticuario a quien no le interesará en absoluto mi vida sentimental. 

—:¡Qué aburrido eres! ¿Es que no has visto cómo nos miran todos? 

Hugo elevó la barbilla y prestó atención a la concurrida calle Obispo Rey 
Redondo. La mayoría desfilaba por ella con desinterés contemplando los 
escaparates y disfrutando de un día soleado, a pesar de que en algunos 
rincones las ráfagas de viento eran capaces de erizarte el vello. Se alegró de 
llevar encima su cazadora y miró a su acompañante, que se frotaba los brazos 
desnudos, arrepentido de no haber robado también una rebeca del instituto 
forense. 

—Te miran a ti. Caminas como un pato mareado, con las piernas abiertas y 
los tobillos torcidos. Pensaba que, después de tantos siglos, un demonio como 
tú ya habría aprendido a contonearse usando tacones. 

—Son demasiado altos para mi gusto. Además, debo confesar que muy 
pocas veces escojo el cuerpo de una mujer para mis correrías, aunque son muy 
útiles cuando se trata de desplumar a un empresario baboso. Pero no me siento 
muy cómodo en ellas. 

—NO0 hace falta que lo jures. 


Hugo soltó una carcajada que le permitió relajar la mayoría de los 
músculos de su cuerpo. Desde que Tres había aparecido en el avión, su 
escapada a Tenerife se había convertido en un viaje sin retorno por una 
autopista infernal, directa hacia las llamas. Inspiró con ganas y dejó que el 
aire renovado de la ciudad lagunera le insuflara coraje. Por unos minutos, 
consiguió evadirse de todos los problemas que le habían surgido en una 
semana. Sin espíritus malignos. Sin casas opresoras que quisieran asfixiarlo. 
Pero sobre todo sin que su mente lo castigara una y otra vez con pensamientos 
nocivos. 

Se dejó transportar por Google Maps a través de las calles peatonales de la 
ciudad mientras contemplaba las casas de colores que se erigían a ambos 
lados con maestría y gracia. El encanto de sus fachadas coloniales ubicadas 
sobre una extensa vega y rodeada de montañas verdes y luminosas lo absorbió 
por completo. Percibió la singular magia del lugar y le hizo recordar el motivo 
por el que estaba allí: la veleta. Atravesó la plaza de la Catedral con premura y 
de reojo examinó el edificio de fachada neogótica, construido sobre una 
necrópolis guanche en 1515, en honor a la patrona de la ciudad, Nuestra 
Señora de los Remedios, y se adentró en la calle Bencomo. Consultó el móvil 
unos segundos hasta que dictaminó que apenas le quedaban unos metros para 
alcanzar la calle Viana. Ascendió por esta y contempló la espléndida 
arquitectura del convento de Santa Clara. En ese momento pensó en su 
hermano, quien siempre visitaba los lugares de interés cada vez que disponía 
de un rato libre cuando aterrizaban en una ciudad nueva. Sonrió para sus 
adentros y se alegró al distinguir el pequeño cartel que le anunciaba que 
estaba frente al negocio que estaba buscando. 

Era una tienda pequeña con un escaparate llamativo donde el dueño 
exponía los artículos novedosos. Al entrar, se toparon con un largo pasillo 
donde se apilaba una cantidad asombrosa de objetos en estanterías de diversos 
tamaños. Parecía no tener final, y aunque el cazador sintió la curiosidad de 
recorrerlo para comprobar su longitud, se dirigió al mostrador, ubicado a 
medio metro de la entrada a la derecha. Desde allí, un hombre de cabellos 
grisáceos y rostro endurecido vigilaba a todos los curiosos que deseaban 
realizar un viaje al pasado a través de su singular tienda de antigijedades. 

—Buenos días, venimos de parte de Carmen Villanueva. Creo que ella lo 
llamó ayer para informarle de nuestra visita. 

—Sí, sí, me dijo que eran ustedes historiadores. —El hombre abrió un 
casillero y de este extrajo una pequeña ficha—. No tengo mucho apuntado 
sobre ese artículo en concreto. Se trata de una veleta originaria de Toledo y 
que data del siglo xvii. No es un objeto que me haya interesado 
personalmente, pero el hombre que me la vendió insistió mucho en su valor, a 
pesar de que me hizo una rebaja considerable del precio para que se la 
comprase. Recuerdo que luego se la vendí a la señora Villanueva por casi el 
doble. Después de todo, fue un buen negocio. 

—¿No la adquirió usted en Toledo junto con otros artículos? 


—Ya no tengo edad para desplazarme de un lado para otro. Además, 
Internet también me facilita mucho las cosas. Tengo compradores y 
vendedores de otros países, aunque este señor en concreto se presentó en mi 
tienda con la veleta sin haber cogido cita de antemano. Quería que la valorase 
en ese mismo momento y le dije que para ello necesitaba unos días. No le 
gustó mucho la idea, pero tengo trabajo acumulado y a mí me gusta hacer las 
cosas bien. 

El cazador chasqueó la lengua y se frotó la barbilla al tiempo que pensaba 
que tal vez su viaje a Tenerife había sido en vano. Aun así, no quiso darse por 
vencido. 

—¿ Tiene anotado el nombre de ese señor? 

—Sí, lo tengo. Pero como usted comprenderá, no puedo decírselo debido a 
la Ley de Protección de Datos. Ahora hay que estar muy atento con esas 
cosas. 

Tres, quien se había dedicado a toquetear todos los objetos que poseían 
una característica peculiar, se apoyó con los brazos cruzados sobre el 
mostrador de cristal y sobre estos hizo descansar sus enormes senos, 
asegurándose de que pudieran apreciarse bien detrás del escote. 

—¿ Y por una buena suma de dinero? —El demonio se atrevió a sobornarlo 
sin ningún tipo de pudor y el viejo arrugó la frente, receloso—. ¿O tal vez 
alguna otra cosa que usted desee con muchas ganas? Estamos abiertos a 
cualquier tipo de oferta —dijo, inclinándose aún más hacia adelante. 

Hugo tragó saliva, incómodo, mientras la joven se mordisqueaba los labios 
con lascivia y observaba al viejo con demasiado interés. 

—¿ Quiere pagarme con sexo? —le preguntó el hombre, sin dar crédito a 
sus propias palabras. Tres se encogió de hombros de forma inocente. 

—Créame, por su bien, es mejor que no escoja esa opción —intervino el 
cazador mientras sentía cómo el estómago se le revolvía. 

—¿Es su novia? —El viejo abrió la boca para expresar su sorpresa y le 
mostró su pobre dentadura. 

—No, no, qué va. 

—Vaya, empezaba a preocuparme. Los jóvenes de ahora no distinguen la 
chicharra del chicharrón. Y ya estaba por decirle que, para un revolcón, esta 
señorita puede estar bien, pero para una relación de más de cuarenta años 
como yo tengo con mi María, no. Hay que respetar a las mujeres, esa es la 
base de un buen matrimonio. Y usted, señorita, es muy guapa, y agradezco 
que quisiera hacer feliz a un viejo como yo, pero entienda que no podría mirar 
a la cara a mi María. —Los ojos hundidos del hombre se enternecieron, 
incluso Hugo llegó a distinguir una pequeña lágrima que quiso asomar de 
ellos. Después enderechó sus hombros y alzó el cuello como un ave rapaz—. 
En cambio, no me vendría mal algo de dinero. No me he jubilado porque las 
cuentas no me dan, pero ya estoy cansado. Tengo que aguantar a diario a 
cantidad de turistas que solo vienen a hacerse fotos. 

Tres emitió un sonido que celebraba su victoria mientras el cazador se 


llevaba una mano a la frente y ocultaba su mirada repleta de decepción. El 
demonio sacó una cartera de su diminuto bolso y le entregó un fajo de billetes 
sobre el que el joven jamás le preguntó. No quería saber de dónde lo había 
sacado y cuánto le había donado al avispado anticuario. 

—Dinero o sexo —concluyó triunfante al salir—. Todos tenéis un precio. 
Estos dos son los más básicos. Después estáis los humanos que os creéis más 
inteligentes que nosotros y pedís conocimiento, poder o fama. —Tres 
rezumaba alegría por todos los poros de su falsa piel —. De todas maneras, 
tanto discursito sobre el amor me ha dado arcadas. Podía haberle dicho que 
sabía de buena tinta que la noche antes de su boda se había acostado con su 
prima Enriqueta, con la que había estado manteniendo una relación desde que 
eran críos y que decidió finalizar esa misma noche. La pobre Enriqueta 
terminó hundida y llorando por las esquinas. Estaba tan afectada que deseó 
que María se muriese al alumbrar a su primer hijo. Su alma se ennegreció 
tanto que le concedimos el deseo de que el matrimonio pasase por una serie de 
abortos antes de tener descendencia. 

—;¡Oh, por Dios! Mientras estás conmigo, ¿puedes ignorar los pecados de 
las personas? Es muy irritante. 

—¿Por qué? Es mi naturaleza. Yo disfruto muchísimo. No puedo evitarlo. 
—El demonio frunció el ceño de manera graciosa—. ¿O es que tienes miedo 
de que rebusque en tu alma y encuentre tu parte oscura? 

Hugo dio un respingo y acribilló al demonio con sus ojos verdes cargados 
de nubarrones. 

—Ya conozco mi parte oscura. No me hagas utilizarla contigo. 

Tres no quiso alterar más al cazador, así que decidió guardar silencio y 
recorrer con él las calles de la ciudad declarada Patrimonio de la Humanidad 
por la Unesco en el año 1999. Los tacones estaban matándolo, y por un 
momento pensó en quitárselos y lanzarlos al primer cubo de basura que 
encontrase, así caminaría más a gusto en ese cuerpo demencial que había 
sustraído por unas horas del instituto forense. Pero cambió de opinión en 
cuanto llegaron a la plaza de la Junta Suprema. En cierto modo, se quedó 
embobado admirando la arboleda que convivía en armonía con un grupo 
numeroso de edificios. Era un lugar tan hermoso como histórico, ya que allí se 
asumió el órgano de los poderes del archipiélago presidido por Alonso de 
Nava y Grimón cuando España fue ocupada por las tropas francesas. Por esa 
época, él había decidido apoyar al hermano borrachín de Napoleón, una 
elección que pronto le pasó factura. Resultó ser un hombre ambicioso, sí, pero 
nunca contó con el agrado del pueblo, y él tuvo que sacarlo de varios apuros. 

Doblaron a su derecha y pronto sus ojos marinos se posaron en una casa 
blanca de dos plantas con un típico balcón canario de morera africana que 
recorría toda su estructura. Estaba repleto de helechos que caían en cascada 
hacia el suelo, como si quisieran acariciar el césped que rodeaba la vivienda 
amurallada. Hugo tocó el timbre y aguardó impaciente a que alguien 
respondiera. No se demoraron mucho en responder, y tras un intercambio 


escueto de palabras, entre las que el demonio escuchó veleta, Gran Canaria y 
peligro, sonó el estridente ruido que les abría la verja del exterior. 

Un hombre de mediana edad estaba esperándolos en el porche, también de 
madera. Sin embargo, no los invitó a entrar en el interior, sino que los guio 
hasta una pequeña zona situada en el fondo del jardín, donde una mesa 
redonda y blanca del tamaño de una rueda de un vehículo gozaba de una 
sombra agradecida para los días de calor. Ricardo Medina se presentó como el 
dueño de la casa y les ofreció sentarse en unas sillas que parecían de estilo 
rococó, muy vistosas y poco funcionales. Hugo rechazó la oferta; en cambio, 
Tres prefirió descansar sus pies torturados por los zapatos, aunque fuese su 
columna la que sufriese esta vez la incomodidad de la silla. A veces, ser un 
humano era una auténtica pesadilla. 

—Y bien, ¿de qué exactamente querían hablarme? Me han dicho que una 
familia de Las Palmas ha comprado la veleta —dijo en un tono serio y con un 
acento canario más bien suave. 

—Sí, la señora Carmen Villanueva está interesada en conocer, como 
amante de las antigiedades, el origen de la veleta. Hemos estado en la tienda 
donde la adquirió y nos han remitido a su dirección. Espero pueda darnos más 
detalles de su compra. 

El hombre de tez morena mantenía las manos resguardadas en los bolsillos. 
Él tampoco había querido sentarse, y de esa manera estaba comunicándoles 
que esa visita indeseada no se alargaría en el tiempo. 

—La compramos en un viaje que hicimos mi mujer y yo a Toledo. Soy 
coleccionista medieval, y allí, si te alejas de los típicos suvenires de los 
turistas, puedes encontrar verdaderas joyas. La veleta me pareció un artículo 
sublime, pues rara vez encontramos una con la forma de un dragón apoyado 
sobre la espada de un caballero —relató sin apenas inflexiones en su tono—. 
Al final, decidimos venderla, puesto que aquí, cuando azota el viento, es 
insufrible. Era vieja. Y hacía un ruido tan descomunal por las noches cuando 
giraba que no nos dejaba dormir. 

—¿Esa fue la única razón? —El hombre desvió la mirada al suelo al 
tiempo que se plasmaba una mueca torcida en su boca—. Sé que sospecha por 
lo que estamos aquí, si no, no nos habría abierto la puerta con tanta facilidad. 

Ricardo Medina frunció los labios y soltó un resoplido que habría deseado 
contener. La tensión de su semblante se relajó, se frotó la nuca con garra y 
elevó la mirada al cielo, como si así pudiese implorar perdón. 

—Pensé que éramos nosotros. Nunca habría dejado que acabase en manos 
de otras personas si hubiera sabido que podría sucederles algo malo. Imagino 
que es ese el verdadero motivo de su visita, ¿no es así? —Hugo asintió y 
prefirió que fuese el hombre el que continuase hablando—: La vendimos para 
deshacernos de ella. No pretendíamos poner en peligro a nadie. Tienen que 
creerme. 

—-¿Qué fue lo que ocurrió? 

El hombre titubeó unos segundos. No sabía cómo empezar a relatar una 


historia que todavía le resultaba inverosímil: 

—Al principio, nada relevante. Chirriaba como un objeto desengrasado. 
Pero un día mi hijo de cuatro años nos dijo que había visto a una señora 
montada en la espada de la veleta como si fuera la escoba de una bruja y que 
giraba y giraba mientras lo saludaba. Por supuesto, no lo creímos. La 
imaginación de los niños es muy activa a esa edad. Sin embargo, semanas más 
tarde, empezó a decir que el dragón escupía llamas y que iba a quemarnos a 
todos, que íbamos a arder en el infierno, y luego... empezó el sonambulismo. 

—¿Sonambulismo? —Tres pareció interesarse por primera vez en el relato, 
y al tratar de levantarse casi se cayó hacia atrás de la silla. 

—Sí, Aday se paseaba por la casa a altas horas de la noche, y una vez trató 
de encender los fuegos de la cocina. Nos asustamos mucho. Buscamos a toda 
clase de especialistas, pero ninguno sabía lo que estaba ocurriéndole. Algunos 
lo achacaban a una ira desmesurada y otros a la falta de cariño. Estábamos 
desesperados. Empezaron a juzgarnos por si estábamos educándolo mal, y eso 
no era verdad. Tanto su hermano mayor como nosotros lo queremos y no 
comprendíamos esos arrebatos. —El señor Medina lanzó un suspiro al aire 
que alivió su malestar. Recordar era doloroso—. Y un día, todo volvió a la 
normalidad. Como si nada de eso hubiera pasado. El niño volvió a reír, a jugar 
con sus amiguitos sin que se peleara con ninguno de ellos, y hasta se mostró 
más afectuoso. Aday volvió a ser el de siempre. 

—Pero usted continuaba sospechando que algo no iba bien —presintió el 
cazador. 

—Mi1 mujer estaba encantada con el cambio, pero yo era más escéptico. No 
acababa de comprender cómo esos episodios de sonambulismo se fueron de la 
noche a la mañana, y los médicos insistían en que a veces eran pasajeros... 
Entonces, un día, cuando volvía del trabajo, la vi. A la mujer. Estaba justo allí, 
de pie, y me miraba con una rabia indescriptible. —Ricardo les señaló una de 
las ventanas de la casa—. Me quedé helado, sin saber cómo actuar, qué hacer, 
y de repente la veleta comenzó a girar enloquecida y ella comenzó a reírse 
como una demente. Después, el garaje se prendió fuego. Tuvimos que llamar 
a los bomberos. Vinieron los del seguro a revisar las instalaciones y 
comenzaron de nuevo los interrogatorios. Fueron unos días de trasiego de 
personas entrando y saliendo de la casa sin que yo pudiera hacer nada, sin 
tener control sobre la situación ni poder proteger a mi familia. Tengo dos 
hijos, y temí por la seguridad de ellos. 

Hugo empatizó con la frustración del hombre sin llegar a comprender muy 
bien el motivo. Él jamás buscaba la simpatía de las víctimas ni pretendía 
compadecerlas. Sin embargo, imaginó que tanto Vicente como Carmen se 
encontraban ahora en la misma situación y que un terrible sentimiento de 
indefensión los había hecho huir a la habitación de un hotel. 

—(¿Llegó a escuchar pasos en la casa en los días previos antes del 
incendio? ¿O algún sonido extraño? ¿Un alarido? 

—No. Al menos, yo no. Semanas más tarde descubrí que mi hijo mayor 


dormía debajo de las mantas porque afirmaba oír las risas de una mujer en el 
pasillo. Yo no la escuché nunca, solo la vi ese día. —Cabizbajo, el hombre 
entornó los párpados y volvió a recordar para su pesar—. Fui a hablar con el 
párroco de la iglesia, pero me aseguró que las almas de los difuntos recibían el 
perdón de Dios y descansaban en el reino de los Cielos. Nadie nos creyó. 

—Ese es el mayor logro del diablo —apostilló Tres con cierta satisfacción 
—- hacer creer a todos que no existe. 

Ricardo no quiso entrar en discusiones con el demonio. Estaba arrepentido 
por haberse lucrado por la venta del objeto, aunque hubiese recibido una 
cantidad ínfima por él. Estaba maldito. Ahora tenía la certeza. 

—Ya me había decidido a deshacerme de la veleta cuando Aday me cogió 
de la mano y me dijo: «Papá, ella dice que no lo hagas porque te matará. Te 
encontrará y te matará». No tardé ni medio día en desmontarla y llevársela al 
anticuario. Tenía que proteger a mi familia. 

—¿Y no se le ocurrió pensar que lo mismo sucedería en la casa nueva que 
la acogiera? —Hugo indagó en sus ojos castaños. Había sinceridad en ellos y 
tal vez cierto alivio. Quizá porque había encontrado a alguien que lo 
escuchaba sin juzgarlo y que de alguna manera llegaba a comprenderlo. 

—No0, no. Pensé que nos quería a nosotros, a nadie más. Si hubiera creído 
que iba a poner a otra familia en peligro, no la habría vendido, sino que la 
habría lanzado al barranco. 

—-Otra mala idea —consideró Tres por lo bajo. 

—<¿Por qué creyó que iba a por ustedes? —Hugo torpedeó al demonio con 
su mirada por su comentario inapropiado antes de lanzar la pregunta. 

—Sé que puede sonar ridículo. Pero llegué a pensar que era mi difunta 
suegra. Nunca estuvo de acuerdo con que me casara con su hija, y cuando 
murió no fui a su entierro. No nos hablábamos desde hacía años y... sé que me 
odiaba. A veces, mi mujer iba a visitarla para que viera a los niños, pero 
nunca mostró interés por ellos. Siempre andaba con una de esas escobas 
antiguas por la casa, y me maldecía sin pudor antes incluso de que nos 
casáramos, cuando iba a recoger a su hija para llevarla al cine o a una 
verbena. Era una auténtica bruja. Después aprovechaba cada ocasión para 
decirle a mi mujer que yo era un fanfarrón, que nuestros hijos saldrían a su 
padre y que en cuanto tuviera oportunidad se largara de la casa. La única vez 
que estuvo aquí se atrevió a decir que tanto lujo era una blasfemia y deseó que 
la casa se quemase en un incendio conmigo dentro. 

El cazador abrió los ojos de par en par y no supo qué decir a todo eso. En 
cambio, a Tres pareció divertirle la historia, pues se pellizcaba los labios para 
evitar soltar una carcajada en la cara del señor Medina. 

—Me maravilla que vosotros todavía penséis que la condición humana es 
buena por naturaleza. ¿No os dais cuenta de que sin un campo oscuro donde 
sembrar el odio no nacerían las flores torcidas? 

El hombre frunció el ceño, algo turbado, pues no acababa de discernir si 
esa chica de largos cabellos castaños y pómulos resaltados era una aliada o 


había venido a juzgarlo. 

—Perdone, señorita, ¿cómo me ha dicho que se llamaba? 

Hugo carraspeó sin ser comedido para que el señor Medina le devolviese 
su atención. 

—Antes de irnos, quisiéramos saber si junto con la veleta le compró 
además algún que otro objeto al coleccionista de Toledo. Nos interesaría que 
fuera de la misma época, a ser posible. 

El hombre titubeó unos instantes. 

—Sí, claro. Hicimos un buen negocio, a excepción de la veleta. Mi mujer 
se enamoró de un espejo de mano que perteneció a una condesa, y yo regresé 
a casa con un puñal, el cual, según me aseguró el vendedor, estaba forjado con 
el mismo acero que el de la veleta. 

El cazador no pudo ocultar su alegría. Sus pupilas centelleaban como el 
pirata que había encontrado su ansiado tesoro. 

—¿Podría dejarnos el puñal? Le pagaré lo que usted considere, pero si 
queremos destruir la veleta de una vez por todas vamos a necesitarlo. 

El hombre enarcó las cejas con cierta sorpresa. Nunca habría imaginado 
que ambos objetos estuvieran intrínsecamente conectados. 

—SÍ, sí, por supuesto, pero no tiene por qué pagarme nada. De alguna 
manera, debo enmendar este error. 

Ricardo Medina se ausentó unos minutos para buscar el preciado puñal del 
que les había hablado mientras una chispa de esperanza continuaba 
revoloteando en los ojos del cazador. Quizá no todo estaba perdido. Puede que 
el puñal fuese la salvación de la familia. Sonrió orgulloso en cuanto lo vio 
regresar y les mostró su valiosa joya. No tenía una empuñadura atractiva, pues 
no estaba engarzado con ninguna gema, como tampoco una hoja reluciente, 
sin embargo, en cuanto Hugo la tuvo en sus manos percibió su poder. Su 
fuerza. Era como si la hubieran fabricado para él. Vibraba entre sus dedos al 
tiempo que jugaba a blandirla, y supo de inmediato que esa arma sería el final 
de la falsa bruja. 

En cambio, Tres la miraba con recelo mientras Hugo disfrutaba de ella. 
Este habría jurado que el demonio había retrocedido unos pasos cuando el 
señor Medina la extrajo de la funda de terciopelo en la que dormía. 

—Espero serles de gran ayuda. —El hombre le estrechó la mano al 
cazador—. Pero necesito saber si esa familia se encuentra bien. Esa mujer, sea 
quien sea, ¿ha intentado también quemarles la casa? 

—No. No debe preocuparse. Solo sus hijas han padecido los mismos 
episodios de sonambulismo que su hijo —afirmó con un convencimiento que 
casi llegó a creerse él mismo. La familia había sufrido mucho más que eso, sin 
embargo, no quería que el hombre se sintiese más culpable de lo que ya lo 
hacía—. Antes de irnos, quisiera dejarle mi tarjeta de visita. Espero que no 
tenga que utilizarla nunca, pero si le sucede algo parecido, puede llamarme. 
Siento que nadie haya creído su historia cuando más lo necesitaba. 

—¿Y a qué se dedican ustedes exactamente? 


—Somos cazadores. Cazadores de entes malignos. 


Hugo se adentró de nuevo en las calles del centro de la ciudad con un vigor 
que había olvidado que poseía. Tenía consigo el arma capaz de devolver a 
Rita al agujero del que se había atrevido a asomar la cabeza. No estaba muy 
seguro de cómo utilizarla. No obstante, algo le decía que el plan de Tomás de 
fundir el puñal para sellar la herida del dragón no era el adecuado. Chasqueó 
la lengua mientras una sombra de frustración volvía a nublarle la mente. 

Puede que necesitaran un conjuro, y tal vez a una bruja capaz de 
ejecutarlo. Y si era así, tendría que avisar a Sofía. No quería. No deseaba 
recurrir a ella cada vez que una misión se torciera o escuchara a la Muerte 
susurrar su nombre: «Hugo, Hugo». Necesitaba recordar que él era un cazador 
autosuficiente como antes de que ella irrumpiera en sus vidas y las pusiera 
patas arriba. La había sentido cerca de él cuando estuvo a punto de morir 
ahogado en la piscina. De alguna manera, ella continuaba preocupándose y 
velando por él desde la distancia. Y Hugo insistía en que esa distancia fuera 
cada vez más grande, a pesar de que había superado que, entre los dos 
hermanos, hubiera escogido a Oriol. Seguía queriéndola como la amiga que 
era, como el miembro de la familia en el que se había convertido, sin 
embargo, cada vez que estaba a su lado, la bruja le recordaba su fragilidad, 
sus anhelos incumplidos, y eso lo empujaba a mantenerla lejos. 

Suspiró contrariado y no se percató de que Tres ya no estaba a su lado 
hasta que se detuvo para contemplar un pequeño rosario expuesto en una 
vitrina. Miró a su alrededor y no lo vio. Eso lo extrañó, pues la muchacha no 
pasaba desapercibida ni en un concierto de rock abarrotado de jóvenes 
desmelenadas entonando las canciones de la banda. Sin embargo, no se 
preocupó en demasía, ya que estaba convencido de que Tres no apartaba sus 
ojos violáceos de él. 

Entró en el negocio y se interesó por las treinta y nueve cuentas perladas 
del rosario. Después de unos minutos, regresó a la calle y se alegró al verla 
salir de una tienda de zapatos con unas sandalias a juego con su cinturón, y 
sonrió para sus adentros. Nunca había conocido a un demonio tan quejica y 
presumido a la vez. En realidad, jamás se había permitido entablar 
conversación con ninguno de ellos, a no ser que fuera para que recibieran las 
serias amenazas con las que trataba de amedrentarlos. 

—No los soportaba más —se quejó con un vozarrón que espantó a un par 
de jóvenes que la miraban sin reparos—. ¿Y a ti qué te ocurre ahora? Saliste 
exultante de la casa y ahora vuelves a parecer un alma en pena. 

—No es nada. Pienso. Solo pienso. 

—Pues no pienses tanto. Es malo para la salud. 

—Para ti, todo resulta tan simple que a veces me das envidia. 

—¿Puedes repetirme eso más alto? No te he oído bien. —Tres acercó su 
oreja a los labios del joven. 

— ¡Ufff! Déjalo. Luego recuerdo que eres un demonio y un incordio para 


todos. 

—¿En qué pensabas? Venga, tío, puedes confiar en mí. 

Hugo rebuznó por lo bajo y pensó que era mejor hacer partícipe al 
demonio antes de ser acosado con su verborrea tóxica: 

—-En que tal vez vayamos a necesitar a un brujo o a una bruja para realizar 
el encantamiento. Desconocemos cómo lograron encerrarla en la antigiiedad. 

La muchacha se encogió de hombros sin terminar de comprender el 
problema. 

—Bueno, conoces a la más poderosa de la historia. Puedes llamarla. —Al 
ver que su propuesta no había sido bien acogida por el cazador, se detuvo y lo 
miró sin reparos—. ¿Es que todavía estás resentido con ella? 

—NOo es resentimiento. Solo me gustaría resolver este caso sin tener que 
pedir ayuda a los demás. 

—A eso lo llamamos soberbia. Además, ¿no es ese el lema de los gremios 
ahora? ¿Hacer un frente común y ayudarse mutuamente? 

—No quiero llamarla y punto. Está de vacaciones con mi hermano. 

El cazador esperó al bombardeo incesante de críticas por parte de Tres, en 
cambio, se sorprendió al comprobar que el demonio asentía sin más. 

—Pues bien. Déjame entrar a mí. Rompe uno de los sellos con los que 
habéis fortificado la vivienda y déjame entrar. 

—¿Estás loco? —A Hugo se le salían los ojos de las órbitas—. ¿Por qué 
iba a dejarte entrar? 

—Porque soy tu compañero en este caso y puedo ayudarte. Puedo 
enfrentarme a ella. 

—:¡Ni hablar! Eres un demonio. 

—Puedo acabar con ella, puedo ayudarte a destruirla. 

Por primera vez, Hugo observó la llama feroz encendida en su rostro con la 
que los demonios espantaban y acorralaban a sus víctimas. Tragó saliva y no 
se achicó ante su mirada penetrante. El cazador jugó a su juego: se enzarzó en 
un duelo de miradas que lo llevó a la conclusión de que jamás podría 
subestimar el poder de Tres. 

—¿Por qué tengo la sensación de que no me lo cuentas todo? 

El demonio no le respondió. Se limitó a llamar a un taxi para que los 
condujera de nuevo al aeropuerto. 


CAPÍTULO 16 
ATAQUE 


Bianca entró en la terminal del aeropuerto sin quitarse las gafas de sol. Era la 
manera que tenía la cazadora de distanciarse del mundo real, el cual le 
interesaba bien poco. Sí, podía decirse que era una persona asocial, evitaba las 
fiestas, cualquier tipo de celebración donde se reunieran más de cinco 
personas y detestaba la Navidad. Quizá porque no tenía un hogar al que 
regresar. Desconocía el paradero de su padre, de quien suponía que 
continuaba cazando monstruos en Sudamérica, e ignoraba las llamadas 
telefónicas de su madre. La abnegada Andrea había contraído matrimonio por 
tercera vez con un incauto psicólogo que creyó que podría reparar su corazón 
herido después de sus dos casamientos fallidos. Lo que ni siquiera su madre 
comprendía era que ella no había nacido para crear vínculos serios con 
ninguna persona. Todas terminaban decepcionándola de alguna manera, y 
Bianca era consciente de que había heredado esa maldición de Andrea. Nunca 
se conformaba con lo que tenía, siempre había algún vacío que llenar. Y esa 
incansable sensación la había llevado por senderos oscuros, por esos por los 
que ningún ser humano se atrevía a transitar. Sin embargo, había una delgada 
línea entre la libertad total y la soledad. Quien no creaba vínculos con los 
demás, corría el peligro de escuchar su propia voz resonar por las cuatro 
paredes de su habitación, como un fantasma desesperado buscando un alma 
que pudiese oír sus ruegos. 

Se encaminó hacia la zona de llegadas y aguardó impaciente a que el 
Binter en el que regresaba Hugo aterrizase. Se mordió la uña del pulgar, algo 
que no era habitual en ella. Y fue consciente de que todo un día en la casa la 
había trastornado. Había pensado demasiado en sus padres, cuando nunca lo 
hacía. Había llorado encerrada unos minutos en el baño al recordar el rostro 
de Gabriel, el tío de Hugo, y cómo este decidió poner fin a la singular relación 
que mantenían. Y sintió la necesidad irrefrenable de huir de allí, de ir en busca 
del cazador y fundirse en un largo abrazo, de sentirse querida mientras la 
consolaba. 

Por fin lo vio aparecer. Al alzar la mano para revelarle su presencia, su 
sonrisa ilusionada se desvaneció en un segundo en el que creyó que caía en un 
hoyo negro. Bajó el brazo y, cabizbaja, presionó la mandíbula con dureza. 
Hugo estaba hablando con una muchacha de pestañas largas y labios 


sugerentes. No lo comprendía. Un resquemor se expandía por su estómago y 
ascendía por su garganta. ¿Celos? Imposible. Ella jamás había tenido de esos. 

El cazador reparó en ella y se despidió entre susurros de la joven. Bianca 
quiso ignorar lo que apenas había presenciado. Elevó la barbilla y con unas 
facciones recompuestas le dio la bienvenida con un estrechón de manos que a 
él se le antojó de lo más impersonal. 

—<¿Por qué has venido tú y no Ignacio a recogerme? ¿Ha sucedido algo en 
mi ausencia? 

—No. —Ella se adelantó con un par de zancadas y se dirigió a la salida—. 
Tenía que coger aire, nada más. ¿Has averiguado algo? 

—Mucho mejor que eso —anunció triunfante—. He hablado con el padre 
de una familia que también sufrió el acoso de Rita y me ha entregado el puñal 
con el que podemos acabar con esta historia. Solo tenemos que averiguar 
cómo hacerlo. 

—Bien, le diré a Lola que se ponga con ello —le dijo, sin mostrar ningún 
interés. Después abrió la puerta del coche y su coleta morena desapareció 
dentro de él. Hugo arrugó la nariz y se introdujo también en el vehículo—. 
¿Quién era esa con la que hablabas antes? 

—-¿ Quién? —preguntó sorprendido. 

—No te hagas el tonto. La que llevaba el ombligo al aire. 

Hugo tragó saliva, temiendo que la cazadora hubiera descubierto que se 
trataba de un demonio. 

—;¡Ah! Esa... no es nadie. Otra pasajera del avión. —El joven se revolvió 
incómodo en el asiento—. ¿Qué coño te ocurre hoy? Estás más rara que de 
costumbre. 

Ella se presionó los labios con ganas para no soltar la primera estupidez 
que se le pasara por la mente. Sí, eso debían ser celos. 

—NOo soporto esa casa. Me hace sentir pequeñita. Insulsa. Y eso no me 
gusta. 

Hugo la miró con complicidad. 

—Sabes que yo también me he sentido así, y el padre Carlos, e imagino 
que también Lola. —Sacudió la cabeza al caer en la cuenta de que regresaba a 
la boca del lobo, allí donde sus pesadillas se volvían reales—. A lo mejor no 
es mala idea que la vendan. No hemos hablado con los trabajadores, pero 
puede que estén pasando por lo mismo que nosotros. 

—NO lo creo. Ellos se marchan a sus casas después de una jornada de 
trabajo. Yo no había experimentado esta sensación hasta que he pasado una 
noche entera allí. 

—Vamos a poder con esto. Te lo prometo. —De forma inconsciente, 
apoyó su mano sobre el muslo de la cazadora y ella se lo agradeció. No había 
sido el abrazo que esperaba, pero ese gesto, ese mínimo roce, suponía mucho 
para ella. Podía contar con él. Podía confesarle cómo se sentía por dentro, que 
nunca la rechazaría. 

—Tienes que saber que Celeste ha sufrido un ataque de ansiedad mientras 


estaba en el campamento. Vicente telefoneó al padre Carlos. Al parecer, nada 
grave. 

—¿Por qué no me lo has contado antes? Puede que tengamos que ir a 
verla. 

—NO0, no, ha sido una crisis. La niña está sobrepasada con lo que está 
ocurriendo. Se ha ido a un hotel a dormir, piensa que quizá no regrese a la 
casa y que tiene que mudarse de nuevo. No quiere. Ya ha hecho amigos aquí y 
le gusta la isla. Eso es lo que nos ha dicho su padre. 

Hugo mostró su disconformidad por lo bajo. También la familia tinerfeña 
había supuesto que el niño se había recuperado del todo cuando empezó a 
actuar con normalidad, pero no había sido así. Quizá el origen continuaba 
siendo Celeste. Todo había empezado con ella, con su sonambulismo, y tal 
vez la niña no estuviese contándoles toda la verdad. Soltó un resoplido y se 
apuntó mentalmente que la primera tarea del día siguiente sería visitarla. 
Ahora tenía que poner en orden sus ideas y hablar con el padre Carlos. 

Media hora después, cuando atravesaba el jardín, elevó la vista y 
contempló en todo su esplendor la Casa de las Cien Ventanas. Tragó saliva, 
pues tenía la absurda sensación de que detrás de cada uno de esos cristales 
transparentes lo espiaba alguien. Lo acechaba, dándole su particular 
bienvenida con una sonrisa torcida y unos ojos encendidos. Quiso apartar esa 
imagen grotesca e insana de su mente y reparó en el semblante sereno de 
Ramón. 

—Me alegro de que haya regresado de su viaje, señor. —El hombre lo 
saludó con una sinceridad pasmosa mientras aguardaba a que él le diese su 
mochila. 

Hugo lo miró por primera vez a los ojos, tan oscuros como una noche sin 
luna. Sin embargo, no se le antojaron herméticos ni soberbios, sino que había 
miedo en ellos. Un miedo irracional que pocos entenderían. Y fue ahí cuando 
comprendió que el estirado mayordomo se sentía más seguro con él en la casa. 

—No0, no te preocupes por mis cosas. Las llevo yo luego arriba. ¿Qué tal el 
día? ¿Todo ha ido bien? 

Ramón dio un respingo, para luego estirar una de las comisuras de sus 
labios con agrado. 

—SÍí, no ha habido ninguna novedad, gracias a Dios. 

— Aparte de ti, ¿quién más está en la casa? 

—Y aiza. Está preparando la vajilla para la cena. 

—Bien, hoy comeremos más temprano. Así podéis iros a casa antes a 
descansar. 

—Son las siete y cuarto, señor —le recordó extrañado. 

—NOo importa. Tengo un agujero en el estómago, culpa del viaje. Y, por 
favor, llámame Hugo. Eso de señor no va conmigo. Como ves, llevo la 
cazadora de siempre, varios amuletos escondidos y una navaja multiusos lista 
para utilizar en cualquier momento. 

Ramón disimuló su risa y con premura fue a avisar a Yaiza para que 


calentara la comida que la cocinera les había dejado preparada antes de 
marcharse. 

—¿Y ese arrebato de generosidad? —Bianca había observado el 
comportamiento del cazador con el mayordomo con incredulidad. 

—Ahora que sabemos que no se trata de un espíritu vengativo ni de una 
maldición directa a la familia, debemos suponer que los empleados también 
corren peligro. El señor Luján se ha ido corriendo a un hotel y se ha olvidado 
de las personas que trabajan para él. Están asustados, Bianca. Se preguntan 
cuándo les tocará a ellos. No se van de aquí porque perderían su sueldo. 

—S1 te soy sincera, creo que Rita no se centrará en ellos. Puede que los 
vea como los explotados al servicio de un poderoso. En su época, una mujer 
no tenía voz ni voto, pero tampoco un pobre. Muchos trabajaban en casas de 
señoritos para ganarse el pan. Puede que se sienta identificados con ellos. 

—Pues yo no creo que Rita sea tan considerada. Está loca. Y no voy a 
perder el tiempo haciendo psicología barata con ella. Además, está muerta. 
Podemos presumir que hará lo que sea para conseguir su fin. 

El cazador subió los escalones de dos en dos. Antes de entrar en su 
habitación para darse una ducha rápida y cambiarse, quiso hacerle una visita 
al padre Carlos. Tocó con los nudillos a su puerta y accedió a su dormitorio en 
cuanto escuchó su voz invitándolo a pasar. El sacerdote lo recibió con los 
brazos abiertos. 

—Vaya, cuánto me alegro de verte. Sé que has estado solo un día fuera, 
pero no voy a negar que te he echado de menos. —El cura le dio unas cuantas 
palmaditas en la espalda. 

—Parece que soy más popular de lo que pensaba. 

—Te subestimas demasiado. Aquí todos estábamos deseando que no 
ocurriera ningún incidente mientras estabas de viaje, ya me entiendes. 

—Creo que estamos cansados y que esta maldita casa es una jaula dorada. 
Tiene todo lo que cualquier persona desearía, pero va matándote muy 
despacio, sin que te des cuenta. 

—Tú fuiste el primero en darte cuenta. —El cura se dejó caer en la cama y 
permitió que se le escapara un suspiro agotado. 

—No te martirices por ello. Estás haciendo un buen trabajo. Tu fe te 
mantiene en pie y nos ha salvado en varias ocasiones de terminar 
achicharrados por esa falsa bruja. 

El hombre esbozó una sonrisa amarga. Sabía que todavía le quedaban 
muchas batallas por librar. Sin embargo, apenas tenía fuerza para ocultar su 
rostro abatido delante del muchacho. 

—Me ordené cura cuando apenas tenía veinte años, y llevo casi treinta 
dedicándome a ser uno de los exorcistas del Vaticano. Es lo que mejor se me 
da. He desmontado varios casos en los que se hablaba de milagros, otros en 
los que algunos aseguraban ser profetas de Dios cuando ni siquiera eran 
videntes, y siempre he acertado con los demonios. Solo uno se me escabulló 
en el último instante. He visto tantas veces el mal que desearía que algunos de 


esos milagros fueran ciertos. Me gustaría ver esa luz de esperanza, que me 
susurre que todo lo que he hecho no ha sido en vano. 

—No0, no. No sigas por ahí. Necesito que seas fuerte ahora, más que nunca. 
—Hugo se sentó junto a él y con cierta congoja lo miró a los ojos; esos en los 
que su padre siempre se había apoyado, esos que le habían brindado una 
solución cuando nadie esperaba tenerla, esos que lo habían arropado desde 
que era un niño cuando Rafael, ahogado en su tristeza, los había abandonado 
—. Tú siempre nos decías a mis hermanos y a mí que éramos la luz de la 
esperanza para aquellos que no podían ver, que nuestro don era el estandarte 
que precedía a los milagros porque, si los cazadores no existieran, no habría 
salvación en el mundo. Tú eres la luz, amigo. ¡Eres mi luz ahora! 

—Y sin embargo tengo la sensación de que te he fallado porque no he sido 
capaz de ver aquello que tú sí conseguiste. Estuve considerando una infinidad 
de demonios e incluso de alguna sombra funesta invocada para atemorizar a la 
familia, pero jamás habría llegado a imaginar que se trataba de un espíritu 
corriente que adquirió numerosos dones por sus tratos con varios demonios. 
No lo vi. No pensé que un humano tuviera tanta hambre de poder para que al 
morir quisiera continuar con su empresa. 

Hugo presionó sus párpados para que el padre Carlos no pudiera indagar 
en su mirada. Él tampoco lo había visto, también había estado perdido. Si no 
hubiera sido por Tres, se encontraría todavía en el desierto vagando sin rumbo 
y sin expectativas de hallar un oasis en el que refugiarse. Pero no podía 
contarle la charla que había mantenido con el demonio, y no podía porque en 
el fondo se arrepentía de ella. Un cazador jamás debería recibir información 
de un ser de los infiernos, aunque se tratase de Tres, aunque este hubiera 
velado en el pasado por la vida de sus compañeras y hubiera salvado a Oriol 
de una muerte segura. Iba en contra de las normas del gremio. Era una falta 
grave, una infracción que suponía la expulsión inmediata del grupo. Y sí, el 
confiaba en el padre Carlos, podría desvelarle la verdad. Sin embargo, temía 
que su imprudencia también arrastrara al sacerdote al desastre. Su amigo no 
soportaría que lo expulsaran no solo del gremio de los cazadores, sino 
también del Vaticano. Y no podía permitir que eso sucediera. 

Se armó de valor para mirarlo a los ojos sin culpa. El sacerdote estaba 
deshecho. La casa. ¡La maldita casa! Entonces extrajo de su mochila la cajita 
plateada que había adquirido en Tenerife y se la entregó. El padre Carlos 
frunció el ceño, confuso, y la estudió con curiosidad. Después se atrevió a 
abrirla. En ella había una coronilla angélica, también conocida como el 
rosario de san Miguel arcángel, patrón de los cazadores, con el que se pedía 
intercesión a cada uno de los nueve coros celestiales. En el lugar de la cruz 
había una medallita con la imagen del ángel blandiendo su espada ante un 
demonio derrotado, y el número de cuentas para cada salutación era diferente 
que las del rosario común. El padre Carlos lo deslizó entre sus dedos y 
contempló el brillo de las cuentas perladas en un azul celeste que le recordaba 
al mismísimo cielo. Pronto sus ojos se humedecieron y quiso secárselos con el 


dorso de la mano. 

—Sé que para ti esto es muy importante. No es el de tu madre, pero me 
gustaría que lo bendijeras y lo usaras contra cualquier demonio o espíritu 
maligno al que te enfrentes, empezando por Rita. 

—=Es el mejor regalo que me han hecho... desde entonces —balbuceó, para 
así evitar que los gimoteos se apoderasen de sus cuerdas vocales. 

—También, antes de bajar a cenar, me gustaría relatarte todo lo sucedido 
en Tenerife. 

El padre Carlos lo escuchó con atención al tiempo que jugaba con las 
cuentas de su nuevo rosario. Hugo no se dejó ningún detalle atrás, excepto la 
presencia de Tres en los dos testimonios que reunió. Ahora contaban con el 
puñal, y el cazador le explicó convencido que su utilidad era más valiosa que 
dejarlo fundir para sellar la herida del dragón. 

—NOo es una casualidad que haya sido forjado por el mismo herrero que 
armó la veleta. 

—Hablaré con Tomás —le prometió el cura—. Puede que exista otra 
manera de reconstruir la veleta sin que el puñal sufra desperfectos en su 
esencia. 

Antes de que el reloj marcase las ocho menos veinte, los cuatro 
comensales estaban sentados a la mesa. Ninguno se atrevió a mencionar el 
caso mientras Ramón se esmeraba en servirles la sopa, un plato que al cazador 
se le antojó demasiado caliente para las temperaturas de las que gozaban esos 
días, no obstante, no rechistó. En ese momento, solo deseaba que tanto Ramón 
como Yaiza pudieran regresar a sus respectivas casas para ponerse manos a la 
Obra. Sentía la irremediable necesidad de hacerle una visita a la endemoniada 
veleta en el ático y descubrir cómo reaccionaba ante el puñal. Sin embargo, 
temía que su rechazo ocasionara un enfrentamiento en el que los dos 
empleados pudieran resultar heridos, por ese motivo decidió esperar. 

Intercambió una mirada cómplice con Bianca, la cual no pasó 
desapercibida por su ayudante inflexible. Desde que había llegado a la villa, 
Lola no le había dirigido la palabra ni siquiera para saludarlo, ya fuera por 
mera educación. Hugo era consciente de que el sentimiento de antipatía hacia 
él, frustración y enojo camuflado entre sus rizos inocentes tenía nombre 
propio: Bianca. La muchacha tenía la impresión no tan equivocada de que la 
cazadora le dirigía toda su atención a él, y en cierto modo se compadeció de 
ella. La joven desconocía las inquietudes verdaderas de la cazadora. Intuía 
que ignoraba su pasado más remoto, como el más presente, en el que su tío 
Gabriel había decidido terminar esa extraña relación abierta y tóxica que 
mantenía con ella. Para Bianca, Gabi siempre había sido el hogar al que 
regresar después de una caza, y ahora ella se encontraba desprotegida, 
indefensa, y esa casa se lo recordaba constantemente. 

De pronto, la lámpara del comedor se encendió. Hugo miró a Ramón para 
comprobar que había sido este el que había pulsado el interruptor, sin 
embargo, el mayordomo se encogió de hombros. Todavía, los últimos 


coletazos de un sol radiante se colaban por el enorme ventanal de la estancia, 
resaltando el blanco inmaculado del mantel, incluso les devolvían el brillo a 
unos cubiertos desgastados por su uso. En verano, los atardeceres en la isla 
eran tardíos. Podías contemplar el horizonte anaranjado hasta pasadas las 
nueve de la noche, y por ese motivo el cierre de la persiana estaba 
programado para esa hora, y el encendido de las luces sobre las ocho y media, 
momento en el que la familia cenaba. 

—Puede que Yaiza haya cambiado el temporizador, dado que hoy hemos 
adelantado la hora de la cena —se excusó el hombre. 

Sin embargo, Hugo estaba concentrado en el parpadeo constante de las 
bombillas. La lámpara tremaba. Lo hacía de una manera casi imperceptible 
para el ojo humano, pero no para el de un cazador. 

Entonces, Yaiza irrumpió en el comedor con el rostro desencajado. 

—Todas las luces de la casa están encendidas y no logro apagarlas. Creo 
que el temporizador se ha vuelto loco. Cambia de horario cada dos por tres. 

—NOo es el temporizador —los informó Hugo mientras se levantaba 
despacio. —Será mejor que os vayáis de la casa ahora. 

Bianca y Lola corrieron a la sala de billares para comprobar las cámaras. 
Las imágenes también saltaban de una a otra sin ningún sentido al tiempo que 
sus aparatejos para medir las frecuencias sobrenaturales pitaban como la 
alarma descontrolada de un banco. El padre Carlos apremiaba a los dos 
empleados a recoger sus cosas y salir de la villa, mientras que Hugo 
contemplaba las luces del pasillo con recelo. De pronto, el sonido constante de 
las tuberías los sobresaltó a todos. Parecía que estuviesen ensanchándose y 
encogiéndose, obligadas a ponerse en funcionamiento como la vieja 
maquinaria de una fábrica. El cazador tragó saliva. La casa se había 
convertido en una discoteca con luces fantasmales y una música chirriante 
capaz de hacer enloquecer a cualquiera. 

Entonces escuchó un grito proveniente de la cocina. Era el de Yaiza, quien 
había accedido a ella acompañada por el sacerdote para recoger su bolso. En 
cuatro zancadas, Hugo se presentó allí. Los grifos habían reventado y 
expulsaban el agua que a raudales se acumulaba en ellos sin que nadie los 
abriera. A continuación, las bombillas comenzaron a estallar una por una, y el 
cazador cubrió a la muchacha con su cuerpo para que los cristales no la 
hiriesen. Atisbó por el rabillo del ojo al padre Carlos junto a Ramón debajo de 
la mesa. 

—¡ Tenemos que sacarlos de aquí! —le gritó a su amigo—. Rita está 
enfurecida. 

Aprovecharon el momento en el que la lluvia de cristales terminó para 
alcanzar de nuevo el pasillo. Desde allí, Hugo observó cómo la cámara 
colocada en el techo se movía de un lado a otro sin llegar a focalizar nada. 
Estiró el brazo para agarrar el pomo de la puerta y tirar de él, pero escuchó el 
sonido de los cerrojos bloquearles la salida. Corrieron hasta el comedor y el 
sacerdote quiso abrir los ventanales para ayudar a los empleados a escapar, sin 


embargo, estaban trancados. Harto, Hugo cogió una silla y la lanzó contra el 
cristal, pero tampoco consiguió nada. 

—Las ventanas de la planta baja están hechas con cristal reforzado para 
evitar que los ladrones puedan entrar fácilmente —lo informó Ramón, quien 
se desprendía de su chaqueta y se remangaba la camisa. 

Antes de que el cazador se atreviera a lanzar el busto horripilante de un 
filósofo clásico que lucía en una de las estanterías, la infranqueable persiana 
bajó de golpe. Hugo corrió hasta el salón y comprobó con ojos desesperados 
cómo también esta caía sin permitirles la salida. Rita estaba encerrándolos. 
Llegó a la sala de billares y observó cómo Lola trataba de controlar la 
situación introduciéndose en el sistema de la casa mientras Bianca abría su 
enorme bolsa de viaje y extraía varias armas. 

—No es buena idea que nos atrincheremos aquí —lo advirtió ella—. Ya 
sabemos lo que sucedió la otra vez: esa rata intentó abrir un agujero 
interdimensional. 

El padre Carlos asintió. Esa habitación todavía le daba repelús. Su bendita 
cruz había sido utilizada por el espíritu para abrir el portal, y aunque él no se 
amilanaba frente a acontecimientos adversos, esa maldita cicatriz no era una 
mera marca en el techo, sino que también había rasgado su alma; un alma que 
se quebraba poco a poco, sin que se percatara de ello, y eso sí lo asustaba. 

De repente, se sobresaltó, y muy despacio giró el rostro hacia la mesa de 
los cachivaches de Lola. La especie de radio con altavoz que la muchacha 
denominaba Spirit Box comenzó a emitir sonidos guturales. Primitivos. Tanto 
Bianca como Hugo se acercaron a ella, pero él prefirió permanecer en el 
umbral observando la huella casi imperceptible que el ente había dejado sobre 
sus cabezas. 

—-¿¿Qué leches está pasando ahora? —preguntó el cazador desconcertado. 

—Cre-creo que-que Rita qui-quiere comunicarse con no-nosotros — 
tartamudeó Lola sin abandonar su zona de confort, cerca de su portátil y 
engullida por sus pantallas. 

—¿Y cómo funciona esto? ¿Como un walkie? —Hugo cogió el chisme 
entre sus manos. 

—Tienes que formularle una pregunta. 

El cazador frunció el ceño y examinó el aparato como si no acabara de 
creerse que al otro lado se encontrara el espíritu de la bruja. Era antinatural. 
La tecnología estaba desplazando al sexto sentido con el que habían nacido 
muchos humanos. Aun así, decidió probar. No tenía nada que perder y tal vez 
mucho que ganar. 

—Hola, Rita, ya veo que hoy te has levantado con ganas de asustarnos — 
la saludó él con desparpajo—. ¿Qué es lo que quieres de nosotros? —No 
obtuvo respuesta de ningún tipo, ni siquiera escuchó ese sonido horripilante 
que parecía escapársele de la garganta—. ¿Te ha comido la lengua el gato? ¿O 
es que hoy no has desayunado niños a la brasa? 

—No-no de-deberías provocarla a-así —le aconsejó una tímida Lola. 


—Creo que tendrías que hacerle caso —le dijo el sacerdote—. No sabemos 
cómo puede reaccionar. 

—Este chisme es una mierda. Rita está ahí fuera descojonándose de 
nosotros porque nos ha encerrado como a ratones en una jaula, y nosotros 
mientras tanto nos dedicamos a jugar a los boy scouts. 

De pronto, el aparato emitió un chirrido tan agudo que los obligó a todos a 
taparse los oídos. Hugo contempló la Spirit Box con desprecio e hizo un 
ademán de lanzarla contra la pared, pero entonces escuchó una palabra. Una 
sola palabra que logró que sus cejas se alzaran hasta desaparecer tras su 
flequillo moreno: 

—Mueeerteee. 

El cazador se acercó el aparato a su boca, más seca que los rastrojos 
preparados para hacer una hoguera, y se atrevió a preguntarle: 

—-¿Eres tú, Rita? 

—Sífí —le respondió con un susurro metalizado, donde la vocal se estiraba 
hasta rebotar en las paredes de la habitación. 

—-¿ Quieres que todos muramos? 

—Mueeerteee. —Hugo se humedeció los labios y prestó toda su atención a 
la caja de los espíritus, pero incluso él no estaba preparado para escuchar lo 
que vino a continuación —: Cazadooor, cazadooor, mueeerteee... 

Después, la conexión se interrumpió. El aparato se apagó por completo a la 
vez que las cámaras volvían a estabilizarse. Y aunque continuaban a oscuras, 
tan solo iluminados por el foco de las linternas, las tuberías de la casa también 
se habían silenciado. 

Hugo lanzó una exhalación sentida. Continuaban encerrados. Rita había 
freído toda la instalación de seguridad con la que Vicente Luján protegía la 
villa. El cazador apoyó la punta de la lengua sobre una de sus muelas e 
intercambió una mirada agridulce con el padre Carlos. 

— Aquí somos tres cazadores. Su amenaza no tiene por qué estar dirigida a 
ti —se adelantó a consolarlo el sacerdote. 

—¿De verdad lo crees? Ya intentó ahogarme en la piscina y seducirme 
aquí mismo. Para mí no cabe duda alguna. A Rita no le caigo muy bien. 

—Yo también creo que se ha obsesionado contigo —intervino Bianca—. 
Odio decir esto, pero puede que te vea como al más fuerte, como a su 
enemigo más tenaz. 

—¿Cómo vamos a salir de aquí? —Ramón lanzó la pregunta, desesperado 
por encontrarse inmerso en una batalla que consideraba ajena—. ¿Llamo a la 
policía? ¿O al señor Luján? 

—Puedes intentarlo, aunque no creo que logres comunicarte con el exterior 
hasta que ella te deje —lo informó la cazadora—. No debéis preocuparos. No 
creo que a vosotros os haga ningún daño. Ya habéis oído a quién quiere. 

—Me encanta la manera en la que me das ánimo. Si esa cabrona quiere 
poseerme, no voy a ponérselo tan fácil. 

El sonido de un riachuelo abriéndose camino por todos los rincones de la 


casa los sumió en un silencio alarmante. Se miraban a los ojos buscando 
respuestas que ninguno era capaz de dar, hasta que la voz quebrada de Yaiza 
se atrevió a preguntar lo que todos se formulaban en sus cabezas: 

—¿Qué es ese ruido? 

—Creo que es el agua de los baños en los pisos superiores. Debería ir a 
echar un vistazo y comprobar si ya podemos cerrar los grifos de forma 
manual. —El padre Carlos quiso dar un paso al frente y dejar la estancia, muy 
seguido por Ramón. 

—NOo vayas tan rápido —lo detuvo Hugo—. No deberíamos separarnos. O 
al menos, si lo hacemos, deberíamos movernos en pareja. Es mejor que todos 
estemos en el salón, ya que es más amplio, además de que esta sala está 
comprometida después de lo que pasó. 

—NOo pienso abandonar mi equipo —le reprochó Lola—. Hay piezas muy 
costosas, y siempre podemos vigilar toda la casa. 

— Allá tú con lo que hagas, los demás nos vamos al salón. 

Bianca titubeó unos segundos. No quería abandonar a su compañera, pero 
si Rita cumplía su amenaza, el que estaría en peligro sería Hugo, no ella. Así 
que después de darle un beso en la frente, le entregó una vara de hierro, y 
antes de seguir al resto le rogó que la utilizara en cuanto viera una sombra 
moverse. 

Ya en el salón, Ramón se afanaba en provocar un cortocircuito en la 
instalación de la persiana para que esta cediese y así conseguir desarmarla con 
el fin de liberar las ventanas. Mientras tanto, Yaiza permanecía agazapada en 
uno de los sillones. La joven temblaba de arriba abajo sin poder controlar su 
cuerpo, incluso el padre Carlos temió que en cualquier momento pudiera 
convulsionar, así que trató de tranquilizarla recordándole que las sombras 
existían porque existía la luz, y que era esta a la que había que agarrarse. 
Hugo estuvo considerando la propuesta del sacerdote de ir a inspeccionar los 
baños superiores. Bianca había logrado cerrar los grifos de la cocina, así como 
los del baño de esa misma planta, pero al cazador no le gustaba la idea de 
dividir aún más al equipo. Lola, terca como una mula, había preferido 
quedarse a custodiar sus malditos aparatejos, y eso para él no era bueno, pues 
intuía que el ataque de la bruja no había hecho más que empezar. 

Cuando el reloj de cuco los informó de que eran ya las nueve de la noche, 
un profundo bostezo asaltó al cazador. Finalmente, el padre Carlos se salió 
con la suya y en compañía de Ramón consiguieron acceder a los baños de las 
plantas superiores. Estaban inundados y el agua corría por los pasillos como 
un pequeño río que los advertía de que el poder de la bruja no tenía límites y 
que avanzaba segura de sí misma encharcando con su magia negra cada 
habitación en la que se adentraba. 

—Puede que se haya ido —deseó el mayordomo en cuanto volvió a pisar 
el salón—. He podido limpiar los charcos de agua con total tranquilidad 
mientras el padre Carlos se aseguraba de que todo estaba en orden. Esa Rita 
no estaba arriba. 


—No se ha ido —aseveró el cazador—. Nos espía. Estoy convencido. 

Hugo recorrió la sala apuntando e iluminando con su linterna cada 
centímetro del techo y de las paredes. Era imposible que esa maldita bruja se 
hubiera esfumado después de asustarlos con una exhibición de luces y ruidos 
ingeniosos provenientes de las arterias de la casa. No era la primera vez que 
asistía a una fiesta embrujada donde el sonido ingrato de unas cuantas tuberías 
era el aperitivo. Rita todavía no había servido el plato principal, y deseaba que 
no quisiera alardear delante de sus invitados con mostrar su cabeza en una 
bandeja de plata. 

De repente, escucharon el chirrido de una puerta vieja. Se abría muy 
despacio, como si el espíritu quisiera asegurarse de que tenía la atención de 
todos antes de hacer su entrada triunfal. Y lo había conseguido. Había rasgado 
la calma que mantenía a los presentes envueltos en una falsa esperanza, 
puesto que en el fondo ninguno había considerado su retirada. Una gélida 
brisa inundó la estancia, demasiado fría para ser real, demasiado patente para 
ignorarla. El cazador percibió cómo sus labios se amorataban e intercambió 
una mirada aguerrida con el padre Carlos, a quien instó a comenzar con sus 
rezos. Después apremió a Bianca para que se situase cerca de la entrada al 
salón. No estaba seguro, pero esa puerta que parecía abrirse solitaria en esa 
noche agonizante debía ser la del cuarto de las lavadoras. Su mapa mental le 
indicaba que el invierno provenía de ese pequeño trastero y se propagaba por 
toda la villa con un hálito artificial que emergía de las mismísimas entrañas de 
Rita. Con un gesto de la mano, les indicó a Ramón y a Yaiza que se 
acurrucasen detrás del enorme tresillo mientras él avanzaba con paso 
cauteloso por toda la estancia. La bruja no estaba lejos. 

Sujetaba el atizador a la vez que observaba su chaqueta de cuero colgada 
en el perchero de pie que había en el fondo junto con la mochila. En esta tenía 
el puñal que le había regalado el señor Medina, y se maldecía por su 
imprudencia. No había querido dejarlo en su habitación, pues su instinto le 
susurraba que debía mantenerlo siempre consigo. Sin embargo, no solo la 
oscuridad había hecho irrupción en la casa, sino también un bochorno 
asfixiante, un calor indomable que lo había obligado a desprenderse de la 
chaqueta y del peso de la mochila, sin caer en la cuenta de que el arma 
toledana descansaba en ella, esa donde siempre guardaba los recursos más 
inesperados cuando estaba en una misión: tizas, un saquito con sal, un 
frasquito de agua bendita y ahora el puñal. Valoró la posibilidad de retroceder 
a toda velocidad para hacerse con la mochila y volver a su posición frente al 
arco que separaba el pasillo ancho de la entrada del salón, sin embargo, el 
sonido de unas pisadas toscas lo alertaron de nuevo. 

Rita subía las escaleras. ¿Por qué? Ellos no estaban en el piso superior. 
¿Por qué jugaba al despiste? La escucharon recorrer el corredor de la segunda 
planta como si se preparase para una carrera de fondo. Rauda. Indómita. 

Después observó a Bianca desaparecer bajo el arco mientras blandía con 
destreza una espada. Iba a perseguir al ente por dondequiera que la llevase. 


Sin embargo, ese podía ser su plan: arrastrarlos uno a uno a su infierno, hasta 
que no quedasen ni unos míseros huesos que enterrar. 

—No, no —la advirtió Hugo en voz baja—. Es una trampa. 

Ella giró el rostro hacia él y con una sonrisa determinante le aseguró que 
tenía la situación controlada. No obstante, en el preciso momento en el que 
volvió la vista al frente, distinguió a Rita a dos palmos de su nariz. Apenas 
pudo apreciar su cara, ya que parecía estar abrasada, como su cuerpo, pues de 
este se desprendían tiras de piel como si fuese un animal desollado. Se quedó 
paralizada al contemplar su mirada abismal, infinita, un pozo hondo y oscuro 
que no tenía fin. Quiso reaccionar y brincar hacia atrás para poder tener 
espacio y maniobrar con su espada, pero antes de que pudiera lograrlo, Rita la 
abofeteó con tal fuerza que el cuerpo de la joven voló por la sala hasta 
terminar empotrado en la estantería. 

El padre Carlos se apresuró en auxiliarla mientras Hugo se colocaba en una 
posición defensiva y reparaba en la silueta que apenas podía vislumbrar en la 
penumbra. No era muy alta, aunque sus extremidades parecían 
desproporcionadas con respecto a su tronco. Sus brazos eran largos y 
esqueléticos, como sus tiesas piernas. Sus cabellos estaban reburujados como 
los de una medusa mitológica en plena ebullición de sus poderes, aunque él no 
estaba dispuesto a terminar convertido en una estatua de piedra. Aun así, tragó 
saliva y titubeó unos segundos, los suficientes para que Rita acercara una de 
las palmas de sus manos a su boca y soplara. Sin embargo, esta vez no brotó 
de ella una brisa gélida, ni tan siquiera una llamarada exigente de colores 
encendidos, sino un sinfín de florecillas que, aunque evocaban a la primavera, 
olían a podrido. 

Hugo intuía que él era la diana de esa cascada de pétalos envenenados. Así 
que giró sobre su propio cuerpo y se lanzó contra el respaldar del sofá, el cual 
tras el impacto cayó sobre el pavimento creando una barricada entre el ente y 
el cazador. Allí se atrincheró mientras observaba cómo las flores proseguían 
su camino siguiendo una ruta marcada. No se desviaron para asediarlo, ni 
siquiera para intimidarlo. Volaban con cierta ingenuidad, buscando un ser del 
que alimentarse, sin percatarse de que las figuras plasmadas en el cuadro de la 
pared no eran reales. La tímida sonrisa que había esbozado el cazador se 
desdibujó al instante, ya que en ese momento divisó a Lola irrumpir en la sala, 
agitada y algo neurótica, despistada sin duda, pues no advirtió que la misma 
primavera había cobrado vida frente a ella y que un torrente de florecillas 
comenzaron a impactar contra su pecho hasta dejarla sin aliento. 


CAPÍTULO 17 
ENVIDIA 


—;¡¡Looolaaa!! 

El grito desesperado de Bianca retumbó por todos los tabiques de la villa. 
No existía ningún hueco de la casa que no hubiese escuchado su advertencia, 
pero había llegado demasiado tarde. 

Ya Lola no era Lola. 

La joven había quedado sepultada bajo centenares de pétalos coloridos que 
poco a poco iban perdiendo su brillo hasta que se marchitaban. Se pudrían en 
cuanto rozaban la piel de la muchacha y caían al suelo como insectos 
aquejados al sufrir las consecuencias de una fumigación. La primavera se 
había evaporado como la esperanza de encontrar a Lola sana y salva bajo esa 
capa de flores envenenadas. Cada vez que una se estrellaba contra el 
pavimento, dejaba entrever a la nueva Lola. Una más primitiva, más bárbara. 
Lola ya no era Lola. Las cuencas de sus ojos se tiñeron de un negro funesto, 
uno que les anunciaba que la destrucción estaba a punto de emerger desde las 
vísceras de la muchacha. Y entonces no habría quien la detuviese. 

Bianca se ayudó del padre Carlos para ponerse de pie, y a pesar de las 
magulladuras de su cuerpo, avanzó con decisión hacia ella. 

—Lola, escúchame. Yo ya he pasado por esto. Sé que estás ahí. Sé que 
puedes escucharme. Eres fuerte. Ya sufriste esto cuando eras una niña y nadie 
consiguió doblegarte. ¡Nadie! Por favor, lucha contra lo que esté diciéndote 
esa zorra —logró decir al tiempo que se le escapaba una lagrimilla. 

El sacerdote, al ver que la cazadora no se detenía, la sujetó por la cintura. 
Quería apartarla de ese ser que mantenía sometida a Lola, pues por 
experiencia sabía que establecer una conexión tan repentina con el sujeto 
dominado era casi imposible. Él había trabajado en innumerables casos, y 
muy pocas veces lograba atisbar una chispa de humanidad a las pocas horas 
de la posesión. Lo normal era establecer contacto al cabo de unos días, tras 
intensas luchas dialécticas y combates no tan mundanos. 

—Lola ya no está ahí. Ahora es Rita quien manda —le susurró él, sin 
despegar los ojos de ese ser que se había aprovechado de la debilidad de la 
muchacha. No se movía ni pestañeaba, tan solo su pecho ascendía y descendía 
de una manera muy sutil. Dominaba su respiración, y eso significaba que ya 
se había adueñado por completo del cuerpo de la joven. 


Hugo abandonó su escondite al tiempo que apremiaba a los dos 
trabajadores para que corriesen hasta la cochera. Le había hecho señas a 
Ramón. Tal vez si encendían el motor del Mercedes de Ignacio y conseguían 
estrellarlo contra la puerta automática del garaje, tendrían una oportunidad de 
escapar. Si no, al menos podrían refugiarse allí, lejos de la batalla que estaba 
fraguándose. 

—Será mejor que te la lleves de aquí —le sugirió Hugo al sacerdote. 
Bianca no estaba en condiciones de luchar. 

—No voy a renunciar a ella, y ni se te ocurra volver a insinuarlo —le 
recriminó entre dientes—. Tenemos que conseguir que Rita deje su cuerpo sin 
que Lola sufra ningún daño. ¡Ni un rasguño! Lo has hecho antes, Carlos, 
usando tu biblia y tu agua bendita. Sabes que esto no es una posesión 
demoníaca, sabes que solo trata de manipularla. —Logró zafarse de los brazos 
pesados del cura y lanzó la espada fuera de la estancia, al pasillo, donde 
ninguno de los dos hombres pudiera cogerla—. Suelta el atizador, Hugo. ¡Que 
lo sueltes! 

En ese momento, la nueva Lola abrió la boca y de ella brotaron sonidos 
guturales. Anómalos. Espeluznantes. Rita quería comunicarse e intentaba 
controlar las cuerdas vocales de su huésped. Hugo empujó a Bianca hacia 
atrás, evitando que esta pudiera hacer una locura de la que después se 
arrepintiese sin apartar la vista del ente, pues su corazón comenzaba a latir 
con furia, con rabia. 

—NOo estás pensando con claridad. Tus sentimientos están jugándote una 
mala pasada. —El cazador se negó a lo que ella le pedía—. Sé que te sientes 
culpable por haberla metido en esta casa sin valorar primero que no estaba 
preparada para sobrellevar todo esto. Pero no voy a permitir que nos haga 
daño. Lola no es tan fuerte como tú, no es una cazadora con años de 
experiencia a su espalda. Tú luchaste en la piscina con Rita y aun así me 
lanzaste al agua. Lola no es como tú. Nunca ha sido como tú. Has querido 
enseñarla de la mejor manera que sabes para no sentirte sola después de que 
mi tío rompiese contigo, pero ella no tiene tu entereza ni tus ovarios. 

—;¡Cállate, Hugo! No voy a permitir que le toques ni un palmo de su piel. 
Así que no te acerques a ella y tendremos la fiesta en paz. 

—NOo vas a poder con ella tú sola —añadió el padre Carlos. 

Lola movió la cabeza de un lado a otro mientras se crujía el cuello. 
También sus dedos engarrotados alejaban su rigidez bajo el sonido incesante 
de unos chasquidos. Rita torció la mandíbula para acostumbrarse a su nuevo 
cuerpo al tiempo que describía círculos con los hombros. Estaba 
despertándose. Y ellos habían perdido un tiempo valioso entre disputas 
banales. Hugo levantó el atizador para colocarlo frente a su rostro, sin 
embargo, la cazadora detuvo su movimiento. 

—He dicho que sin herirla. 

El cazador ahondó en la mirada severa de Bianca y no la reconoció. En las 
cazas en las que había participado con ella, nunca había atisbado ni una pizca 


de fragilidad. Y ahora, allí, en la Casa de las Cien Ventanas, la mujer 
titubeaba. Temblaba de arriba abajo como una niña desconsolada. La niña que 
había tenido que aclimatarse al bosque para sobrevivir mientras sus padres se 
enzarzaban en una guerra donde no habría ningún ganador. Solo ella perdería. 
Bianca se debatía entre un sentimiento profundo de culpa y arrepentimiento, 
con algo que él quiso identificar como cariño. Y ella no era muy pródiga a 
expresar cualquier tipo de simpatía hacia los demás. Se encerraba en su 
burbuja acorazada, quizá por inseguridad, puede porque tal vez tenía miedo a 
que le partiesen el corazón como lo habían hecho sus padres. Para ella 
siempre fue mejor comportarse como la chica salvaje de la que nadie podía 
fiarse, y menos enamorarse. Su tío Gabriel consiguió penetrar en ese escudo 
de acero donde los sentimientos de la joven se confundían unos con otros sin 
llegar a comprenderlos del todo. Pero él ya no estaba. Se había ido después de 
muchos años. La había dejado de nuevo sola en esa burbuja donde había 
aprendido a amar a su manera. 

Él estaba convencido de que no estaba enamorada de Lola, sin embargo, 
había creado un vínculo de afecto con la chica que de momento le bastaba 
para continuar adelante, y no quería que nadie lo rompiese; puede que 
causado por un sentimiento egoísta para no volver a sentirse sola dentro de su 
burbuja cada vez más propensa a agujerearse, tal vez porque después de 
mucho tiempo había comprendido que la soledad no es sinónimo de libertad. 

—No queremos hacerle daño —intervino el padre Carlos—. Como tú has 
dicho, ya he logrado expulsarla de Carmen y Carolina, así que debes dejarnos 
actuar a nuestra manera. 

Ella torpedeó al cura con unos ojos intensos, tan negros como su cabello, 
tan salvajes como una manada de lobas dispuesta a proteger a sus crías. El 
sacerdote no se achantó. Extrajo de su bolsillo el rosario que Hugo le había 
regalado, le lanzó unas esposas bendecidas al cazador tras dar un paso al 
frente y continuó con su rezo. 

Lola gritó en cuanto decenas de gotitas de agua bendita penetraron en su 
piel. Dirigió una mirada despiadada al cura, quien además lo torturaba con sus 
frases rebuscadas, y le mostró sus dientes como un animal acorralado. Unos 
dientes dispuestos a morderlos, a arrancarle la piel a tiras y a masticar su 
carne hasta escupirla porque ya su sabor se desvanecía. Sin embargo, el padre 
Carlos no se movió. Aguardaba a que el cazador, aprovechando esos segundos 
de distracción, pudiera contenerla. 

Hugo se abalanzó sobre ella sin soltar el atizador del puño. No quiso 
golpearla en su primer acercamiento, ya que era consciente de que Bianca 
tenía razón: en algún rinconcito silenciado de su alma, Lola estaba allí. 
Agazapada. Asustada. Así que intentó en vano arrojar a la muchacha contra el 
suelo para reducirla y ponerle las esposas. Con ellas, Rita no tendría tanta 
capacidad de maniobra. Pero la falsa bruja, a pesar de mantener un duelo de 
miradas con el padre Carlos, no había desviado toda su atención hacia él. Le 
preocupaba el cazador. El joven. Y por ese motivo, en cuanto lo vio lanzarse 


como un león enfurecido sobre su cuerpo, ella lo recibió con sus garras. No la 
acobardó que la amenazase con un arma de hierro ni que quisiera quemar sus 
muñecas con esas esposas bendecidas, pues era consciente de que esas 
herramientas propias de los cazadores solo conseguirían retrasar lo inevitable: 
ella iba a renacer para vengarse. Por eso se defendió. Por eso luchó. Y en 
cuanto tuvo oportunidad, devolvió de un zarpazo al presuntuoso cazador al 
sofá donde antes se había refugiado. A continuación, con un giro de su mano, 
hizo levitar el diván y lo colocó en su posición original. Luego estiró el brazo 
y lo hizo rodar por la amplia sala hasta que decidió estamparlo contra la 
pared, sin que el cazador pudiera hacer nada para impedirlo. Rita no sonrió, 
aunque se sentía pletórica. Estaba recuperando las fuerzas en ese cuerpo que 
se dejaba moldear a su antojo, y deseó no solo haber dejado inconsciente al 
joven arrogante, sino haberlo matado al instante. 

Sin embargo, no tuvo tiempo de comprobarlo, ya que la sensual morena se 
plantó delante de ella con ojos implorantes, como si le debiera algo a esa 
apetitosa mujer que no lograba comprender, y en ese momento le resultó 
patética. 

—Lola, por favor, para ya. Sé que estás escuchándome. Sé que puedes 
hacerlo. Tienes que despertar. Despertar y luchar. 

Rita ladeó la cabeza y la miró de forma interrogante. ¿Qué extraño 
sentimiento albergaba esa mujer por su huésped? No tenía tiempo para 
entretenerse en estúpidas distracciones. La sujetó por el cuello con una mano 
y la levantó medio metro del suelo mientras la cazadora se retorcía como una 
mísera culebra para aflojar la presión que ella ejercía sobre su garganta. Iba a 
hacer que se arrepintiese de todos sus pecados. De su soberbia. De su altanería 
y de usar a las personas a su antojo. Pero sobre todo por perseguir a mujeres 
con un don como el que ella tenía. Esa vil cazadora debería comprenderla. Las 
dos habían nacido en un mundo de hombres donde las mujeres eran 
silenciadas por el hecho de serlo. Y ellas albergaban un poder que podría 
destruirlos a todos. Debería estar a su lado y no con esos remilgados que 
habían decidido que su talento era malévolo. Nunca debieron llevarla a la 
hoguera. No por haber luchado por su sueño, no porque había conseguido 
convertirse en una bruja. ¿Qué más daba si no lo era de nacimiento? Lo 
importante era que ella les había abierto el camino a muchas mujeres ciegas 
sometidas al yugo de sus maridos. 

Por eso no comprendía la actitud de la cazadora. Debería ayudarla a 
exterminar a fantoches como el cura, a hombre ricos que se aprovechaban del 
hambre de los demás, a inquisidores que le habían dado caza hasta matarla. 
Demasiado joven para perecer entre las llamas mientras se resignaba a llorar 
como una damisela. Demasiado impresionable para haberse resistido a sus 
primeras palabras de amor. Esas que la habían traicionado y que la habían 
ensartado sobre la espada que custodiaba un dragón para toda la eternidad. 

Apretó con más rabia el frágil cuello de la cazadora. La traidora. La que 
debería luchar por la libertad de las mujeres y no ser otra sumisa más a las 


órdenes de los gremios dirigidos por hombres. Escuchó un débil gemido. Su 
vida se apagaba y quiso alargar más su tortura acribillándola con su mirada. 
Se alimentó del sentimiento más oscuro que poseía su huésped: la envidia. De 
alguna manera que no llegaba a comprender, no solo la amaba, sino que la 
envidiaba por comportarse como un pájaro libre, por volar de un lado a otro 
sin ataduras. Y eso la confundió, tanto que olvidó la presencia del sacerdote, 
quien había recogido el atizador del suelo y se lo estampó contra la espalda 
con todas sus fuerzas. Ella gritó. Un profundo bramido surgió desde sus 
entrañas e hizo temblar la habitación entera. 

Bianca cayó al suelo. Con las manos en la garganta, trató de recuperar su 
última respiración, esa que se había quedado varada entre la vida y la muerte 
sin saber hacia dónde dirigirse. La necesitaba. Necesitaba que les dijese a sus 
pulmones que había regresado, que estaba viva. Serpenteó por el pavimento 
sin mirar atrás, sin mirar a Lola. Pues Lola ya no era su Lola. Y aunque no 
había querido admitirlo en voz alta, en el fondo de su ser lo sabía. Nunca 
debió comprometerla en un caso tan difícil, tan enrevesado, en el que ella 
misma se había sentido perdida. Debió alejarla de la casa en cuanto Hugo le 
comunicó que el ente jugaba con los sentimientos de quienes la habitaban. 
Ella había tenido que lidiar con experiencias tormentosas de su pasado, esas 
que la habían formado como mujer, como cazadora. Pero Lola no pertenecía a 
su mundo, y luchar contra esa vorágine de sensaciones había rasgado su 
espíritu sin contemplaciones. Debería haberlo visto. Tendría que haberla 
protegido más, haberse centrado más en ella. Pero sus propios miedos la 
abrumaron y ahora se encontraba a merced de Rita. 

Se refugió detrás del tresillo y de reojo contempló cómo el padre Carlos 
utilizaba la vara para amedrentarla mientras no abandonaba sus rezos. El 
hierro quemaba su piel morena y la hacía retroceder. Puede que el sacerdote 
consiguiera expulsarla del cuerpo de Rita, quizá él lograría que acabase ese 
martirio, porque, aunque los chillidos no pertenecían a Lola, provenían de su 
garganta. Y Bianca se negaba a escuchar sus lamentos. Se tapó las orejas con 
ambas manos como hacía cuando era una niña y sus padres discutían. No 
quería oír. No quería enfrentarse a lo que estaba viendo, solo deseaba que 
terminase el suplicio. 

Con la cara ensangrentada y algunas magulladuras considerables en su 
cuerpo, Hugo se apoyó en el respaldar del sillón para levantarse. Le dolían 
todos los huesos y esperaba que el brinco final que había realizado antes de 
estamparse contra la pared lo hubiera salvado de alguna fractura importante. 
Elevó la barbilla y distinguió a su amigo el sacerdote encarándose con el ente, 
tratándolo de tú a tú, pronunciando su nombre para enviarlo de vuelta al 
infierno. ¡Ese era el padre Carlos! El que no se achicaba, el que se 
envalentonaba con cada bache en el camino, el que blandía una biblia como si 
fuera una espada. 

Se retiró la sangre de los labios con la palma de la mano, no sin antes 
degustar su sabor inconfundible a conciencia, y trató de enfocar con una 


visión doble la mochila donde descansaba el puñal. Tenía que llegar hasta él, 
aunque eso lo obligara a cruzar toda la estancia y colocarse a pocos 
centímetros de Rita. El padre Carlos tenía que continuar acosándola y 
doblegándola de la manera que estaba haciendo, para así encargarse de 
asestarle la estocada final. 

Corrió como un alma en pena hacia la luz en cuanto comprobó que el 
espíritu se entretenía en retorcerle los nudillos a su compañero para obligarlo 
a soltar el atizador. Parpadeó varias veces para que sus ojos heridos no le 
jugasen una mala pasada. Tenía que enfocar bien su objetivo. Su luz. Su 
puñal. Por el rabillo del ojo, observó cómo Rita parecía tomar el control de la 
situación. Había desarmado a su amigo y se disponía a rasgarle la cara con sus 
malditas uñas. Sin embargo, el padre Carlos no se había dado por vencido. En 
un movimiento osado de sus dedos, se había hecho con el rosario que él 
mismo le había regalado, y antes de que Rita pudiera posar la primera uña 
sobre su rostro, le incrustó la medalla de san Miguel arcángel en el pecho. El 
ente chilló. Un chillido sepulcral que pareció rasgar el suelo que pisaban sus 
pies. De un manotazo, apartó al cura de su ratio de acción. Hugo lo vio 
estrellarse contra la muralla de acero con las que Vicente Luján había 
protegido las malditas ventanas. No temió por su vida, pues el golpe no había 
sido mortal. Temió por la de él, ya que ahora Rita le prestaba toda su atención. 

Mientras la falsa bruja intentaba arrancar la medalla de su piel entre los 
pedazos de la blusa que se habían adherido a ella, dirigió su mirada fatídica al 
cazador. Su huésped también lo despreciaba. Había percibido la ira de la 
muchacha en cuanto lo vio abalanzarse sobre ella por primera vez. La envidia 
se apoderaba de nuevo de ella. Una envidia que se había transformado en odio 
visceral. Ese joven le había arrebatado lo que su corazón anhelaba desde hacía 
casi un año: un amor correspondido, un amor sin límites ni fronteras. Y era 
tan tonto que no había sido capaz de apreciarlo. Podía tener a quien quisiera y 
se ahogaba entre sus propios lamentos como un cachorrito herido. Era 
valiente, astuto, honrado y jodidamente atractivo. Y no era capaz de verlo, 
capaz de reconocer que podría tener el mundo a sus pies. Por eso lo detestaba. 

En dos zancadas se colocó a su espalda y tiró de su cabello moreno hacia 
atrás. Quería enterrarle los dedos en sus malditos ojos verdes. Esos con los 
que conquistaba, esos con los que analizaba cada gesto, cada movimiento de 
su adversario. 

Hugo se resistió. Sin soltar la mochila, usó los pies para apoyarse en la 
pared y mantener una horizontalidad que se rompía por momentos. Rita lo 
mantenía agarrado por los hombros mientras acariciaba su frente con un 
inesperado deseo. No comprendía qué era lo que pretendía, pero aprovechó 
esa sujeción para ascender por la pared con rapidez y girar sobre sí mismo. El 
peso de su cuerpo cayó sobre el de Lola, y aunque en un principio pensó que 
la reduciría en menos de dos segundos, ella se revolvió hasta lanzarlo por el 
aire como si fuera expulsado de un toro mecánico. 

De nuevo, sus labios besaban el frío pavimento. Alargó la mano para 


alcanzar el asa de la mochila que había terminado a metro y medio de él tras 
la sacudida. Pero ni siquiera la rozó. Dolorido, reptó unos centímetros que se 
le antojaron un kilómetro; un kilómetro lleno de espinas y rodeado de un 
inmenso lodazal. Ningún músculo le respondía. Apretó los párpados con 
fuerza y se rindió ante lo evidente: Rita estaba dándoles una brutal paliza. 
Escuchó los pasos del enfurecido espíritu dirigirse de nuevo hacia él. Quería 
rematar la faena, sin embargo, el cazador no iba a ponérselo tan fácil. A duras 
penas, se colocó a cuatro patas y elevó el mentón para individuar a Lola. 
Hugo continuaba con la visión afectada, pero aun así apreció la media sonrisa 
triunfal de Rita. En ese momento observó cómo la mochila se deslizaba hacia 
él. Desvió la mirada hacia la derecha y contempló a Bianca, quien asentía con 
un semblante todavía acongojado pero más segura de sí misma. 

El cazador no perdió el tiempo: abrió el bolsillo interior de la mochila y 
extrajo el puñal que había conseguido en Tenerife. Cuando el espíritu lo 
levantaba de nuevo del suelo para asediarlo con sus dos agujeros negros, él le 
mostró el arma, exultante. Rita lo soltó alarmada. Retrocedió como si hubiese 
contemplado al mismísimo diablo. Se preguntaba cómo había conseguido el 
puñal, cómo conocía su historia. 

Hugo avanzó hacia ella y le hizo un tajo en el brazo. La sangre comenzó a 
salir a borbotones mientras Rita lo miraba ojiplática. Entonces, empezó a 
convulsionar. El cuerpo de Lola cayó al suelo al tiempo que sus extremidades 
se movían sin control. El padre Carlos corrió hacia la mujer y le levantó 
ligeramente el cuello. La chica dejó de retorcerse y poco a poco el peso de sus 
pestañas hizo que cerrara los ojos. Después intercambió una mirada cómplice 
con el cazador y asintió para que se acercara. El peligro había pasado. Rita ya 
había abandonado el cuerpo de Lola. 

—Llegué a pensar que no lo conseguiríamos —admitió el sacerdote 
mientras lanzaba un suspiro al aire. 

Hugo admiró un instante el misterioso puñal, todavía con salpicaduras de 
sangre en su hoja. 

—He visto el miedo en su cara en cuanto la he amenazado con esto. No sé 
quién demonios lo ha forjado, pero intuyo que no es un arma corriente. Puede 
que naciera del mismo hierro que la veleta, y creo que se hizo con un fin: 
desterrar a la bruja. Contamos con el arma que puede destruir a Rita. 

—Bien, ahora solo necesitamos el hechizo para enjaularla de nuevo. Es 
evidente que mis rezos no son suficientes. 

Bianca ignoró la conversación que mantenían los dos hombres y se 
preocupó por el estado de Lola. La sujetaba entre sus brazos al tiempo que se 
permitía llorar delante de ellos. Hugo jamás había observado que una lágrima 
empañara la mirada fiera de la cazadora, y se compadeció de ella. Bianca 
también había sucumbido al influjo de la Casa de las Cien Ventanas. 


CAPÍTULO 18 
REVELACIONES 


Hugo deambulaba por la ciudad sin prestar atención a las fachadas de los 
edificios que de alguna manera proyectaban su sombra sobre él. Estaba 
ensimismado en sus pensamientos. Había decidido abandonar la casa durante 
el alba. Apenas había pegado ojo. La noche se le había hecho eterna y las 
imágenes constantes de su lucha con Lola paseándose por su mente aún lo 
martirizaban. Bianca se la llevó al hotel después de que ella misma le diera 
unos cuantos puntos en el tajo que él le había realizado. Como buena 
cazadora, no le importó mancharse las manos de sangre mientras con mucha 
maestría cosía la herida abierta de su compañera. Tanto Ramón como Yaiza, 
quienes se habían refugiado en el garaje durante la contienda, la ayudaron 
aportando toallas y agua caliente. El padre Carlos también quiso apoyarla con 
su presencia, no obstante, él había salido coger aire. A recuperar el aliento. 

La luna se reflejaba en el agua de la fuente, aportándole un brillo plateado 
a la sirena, que ahora le resultaba menos espantosa. Tenía su atractivo, 
después de todo, con sus labios obscenos en forma de pez y esa cara torcida 
que buscaba el beneplácito de los que se acercaban a ella. 

—No eres tan horrorosa —le confesó en susurros—. Lo que pasa es que 
nadie ha sabido apreciar tu interior. Tú también tienes una misión aquí: 
custodiar el jardín. Y un jodido espíritu que se cree una bruja te ha robado tu 
protagonismo. Pero créeme cuando te digo que la echaré de esta casa. Esa 
maldita zorra se cree que tiene derecho a resucitar. Lo que ignoraba era que 
acabaría tropezándose con un cazador más terco que una mula. A mí nadie me 
doblega. ¡Nadie! 

Apenas había intercambiado unas escuetas palabras con Bianca antes de 
que introdujera a Lola en el coche. De sus labios brotó un «Lo siento» que 
tampoco era demasiado sincero. Había tenido que hacerle daño a Lola para 
que Rita se amedrentara, y aunque tuviese la posibilidad de retroceder en el 
tiempo, estaba convencido de que volvería hacerlo. Es más, se lamentaba de 
no haber podido utilizar el puñal antes. 

Caminaba despacio. Sin rumbo. Sin destino. Y cuando apreció un mar en 
calma, sin luchas interiores ni batallas generadas con un viento en contra, 
decidió acercarse a la orilla e impregnarse de ese perfume marino al que no 
estaba acostumbrado. Él también había crecido entre bosques, entre el aroma 


inconfundible de pinos y abedules, hasta que su padre, tras el asesinato de su 
madre, decidió que era mejor mudarse a la ciudad. 

Se sentó sobre la arena dorada de la Playa de las Canteras y su mirada se 
perdió en un horizonte azul, despejado. Tenía que hallar el hechizo original 
con el que habían recluido a esa desgraciada en la veleta. Sí, podía probar 
algunos de encarcelación que se encontraban en los diferentes grimorios de 
brujos en la escuela de su padre. Podría llamarlo y pedirle que le hiciera fotos 
a los más eficaces y que se los enviara a través del móvil. Sin embargo, su 
retorcida intuición le vociferaba que solo uno funcionaría: el que la había 
atrapado la primera vez. 

Frunció el ceño, decepcionado, a sabiendas de que era encontrar una aguja 
en un pajar. Tendría que consultar en los archivos del gremio de los brujos, y 
eso ya levantaría sospechas entre sus integrantes. Probablemente necesitaría a 
uno de ellos para lanzar un conjuro de tal magnitud, lo que lo devolvía al 
problema original: Sofía. 

Ahora mismo no se encontraba en las mejores condiciones para lidiar con 
ella y sus sentimientos enterrados. Ya había comprobado todo lo que había 
aflorado de su ser más profundo con la presencia de Bianca en la casa. No 
podía ni imaginar lo que se manifestaría si Sofía ponía un pie en la villa de las 
ventanas. No podía. No quería. 

—Perdone, señor, ¿querría comprarme unas galletitas para una buena 
causa? 

Hugo elevó la mirada y se topó con un niño vestido de boy scout con unos 
pantalones cortos beis y unos calcetines que le llegaban a la pantorrilla. 
Avergonzado, chasqueó la lengua mientras contemplaba la sonrisa tonta del 
chaval. 

—¿De dónde cojones has sacado este cuerpo ahora? Pensaba que este día 
no podía empeorar. ¿Un niño, Tres? 

El demonio lanzó la caja de galletas hacia atrás y se sentó a su lado con los 
brazos abrazando sus rodillas. 

—Ya veo que te has levantado de mal humor, o a lo mejor es que te has 
olvidado de sonreír, de vivir un poco. Eres joven, tío. Podrías cambiar de vida 
si te lo propusieras y dejar este trabajo de mierda que está consumiéndote. — 
Hugo le lanzó una mirada fulminante por el rabillo del ojo—. Está bien, no 
hace falta que saques tu estaca para asesinarme. Los bañistas madrugadores 
no lo verían bien. Soy un niño, ¿recuerdas? 

—¿Por qué coño me has seguido? 

—Porque tenemos un trato y estás incumpliéndolo. Tienes que informarme 
de lo que sucede dentro de la casa. Anoche detecté cierto movimiento. Rita te 
atacó, ¿verdad? —El cazador bajó la cabeza, y ese simple gesto corroboró su 
afirmación—. ¿Y por qué diantres no borraste parte de los sellos que cubren 
los muros? Te dije que puedo ayudarte. Puedo entrar ahí y hacer que esa zorra 
se pudra en el infierno. 

—¿No es ahí donde tú vives? 


—Ja, ja, ja —se burló, marcando con ironía cada una de sus palabras—. 
Nuestro hogar no es como lo describen en los libros: llenos de fango y fuego. 
Cada uno tiene su territorio y domina sobre él. Pero contamos con unas 
prisiones acojonantes y salas de torturas para los que nos traicionan. Rita se 
merece estar encerrada en una de ellas. 

Hugo lanzó un resoplido hacia arriba, el cual logró apartar el flequillo de 
su frente. 

—¿Por qué me cuentas todo eso? No me interesa dónde vives ni cómo es 
tu casa. Por mí, como si tienes un castillo negro en una colina llena de huesos. 
—¡Vaya, qué pena! Y yo que pensaba invitarte a un té uno de estos días. 

El joven no pudo evitar curvar sus labios y esbozar una sonrisa de medio 
lado. 

—Pero ni se te ocurra ofrecerme esas galletitas llenas de tierra —le dijo al 
tiempo que señalaba la cajita que había lanzado sobre la arena. 

Se produjo un silencio auspiciado por la complicidad de ambos, aunque a 
Hugo le costara aceptar que ese demonio burlón estaba convirtiéndose en su 
aliado en la isla. Entornó los párpados un instante y se dejó mecer por el ritmo 
sosegado de las olas. Necesitaba apaciguar su corazón, volver a encontrarse a 
sí mismo y olvidarse de que aquella misión había sido un desastre desde el 
principio. 

Observó con más detalle al niño que jugaba a colar la arena entre sus 
dedos. Su tez morena y sus facciones desenfadadas le narraban que había sido 
alguien vivaracho y puede que aventurero; después de todo, llevaba ese 
uniforme tan ridículo. Pese a ello, sus ojos marrones y su cabello moreno tan 
rebelde como un mar embravecido ya lo advertían de que nunca se trató de un 
niño disciplinado. 

—¿Quieres saber dónde he conseguido este traje? ¿Cómo murió el niño? 
—Tres lo había descubierto espiándolo y analizando su vestimenta. 

—No. A menos que no lo haya hecho un ente sobrenatural, no quiero saber 
por qué hay críos que se mueren demasiado pronto. Este mundo es una 
mierda. 

—Siento que estés así de deprimido y blablablá, que te quejes de tu 
miserable destino. Para eso hemos venido los demonios a la Tierra: para hacer 
que tus sueños descabellados se cumplan. ¡Hacemos felices a las personas! 

—No empieces por ahí, Tres, que tengo mi navaja multiusos en el bolsillo. 

—Bah, solo bromeaba. —El niño se quitó los zapatos y los calcetines—. 
Estoy asándome. Este cuerpo sufre mucho el calor. Como siga así, me 
desnudo y me doy un chapuzón. 

—i¡Ní se te ocurra! ¿Cuántos años crees que tendría el chaval? ¿Unos 
nueve? No quiero que me lleven esposado por pervertido. 

—Pues bien, si no quieres que lo haga, ¿me sueltas de una vez lo que 
ocurrió en esa maldita casa anoche? 

Hugo escudriñó sus ojos marrones y detectó esa aureola violeta que 
dominaba las pupilas del fallecido otorgándole una nueva vida sin ataduras. 


Lástima que el alma del niño ya se encontrara demasiado lejos para 
contemplar cómo sus pies se enterraban en la arena y sus dedos bailoteaban 
con descaro. 

—¿Qué es lo que no estás contándome? No soy idiota, Tres. Tengo esa 
sensación desde el primer momento en el que nos vimos, y mi intuición no 
suele fallar. ¿Por qué hacerles el trabajo sucio a tus hermanos? ¿Por qué no se 
presentan ellos mismos y acaban con Rita? 

El demonio masculló por lo bajo y, tras presionar los labios hasta hacerlos 
desaparecer, atravesó con su mirada las dos gemas esmeraldas del cazador. 
Era bueno, muy bueno. Quizá lo había subestimado pensando que era un 
energúmeno que actuaba solo por vanidad. Puede que debajo de esa capa de 
arrogancia típica de los cazadores se escondiera un alma honesta y bondadosa. 
Y eso hacía que le chirriase la dentadura, pues su espíritu se le antojaba aún 
más apetecible para su saca repleta de almas corruptas y viciadas. 

—Porque fui yo el que metió la pata. —Torció la boca, humillado—. Y 
tuve que enmendar mi error. 

Hugo arrugó la nariz, desconcertado. 

—-¿De qué estás hablando? 

—Te mentí, ¿vale? Yo también hice un pacto con ella. El último, el que 
desató todo su poder y terminó convirtiéndola en una amenaza para todos 
nosotros. —El cazador abrió la boca para protestar, pero la cerró de 
inmediato. Quiso dejar que Tres prosiguiera su confesión antes de que pudiera 
arrepentirse—: Esa zorra era muy hábil. Cuando me invocó, obvió el hecho de 
que ya contaba con algunos poderes. Yo olfateé su ambición, sus ganas de 
convertirse en una revolucionaria que acabaría con todos esos falsos religiosos 
que buscaban la oscuridad en cada rincón para aniquilarla. Por supuesto, 
acabaron con la vida de muchos inocentes gracias a nuestra pericia. Les 
proporcionábamos falsos nombres a la Inquisición, entre ellos los de algunas 
brujas y videntes que luchaban contra nosotros. Lo hacíamos para 
protegernos, para defender a los que habían hecho un pacto con nosotros y no 
habían terminado su misión. No podíamos reclamar las almas de estos 
infelices si no llegábamos a cumplir nuestra parte del trato. Fue una época 
muy dura, con algunas bajas importantes, y Rita podía ser nuestra abanderada: 
una bruja concebida desde la mismísima oscuridad, dispuesta a combatir la 
luz, a derramar su sangre para que mis hermanos pudieran seguir caminando 
por la Tierra con total libertad. —Hizo una pausa en la que atisbó el rostro 
severo del cazador. Era obvio que su revelación no estaba gustándole en 
absoluto, sin embargo, no temió que le clavara su tan renombrada navaja. Lo 
necesitaba. Si quería derrotar a Rita, tenía que escuchar el resto de la historia. 

»Pero ella tenía otros planes. Se negó a continuar con nuestras 
propuestas... Todos los que habíamos colaborado para que se volviera 
invencible no podíamos reclamar su alma al mismo tiempo cuando muriera. 
Así que el trato con Rita fue diferente. Tenía que cumplir nuestras órdenes: 
hechizar a algunos integrantes de la Inquisición para que colaborasen con 


nuestra causa, y a los más reacios, asesinarlos. Era una tarea fácil. Pero ella... 
estaba obsesionada con Ana y su amante. Lo deseaba de una forma lujuriosa y 
casi demencial. Y cuando Asmodeo le concedió el poder de la seducción, lo 
utilizó sin reparos para arrebatarle a Ana lo que más quería. Todos estábamos 
encantados, y no solo porque estaba hundiendo en el barro a una vidente pura 
y estaba haciéndola enloquecer, sino porque su novio, Juan de Toledo, era... 
un cazador. 

Hugo abrió los ojos de par en par y se levantó con celeridad. 

—¿Cómo? ¿Por qué no me has dicho nada de esto antes? 

No era idiota, y enseguida pensó en las veces en las que la lujuria se 
apoderaba no solo de Carmen, la dueña de la casa, sino también de él mismo. 
En su imaginación, sentía cómo era arrastrado hacia ella sin remedio, sin 
resistirse a lo que su mente le chillaba: «¡No vayas más lejos, no lo hagas!». 
Después reflexionó sobre Bianca, sobre sus celos. Sí, los había detectado en 
su semblante opresivo y a la vez castigado. Ella poseía una máscara neutra en 
su rostro y jamás permitía que sus sentimientos se reflejaran en su piel. Pero 
estaba celosa y asustada. Y cada vez que se le acercaba, percibía sus latidos 
desbocados, como si quisiera despojarlo de su camisa y hundir los labios en su 
pecho. Y finalmente recordó cómo Rita parecía deleitarse acariciándole la 
cara la noche anterior. Solo fueron unos segundos en los que creyó atisbar una 
chispa de anhelo antes de desear despedazarlo con sus propias garras. 

—-Porque si te lo contaba todo, no colaborarías conmigo. Y no puedo 
permitir que Rita vuelva al mundo de los vivos encarnada en la piel de 
cualquier persona. 

—<¿Por qué? 

—¿Y todavía me lo preguntas? Tal cantidad de poderes la convirtieron en 
una persona inestable. Una loca de remate. Y se volvió contra nosotros, contra 
mí. Tuvo la desfachatez de utilizar uno de los dones que le había concedido 
para atacarme solo porque le había recriminado su comportamiento. ¡No 
estaba cumpliendo con el trato! Y le dije que la despojaría de sus dones. 

El cazador se frotaba la frente con los dedos al tiempo que trataba de 
asimilar toda esa información. 

—No sé si aplaudirla por su valentía o llamarla idiota por su temeridad. 

—No solo es un lastre para nosotros, sino también para toda la humanidad. 
Lo que ella quiere, lo que ella pretende, es aniquilar a cualquiera que 
considere un verdugo, ya sea humano, un integrante de cualquiera de los tres 
gremios o un demonio. Todos somos sus enemigos si no obedecemos sus 
órdenes. 

Las facciones del niño se endurecieron y Hugo creyó distinguir una llama 
en sus ojos encendidos. 

—Ya he visto cómo se las gasta esa bruja. —El cazador se levantó la 
camiseta y le enseñó un enorme moratón en el costado. En cuanto advirtió una 
mueca de desagrado en el rostro del infante, se la bajó de inmediato, 
arrepentido. No debería mostrarles las huellas de su debilidad a los demonios, 


aunque se tratase de Tres. Respiró profundo y decidió volver al interrogatorio. 
Esta vez, con más brío—: ¿Cómo conseguiste derrotarla? Oh, vamos, ya he 
deducido que fuiste tú quien ordenó que construyeran la veleta. Esa bruja 
estaba dejándote en ridículo delante de tus hermanos. ¿Cómo lo hiciste? 

Tres se hizo el interesante. Se calzó de nuevo los zapatos y, después de 
sacudirse las rodillas, se levantó con la elegancia que podría tener un niño de 
nueve años estirado. 

—Soy un demonio y tengo muchas cualidades. No pretenderás que te las 
cuente todas, ¿verdad? No soy estúpido, cazador. Solo tienes que confiar en 
mí y bajar las barreras de la casa. Déjame entrar y yo la destruiré como hice 
en el pasado. 

—NO0. 

El demonio bufó. 

—NOo estás en posición de contradecirme. Rita puede acabar con el barrio 
entero. Son muchas víctimas humanas para llevarlas a todas en tu conciencia. 

—Tú tampoco lo estás —le dijo con severidad—. No creo que tus 
hermanos demonios estén contentos con la labor que estás haciendo. Y yo no 
confío en mentirosos. 

—No te he mentido. No te he contado toda la verdad. Es diferente. 

—¿Cómo acabaste con ella? —insistió él sin doblegarse. 

El niño recorrió su espesa cabellera morena con los dedos y se rascó la 
nuca al tiempo que exploraba sus alternativas. Le dio un puntapié a la arena y 
después observó al cazador con el mentón alzado con extrema arrogancia. Se 
le veía audaz, buscando una víctima con la que desahogarse, y aparentemente 
sereno, pero Hugo percibía la rabia fluir junto con sus glóbulos rojos. 

—NO fue fácil —le confesó tras unos segundos de pausa—. Convencí a 
Juan de que Rita era un peligro para todos, incluso para sí mismo. Sabía que 
se encontraba bajo los efectos de un hechizo de amor, y que además de yacer 
todas las noches con esa traidora, obedecía como un corderito a sus 
peticiones. —Suspiró mientras rememoraba una época que se le antojaba muy 
lejana, aunque en su mente se le presentaba como si solo hubieran pasado 
unos días—. Así que apelé a su condición de cazador, a sabiendas de que los 
de vuestro gremio, siempre tan comprometidos con la misión que se os ha 
encargado, tomaría primero en cuenta el deber que el amor. 

Hugo enarcó las cejas algo desorientado y a la vez intrigado por conocer 
cómo había logrado convencerlo. 

—¿Estás diciéndome que un cazador colaboró con un demonio sin 
pensárselo dos veces?, ¿que, a pesar de estar embrujado por Rita, decidió 
traicionarla? No comprendo cómo no utilizó el hechizo contra ti y te fulminó 
allí mismo. 

—;¡No seas idiota! No me presenté como lo que soy. —El niño se sonrojó e 
incluso apartó la mirada para ocultar su vergiienza. Después habló tan bajito 
que Hugo tuvo que acercar la oreja para escucharlo mejor—: Fingí ser un 
ángel. 


—¿Puedes repetirlo? Creo que no te he entendido bien. —Hugo estaba 
conteniéndose para no soltarle una carcajada en toda la cara. 

—¡Que me disfracé de ángel! Busqué un atuendo dorado y conseguí 
enmascarar mis propias alas bajo una capa de luz para que no resultaran tan 
negras. Le dije a Juan que era un elegido de Dios y que debía acabar con la 
falsa bruja. Le conté la verdad. 

—¡Madre mía! ¡Esto es flipante! ¿Cómo ese imbécil se creyó semejante 
estupidez? ¿Un ángel? ¿Dorado? ¿Tú has visto alguna vez un ángel? 

Tres lo acribilló con la mirada. La cabeza del niño parecía una olla a 
presión a punto de explotar. 

—;¡Oye! No insultes mi inteligencia. Tengo poderes, ¿lo recuerdas? Estos, 
unidos a un poquito de pintura dorada y, ¡zas!, terminé con el cazador 
arrodillado ante mí pidiéndome que le desvelara cómo podría acabar con ella. 
Lo más fácil fue denunciarla a la Inquisición y que el gremio de los cazadores 
decidiera intervenir para llevarla ellos mismos a la hoguera, a las afueras de 
Toledo, donde nadie pudiera verla. En esos tiempos, donde la mentira tenías 
las alas negras de un cuervo, los cazadores mantenían su propia cruzada. 
Trataban de salvar a los inocentes y encargarse ellos mismos de las personas 
que hacían pactos con demonios. 

Con los brazos en jarra y el entrecejo fruncido, Hugo trataba de imaginarse 
una escena que seguía antojándosele ridícula. 

—¿Y lo más difícil? 

—-Darle los ingredientes a un cazador para que forjara primero un puñal y 
luego una cárcel para entes malignos: la veleta. La idea me pareció en ese 
momento original. Rita permanecería dormida en un instrumento que te indica 
la procedencia del viento, cuando ella misma era un huracán descontrolado. 
—Hizo una pausa en la que Tres se desinfló y sacudió la cabeza, compungido 
—. No me gustó en absoluto, pero tuve que hacerlo. Estaba dándole la llave a 
un cazador para que pudiera exterminar nuestros poderes. Pensé que después 
me haría con el arma y la destruiría antes de que cayera en manos del gremio. 
Pero Juan me engañó. Cuando le pedí que me la entregara, me dijo que él 
mismo la había arrojado a la hoguera donde Rita ardía. Así que puedes 
imaginarte mi cara cuando la vi en las manos de ese hombre de Tenerife. 

—Tú mismo has construido un arma que puede matar a los tuyos. —Hugo 
soltó una carcajada por la ironía del destino—. Y ahora temes que haya caído 
en manos de alguien como yo y la use para destruirte. —El niño lo miró 
atravesado—. Pero mira por dónde, el hecho de que Juan no la fundiera en las 
llamas que acabaron con Rita nos da una posibilidad de terminar con ella. Y 
eso también lo sabes. 

El demonio maldijo por lo bajo; no le gustaba que el cazador hubiera 
descubierto todos los ases en su manga. Ese puñal era un peligro para todos 
los abanderados de la oscuridad, para él mismo. Y era su talón de Aquiles. 

—Pero soy yo el que tiene el hechizo. Yo mismo lo recité delante de su 
cuerpo carbonizado una vez que la lanzaron colina abajo, sin importarle a 


nadie dónde iría su alma. Fui yo quien la condenó a estar recluida en la veleta 
durante toda la eternidad. Juan me ayudó a realizar la ceremonia mientras la 
lluvia caía furiosa sobre nosotros. Después me aseguré de enterrar la veleta a 
cientos de kilómetros de allí. 

—E imagino que el paso de los años la dejó al descubierto o fue 
desenterrada por algún cazatesoros que la vendió como una reliquia de los 
tiempos de la Inquisición. 

El niño sacudió la cabeza, negando varias veces. 

—NO0. Si la veleta y el puñal han permanecido juntos, es porque fue el 
mismo Juan quien la desenterró y los mantuvo en su poder. ¡Cazador idiota! 
Los mantuvo custodiados hasta que murió, y entonces pasarían a otras manos 
y luego a otras, hasta terminar en Tenerife. —Tres soltó un resoplido 
impaciente—. Déjame entrar en la casa y te ayudaré a destruir a Rita. Solo 
tienes que clavarle el puñal en la base de la nuca y yo recitaré el conjuro. 
Déjame que arregle todo este desastre. 

Hugo curvó los labios y arrugó la nariz, valorando todos los pros y contras 
de aquella oferta. El demonio estaba desesperado, y no le costó imaginar el 
motivo. 

—Y seguro que, por tu gran ayuda, a cambio querrás que te devuelva el 
puñal. 

—Me parece lo justo. ¿Trato hecho? 

Hugo escudriñó los ojos opacos del niño con cierta duda, se llevó las 
manos a la cabeza, caminó en círculos mientras meditaba su decisión y 
después extendió un brazo hasta agarrar su pequeña mano con determinación. 
No era lo que quería hacer. Si el gremio se enteraba de que acababa de cerrar 
un pacto con un demonio del que todavía desconocía su nombre, lo 
expulsarían de inmediato de la orden. Es más, si solo su padre llegaba a 
conocer las charlas que había mantenido con él, le vetaría la entrada en casa. 
Sin embargo, se le acababa el tiempo. Lo percibía en el pulso acelerado de su 
corazón cada vez que entraba en la villa. Rita los contaminaba a todos, los 
llenaba de sentimientos negativos que los abocaban a la autodestrucción. Y 
llegaba la hora de volver a mandarla a la hoguera. 

—Haces lo correcto. Esa mansión es un polvorín lleno de emociones 
exacerbadas y deseos descontrolados. 

Al cazador le pareció que Tres le leía el pensamiento, como si el demonio 
poseyese las frases que inaugurarían el siguiente capítulo, y arrugó el rostro, 
consternado. 

—¿Acaso tienes tú algo que ver con ello? 

El niño desvió la mirada hacia el paseo, que comenzaba a concurrirse de 
turistas deseosos de calmar su calor con un gustoso helado o de asaltar la 
playa con sus parasoles en la mano. Esa mudez repentina viniendo de un 
demonio incapaz de cerrar el pico hasta en los momentos más delicados lo 
puso alerta, pues desconocía por completo los poderes de Tres. 

El sonido de su móvil lo devolvió a la Tierra e hizo que diera un respingo. 


Sin retirar su mirada acusativa del rostro de Tres, contestó a la llamada. 
—¿Qué ocurre, Carmen?... ¿Cómo?... Vale, vale, voy para allá. 


CAPÍTULO 19 
AGRESIÓN 


En tres zancadas, el cazador abandonó la arena y se dirigió a la carretera. 
Carmen le había ordenado al chófer que lo recogiera en una de las calles 
aledañas a la avenida de la playa, y la impaciencia lo hizo marcar un paso 
agobiado. No había comprendido muy bien lo que la mujer había querido 
transmitirle, pero sí que debía presentarse de forma urgente en el campamento 
de verano, ya que se había producido un incidente y Carolina estaba 
involucrada. 

—¿No vas a contarme qué ha sucedido? 

Hugo arqueó las cejas y observó mejor las diferentes chapas que el niño 
lucía en su camisa beis. Había ignorado aposta al demonio en un intento en 
vano para que este se esfumara y lo dejara en paz. Después de todo, Tres 
había conseguido lo que quería: entrar en la casa y formar parte del grupo 
activo que derrotaría a Rita, a pesar de que él todavía no había pensado en 
cómo iba a explicar la presencia del demonio en la villa sin desvelarles la 
verdad al padre Carlos ni a Bianca, aunque esta última hacía muchos años que 
trabajaba sin el beneplácito del gremio. Le preocupaba más el sacerdote y las 
consecuencias que podría sufrir. 

—nNo. Esto no tiene nada que ver con la casa. Es un asunto personal. 

El demonio gruñó por lo bajo. 

—¿Desde cuándo te importa tanto lo que le ocurra a esa familia? 

—Me importa y punto. 

—¡Vaya! Ha regresado el cazador presuntuoso y poco amistoso. Pues te 
diré una cosa: todo tiene que ver con esa maldita casa y con Rita. Tú has 
depositado tu confianza en mí y yo voy a hacer lo mismo contigo. Conozco de 
sobra la manipulación de las emociones que estáis experimentando y cómo el 
caos parece adueñarse de tu cerebro. Lo conozco muy bien porque, 
efectivamente, como tú has parecido deducir antes, es uno de mis dones. No 
es el más especial que poseo, pero debo admitir que ese gusano negro que 
poco a poco va infiltrándose en tus neuronas es muy eficaz y no resulta tan 
fácil de expulsar. Solo lo conseguirás si acabas con Rita. ¡Y por Satanás! Esa 
aura de cachorrito solitario en busca de un hogar cálido no es solo culpa mía 
ni de esa falsa bruja. Tú también has puesto de tu parte. Así que mantente 
fuerte y no sucumbas a tus debilidades. Necesito que estés concentrado 


cuando vayamos a por Rita. 

—¿ Ahora vas a decirme tú cómo tengo que hacer mi trabajo? 

El niño se mordió el labio inferior y elevó la barbilla hasta acribillar con 
sus ojos ennegrecidos el rostro desafiante del cazador. 

—No subestimes mi poder. Después de todo, no dejo de ser un demonio. Y 
Rita es una aberración moldeada por los míos. No deja nada al azar. Sea lo 
que sea lo que está maquinando, lo ha estudiado al detalle. ¡Es su venganza! Y 
quiere que tú sufras. De alguna manera retorcida, considera que tú eres ese 
cazador que la traicionó. 

Hugo no se despidió de Tres cuando subió al Mercedes conducido por 
Ignacio, ni siquiera se dignó a dedicarle un gesto para confirmarle que había 
escuchado cada una de las palabras que habían nacido de su boca; aunque sus 
frases habían penetrado en su coraza como flechas envenenadas, lanzadas por 
un tirador experto y certero. Tres disfrazaba su maldad con una especie de 
humor negro que lograba sacarlo de sus casillas y de esa manera hacerle creer 
que estaba dialogando con un igual. Sin embargo, en Tres primaba el 
egoísmo, la avaricia, el enredo y, por supuesto, la mentira. No era un fiel 
compañero, no era un amigo respetable. ¡Era un demonio! 

Bajó la ventanilla, dispuesto a tomar una bocanada de aire fresco, pero ese 
soplo se le antojó viciado, alejado de la brisa marina con la que se había 
deleitado a primeras horas de la mañana. Desesperado, miró el reloj y ni 
siquiera se atrevió a preguntarle al chófer cuántos minutos faltaban para llegar 
al campamento. Apoyó la coronilla en el respaldo y entrecerró los ojos con la 
esperanza de que así el tiempo volase como las alas de un colibrí, veloces y 
ligeras. Debería haber bombardeado a Carmen con más preguntas sobre lo 
acontecido, pero no quería que se pusiera más nerviosa ni, lo más importante, 
que Tres pudiese enterarse y decidiera inmiscuirse en el asunto. No podía 
presentarse en el campamento con un crío de nueve años y con aires de 
sabihondo repelente. Ni podía ni quería. 

Abrió los ojos en cuanto percibió que el vehículo disminuía la velocidad y 
se atrevió a mirar por la ventanilla con el ánimo de distinguir algo o a alguien 
que le diera una pista sobre lo que iba a encontrarse en el interior del recinto. 
Sin embargo, no había corrillos de estudiantes pijos hablando en las escaleras 
de la entrada ni en los jardines. Tampoco había presencia policial ni ninguna 
ambulancia, lo que lo hizo respirar más aliviado. Sea lo que fuera que había 
sucedido entre las paredes coloridas de ese edificio, se quedaba dentro, sin 
traspasar los muros permeables y demasiado vulnerables a los chismorreos, o 
al menos de momento. 

En cuanto lo vio descender del Mercedes, Carmen corrió hacia él con sus 
tacones de aguja fina y su bolso de Dior colgando del brazo. Llevaba unas 
gafas de sol que le cubrían en buena medida su rostro sacudido por las 
desgracias que asolaban su casa. Su cabello rubio apenas respondía al 
movimiento del cuerpo de la mujer, puesto que su peinado, como el de una 
actriz clásica, permanecía inalterable. 


—Menos mal que llegas a tiempo. Vicente está en Fuerteventura cerrando 
un trato y no he querido molestarlo con esto. Y, sinceramente, no tenía a nadie 
más a quien llamar. Antes de recogerte, Ignacio ha dejado a Víctor y a Celeste 
en el hotel. Le he pedido al padre Carlos que cuidara de ellos hasta que yo 
pudiera solucionar es...to... —La voz se le quebró y Hugo la cogió de la mano 
para consolarla. El roce cálido con su piel se le antojó placentero y percibió 
que a ella también, pues un rubor rosáceo apareció en sus mejillas. Al 
principio, Carmen no retiró la mano hasta que recobró la entereza, y después 
partió como una flecha hasta la entrada del edificio—. Carolina está en la 
enfermería. Está bien. Está bien. No ha sufrido ningún daño. Solo se ha 
desmayado. Ahora tenemos que ver a la directora. Está con los padres de las 
otras alumnas implicadas. Y yo estoy muy angustiada. 

—¿Puedes explicarme qué demonios ha pasado? Ahora mismo mi mente 
es una noria elaborando distintas teorías. 

Ella no se detuvo; es más, aligeró su marcha y lo apremió a seguirla. 

—Bueno, imagino que ya sabrías que en las últimas semanas mi hija 
estaba sufriendo cierto acoso. —Aguardó a que el cazador asintiera—. Tanto 
mi marido como yo habíamos presentado diversas quejas, pero ya sabes cómo 
va esto: mucho papeleo y ninguna solución. Carolina nunca había tenido 
problemas de ese tipo. Es este maldito campamento. Los hacen competir para 
ver quién es el mejor, el más talentoso..., y mira a lo que ha llevado. Le había 
expresado a Vicente mi malestar con el centro e insistí en sacarlos de aquí, 
pero él me dijo que era demasiado tarde para inscribirlos en otro. 

—Entonces, ¿lo sabíais? —Hugo arrugó la frente, contrariado—. ¿Sabíais 
que había alumnas que se metían con ella? ¿Y por qué...? 

—Nuestros asuntos personales no dejan de ser personales —lo interrumpió 
antes de que él pudiera reprenderla con sus palabras. Hugo lanzó un suspiro 
cansino y trató de relajar cada uno de los músculos de su cuerpo. Estaba tenso. 
Demasiado. Y era un estado que no podía permitirse si debía charlar 
amistosamente con la directora del centro. 

—¿Cuándo empezó todo esto? 

Carmen moderó su tono e hizo un esfuerzo por calmarse: 

—Pues no lo sé con exactitud. —Titubeó un segundo—. Estábamos más 
involucrados con el sonambulismo de Celeste y con todas sus pruebas 
médicas. No sé si Carolina se sintió desplazada y por ese motivo su actitud 
comenzó a cambiar en el centro. Se volvió más tímida de lo normal, menos 
habladora. Ella siempre ha estado en su mundo, pero de repente decidió 
encerrarse en él y tirar la llave para que nadie la encontrara. 

El cazador sujetó a la mujer por el brazo y la obligó a detenerse en mitad 
de los escalones. 

—Carmen, esto es muy importante. ¿Recuerdas si ambas situaciones 
empezaron a manifestarse al mismo tiempo? 

—(Manifestarse? —Dio un respingo exagerado, como si ese término le 
escociera la piel. De pronto, contuvo la respiración y abrió los ojos de par en 


par—. ¿No pensarás...? ¡Oh, Dios mío! ¡Estás pensándolo! —Reanudó la 
marcha y se adentró en el pasillo más alterada que al principio—. ¿Cómo 
soportas tu vida? ¿Cómo puedes buscarle una explicación sobrenatural a todo? 

—NOo se la busco a todo. Tú tienes a un ente peligroso en tu casa y tengo 
que valorar hasta el roce de las ramas de un árbol en una ventana cuando no 
hay brisa. 

—;¡Shhh! No hables tan alto. Cualquiera podría escucharte. —Comenzó a 
abanicarse con su propia mano. Le faltaba el aire y Hugo la ayudó a caminar 
hasta que encontró un banco en ese corredor pintado con todos los colores del 
arcoíris—. ¡Qué idiota he sido! Estaba tan preocupada por Celeste que no me 
di cuenta... que no quise admitir que lo de Carolina tal vez no fuesen 
comportamientos propios de la adolescencia. Y ahora es demasiado tarde. 
Está en un buen lío, y no tengo ni idea de cómo sacarla de este embrollo sin 
que intervenga la policía. Los otros padres podrían denunciarla. ¡Oh, madre 
mía! ¿Qué he hecho? 

Enterró su rostro en el pecho y ocultó tras su cabello rubio una lagrimilla 
que amenazaba con destruir su perfecto maquillaje. 

—Está bien. Todo va a ir bien. Por eso me has llamado, ¿no? —La acarició 
con ternura deslizándole una mano de arriba abajo sobre la espalda. Tenía que 
consolarla de alguna manera. No podía verla rota. Seguía sin comprender lo 
que le ocurría con esa mujer, pero sentía la necesidad de rodearla con sus 
brazos para transmitirle que él estaba allí. Ella elevó los ojos y le devolvió una 
mirada cómplice—. Y ahora, cuéntame, antes de que esa perversa directora 
nos llame, ¿qué diantres ha ocurrido? 

—No lo sé con exactitud. Tres chicas están acusando a Carolina de 
haberlas agredido. Dicen que entraron un momento al cuarto de baño y que mi 
hija, sin mediar palabra, comenzó a pegarles sin ningún motivo. 

Hugo se puso de pie y miró a su alrededor con ojos inquisidores. Dos 
metros más adelante distinguió la señalización de los baños. 

—¿Fue en este primer piso? —le preguntó, indicando el rótulo que tenía 
justo enfrente. 

Carmen se encogió de hombros y el cazador, más decidido que nunca, se 
internó en los lavabos femeninos. Había un cartel de «NO PASAR», tal vez 
colocado por el conserje, aunque no estaban cerrados con llave. Nada más 
abrir la puerta, la punta de sus zapatos chocó con decenas de cristales 
esparcidos por el suelo. Giró la cabeza hacia la izquierda y descubrió que el 
espejo estaba destrozado, como si le hubieran lanzado una silla a propósito. 
No obstante, no fue lo único que le llamó la atención. Había salpicaduras de 
sangre en la pared del fondo e incluso en algunos mosaicos del suelo. 

Rechinó los dientes y se acuclilló para apreciarlas mejor. No había gran 
cantidad. Tal vez eran fruto de alguna herida no muy aparatosa, aunque 
comprendía que las niñas se asustaran. El baño parecía la zona cero de una 
batalla campal. Una de las puertas de los tres inodoros estaba destrozada y las 
otras dos contaban con serios desperfectos. La lluvia de cristales no había sido 


vertical sino horizontal, ya que dentro de una de las piezas del váter había 
diminutos trocitos de espejo. Se asomó a su interior y se tapó la nariz con 
presteza. Olía a azufre. Un azufre insidioso y perverso. 

De improviso, la puerta se abrió y Carmen le comunicó que la directora ya 
estaba esperándolos. Hugo chasqueó la lengua sin mostrar demasiado interés. 
Las respuestas estaban dentro de ese baño, no en el despacho de la directora. 
Aun así, siguió los tacones de Carmen, meditabundo. En su mente estaba 
armándose un puzle con las pocas pistas que había recabado en los lavabos. 
Alzó la mirada en cuanto escuchó la voz de la directora del campamento 
ofrecerles asiento y presentarse como la señorita Núñez. A pesar de mantener 
una posición rígida en la silla, no era una mujer alta, aunque sí corpulenta. Sus 
cabellos cortos y canosos se expandían por su coronilla y daban la sensación 
de que tuviese un seto recién podado en la cabeza. Su mirada avispada y nada 
cálida era atenuada por los cristales gruesos de sus gafas de pasta. 

Hugo carraspeó al sentarse, ya que intuía que la conversación no sería nada 
agradable. La directora lo miró de arriba abajo con ojos interrogantes sin 
ningún reparo y Carmen se apresuró a presentarlo: 

—Mi marido no se encuentra en la isla, así que le he pedido amablemente 
al profesor particular de los niños que me acompañase en la reunión. 

Hugo enarcó las cejas de tal manera que las comisuras de sus labios se 
estiraron hasta forzar una leve sonrisa. Presentarlo como un cazador de entes 
oscuros nunca fue una opción a valorar, pero había pensado que el papel de 
guardaespaldas le otorgaba más autoridad por si debía intervenir sobre alguna 
cuestión espinosa. Desde luego sonaba más creíble su presencia allí que la de 
un simple profesor de pijos. 

—¿Ha podido ver a su hija? —La directora indagó en las mejillas 
sonrojadas de Carmen, las cuales la delataban en su pequeña mentira. 

—Sí, he estado con ella hasta hace unos minutos. La enfermera dice que se 
le ha bajado la tensión, nada preocupante. 

—Señora Luján... 

—Señora Villanueva. Luján es el apellido de mi marido —la corrigió ella 
con un evidente nerviosismo. Carmen se frotaba las manos y a veces dibujaba 
círculos con los dedos de una sobre el dorso de la otra. 

—No voy a mentirle. Lo que ha sucedido es muy grave. Carolina atacó a 
tres de sus compañeras en el baño, y aunque afortunadamente ninguna de ellas 
sufre heridas de consideración, a Elena sí que han tenido que darle algunos 
puntos de sutura. El comportamiento de su hija es intolerable. En los años en 
los que el centro lleva funcionando como campamento de verano, jamás había 
ocurrido algo semejante. Nuestra política es de violencia cero. El diálogo es lo 
primero. 

—¿Y también dialogaron con esas tres chicas cuando le robaron la ropa a 
mi hija de las duchas y la dejaron desnuda? ¿Hablaron con sus padres cuando 
le abrieron la mochila y le rompieron el trabajo de Inglés que tenía que 
presentar? ¿En algún momento se les comunicó a estas niñas que su 


comportamiento era indeseable y que los tirones de pelo y los empujones 
también se consideran violencia, o simplemente lo dejaron pasar? 

La directora tragó saliva y arrugó el rostro, visiblemente afectada. 

—No puede comparar los hechos. En este caso, estamos hablando de 
agresión. 

—¿Y puede explicarme usted por qué esas tres chicas entraron en el baño 
y le propinaron varias patadas a la puerta del inodoro donde mi hija se 
encontraba? No soy idiota. Cuando he visto a Carolina, no solo le he 
preguntado cómo se encontraba, sino también qué había ocurrido. ¿Ha 
hablado usted con ella siquiera? ¿O solo ha creído la versión de esas tres sin 
contrastarla con la de mi hija? 

—Todavía no he hablado con Carolina porque sufrió un pequeño desmayo. 
Yo fui la primera en acudir al baño y yo misma vi cómo su hija... — 
interrumpió de forma abrupta su intervención e hizo una mueca de disgusto. 

—¿Qué fue lo que vio? —Hugo se inclinó hacia delante sin ocultar su 
curiosidad. 

—Bueno..., vi a Elena pegada a la pared, llorando. Su hija estaba 
amenazándola con uno de sus puños. —La mujer se revolvió en el asiento. 

—¿A qué distancia estaba Carolina de Elena? ¿Estaban luchando cuerpo a 
cuerpo, la tenía sujeta por el cuello, le impedía de alguna manera moverse? 

La mujer escrutó el rostro del cazador, severo y decidido. Sin conocer el 
motivo, tuvo miedo de ese joven. La intimidaba con esos ojos verdes 
demasiado vibrantes, y tuvo la certeza de que conocía ya las respuestas antes 
de que le formulara las preguntas. 

No... —titubeó—. Carolina no estaba cerca de ella, pero... su mirada era 
despiadada y... 

—;¡Pues claro que tenía que estar enfadada! —la interrumpió Carmen—. 
Esas chicas la siguieron hasta el baño para burlarse de nuevo de ella y hacer 
Dios sabe qué. Mi hija se defendió. Y tal vez tendría que haberlo hecho 
mucho antes, pero fui yo la que le dijo que tuviera paciencia y confiara en el 
sistema. Y usted forma parte de este sistema, donde prefieren ocultar la 
realidad para no tener mala prensa. 

Hugo rozó el muslo de la mujer con su mano para que rebajase el tono, y 
Carmen, desconcertada por tal atrevimiento delante de la directora, lo miró 
como si se hubiera vuelto loco. 

—¿Qué le contaron las niñas de la agresión? —le preguntó de nuevo el 
cazador, tratando de reconducir la conversación. 

La directora ni siquiera se atrevía a mirarlo. Sus ojos transparentes la 
intimidaban, le contaban que él sabía mucho más de esa historia aunque no 
hubiera estado presente durante el suceso. Trató de enfocar su atención en la 
señora, pero continuaba percibiendo esa mirada abrasadora sobre su rostro. 
Demasiado interesada. Demasiado suspicaz. 

—Me contaron que..., bueno, que ellas entraron en el baño para lavarse las 
manos y que... Carolina, sin más, comenzó a insultarlas y después a 


agredirlas. 

—¿Qué clase de insultos? 

La directora se desinflaba poco a poco en su asiento. Era ella la que estaba 
siendo interrogada y no al revés. 

—Bueno, las llamaba traidoras y monstruos con poco cerebro. También les 
dijo algunas cosas muy feas como para repetirlas aquí. 

Hugo asintió con un leve movimiento de la barbilla. Su rompecabezas 
empezaba a cobrar forma en su mente. Carolina no se había defendido, lo 
había hecho Rita, aunque todavía no lograra comprender cómo se había hecho 
de nuevo con el cuerpo de la muchacha. Ella ya no dormía en la casa. Estaba 
alojándose con su familia en un hotel. 

Presionó los labios con cierto disgusto, pues era evidente que el poder de 
Rita aumentaba con el paso de las horas, tanto como para afectar a los 
inquilinos de la casa sin que ellos la pisaran. 

—-¿En algún momento usted presenció cómo les pegaba? 

La mujer volvió a tragar saliva y se enderezó en la silla. Las imágenes de 
lo que había contemplado la sacudían constantemente: Carolina con el brazo 
extendido y su puño duro como una roca; Elena pegada a la pared, a varios 
centímetros del suelo y con la cara deformada, como si quien la golpease 
fuese el viento, pues nadie estaba tocándola; y las otras dos agazapadas bajo 
los lavabos, suplicándole a Carolina que parase. Solo cuando ella intervino y 
le rogó a la chica que se detuviese, esta bajó el brazo y Elena cayó como una 
marioneta sobre el pavimento. Ni siquiera todavía era capaz de asimilar lo que 
había visto, porque su razón le chillaba que había sido producto de su 
imaginación, del estrés del momento. Había hablado con los padres de las tres 
niñas y su boca no mencionó que había llegado tres minutos antes de que 
finalizara el altercado. No pudo. Sin embargo, las muchachas comenzaron a 
desembuchar como si el cañón de una pistola les presionara la nuca. Sus 
padres no daban crédito a lo que escuchaban. Carolina las había arrojado al 
suelo con solo mover la mano. Había hecho estallar el espejo con su grito 
demoledor. Las había estampado contra la pared murmurando frases en latín 
que eran incapaces de repetir. 

Sus padres las miraban como si hubieran enloquecido, como si estuvieran 
trastornadas por el suceso, como si las mentiras se adueñaran de sus lenguas, 
y por eso uno de ellos, con un golpe seco sobre el escritorio, las silenció. Ella 
no dijo nada. Podría haberles dado la razón, podría sincerarse y contarles que 
Carolina parecía poseer un poder extraordinario y a la vez peligroso, pero se 
calló. Sin embargo, delante de aquel joven de mirada astuta y semblante 
rotundo, se desmoronaba. 

—Las niñas aseguran que Carolina las... agredió recitando conjuros y... 
moviendo los brazos de una manera extraña. 

Carmen se tapó la boca con la mano para impedir que un grito agudo 
invadiera el despacho y desplazó su mirada estupefacta hacia el semblante 
impertérrito del cazador. Hugo tenía razón, ya se lo había advertido en la 


entrada. Carolina no era Carolina. Volvía a estar poseída por ese endemoniado 
espíritu, y ella no sabía qué decirle ahora a la directora sin desvelarle la 
verdad, sin admitir que en su casa estaban ocurriendo cosas inexplicables y 
que no era la primera vez que su hija actuaba de forma violenta. 

—¿Cree usted en brujas? —le preguntó el cazador sin mover una ceja. 

—;¡Por supuesto que no! —se defendió la directora. 

—Entonces, como ninguno de los aquí presentes cree en esas bobadas, 
tenemos que suponer que esas chicas están mintiendo por algún motivo. 
¿Quizá para ocultar su constante acoso a Carolina?, ¿sus continuas 
humillaciones? ¿O tal vez para que nadie crea que una niña flacucha y frágil 
en apariencia les haya dado una paliza a tres matonas? 

El discurso de Hugo fue interrumpido al abrirse la puerta. Una tímida 
Carolina entraba en el despacho, cabizbaja y con un moratón visible en el 
labio superior. La directora reaccionó deslizando su silla hacia atrás, 
alejándose de ella como si fuera veneno. 

—¿Quería verme, señorita Núñez? 

—Pue... Puedes sentarte si quieres..., aunque creo que estamos terminando 
Y... 

—Elena me dio un puñetazo en el labio cuando quise salir del baño. Me 
agarró y me golpeó. Fue así como comenzó todo. 

La directora sacudió la cabeza, sin saber muy bien qué decir, y sujetó con 
fuerza una medallita de la Virgen que pendía de su cuello. 

—Eeeh, sí, sí..., aunque no me lo comentaron, imaginaba que ellas habían 
sido las instigadoras. Aun así, debes comprender que tenemos que expulsarte 
cinco días por tu comportamiento. 

El cazador se levantó sin previo aviso e instó a Carmen y a Carolina a que 
hicieran lo mismo. 

—Eso lo aceptamos —le dijo con un apretón de manos—. Y también 
revisaremos su informe con lupa. No queremos que la reputación de Carolina 
quede manchada. Si las chicas continúan hablando de conjuros, no nos 
quedará más remedio que intervenir, como usted comprenderá. Puede que 
necesiten que un psiquiatra las valore y que dictamine un diagnóstico. La 
histeria colectiva es un fenómeno interesante de estudio. 

La señorita Núñez se quedó clavada en su asiento, entrelazó los dedos y se 
los llevó al pecho con cierta pesadumbre. Esas palabras sonaban a amenaza, y 
no solo para las chicas. Era un dardo que lanzaba ese joven contra ella. Si su 
verdadero relato aparecía escrito en algún documento oficial, ya podía dar 
terminada su carrera profesional. Evaluarían su salud mental y jamás volvería 
a dirigir un centro educativo. 

Ninguno de los tres habló mientras recorrían el pasillo hasta la salida. 
Hugo sentía los latidos acelerados del corazón de Carmen. La mujer temía 
desfallecer en cualquier momento, pero continuaba taconeando y mirando al 
frente como la gran señora que le habían enseñado a ser. Carolina, todavía 
afectada, trataba de enfocar sus ojos azules en la claridad que entraba por la 


puerta. Era la luz de su túnel, la esperanza después de que el miedo se hubiera 
apoderado de ella. Cuando cruzaron el umbral, solo el cazador se atrevió a 
mirar hacia atrás, y un remolino de contradicciones le agujereó el estómago. 

—Gracias por tu apoyo. Sin ti, no sé si hubiéramos salido de esta. 

Hugo le prestó atención a Carmen, a su rostro de porcelana agrietado por 
las horas difíciles que estaba viviendo, a sus labios finos desaparecidos por 
tragarse la angustia a la que estaba sometida. 

—Acabo de traicionar mis principios por tu familia. He negado lo que soy 
y el mundo al que pertenezco para salvar a Carolina, a pesar de ser consciente 
de que esas chicas son inocentes al menos en esta ocasión. Ellas son las 
víctimas. —Carmen agachó la cabeza y se sintió pequeñita por un instante. 
Tenía miedo a perder a sus hijos, miedo a perder su vida, aunque esos tacones 
a veces la encerraran en un mundo corto de miras—. Será mejor que os subáis 
al coche. Ignacio nos llevará a todos al hotel. Allí podremos hablar con más 
intimidad. 

Observó cómo ambas se introducían en el vehículo mientras él lanzaba un 
prolongado suspiro después de otear el increíble manto celeste que los cubría. 
No había nubes en el cielo, aunque percibía cómo enormes cúmulos negros se 
desplazaban hacia ellos a gran velocidad. Rita estaba creando su gran 
tormenta, diseñándola a su antojo, y él, con los brazos cruzados, no podía 
hacer otra cosa sino esperar a que el viento comenzara a soplar. Con sus dos 
ojos verdes nublados por un futuro incierto, miró hacia la acera de enfrente. 
Allí, bajo el amparo de una marquesina de autobús, se encontraba Tres. Tenía 
las manos en los bolsillos de sus pantalones cortos y lo escudriñaba con sus 
pupilas oscuras. Nada inocentes. Nada halagieñas. No le sonrió ni lo saludó. 
Se sumergieron en un duelo de miradas que terminó perdiendo el cazador, 
puesto que se subió al coche y cerró la puerta con un acentuado desaire. 

El demonio tenía razón: ningún asunto era personal si se trataba de la 
familia, porque el veneno de Rita ya recorría las venas de sus inquilinos. 


CAPÍTULO 20 
ACTIVOS 


A Hugo no le sorprendió que la familia Luján escogieran dos suites con sala 
de estar y dos terrazas magníficas con vistas al océano Atlántico para su 
alojamiento. En una se había instalado el matrimonio, para tener más 
intimidad, y la otra estaba reservada para sus hijos. La elegancia del hotel, 
inaugurado en 1890, se respiraba en la exquisitez de su decoración y en la 
personalidad de su mobiliario. No era la primera vez que pisaba una de sus 
habitaciones. De hecho, había pasado la noche en la cama de ensueño de 
Bianca, y había dormido sin sobresaltos ni pesadillas. Pero la deslumbrante 
habitación doble de la cazadora se le antojaba ridícula en comparación con las 
que poseía la familia. 

En cuanto Carmen se dirigió al baño con Carolina, el cazador empezó a 
rebuscar en la mochila de la muchacha sin darles explicaciones a los 
presentes. Cuando los tres irrumpieron en la estancia, otros tres pares de ojos 
los contemplaron con curiosidad. Celeste había dejado de jugar con sus 
muñecas al tiempo que Víctor se acercaba a su madre para comprobar el 
estado de su hermana. Sin embargo, el padre Carlos se mantuvo distante, 
cerca de la terraza, aguardando una señal del cazador que le indicara que todo 
iba bien. No obstante, al principio, Hugo lo ignoró. Nada iba bien. Y no podía 
desahogarse ni vociferar delante de la familia, así que, mientras vaciaba el 
contenido de la mochila en la mesa, dejó escapar un resoplido cargado de 
impotencia. 

—-¿Qué buscas? —le preguntó el sacerdote con el ceño fruncido. 

—¡Las malditas flores! —le respondió entre dientes para no alterar a los 
dos niños—. Pero no hay ni una, ¡ni una!, y eso no puede ser. 

—Tienes que calmarte y contarme primero qué ha ocurrido en el 
campamento. 

De reojo, el cazador observó que Víctor analizaba su comportamiento con 
cierta angustia, y dejó caer la mochila sobre la mesa. No era bueno 
transmitirles a esos críos el sentimiento de inseguridad que ahora cobraba vida 
en su espíritu. No encontraba explicación alguna a la supuesta posesión de 
Carolina. La muchacha estaba lejos de la casa, no había señales evidentes de 
que el ente viajase hasta esa habitación de hotel para manipularla de nuevo, y 
había depositado toda su esperanza en encontrar alguna florecilla extraviada 


entre los apuntes de la joven. Por ese motivo le había rogado a Carmen que 
ayudase a su hija a lavarse, por si descubría algún pompón amarillo entre sus 
cabellos, alguna pista que le indicara cómo Rita, de improviso, había hecho 
acto de presencia en el campamento. 

Al cruzar la mirada con la mujer de cabellos rubios saliendo del baño con 
su hija, todos sus ánimos se desinflaron. Carmen negaba con un movimiento 
sutil y casi imperceptible de su cabeza. Hugo no ocultó su malestar: dibujó 
una mueca torcida en su rostro y volvió a enfrascarse en la maldita mochila. 
Sí no eran las flores, ¿qué otro método había encontrado Rita para asediar a la 
muchacha? El padre Carlos, al distinguir su frustración, lo invitó a salir a la 
terraza, lejos de los miembros de la familia. Este aceptó a regañadientes. Un 
absurdo desaliento volvía a revolotear sobre su cuerpo. 

Sé que no podemos hablar muy alto, pero ¿qué te preocupa? 

Él no fue capaz de mirarlo a los ojos. Apoyó los codos en la balaustrada y 
se perdió contemplando las rocas de lava negra que bordeaban la costa. 

—Carolina ha atacado a tres alumnas en el campamento influida por Rita. 
No logro comprender cómo ha conseguido dominarla desde tan lejos. Tú 
lograste expulsarla de su cuerpo y, bueno, aunque existe la posibilidad de 
reincidencia, tiene que darse un contacto estrecho. —Hugo inspiró una 
bocanada de oxígeno que liberó en parte sus pesares—. Rita no puede salir de 
la casa. Todavía está unida a la veleta. Y me dijiste que Tomás ha conseguido 
repararla en gran medida. Su campo de acción está limitado, ni siquiera puede 
presentarse en sueños o de alguna manera que nosotros conozcamos. 

Golpeó con el puño la balaustrada y después su mirada verde se perdió en 
el horizonte, en ese mar en calma repleto de destellos dorados que 
chisporroteaban alegres cuando los rayos de sol incidían sobre sus aguas. 

—Hugo, ¿existe algo que no estás contándome? 

El cazador abandonó su ensimismamiento y abrió los ojos de par en par. 

—-¿Por qué piensas eso? 

—Porque lo primero que hacías al levantarte o antes de irte a dormir era 
informarme de todo lo que invadía tu mente, sin filtros. Elaborabas teorías y 
más teorías buscándole a alguna un sentido. Pero desde que has vuelto de 
Tenerife, estás distante..., inquieto. Ya no me cuentas tus sospechas ni me 
preguntas cuál es el siguiente paso que tenemos que dar. 

Él se encogió de hombros y le restó importancia a ese hecho. 

—Estoy haciéndolo ahora. Estoy comunicándote que Rita ha vuelto a 
meterse en el cuerpo de Carolina y no tengo ni idea de cómo. 

El cura asintió levemente con la barbilla, sin creerse por completo su 
defensa. 

—¿Y cómo estás tan seguro de que el puñal que trajiste de Tenerife puede 
acabar con ella? ¿Te lo aseguró el anticuario? 

Hugo se masajeó el mentón y trató de idear una excusa que lo sacara de 
ese embrollo. No podía mencionarle la existencia de Tres, no quería 
involucrarlo con el demonio. Un cazador puro como era el padre Carlos no lo 


admitiría. ¡Joder! Ni siquiera él debería haberle dado tanto protagonismo a ese 
fantoche. Pero ya era tarde para él, aunque no para su amigo. 

—No, no. Lo deduje al ver que las piezas pertenecían a la misma 
colección, y el señor Medina insistió en que ambas habían sido forjadas por el 
mismo herrero. El puñal tuvo que ser el arma que la mató, y la veleta, el 
objeto donde encerraron su espíritu. 

El padre Carlos agarró al cazador por el antebrazo y lo acercó aún más a él. 

—No contamos con mucho tiempo. Tomás no sabe cuánto durará ese 
remiendo, y por lo que le ha sucedido a Carolina, Rita ahora mismo es 
imparable. He estado buscando a algún brujo o bruja de la zona. No son 
puros, pero descienden de familias afines al gremio. Puedo contactar con una 
mujer para que primero inspeccione la casa y luego nos ayude a atrapar a Rita. 
—Hizo una pequeña pausa en la que miró a los integrantes de la familia y se 
aseguró de que ninguno de ellos lo escuchaba—. El Vaticano ya se ha puesto 
en marcha y en breve me enviarán el conjuro más fiable para este tipo de 
casos. Pero vamos a necesitar a la bruja, Hugo. Yo soy un exorcista. No me 
dedico a encerrar a entes malignos en objetos encantados. Yo los expulso de 
la Tierra. Sabes que preferiría quemar esa maldita veleta y mandar todo al 
infierno, pero incluso el Vaticano no quiere jugársela con este caso y me han 
propuesto que le entreguemos la veleta una vez que la hayamos apresado. 
Existen cámaras de seguridad donde custodian todo tipo de cosas, incluido 
libros de ocultismo. 

—¡El Vaticano y sus libros prohibidos! —exclamó con cierta sorna al 
escuchar que Lola no andaba muy desencaminada con sus teorías 
conspiratorias acerca de la Santa Sede—. ¿Cuándo crees que te darán el 
hechizo? 

—Puede que en dos días, tres a lo sumo. Tienen que consultar páginas y 
páginas muy antiguas y al mismo tiempo delicadas. Todo esto conlleva un 
procedimiento muy estricto para no dañar los escritos. —Se planchó la camisa 
con las palmas de las manos, como si desvelarle algunos secretos la hubiera 
mancillado—. ¿Piensas que podremos contener a Rita dos días más? 

Hugo giró la cabeza y contempló a la familia. Carolina descansaba en una 
de las camas mientras su hermana pequeña le contaba un cuento. Víctor 
buscaba un canal de televisión en el que encontrar un programa o película que 
pudiese entretenerlos a todos. Y Carmen... Carmen lo miraba con disimulo, 
con sus dos perlas transparentes y a la vez tímidas. De vez en cuando, les 
sonreía a sus hijos cuando alguno de ellos soltaba una ocurrencia; aunque su 
mente estaba muy lejos de allí, en algún lugar recóndito al que él no podía 
acceder. 

—¿Puedo tomarme un helado? —le preguntó animada Celeste a su madre. 

—A mí también me gustaría uno. —Carolina se acomodó en el respaldar 
de la cama. 

Carmen despertó de su ensoñación y les prestó toda su atención a sus hijos. 

—Bien, vale, de acuerdo. Víctor, ¿puedes acompañar a Celeste a 


comprarse un helado y de camino le traes uno a Carolina? No te detengas 
mucho, por favor. 

El adolescente apagó la tele mostrando su disconformidad y cogió el 
billete de diez euros que le extendía su madre. 

—Vamos, enana. Los mayores tienen que hablar. 

A Víctor no se le habían escapado las miradas de su madre a la terraza, 
donde tanto el cazador y el sacerdote hacían un esfuerzo para que sus frases 
no fueran más que susurros. Y no la condenaba por ello. Él también había 
querido espiar y enterarse de la conversación de los dos hombres. Temía que 
si Carolina volvía a estar en peligro, cualquiera de ellos podría estarlo. El 
hotel era su refugio ahora, y le aterrorizaba pensar que ese espíritu de uñas 
largas y piernas cortas pudiera presentarse allí y sacarlos a rastras de la cama. 

—Padre Carlos, ¿podría usted quedarse un momento con Carolina? Me 
gustaría hablar en privado con Hugo. —La voz de Carmen sonó suave y 
melódica, tanto que el cura no pudo negarse, aunque habría preferido estar 
presente en esa charla. 

Sin mirar al cazador, la mujer se encaminó hacia la puerta y salió al 
pasillo. A continuación, se adentró en la habitación de enfrente sin comprobar 
que Hugo la siguiese. No era necesario. Percibía el aliento del joven acariciar 
sus cabellos con ese desparpajo cautivador que le era imposible negar. 
Carmen cogió un abanico rojo que había dejado sobre uno de los muebles y 
comenzó a airearlo, a pesar del aire acondicionado del que gozaban las 
instalaciones. Tenía demasiado calor y comenzaba a imaginar que no todo era 
producto del enérgico sol de esa mañana ni del estrés que estaba rompiéndola 
por dentro. La presencia de Hugo la sacudía, la hacía vibrar hasta límites 
insospechados y la convertía en una mujer vulnerable. 

—Quiero que seas sincero conmigo y me digas si ahora mismo existe un 
peligro real para mi familia. ¿Esa tal Rita vendrá a buscarnos aquí? 

Él palpó su nerviosismo y su evidente angustia, sin embargo, no tenía una 
respuesta que pudiera agradarla, o al menos calmarla. 

—NOo lo sé. —Se odió a sí mismo por ser incapaz de mentirle y no poder 
asegurarle que nadie sufriría ningún daño—. Debería estar contenida en la 
casa, pero es evidente que no lo está. 

—NO he encontrado ninguna flor, ni siquiera un rasguño. Te juro que he 
examinado su cuerpo como me pediste y no... —Se enjugó un llanto repentino 
que deseaba convertirla en alguien débil sin el arrojo suficiente para evitar los 
continuos golpes que estaban mermándola. 

Hugo se debatió entre consolarla y darle un hogar entre sus brazos o 
aumentar la distancia que había entre ellos. ¿Qué demonios le ocurría con esa 
mujer? Era un imán traicionero del que no lograba escapar. Bianca se lo había 
advertido y él siempre pensó que tenía dominada la situación, cuando en 
realidad no controlaba nada en absoluto; no cuando sus ojos azules 
desamparados se humedecían y le mostraban dos enormes lagos en los que 
sumergirse. Un nuevo paraíso que descubrir o un infierno sin escapatoria; 


daba igual, los dos eran producto de un engaño que, en vez de detener esas 
ansias que lo empujaban hacia un destino fatal, acrecentaba sus aspiraciones 
para indagar dónde se hallaba la trampa y si podría sobrevivir a ella. Deseaba 
pasearse ante el peligro como un loco kamikaze, mirarlo a los ojos de tú a tú y 
gritarle que lo había vencido. 

—Nunca le he sido infiel a mi marido, pese a todas las habladurías que 
puedas haber escuchado o de las enormes ganas que yo tuviera para 
afrentarlo. Jamás he estado con otro hombre —le confesó ella con una timidez 
que llegó a rasgar su entereza—. Sí, me he permitido tontear con algún que 
otro artista o empresario que asistía a mis exposiciones, pero nunca pasó de 
ahí. El respeto que le tengo a Vicente supera cualquier atisbo de rebelión en 
mí. Y no voy a negarte que desde que priorizó su trabajo y decidió 
mantenerme apartada de sus asuntos, he deseado que otro hombre pusiera sus 
manos sobre mí, para darle celos, para que volviera a prestarme la atención de 
siempre. 

Con las manos resguardadas en los bolsillos, Hugo chasqueó la lengua y 
apartó la mirada de ella. Quiso zanjar esa conversación y volver a centrar el 
tema en el ente que estaba destruyéndolos a todos, sin embargo, no pudo. 
Observó cómo ella improvisaba una castaña en su melena rubia y la aseguraba 
con un palito de madera que bien podría ser utilizada como arma. 

—Imagino que ese desinterés de tu marido comenzó hace unos tres años. 

Ella enarcó una ceja y lo escudriñó con una curiosidad inocente. 

—¿Cómo lo sabes? 

—Deberías hablarlo con Vicente. —No le había sido complicado atar 
cabos. Imaginó que en cuanto el hombre se sintió amenazado por el hijo de su 
jefe, todos sus pensamientos se volcarían en buscar una salida que no dañara a 
su familia al tiempo que trataba de eludir a la justicia. Vicente estaría más 
preocupado por no pisar la cárcel y no ceder al chantaje de ese malnacido que 
atender a sus obligaciones maritales. La comunicación no era el fuerte de esa 
familia—. No me corresponde a mí contarte algunas cosas. 

—Ya. Veo que mi marido confía más en ti que en mí. No sé por qué no me 
extraña. —Se deshizo de los tacones y caminó descalza por la sala, buscando 
el frío del pavimento. Él observaba sus andares sinuosos con cierta 
fascinación y a la vez con temor—. Tampoco debería sorprenderme. Eres el 
primer joven que conozco que no ambiciona su puesto ni tiene pretensiones 
escondidas. No eres como los demás. Viajas por la vida sin un objetivo final, 
simplemente esperando lo inesperado, improvisando y dependiendo de lo que 
el destino quiera ofrecerte. Hoy aquí, mañana allá. No eres egoísta como esa 
amiga tuya que desde el principio nos ha dejado claro que quiere 
desplumarnos. Eres... un idealista, un hombre con principios. Y de esos ya no 
quedan muchos en este mundo, al menos en el que yo me muevo. —Abrió el 
minibar y extrajo una piedra de hielo que pronto acercó a su cuello para 
refrescarse—. No sé qué me ocurre. Este calor está matándome. 

—Carmen, puede que necesites descansar. 


Hugo, quien se había mantenido durante todo su monólogo inmóvil como 
una estatua de mármol, impasible y sereno, se atrevió a dar dos pasos al frente 
para auxiliarla. La mujer parecía estar padeciendo los efectos del excesivo 
bochorno, y el estrés al que estaba sometida empeoraba su estado anímico. 

—¿No lo sientes? —Ella le sujetó la mano y se la colocó en su pecho. El 
cazador percibió los latidos acelerados de su corazón—. Dime que tú no lo 
sientes, que tú eres incapaz de advertir este arrebato sugestivo cada vez que 
estás delante de mí. Necesito que me lo digas, Hugo, o si no voy a explotar 
aquí mismo. 

Lo miró con ojos suplicantes, unos que le rogaban que la rechazara, que le 
confesaran que a él no le daba un vuelco el estómago cuando la veía, pero no 
podía contentarla aunque su mente le chillara que huyera de allí. No podía. 
Desde que había entrado en la maldita villa, su piel había reaccionado ante su 
presencia y un escalofrío candente recorría su espinilla condenándolo una y 
otra vez a no apartar su mirada anhelante de su rostro de porcelana. Y aunque 
en el fondo era consciente de que era la casa la que lo enloquecía y lo hacía 
recordar fragmentos de su vida que quería olvidar, no podía oponerse a ello. 
Esa atracción irremediable era demasiado vigorosa, estaba muy viva dentro de 
él. Tendría que haber huido, permitir que Bianca o el padre Carlos se 
encargaran de ella cuando se lo sugirieron, y aunque lo intentó, ese imán 
fatídico lo atraía de nuevo a ella, como los objetos metálicos a los rayos, 
produciéndose un impacto de innumerables consecuencias. 

—No puedo decirte que no. No consigo decirte que no. 

Ambos mantuvieron la mirada el uno sobre el otro sin decir nada más, sin 
permitirse romper ese silencio cargado de ansia. Por fin, ella dejó escapar una 
risa nerviosa y se apresuró a rozarle los labios sin darle tiempo a que insuflara 
el aire que había perdido tras su declaración. Lo besó con dulzura, como si 
fuera una quinceañera saboreando su primer amor. Un amor secreto y 
romántico del que nadie pudiera enterarse. Y él se dejó llevar como una barca 
sin amarres a la que arrastra la marea hacia el océano abierto. Ya no tenía 
puerto al que aferrarse ni ancla que lo frenase. 

Le deslizó la falda hacia arriba y palpó con garra esos muslos que antes lo 
provocaron con sus andares. Ella se desabrochó la camisa de seda con la que 
solía presentarse en reuniones importantes, esa que le otorgaba cierta 
distinción y carácter. No le importó que él la ayudara a quitársela y le 
arrancara los últimos botones. Lo deseaba demasiado para detenerse en 
nimiedades. Hugo presionó el clip delantero de su sujetador y le encantó 
descubrir cómo este saltaba por los aires mostrándole sus senos turgentes. 
Sentía una fascinación que jamás había experimentado, un misterioso 
magnetismo que lo empujaba a arrinconarla contra la pared y seguir bebiendo 
de su éxtasis. 

Carmen jadeaba mientras él recorría con la lengua cada centímetro de su 
piel al tiempo que ella lo acompañaba en su itinerario presionándole la cabeza 
contra su cuerpo con ambas manos. Ella quería más. Y más. Tanto que su 


fervor la condujo a morderle el cuello. El cazador emitió un pequeño quejido 
que apenas lo distrajo de su misión. Tenía que examinar cada centímetro de su 
cuerpo, eliminar cualquier resquicio que le dijera que alguna vez perteneció a 
otro hombre. Le elevó las caderas y la obligó a que sus piernas le rodearan la 
cintura. Quería poseerla. Necesitaba aliviar la tensión de sus músculos. Quería 
respirar su aire y contaminarse de sus pecados. Y entonces, cuando le 
arrancaba la ropa interior, una imagen asaltó su mente. Una imagen 
demasiado vívida para ignorarla. 

Se encontraba en una caballeriza rodeado de varios de esos animales 
elegantes, de musculatura atlética y pecho no muy angosto. Él, como un 
animal más, embestía una y otra vez a una mujer de cabellos largos y oscuros 
mientras esta, con el mentón hacia atrás y la cabeza hundida entre la paja, 
jadeaba sin frenar su arrebato. Tenía las enaguas enrolladas en la cintura y su 
falda marrón se extendía como un mantón sobre los rastrojos. Hugo observó 
su piel morena al tiempo que se esforzaba en darle un placer inmensurable. La 
deseaba. Quería poseer su alma. Enterró la frente entre sus enormes senos y 
un aroma extraño sacudió sus fosas nasales. Nunca había olfateado un 
perfume igual. La mujer olía a tierra mojada y a ruda, a huesos enterrados y a 
salvia, a muerte y a vida. No le cabía duda alguna. Olía a magia, pero a una 
magia siniestra que trataba de enmascarar con hierbas más frecuentes en la 
hechicería blanca. 

El cazador abrió y cerró los párpados varias veces a gran velocidad y 
volvió al presente. Carmen continuaba allí con él. Jugaba a bajarle la 
cremallera con la boca mientras él mantenía las manos apoyadas en la pared. 
No quería perder el equilibrio. No podía permitirse caer. Sin embargo, algo 
muy dentro de él le susurraba que ya estaba cayendo. De improviso, su mente 
lo engañó de nuevo y unos ojos grandes y negros lo obligaron a centrarse en 
su cometido. Con una pasión desbordante, entraba una y otra vez en esa mujer 
de naturaleza salvaje. Era bella. Hipnótica. No tenía unos labios gruesos ni 
unos pómulos sobresalientes, no obstante, las líneas de su rostro eran 
sencillas, aunque finas y delicadas. No podía destacar nada de él salvo su 
mirada intensa. Llena de fuego y vigor. 

Cuando la mujer chocó sus labios contra los de él como si fuera un 
meteorito que impactaba contra la Tierra, Hugo entornó los párpados y recibió 
un latigazo eléctrico que sacudió todo su cuerpo. Entonces, otra imagen 
volvió a asaltarlo. Eran dos cadenas de ADN, una dorada y otra azulada, 
entrelazándose entre ellas. Danzaban como dos mariposas dispuestas a 
descubrirse, a amarse, a celebrar un momento mágico para el que él no estaba 
preparado. Abrió los ojos, temeroso, y colocó una mano en el vientre de ella 
con turbación. Percibió el eco de un latido lejano. Demasiado lejano para ser 
verdad, aunque demasiado evidente para ignorarlo. Miró desconcertado a la 
mujer y sacudió la cabeza repetidas veces. ¡Dios mío! ¿Qué estaba haciendo? 
Esa mujer hermosa y de rostro enigmático era Rita. ¡Siempre fue Rita! 

Ella lo rodeó con sus brazos y lo hizo girar sobre sí mismo hasta que logró 


colocarse sobre él. Rita continuaba su baile tal y como las mariposas lo 
hacían: frenéticas y primitivas. Sin pensarlo mucho más, él la empujó hacia 
atrás. Quería que dejara de manipularlo, de obligarlo a amar. Y de pronto 
volvió a distinguir a Carmen en su campo visual. Estaba sobre la cama, con 
sus cabellos dorados flotando sobre el colchón y sus brazos extendidos, 
concediéndole todos los permisos que quisiera, mientras él nadaba sobre ella 
sin salvavidas. Se llevó una mano a la sien derecha. Le dolía mucho. Esa 
punzada era tan insoportable que se levantó y caminó hacia al baño 
tambaleándose. 

—-¿Qué te ocurre? ¿Por qué me dejas? 

—Esto no es real. Es un engaño —le respondió mientras apoyaba los 
codos en el marco de la puerta. Temía perder el equilibrio. 

Ella corrió hacia él y lo abrazó por la espalda. 

—Claro que es real. Yo estoy aquí. Mírame. 

—No0, no, esto es parte del embrujo de Rita. Tengo que resistirme. Tienes 
que volver a ser tú, Carmen. Esto no puede estar ocurriéndonos de nuevo. Está 
jugando con nosotros. 

Ella se aferró a su cuerpo desnudo y sollozó para aliviar su desdicha. No 
podía abandonarla ahora. Lo necesitaba. Él era su brisa suave en esos días de 
verano asfixiantes, era su filamento de luz cuando caía la noche sin luna. Era 
su futuro. Su salvación. Su amor. 

—Juan, no me dejes ahora. 

Hugo se presionó los párpados con fuerza al escuchar ese nombre chirriar 
muy dentro de él. 

—¿Juan? —Se giró hacia ella y de nuevo descubrió a la mujer de cabellos 
rebeldes y ojos oscuros. Era Rita. 

—¿Cómo has conseguido hechizarme? 

—NO0, no estás hechizado. Al menos no por mí. No es un ángel lo que has 
visto, es un demonio. Quiere separarnos. Quiere que hagas cosas terribles. 

El cazador se frotaba la frente desesperado al tiempo mientras se esforzaba 
en mantenerse erguido y dar un paso al frente. Pero sus pisadas resonaban en 
un pavimento quebradizo. Á veces intuía el suelo del lujoso hotel; otras, 
entreveía la tierra de un establo remoto donde él no era más que un reflejo del 
pasado. 

—¿Dónde estoy? ¿Por qué me cuesta tanto enfocar hasta mis propios 
zapatos? 

—He tenido que darte una infusión relajante. Estabas muy nervioso y 
comenzaste a hablarme de ángeles. 

—Estoy muy confuso. 

Ella lo ayudó a sentarse sobre una roca que habían acondicionado para que 
hiciese las funciones de un banco y le acarició con ternura una de sus mejillas. 

—Vamos a tener un hijo. Ahora somos una familia, y tienes que 
prometerme que cuidarás de los dos. 

—Es un hijo fruto del pecado —murmuró él—. Me engañaste. Yo amaba a 


Ana. Eres una maldita bruja, una hereje. 

Rita apretó los puños con fuerza hasta sentir cómo sus uñas se enterraban 
en su propia carne. Y por primera vez lo miró con desprecio. Ese hombre 
había sido su amante, su amigo, su confidente, y ahora se declaraba su 
enemigo, a pesar de haber creado una vida juntos. Una vida que llevaba en su 
vientre y que ella no iba a permitir que nadie se la arrebatase. 

De pronto, Hugo abrió los ojos de par en par e insufló una bocanada de aire 
tan rápido que se le cortó la respiración. A continuación, comenzó a toser 
como un descosido al tiempo que un par de lágrimas saltaban de sus ojos por 
el esfuerzo. Corrió hacia el baño, introdujo la cabeza en el váter y luego 
vomitó. Comprobó que su corazón latía con un ritmo acelerado y se dijo a sí 
mismo con alivio que seguía con vida. Se enjuagó la boca con el agua del 
grifo del lavabo y se la secó con una toalla. Después elevó la mirada al tiempo 
que buscaba a Carmen. Entró en el dormitorio de nuevo y la halló tendida 
sobre la cama, en posición fetal. La mujer, todavía desnuda, lloraba 
desconsolada. Se acercó a ella con cierta cautela. Ignoraba si habría recobrado 
la cordura. Apartó con suavidad un mechón rubio de su rostro y aguardó una 
reacción de ella, pero no la obtuvo. 

—Carmen, ¿estás bien? 

Ella gimoteaba como una niña que había perdido a sus padres entre el 
gentío. Se abrazaba a sí misma, buscando ese calor extraviado, ese resquicio 
de esperanza que le susurrase que existía un final feliz para ella, pese al 
tormento que zarandeaba su corazón. 

—-Mi1 bebé, mi bebé... —la escuchó murmurar. 

Hugo arrugó la frente, descompuesto. De alguna manera retorcida, Rita 
continuaba teniendo poder sobre ella. Pero ¿cómo? ¿Cuál era el interruptor 
que había encendido esa miserable bruja para adueñarse de sus propias 
intenciones? Entonces recordó algo que le había dicho Tres en la playa: «Ese 
gusano negro que poco a poco va infiltrándose en tus neuronas es muy eficaz 
y no resulta tan fácil de expulsar». El padre Carlos no lo había echado con sus 
rezos, sino que lo había dormido. Por eso Rita podía llegar hasta sus víctimas, 
porque nunca las había abandonado del todo. Continuaban teniendo una 
conexión con ella, un vínculo que los ataba a la bruja sin compasión. Ese 
maldito gusano se activaba cuando Rita quería, y había elegido ese preciso 
momento para contratacar. 

—No me odies por lo que voy a hacer. Pero no puedo dejarte aquí —se 
disculpó al tiempo que la vestía—. Rita tiene una especie de mando a 
distancia que puede utilizar a su antojo, y creo que ha despertado a ese gusano 
y lo ha activado en todas esas personas en las que ha conseguido anidar, así 
que estás en peligro. ¡Maldita sea! Tres me lo advirtió. Me dijo que solo 
acabando con Rita terminaría esta locura. No quise escucharlo. Y tendría que 
haberlo hecho porque, ¡joder!, este es uno de sus condenados poderes. ¡La 
manipulación! 

Le colocó varias almohadas debajo de la cabeza para que estuviera algo 


más incorporada. A continuación, se puso los pantalones con celeridad y 
llamó por el móvil al padre Carlos. 

—Dime que Celeste ya ha regresado de su excursión con el helado. 

—NO0, no. Ni Víctor ni ella están aquí. ¿Qué ocurre? 

—Tienes que trasladarte a esta habitación con Carolina. ¿Crees que la niña 
está en condiciones para venir aquí? 

Escuchó un escueto «Sí» de la boca del sacerdote y esperó a que ambos se 
presentaran en la habitación. Carolina se ayudaba del brazo de su amigo para 
caminar y le sonrió de medio lado en cuanto lo vio plantado en medio de la 
habitación. Una sonrisa que se le antojó provocadora, perversa. El cazador 
presionó los labios con dureza, y en cuanto el cura la ayudó a tumbarse en la 
cama, él lo apartó de ella con sutileza. 

—¿Tienes las esposas bendecidas? — El padre Carlos asintió sin 
comprender—. Escúchame bien, Rita las ha activado a todas, a todas en las 
que logró introducirse y poseer su cuerpo de forma momentánea. No puedes 
fiarte de Carolina ni de Carmen. 

—Nunca he escuchado nada igual. ¿Warias personas poseídas a la vez? 

Hugo torció el gesto. No podía confesarle que ese arte provenía de Tres, a 
quien tenía ganas de agarrar por el cuello y estrangularlo en ese preciso 
instante. Debería haber sido más claro. Desde el primer segundo tendría que 
haberle contado que él mismo había hecho un pacto con Rita y que era su don 
el que estaba produciéndole dolores de cabeza. Un cazador podía luchar 
contra brujas telequinéticas o que incluso dominasen el viento, pero la 
manipulación mental era invisible. Era difícil identificar cuándo un sujeto 
actuaba bajo sus propias decisiones o lo hacía influido por otro, sobre todo 
cuando esas acciones eran internas y se dedicaban a minar la entereza de la 
persona. 

—Tengo que localizar a Celeste. Ahora mismo es un activo peligroso. Esa 
niña ya tiene mala leche de por sí. ¿Podrás encargarte de las dos? 

—¿Acaso lo dudas? 

El cura alzó las cejas y extrajo de su bolsillo el rosario angelical que Hugo 
le había regalado. A continuación, en su maletín, halló el agua bendita, la 
biblia y las esposas que tanto apreciaba el cazador. Carmen continuaba 
afectada y apenas había reparado en la presencia del cura; en cambio, 
Carolina lo observaba con demasiada curiosidad. Sin embargo, el padre 
Carlos ya se había percatado de que la mirada de la adolescente estaba 
cambiando: se tornaba más opaca, más recelosa. 

—Llámame si tienes algún problema a la hora de contenerlas. —-El 
cazador giró sobre sus talones y se dirigió a la salida—. ¡Mierda! Tengo que 
llamar a Bianca. Ella también puede estar en peligro. Lola puede desatarse 
otra vez. 

Después, una punzada honda agujereó su pecho hasta constreñirlo a 
depositar su mano en él. No solo era Lola. La cazadora también había sufrido 
en sus carnes a la temida Rita, aunque durante menos tiempo que el resto. Y a 


pesar de que rezaba para que los efectos en Bianca no fueran considerables, 
temía que la debilitasen ante una Lola desalmada. 

Estaba solo. 

No podría cubrir tantos campos de acción a la vez. 

Antes de cerrar la puerta, observó cómo el padre Carlos se las había 
ingeniado para esposar a Carolina al cabezal de la cama. Esta reía como una 
posesa. No podía detenerse más, así que confió en que su amigo pudiera 
mantenerlas a raya. 


CAPÍTULO 21 
ABISMO 


Hugo no esperó al ascensor. Bajó las tres plantas saltando los escalones de dos 
en dos, y a veces hasta de tres en tres. Tenía que localizar a Celeste de forma 
urgente. Había llamado a Víctor varias veces, pero siempre terminaba 
escuchando el contestador. Tampoco Bianca le respondía. 

En cuanto llegó a la recepción, lo intentó de nuevo. Nada. Entonces 
imaginó que los hermanos estarían degustando el helado cerca de las piscinas, 
pese a que su madre les había dado indicaciones claras de regresar de 
inmediato. Le preguntó al socorrista, quien, aburrido, hojeaba una revista 
sobre coches. No tenía mucho trabajo esa mañana. La mayoría de los turistas 
eran extranjeros jubilados con más ganas de tomar el sol que de darse un 
chapuzón. Ni siquiera le brindó demasiado interés al joven que tenía enfrente, 
un peninsular con cara de malas pulgas. Era evidente que no era un huésped 
del hotel. No llevaba bermudas ni alpargatas. No lucía el bronceado 
característico de los clientes: los ingleses y alemanes tendían a ponerse rojos 
como la cabeza de una gamba; los nacionales presumían de su moreno isleño. 
Sin embargo, ese joven parecía haber estado viviendo en una cueva. Sí, ese 
forastero se había colado en el hotel por algún motivo turbio que no quería 
averiguar. Así que no quiso darle alas y sumergió de nuevo la cabeza en las 
páginas de la revista. 

El cazador no se rindió: lo agarró por la solapa de su polo blanco e 
inmaculado, lo obligó a mirarlo a los ojos y le insistió a que se concentrase en 
los dos niños. El socorrista, de más o menos su edad, se llevó el silbato a la 
boca para hacerlo sonar y que sus compañeros corrieran a auxiliarlo, pero 
Hugo le dio un manotazo y se lo apartó de los labios. El chico tragó saliva. 
Estaba muerto de miedo, e imaginó que el desconocido podría ser un asesino a 
sueldo al que habían contratado para aniquilar a los niños, así que decidió no 
ser una piedra en su camino y salvar su pellejo. 

—Sí, puede que pasaran por aquí hace una media hora. No lo sé. Hay 
muchos niños en el hotel. Todos me parecen iguales —le contó con 
nerviosismo—. Pero si eran ellos, estaban hablando de salir fuera. 

—(Fuera? 

—Sí, fuera del recinto. A jugar al parque o a la playa. ¡Qué sé yo! No 
presto atención a las conversaciones privadas de los clientes. 


Hugo le dedicó una sonrisa forzada y se aguantó las ganas de lanzarlo a la 
piscina y hacerle tragarse el silbato. No comprendía cómo habían contratado 
para vigilar las piscinas a una persona poco observadora y además un vago. 
No quiso perder más tiempo con él, así que lo soltó, le planchó con ambas 
manos su polo nada arrugado y se apresuró a dejar el hotel. Al llegar a la 
salida, evaluó durante unos segundos si debía tomar el camino de la derecha o 
el de la izquierda. En ese momento sonó su teléfono. El cazador miró la 
pantalla y leyó el nombre de Bianca en ella. 

—Entiendo que si tengo tres llamadas perdidas tuyas, es que se trata de 
algo urgente o que estás echándome de menos —fue lo primero que le soltó la 
cazadora. Ni un «Buenos días» o un «¿Cómo estás?». 

Hugo resopló, pues no tenía tiempo para sus jueguecitos. 

—¿Has notado algún cambio en Lola? 

Ella hizo una pausa que desesperó al cazador. 

—No. Le suministré varios ansiolíticos en cuanto empezó a recordar lo que 
había sucedido. 

—¿Lo recuerda? 

—Le vienen imágenes sueltas que están afectándola mucho. 

Hugo se decidió por el camino de la derecha por pura intuición mientras 
hablaba con la cazadora. No tenía ni idea de dónde buscar a Víctor y a 
Celeste. No los conocía tanto como para determinar si debía encaminarse 
hacia la playa o acercarse al parque Doramas. 

—Bianca, escúchame atentamente. El padre Carlos no consiguió expulsar 
del todo el mal de su cuerpo. Hay algo maligno todavía en ella, algo de lo que 
Rita está aprovechándose. 

—-¿Qué quieres decir? 

—Carmen y Carolina vuelven a estar afectadas, y me temo que Celeste 
esté corriendo la misma suerte. 

—;¡Joder! Estás asustándome, Hugo. ¿Qué coño está pasando? 

—Está activando a todos sus soldados. —De nuevo, se hizo el silencio al 
otro lado del aparato—. ¿Bianca? ¿Estás escuchándome? 

—Te he oído a la perfección. Pero no solo estás advirtiéndome sobre Lola, 
sino que también estás preocupado por mí. 

—SÍ. 

—-Puedo con ella. Ya luché una vez con uñas y dientes contra ella. Soy una 
cazadora. No tienes de qué preocuparte. No conseguirá someterme. 

—Bien, porque no puedo contener este brote solo. 

—NOo voy a dejarte solo. Busca tú a la niña y yo me encargaré de Lola y de 
mí mism... 

En ese momento, Hugo escuchó un gruñido en el auricular, uno que 
reconoció de inmediato y que logró que la mano que sujetaba el móvil 
temblara como una gelatina recién hecha. Tenía esos sonidos guturales 
grabados en su memoria a fuego, y por nada del mundo conseguía borrarlos 
de su mente. 


—¿Bianca? ¡Biaaancaaa! ¿Estás ahí? ¡Mierda! 

Ya no obtuvo respuesta más que el pitido agudo del teléfono al colgarse la 
llamada. Hugo no ocultó su frustración y comenzó a maldecir en mitad de la 
calle. Todo iba mal. ¡Todo! 


Bianca no la vio venir. Creía que continuaba dormida de forma placentera sin 
que nada ni nadie pudiera perturbar su descanso. Se había acostado al lado de 
ella en cuanto le cambió los vendajes de la herida y la obligó a beberse un 
vaso lleno de agua con algunas pastillas. Se abrazó a Lola minutos eternos, 
pues la culpabilidad la azotaba de nuevo. No era como ella. Se hacía la fuerte, 
la erudita, y a veces su tono de voz resultaba implacable. Pero no era como 
ella. Era una mujer más frágil con un pasado aterrador y que quiso suponer 
que había superado. Ahora había comprendido que no lo había hecho. 

Le apartó unos cuantos rizos de su frente ancha y le dio un beso de buenas 
noches en ella. Quería que se sintiera segura, protegida, que supiera que no 
volvería a fallarle. Sin embargo, esa incipiente culpa la trasladaba a momentos 
de su adolescencia, donde pensaba que todo lo que hacía lo hacía por un bien 
superior, porque ella había nacido para hacer historia en el mundo, al menos 
en el mundo de los cazadores. Pero ni siquiera estos supieron acoger sus ideas 
revolucionarias y no tardaron en expulsarla. Estaba tan desesperada por 
encontrar un hogar que se lanzaba a los brazos de hombres cegados por su 
belleza aunque no apreciaran su corazón. Hasta que conoció a Gabriel, el tío 
de Hugo. Vivió los momentos más felices y estables de su vida, a pesar de sus 
idas y venidas. Gabriel la aceptó tal y como era: libre, rebelde y a veces 
egoísta. 

Sí, había sido una egoísta al pensar que Lola podría lidiar con un ente 
superior. La había ayudado en otras misiones más sencillas, no obstante, debió 
intuir que no estaba preparada para adentrarse en los rincones oscuros de la 
Casa de las Cien Ventanas. 

Soltó un suspiro esperanzador; ahora cuidaba de ella. No se separaría de 
Lola ni aunque esa maldita villa estuviera cayéndose a pedazos. No le 
importaba perder el dinero que el señor Luján le había dado por adelantado ni 
que le hiciera una reseña negativa en su página web que ahuyentara a otros 
posibles clientes. Su Lola la necesitaba. Y antes de devolverle la llamada a 
Hugo, observó que dormía como un angelito entre las sábanas de la cama. Ya 
no temblaba. Ni siquiera se movía. En sus labios atisbó una sonrisa serena que 
le murmuraba que estaba en paz consigo misma. 

Por eso no la vio venir. No supo en qué momento se había despertado. 
Puede que incluso hubiera escuchado la conversación que había mantenido 
con el cazador. Y ella sabía que el nombre de Hugo le escamaba la piel. Eran 
sus celos. Sus sentimientos negros. Era tan grande la envidia que le tenía que, 
tras un salto, le había arrebatado el teléfono y lo había lanzado contra la pared. 
Después había arremetido contra ella con fiereza. Su mentora. Su compañera. 
Su amante para los ratos amargos. Y a Bianca no le quedó otra que 


defenderse. Ambas se retorcían en el suelo en un combate cuerpo a cuerpo 
donde Lola, dominada por Rita, era mucho más fuerte. Pero a la cazadora le 
quedaba la argucia y un bolso repleto de artilugios contra espíritus, fuera de la 
clase que fuera. 

Bianca nunca fue una niña cualquiera. 

Ella había nacido para luchar. 

Para sobrevivir. 


Hugo dudó unos segundos en si regresar al hotel y auxiliar a la cazadora o 
continuar en su empresa y buscar a Celeste. Si Lola también había despertado, 
a la niña no le faltaría mucho, si es que no lo había hecho ya. 

Apretó los dientes con impotencia. No podía encargarse de todo al mismo 
tiempo. Tenía que delegar, como muchas veces le repetía su padre; aunque no 
le gustara, aunque prefiriera mantenerlo todo bajo su control. Debía confiar en 
el padre Carlos y en Bianca. Ambos eran buenos cazadores, ambos habían 
combatido el mal en numerosas ocasiones, y tenía que depositar su fe en ellos 
porque en esa ciudad, con un puerto al que conocían como el de la Luz, 
existía una niña con un alma ennegrecida capaz de oscurecer al más honrado, 
capaz de cometer una atrocidad que luego lamentaría. 

Inspiró oxígeno hasta ensanchar su cavidad torácica y volvió a llamar a 
Víctor. No esperaba que le respondiera. Estaba agotando su último recurso 
antes de movilizar a todos los videntes que conocía. Pero, para su sorpresa, el 
chico contestó. 

—¿Dónde estás? —le preguntó como un padre enojado y dispuesto a 
castigarlo un mes sin salir de casa—. Te dijimos que volvieras rápido a la 
habitación. Puede que no comprendas la magnitud del problema, pero necesito 
que me digas cómo se encuentra Celeste. 

—No lo sé. 

—¿Cómo que no lo sabes? 

—Se me escapó. La he perdido. Pensaba que la encontraría antes de que 
mi madre se diera cuenta, y por eso no te contestaba al teléfono. 

—<¿Por qué no me lo has contado a mí? Te habría ayudado y no habríamos 
perdido un tiempo muy valioso. Pensé que confiabas en mí. 

—-Y lo hago, joder..., pero no le cuentes nada de esto a mis padres. 

Hugo le propinó un puntapié a la acera que pronto lamentó. Se llevó una 
mano a la cabeza y dirigió la mirada hacia el horizonte, donde el mar era 
infinito y las casas que se levantaban alrededor de la bahía con admiración 
eran como los árboles frondosos de un bosque, imposible de abarcar en una 
sola jornada. 

—¿Dónde estás tú? 

—En la plaza de la Caleta. 

—Bien, espérame y no te muevas de ahí. 

El cazador activó el Google Maps y corrió sin mirar atrás hacia el punto 
donde se encontraba el adolescente. La sangre bombeaba en su corazón con 


intensidad y sus piernas se desplazaban ligeras, sin fatigas que lo hicieran 
ralentizar la marcha. Era consciente de que ya no le quedaba tiempo, que los 
segundos se consumían antes de que pudiera contarlos y los minutos se 
desvanecían sin permitir que la manecilla le diera la vuelta completa al reloj. 
Al llegar a la plaza, se permitió mirar al cielo y calmar sus respiraciones 
cortas, esas que le impedían pensar con claridad. Después avanzó entre los 
escasos árboles que se afanaban en procurarle sombra en ese día infernal, 
hasta que sus ojos nublados se toparon con la mirada asustada del muchacho. 
Lo halló cerca del busto de don Benito Pérez Galdós, novelista, dramaturgo y 
político español, y por supuesto un hijo predilecto de la isla de Gran Canaria. 

—_Lo siento. La perdí mientras paseábamos por los jardines del hotel. Echó 
a correr y yo lo hice detrás de ella, pero no sé cómo se esfumó. ¡Buf! 
Desapareció delante de mis ojos. —Víctor hablaba de manera atropellada, sin 
darle tiempo a recuperar el aliento para poder consolarlo—. De verdad, nunca 
ha hecho una cosa parecida. Celeste sabe que no puede separarse de nosotros. 

—Está bien. No te machaques por ello. Tenemos que encontrarla. ¿Adónde 
le gusta ir a tu hermana? ¿Sabes si tiene predilección por algún sitio? 

El chico frunció el entrecejo a la vez que se ensañaba mordisqueando su 
labio inferior. 

—Creo que tenemos que llamar a la policía. ¡Mi padre va a matarme! 

—No podemos involucrar a la policía —le respondió alarmado. 

—;¡¿Por qué?! ¿Por qué no podemos? ¿Por qué nadie me cuenta nada? 

Hugo soltó un resoplido que aireó su flequillo moreno. Después lo sujetó 
por ambos brazos con determinación. 

—Tú has visto a esa cosa en tu casa. No eres tonto, sabes que ha ido a por 
tu hermana Carolina y por eso la hemos sacado del campamento. Y creo que 
ahora quiere a Celeste. —El cazador no quiso mencionar que también había 
afectado a su madre para ahorrarse un interrogatorio espinoso. 

—-¿Y por qué no me quiere a mí? 

—Ese espíritu es el de una mujer y quiere reencarnarse en el cuerpo de otra 
mujer para ejecutar su venganza. 

—¿ Venganza? ¿Por qué quiere vengarse? 

Hugo endureció el mentón y mantuvo la saliva en la boca. La removía con 
rabia dentro de ella. Rita estaba embarazada cuando murió. Lo había visto con 
sus propios ojos cuando la bruja lo transportó al pasado. No comprendía por 
qué lo había escogido a él para contar su historia; tal vez para que sintiese 
lástima por ella, puede que para echarle en cara que un cazador, un hombre de 
justicia, la había asesinado cuando albergaba una vida en su vientre. Entornó 
los párpados y quiso librarse de esa imagen en su cabeza sacudiéndola con 
fuerza. 

—Creo que es mejor que vuelvas al hotel. Tienes que ponerte a salvo. 

—;¡Pero si acabas de decirme que tenemos que buscar a Celeste! 

—¡Víctor!... Rita es muy peligrosa y necesito que cuides de tu otra 
hermana por si decide escaparse. No me fío de muchos en este asunto. 


El chico asintió sin mucha convicción. Luego, sin previo aviso, se 
abalanzó sobre él para darle un abrazo. Hugo no supo cómo reaccionar ante 
esa muestra de afecto. Posó la mano en su cabeza y le dio unas palmaditas 
como solía hacer su padre. Unos segundos más tarde, lo observó mientras se 
alejaba con ese aire melancólico que solía acompañar al adolescente. 

Minutos después, el cazador caminaba por las calles de la capital sin 
ningún rumbo. No tenía ni idea de cómo localizar a la pequeña. Quizá había 
llegado la hora de ponerse en contacto con una de las mejores videntes del 
mundo: Edith, la madre de su mejor amiga Iris. Sin embargo, antes de que esa 
idea se volviera una realidad, algo lo empujó a retroceder en sus pasos. Tenía 
un pálpito. Una corazonada que lo obligaba a volver la vista hacia el hotel, tan 
emblemático, tan seductor. Desconocía el porqué. Pero regresó a él llevado 
por un impulso que salía de sus entrañas. Cada paso que daba, cada metro que 
lo acercaba más, su torrente sanguíneo parecía reaccionar con una vibración 
irreconocible, imposible de definir en palabras. Era una llamada. Una 
misteriosa conexión que le imploraba que estuviese alerta y que, a la vez, lo 
atraía sin remedio a su telaraña. 

Entró en la recepción con una pasmosa serenidad. Se dirigió a los 
ascensores y presionó el botón que lo subiría hasta el Alis Rooftop. Nunca 
había estado en la azotea de ese glamuroso hotel, a pesar de que había visto 
las fotografías del curioso bar en lo más alto del edificio, el cual contaba 
además con una piscina que te invitaba a soñar. Ignoró a los bañistas que 
estaban en las tumbonas bebiendo mojitos o cualquier bebida que los 
refrescara. Tampoco reparó en los camareros que anotaban los pedidos de sus 
clientes. El cazador se dirigió a una zona más íntima desde donde podían 
apreciarse las vistas del Puerto de la Luz sin el bullicio de los turistas. 

Encontró a la niña contemplando el silencioso mar, tan incitante como 
traicionero. Su diadema rosada le otorgaba un aspecto más inocente de lo que 
en realidad era. Hugo siempre pensó que era una consentida con un carácter 
repelente. Estaba de espaldas a él y no se inmutó con su llegada. 

—¿Por qué has querido jugar al escondite? —le preguntó con semblante 
severo. 

—Solo quería respirar paz. —La niña se dio media vuelta y le ofreció su 
mejor sonrisa—. ¿Por qué has tardado tanto? No eres un cazador muy 
avispado. No comprendo cómo mis padres te contrataron. 

—No me contrataron —apostilló él con orgullo—. Estoy aquí porque 
quise. 

—Pues a lo mejor no debiste venir. 

La niña volvió la vista al frente y elevó su pierna derecha hasta alcanzar el 
muro que rodeaba la azotea. A continuación, subió la otra y apoyó las manos 
en la mampara que la separaba de una caída fatal. Caminó sobre el muro con 
los brazos extendidos, sin tener en cuenta el peligro y ni que esa lámina 
transparente podría ceder en cualquier momento. 

—Baja de ahí. 


—¿Por qué? ¿Porque me lo dices tú? Solo estoy divirtiéndome un rato. 

—¿Por qué quieres llamar la atención? ¿No ves que cualquiera podría 
verte y regañarte? 

—-¿Eso es lo que vas a hacer tú, cazador? ¿Regañarme? 

Hugo dio un paso al frente, pero de inmediato ella lo detuvo con un gesto 
de la mano. 

—S1 te acercas a mí, te prometo que me tiraré. Y a ver después qué 
excusas le pones a mis padres. 

—Esto no es un juego. Ellos se preocupan por ti. 

—-¿Tú también estás preocupado por si me pasa algo? —Lo desafió con un 
rostro del que se desprendía cierta astucia y a la vez demasiado rencor como 
para pertenecer solo a ella. 

—Claro que sí. 

—;¡Eres un mentiroso! Tú lo único que quieres es tirarte a mi madre —le 
reprochó con ojos encendidos, y tan rabiosos que el cazador comprendió que 
no hablaba Celeste, sino Rita—. Te gusta hacerle cosas guarras, ¿verdad? 

—Ese lenguaje no es propio de una niña. 

—S1 no me respondes, salto la mampara y aterrizo en esas tejas de allí. 

Hugo arrugó el rostro, desarmado. Inclinó el cuello hacia adelante y 
comprobó que una pequeña techumbre sobresalía justo después del muro 
donde ella jugaba a hacer equilibrios. Sí, debía ser el tejado de alguna terraza 
del piso inferior, aunque no discurría en horizontal con la azotea, sino en 
diagonal. Así que si daba un traspiés o alguna teja cedía, la caída sería segura. 

El cazador miró hacia el bar. En cualquier momento, alguien podría dar la 
alarma, y eso no era nada bueno. Acudiría la policía, una ambulancia y algún 
psicólogo que trataría de hacerla bajar. Pero Celeste no tenía intenciones de 
ceder. Más bien Rita no se tomaba muy bien las órdenes. 

Con una mueca de desagrado, volvió a dar dos pasos hacia delante. 

—Te he dicho que no te muevas. —Celeste hizo ademán de saltar sobre las 
tejas y el cazador regresó a su posición anterior. 

—Dime qué es lo que quieres. La niña no tiene culpa de lo que te haya 
sucedido en el pasado. 

La pequeña abrió los ojos de par en par y dirigió la mirada hacia la 
izquierda. Con el ceño fruncido, el cazador quiso descubrir qué la había 
distraído. Pero no era un qué, sino un quién. Tres se había presentado en la 
azotea con ese ridículo traje de boy scout. Tenía las manos en los bolsillos, el 
pelo demasiado relamido y mostraba un aire de indiferencia que lo dejó 
estupefacto. Después observó a todas las personas que continuaban en la 
azotea. Ninguna parecía percatarse de lo que ocurría allí. Escudriñó al 
demonio y este le dedicó una sonrisa pícara. De alguna manera había 
conseguido separar los dos presentes, invocar una burbuja donde ellos eran 
invisibles para los demás. 

—Así que eres tú el que ha decidido ayudarlo. ¿Cómo no me di cuenta 
antes? ¡Eres una rata inmunda! —le gritó Celeste. 


—Pensé que no volvería a tener el placer de verte, que estabas muerta y 
bien encadenada. Pero, ya ves, ni los bichos te quieren con ellos. 

—¿Cómo lo has engatusado? ¿Has pintado tus alas de nuevo? 

—No, por favor, no me someteré más a esa humillación. Él me conoce, 
sabe quién soy. 

Rita no ocultó su asombro y examinó al cazador como si fuera la primera 
vez que lo tenía delante. Expectante, Hugo tragó saliva. Sabía que en 
cualquier momento el espíritu desataría su furia. No obstante, ella arrugó el 
rostro, haciendo parecer que la niña había envejecido. 

—¿Cómo no le has arrancado la cabeza? ¿No es a eso a lo que se dedica tu 
gremio? —Hugo no pudo protestar, ni tan siquiera dar su opinión, pues ella, 
confundida, trataba de responder sus propias preguntas—. Tú no eres como 
mi Juan. A él lo engañaron para que la Inquisición me condenara. Él tenía un 
corazón de oro y creía que era un ángel quien lo llamaba cada noche. 

—;Mira quién habla! Tú tuviste que hechizarlo para que se fijara en ti. Él 
ya estaba enamorado de otra y no podías soportarlo —le espetó Tres. 

—¡Eres el demonio más despreciable con el que he tenido que tratar! 
¿Acaso no sabes a lo que obligó a Juan? ¿No sabes la atrocidad que le hizo 
cometer? 

Hugo entornó los párpados, avergonzado. Lo sabía. Lo había vivido en sus 
propias carnes y no estaba orgulloso de ello. 

—Lo sé. —Observó cómo Tres daba un ligero respingo y cómo Rita 
alzaba la cabeza aún más enfurecida—. Tú me llevaste al pasado. Lo vi todo. 

La pequeña lo contempló un instante ojiplática, sin comprender muy bien a 
qué se refería el cazador. Sin embargo, la rabia pudo más que su curiosidad y 
rápidamente lo acusó con el dedo. 

—;¡ Tú eres cómplice de todas las barbaries que este demonio ha cometido! 
¿Y me acusan a mí de brujería negra? ¡Eres tú el que le ha regalado parte de 
su alma sin saberlo! Al menos, yo era consciente de lo que hacía. 

De pronto, extendió los brazos con pesar y se lanzó hacia atrás. Hugo 
corrió para detenerla, pero no llegó a tiempo. La niña cayó, y mientras lo 
hacía, el alma del cazador se rompía en mil pedazos por no haber llegado a 
tiempo, por no haber actuado antes. 

Con el corazón encogido, se asomó a la mampara con la esperanza de que 
su pequeño cuerpo hubiera aterrizado en las tejas y, aunque estuviese 
malherido, no se hubiera precipitado hasta los jardines del hotel. Sin embargo, 
para su sorpresa, comprobó que la niña flotaba en el aire por encima de ese 
tejado típico. Volvió la vista atrás y observó a Tres con los labios fruncidos, 
balanceándose de atrás hacia delante como si ese suceso no tuviera nada que 
ver con él. Pero tenía que ver con el demonio y mucho. Tres la había salvado. 
Había impedido que Celeste cayese al abismo y se estrellase contra el suelo. 

— ¡Venga ya! ¿A qué esperas? ¡Sácala de ahí! No tenemos todo el tiempo. 
Rita ya ha abandonado su cuerpo. A saber qué idiotez se le ocurre ahora. —El 
niño se acercó a él y se sentó en el murito, cruzando las piernas mientras el 


cazador sorteaba la mampara para llegar hasta Celeste—. Ya te dije que 
estaba loca. Le da igual todo. Incluso asesinar a una niña inocente. No es que 
a mí me importe demasiado, pero sé que quieres quedar bien con la familia y 
que además está todo ese rollo tuyo de la reputación. A mí solo me interesa 
acabar con esa bruja, por eso estoy ayudándote. 

Hugo apretó el mentón para no soltar por la boca todo lo que en ese 
momento estaba pensando. Tres había vuelto a mentirle. La había condenado 
mientras una vida crecía en su vientre, sin darle ninguna oportunidad a 
ninguna de ellas. 


CAPÍTULO 22 
HÍBRIDO 


Hugo estuvo unos minutos eternos contemplando la Casa de las Cien 
Ventanas desde la acera del frente. Sabía que Rita había regresado al que creía 
que era su hogar, al que había sometido bajo sus poderes. Era consciente de 
que la bruja estaba armándose, preparándose para la lucha final y su posterior 
liberación. Estaría pletórica, frotándose las manos porque al fin podría vencer 
al dragón. Había puesto a la familia en jaque, y también a su equipo, a quienes 
no les quedaba más remedio que ocuparse de los activos. Pero él quería pensar 
que lo había subestimado, que después de hacer caer a la niña desde la azotea 
del hotel, lo imaginaría destrozado, escondido en algún rincón de su alma 
mientras recogía sus lágrimas escocidas. 

Inspeccionó cada una de las ventanas con el rostro tenso y la mandíbula 
apretada. Deseaba verla antes de entrar en la casa solitaria, pues ya no 
quedaba nadie dentro. Los había expulsado a todos. Uno a uno. Vicente 
Luján, con quien se había tropezado en el pasillo del hotel cuando sostenía a 
la pequeña en brazos, les había dado la orden a sus empleados para que no 
entraran en la villa hasta nuevo aviso. Al hombre se le había borrado el 
moreno de su piel de un plumazo al contemplar a su hija semiinconsciente en 
el regazo de Hugo. Se la había arrebatado sin ser capaz de pronunciar palabra 
alguna y entró en la habitación con semblante descompuesto. Después, casi 
desfalleció al descubrir a Carolina esposada a la cama y a su mujer en estado 
catatónico. El único que parecía estar cuerdo en esa familia era Víctor, y el 
corazón estuvo a punto de estallarle en el pecho. ¡Exigía explicaciones! 

Pero Hugo no tenía tiempo que perder. Y, como siempre, prefirió que fuera 
el padre Carlos quien le aclarara lo sucedido en su ausencia. Era hora de que 
el señor Luján expiase sus pecados y no desatendiese más a su familia por 
motivos laborales. No tendría que haber cogido ese avión a Fuerteventura y 
haberse olvidado de la delicada situación en la que se encontraban todos. No 
debería haber infravalorado a Rita y sus pretensiones. De nada servía 
aumentar tu cuenta bancaria si después no existía un hogar al que regresar. Él 
no los habría abandonado, jamás los habría dejado desamparados, pero él no 
se llamaba Vicente Luján. 

Chasqueó la lengua y distinguió al fin unos ojos oscuros detrás del cristal 
del dormitorio del matrimonio, en el tercer piso. Lo observaban con 


curiosidad y a la vez con hegemonía. Rita era ahora la dueña de la casa. Se 
paseaba como la gran señora que siempre pretendió ser y nunca pudo. Desde 
la calle, atisbó el vestido negro y elegante que portaba, como una gran dama. 
Incluso sus cabellos rebeldes estaban recogidos en una castaña alta. La bruja 
estaba recomponiéndose. Su piel hecha trizas no era más que un reflejo del 
ayer. Estaba revitalizándose después de absorber tanto poder. Ella lo sabía y él 
lo sabía. Apenas le quedaría un hilo de plata que cortar para terminar con el 
vínculo al que la tenía sometida el dragón. Por eso ella lo miraba con altivez, 
y por eso él se atrevió a sonreírle. 

Al principio, en la azotea, había sentido pena por la mujer. Había perdido a 
su hijo en la hoguera a manos de su amante y de Tres. Ese condenado 
demonio le había ocultado un detalle muy valioso: Rita estaba embarazada. Y 
lo odió por ello. Lo odió por haber ejecutado tal crimen sin compasión, por 
haber manipulado a un cazador hasta el extremo de hacerlo renegar de su 
propio hijo. Después, recordó que Tres no era más que otro demonio: sin 
misericordia, sin humanidad. Lo habría estrangulado allí mismo con ese 
ridículo traje de boy scout si no hubiera intervenido y hubiera salvado a 
Celeste. Era consciente de que lo había hecho por él, para que su confianza no 
se sintiese traicionada después de tal revelación. Y eso lo enojó aún más. 
Había hecho un pacto con el demonio, un pacto que habría deshecho al 
instante si no fuera porque lo necesitaba. 

Cruzó la carretera y con la mano desdibujó parte de unos de los sellos que 
cubrían la entrada, esos que solo los nacidos con un don eran capaces de 
apreciar. Lo redujo a la nada y no se sintió orgulloso de ello. De alguna 
manera, sabía que lo lamentaría. No ahora, sino en un futuro próximo, uno del 
que se preocuparía más adelante. Atravesó el jardín calcando sus pisadas en 
las baldosas mientras con la mano derecha sujetaba el puñal, que mantenía a 
resguardo en el bolsillo de su chaqueta. La empuñadura asomaba de él, pero 
no le importaba. Rita ya estaba sobre aviso. Estaba esperándolo. Lo había 
olido probablemente desde antes de que se colocara al otro lado de la calle. 

Al llegar a la puerta principal, esta se abrió sin ofrecerle ningún obstáculo. 
Rita lo invitaba a pasar, y eso solo podía significar que también se encontraba 
preparada. 

No advirtió la presencia de Tres hasta que alcanzó el salón. Se había 
personado con el cuerpo de una joven que le recordaba a Sofía. No por sus 
cabellos ondulados y claros, sino por esa mirada añil que tantas veces lo hizo 
suspirar. Comprendió que el demonio lo había hecho adrede, para demostrarle 
que conocía su pasado y puede que su futuro. 

—¿No me dijiste que no te sentías cómodo en los cuerpos femeninos? —le 
reprochó con cierto resquemor. Después se fijó en el calzado. Esta vez no 
llevaba tacones, sino unas deportivas con cuña. 

—Bueno, quería inspirarte confianza, animarte a trabajar conmigo sin 
problema. Y aunque no siempre te sentiste cómodo con los poderes de Sofía, 
al final sabías que se convertiría en la mejor y en un dolor de muelas para los 


míos. Aunque yo tengo que admitir que siempre le he tenido cierto cariño. 

Hugo lanzó un resoplido cansino. Estaba hartándose de las triquiñuelas del 
demonio. Habría preferido mil veces al niño relamido con calcetines hasta la 
pantorrilla que la distracción que le suponía esa joven de rostro inocente. 

—Bien, ¿cómo sugieres que lo hagamos? 

—Fácil. Tú le clavas el cuchillo y yo recito mis frases. —Se dejó caer en el 
sofá destartalado a consecuencia de la pelea de la noche anterior y contempló 
con agrado las uñas largas y rosadas que poseía su nuevo traje. 

—Tenemos que recuperar la veleta. Está arriba en el ático —le indicó él en 
un intento de reprocharle su conducta—. No hagas que me arrepienta de esto. 

—Pues vayamos entonces —le respondió con indignación—. Tú mandas, 
¿no? 

El cazador desoyó la última frase y comenzó a subir los peldaños con 
cautela. Había visto a Rita en el tercer piso, aunque era probable que se 
hubiera desplazado y se encontrara en otro punto de la casa. Le extrañaba que 
todavía no se hubiese presentado ante ellos alardeando de sus poderes 
desatados sin el control al que la sometía el dragón. 

Llegaron al segundo piso y Tres arrugó la nariz a la vez que torcía los 
labios. 

—Estás espiándonos —le aseguró el demonio. 

—¿Y por qué se hace ahora la tímida? 

—NOo confundas la timidez con estrategia. Quiere que subamos y que te 
hagas con la veleta. 

—¿Para qué? —le preguntó confundido. 

La joven lo miró con esos ojos donde el océano cobraba vida y se 
transformaba en olas gigantes. 

—Tiene la absurda esperanza de apelar a tu corazón y que termines 
rompiéndola para conducirla a su libertad. —Hugo frunció el ceño, sin acabar 
de creerse lo que Tres le decía—. Cree que en el fondo eres más empático que 
Juan y que el juicio no se te nublará. 

—Está desvariando. 

Hugo rebuznó y continuó su camino escaleras arriba, mascullando sobre 
las ideas demenciales del espíritu. Nunca haría tal cosa. Jamás abriría la 
puerta de su celda. 

Soltó un profundo resoplido y subió los últimos peldaños de la casa. Tal y 
como había predicho el demonio, la bruja le permitió entrar en el ático. Allí, 
en el fondo de esa estancia pequeña, bajo una sábana blanca, descansaba el 
dragón. El cazador la retiró con meticulosidad y se atrevió a palpar su vientre 
herido. Tomás había cerrado la brecha por la cual su energía se desvanecía, 
aunque una gruesa cicatriz recorría de lado a lado su estómago. Ya no 
agonizaba, a pesar de que su fuerza había quedado mermada. 

—Tú la mandaste hacer. ¿Cómo funciona? ¿Cómo consigue parecer que 
está vivo a pesar de que es un objeto inanimado? 

—Con sangre humana; de cazador, a decir verdad. El conjuro hace que 


fluya por ese animal de hierro y contenga todo lo que hay en su interior. 

Hugo se pellizcó los labios al tiempo que un pensamiento fugaz cruzaba 
por su mente. 

—Por eso sangraba —dedujo—. Era sangre real, sangre de Juan. La 
mandamos analizar, pero nunca nos llegaron los resultados. Después de tantos 
siglos y no estaba seca en su interior. ¿Qué clase de magia es esta? —Acarició 
el lomo del dragón con respeto—. Por eso me buscaste. Necesitas que mi 
sangre le devuelva la vida. 

—SÍ, se requiere sangre de cazador. Es un conjuro muy elaborado. No está 
reflejado en ningún libro existente en este mundo. 

El cazador entornó los párpados, disgustado, y frunció los labios. Ese 
conjuro del que hablaba Tres no provenía de la magia ancestral de las brujas 
del gremio. Era hechicería oscura. Magia negra. Una magia que le revolvía el 
estómago y lo hacía plantearse de nuevo el trato que había hecho con el 
demonio, aunque ya no había vuelta atrás. No existía un plan B ni una salida 
digna de embrollo que le asegurase que Rita se mantendría contenida. Tenía 
que trabajar con Tres, hacer de tripas corazón y enterrar ese asunto lo más 
rápido posible. 

—-¿Por eso insistías en que colaborase contigo? 

—Es uno de los motivos, sí, pero no el único —afirmó Tres al tiempo que 
se acuclillaba frente a él—. Podría habérselo pedido a tu amiga Bianca o al 
sacerdote, pese a que me da repelús su alzacuellos. Pero tú eres el más fuerte 
de todos. Aunque muchas veces te resistas a creerlo y tengas esos ataques de 
inseguridad a los que tanto temes, tú eres el de las ideas claras, el que toma la 
iniciativa, el que no se rinde nunca aunque la cosa esté perdida. Todavía no lo 
sabes, pero has heredado la vara que una vez te ofreció tu abuelo, a pesar de 
que quisieras ignorarla. Tu padre Rafael se ha apoyado en ti cada vez que su 
mente ha flaqueado, tu hermano Oriol acude a ti cuando sus propios demonios 
lo atormentan, y tu hermana Ariadna quiere ser como tú: una gran cazadora, el 
pilar que los sustenta a todos. Incluso ahora, el sacerdote y la kamikaze 
confían en ti. Por eso yo he confiado en ti y sé que tiene que ser tu sangre. 

Hugo ocultó su rostro afectado tras la palma de su mano. ¿Cómo era 
posible que fuera un libro abierto para un demonio cuando se había entrenado 
para que estos apenas acariciasen su superficie? ¿Cuándo le había permitido a 
Tres acercarse tanto a él para que leyera hasta las páginas más recónditas de 
su alma? ¿Cuándo? 

Negó con la cabeza y se dispuso a levantarse con el dragón entre sus 
manos, pero antes de que pudiera hacerlo, la puerta del ático se cerró después 
de un golpe seco. El cazador se apresuró en abrirla, sin embargo, al rozar el 
pomo de la puerta lanzó un quejido y la retiró de inmediato. Ardía. Estaba 
incandescente. 

—Empieza el juego —anunció Tres con una sonrisa repleta de 
satisfacción. 

—Huele a humo. 


—Sí, esa bruja pretende quemarnos con la casa. Bueno, en realidad a t1. Yo 
en cualquier momento puedo abandonar este cuerpo y escapar de las llamas. 
—Hugo le dedicó una mirada atravesada—. Puedes estar tranquilo. No voy a 
hacerlo. Al menos hasta que la situación sea insalvable. 

—¿Y qué propones que hagamos ahora? ¿Por qué no haces saltar la puerta 
en mil pedazos con tus poderes? 

—Deja que piense que estamos atrapados, que se frote las manos 
imaginando que estás condenado. ¡Que le den! Es más urgente reparar del 
todo la veleta. 

El demonio lo instó con premura a que se hiciera un tajo con el mismo 
puñal con el que debían acabar con Rita. Hugo titubeó un instante. Después de 
todo, era un cazador del gremio e iba a utilizar su sangre para realizar más 
tarde un ritual alumbrado desde la mismísima magia negra. Tragó saliva 
mientras de reojo observaba los bajos de la puerta. Estaba entrando humo por 
la ranura. Un humo gris nada vaporoso ni sutil. Era denso, sofocante. Esa 
maldita bruja quería que sufriera en sus carnes la hoguera en la que fue 
condenada. 

Apoyó la punta de la hoja en la palma de su mano izquierda y presionando 
los ojos con fuerza se hizo un corte de unos cuatro centímetros. Después cerró 
el puño y permitió que las gotas rojas cayeran sobre el vientre del dragón. Al 
principio, no observó ninguna reacción. Pero apenas un minuto más tarde le 
pareció ver cómo el estómago del animal se ensanchaba, para luego regresar a 
su posición inicial. Volvió a extenderse y de nuevo a reducirse. 

Estaba respirando. 

Atisbó la sonrisa repleta de satisfacción en el rostro de la muchacha a la 
que Tres había convertido en su traje. No era nada inocente, sino más bien 
maliciosa. Inspiró un aire que se le antojó viciado a la vez que contemplaba 
cómo un brillo inusual recorría las arterias y las venas del animal. Lo que 
estaba presenciando desafiaba los límites de la realidad, incluso de la realidad 
a la que él estaba acostumbrado, lleno de sombras y monstruos aterradores. El 
dragón era un objeto inanimado, forjado con un hierro exquisito como toda la 
veleta, sin embargo, parecía que cobraba vida. Latía bajo esas capas de acero 
gracias a su sangre, a su sangre de cazador. De inmediato, observó cómo esa 
fea cicatriz que Tomás le había dejado al cerrar la brecha se desvanecía. No 
quedó rastro de ella, y fue entonces cuando supo con certeza que el animal 
había sanado, que el recipiente estaba preparado para encarcelar de nuevo a la 
bruja. 

Tres apoyó una mano sobre el hombro del cazador como si fueran amigos 
de toda la vida, como grandes compañeros que ahora presenciaban una hazaña 
inolvidable, a pesar de que el humo obligaba a Hugo a taparse la nariz y la 
boca con las manos. Percibió el aroma de su propia sangre y no le desagradó. 
Era honesta, cautivante y algo delicada. 

—Está listo —murmuró el demonio sin querer romper la solemnidad del 
momento. 


De pronto, de las fauces del dragón emergió un potente haz azulado que 
hizo que ambos retrocedieran. El foco de luz se dirigió hacia el torrente de 
humo que penetraba por la puerta y la atravesó colándose en su núcleo. La 
fumarada negruzca se empapó de su luminosidad, la cual recorría su interior a 
través de pequeñas moléculas encargadas de erradicar su toxicidad. Sin previo 
aviso, la insólita nube se expandió hasta casi alcanzar la totalidad del ático. 
Hugo retrocedió aún más, temeroso por lo que podría suceder. Entonces 
volvió a contraerse de forma súbita y tras unos segundos implosionó. Un 
resplandor se propagó por toda la estancia obligando al cazador a cubrirse sus 
ojos amedrentados con el antebrazo. 

El fogonazo fue intenso, cegador, y tal y como apareció, se desvaneció. 

Confuso, Hugo buscó respuestas en el rostro turbio de la joven. Sin 
embargo, no fue capaz de leerlo, aunque tenía la impresión de que Tres estaba 
tan sorprendido como él. La puerta estaba abierta a cal y canto. Ya no olía a 
quemado ni existía la fumarada. Ni siquiera podía atisbar las cenizas que 
pululaban después de un incendio. ¡Nada! 

—¿Qué demonios ha ocurrido aquí? Dime que esto es normal, que ya 
sucedió cuando Juan derramó su sangre sobre la veleta. 

—Podría mentirte si es lo que deseas. Pero la verdad es que no tengo ni 
idea de cómo ese maldito dragón ha escupido su fuego y ha apagado las 
llamas —confesó, todavía desconcertado. 

—;¡Joder, Tres! No me digas que hemos creado un monstruo. 

Hugo contempló los ojos del dragón ya extintos. Toda la energía que había 
reunido segundos atrás había desaparecido. Ahora se encontraba ante una 
veleta normal, sin ninguna característica que lo hiciera pensar que se tratara 
de un objeto mágico. No obstante, el cazador imaginaba que si volvía a 
presionar el interruptor de encendido, cualquier cosa podría suceder allí, en la 
Casa de las Cien Ventanas. 

Hugo sujetó la veleta entre sus manos con cierta reticencia y observó cómo 
el demonio se apartaba de ella sin disimulo. 

—Esa magia azulada solo la he observado antes en una persona —se 
atrevió a especular "Tres—, y no está aquí ahora. Es imposible que haya 
logrado manejar al dragón desde la distancia. ¡Imposible! 

—Sofía —musitó él. 

—No puede ser. Ha tenido que ser tu sangre. El dragón está preparado para 
absorber la naturaleza de los glóbulos rojos del donante. Y tú eres un cazador. 
A menos que... —La joven arrugó la frente y lo acribilló con su mirada añil 
sin piedad. Él retiró su rostro del foco asediante del demonio—. ¿Qué es lo 
que no estás contándome? ¡Desembucha! No tenemos todo el tiempo del 
mundo. Esto habrá desequilibrado a Rita, y puede que ahuyentado, pero no 
tardará mucho en contratacar. 

El cazador humedeció sus labios secos a la vez que percibía cómo el pulso 
se le aceleraba hasta perder el control de sus propios nervios. No podía 
contarle aquel incidente a Tres. No quería. Sin embargo, su mente le gritaba 


que no le quedaba otra opción. 

—Hace unos años, Sofía me salvó de una muerte segura haciéndome una 
diminuta transfusión. 

—¿(Tienes sangre de brujo en tu cuerpo? —le preguntó con tal asombro 
que las líneas de su rostro se desdibujaron. 

—No. No es tan categórico como supones. 

—No es lo que acabo de ver. 

—Esto no me había sucedido jamás, así que dudo que haya sido la sangre 
—se defendió él—. En los cuatro años que llevo desde que Sofía me salvó, 
jamás han salido de mis dedos rayos azulados ni chispas. No, esto no puede 
ser. 

Tres no se dio por vencido y torció la boca poco convencido. 

—¿Has tenido sueños extraños?, ¿visiones nítidas?, ¿experiencias de 
naturaleza extraña o vívidas? 

Hugo frunció los labios y observó la puerta. Su sangre no podía haber 
hecho que se abriera de esa manera. Él era un cazador, nada más. Sus dones se 
concentraban en la destreza para la lucha, en la fuerza sobrehumana que 
poseía, en la agilidad mental para reaccionar ante la adversidad y no en revivir 
dragones inanimados ni apagar fuegos. Se llevó la mano a la sien y la 
presionó con tanta garra que un gruñido de impotencia nació en su garganta y 
explotó en su boca. 

—;¡No soy un maldito brujo! 

—Por supuesto que no. Eres una especie de híbrido, de cazador con 
algunas células de brujo, aunque ignoramos qué puedes hacer con eso, además 
de encender una llamarada azul en la boca de un dragón. —Tres lo admiró 
como si en ese momento su alma triplicara su valor. 

Con los brazos en jarra, Hugo elevó la barbilla y quiso aliviar esa extraña 
frustración que había perforado su ser al escuchar la palabra híbrido 
depositando su mirada en el tejado. 

—Cuando... cuando estaba con Carmen..,. algunas imágenes del pasado me 
nublaron la vista —le confesó con cierta humillación—. A veces creía estar en 
el cuerpo de Juan, y otras... ¡Joder! Pensé que era Rita la que estaba 
castigándome, la que me hacía revivir pasajes de su vida. 

—Rita no tiene el poder del tiempo, pero Sofia sí —aseveró el demonio—. 
De alguna manera, ese poder tuyo te ayudó para que no cometieras una 
locura. ¿Qué estabas haciendo, Hugo? Mi mente está imaginándose un 
montón de posturas obscenas. 

—i¡Joder! —El cazador le dio una patada al primer trasto que encontró en 
el ático, que no era más que una muñeca de porcelana horrorosa con un traje 
rosado pomposo. Después se encaró al demonio—. Como le cuentes a alguien 
algo de esto, te juro por mi madre fallecida que no habrá rincón en el mundo 
donde puedas esconderte. Nadie puede saberlo. 

—¿Es eso una amenaza? 

Hugo enarcó las cejas, pues ese demonio lo sacaba de quicio de todas las 


maneras posibles. Después desvió la mirada hacia la muñeca que acababa de 
patear. Había abierto los ojos repentinamente y su cabeza había comenzado a 
girar de forma vertiginosa, y cuando se detuvo, abrió la boca hasta lo 
indecible y soltó una risotada metálica, fantasmagórica. 

—¡ Híbrido! ¡Híbrido! —chilló mientras lo señalaba con un dedo 
acusatorio. 


CAPÍTULO 23 
MADRE 


Con los puños agarrotados y la mandíbula tensa, el cazador se comió los 
escalones que lo separaban de la tercera planta. Descendió con brusquedad, 
sin importarle todo el jaleo que estaba armando. Estaba fuera de sí. Entró en el 
dormitorio del matrimonio, ese donde antes había observado a Rita mirarlo 
con altivez, y la buscó como un gallo de corral en medio de una pelea. Abrió 
el inmenso armario al que se podía acceder a pie, ya que más bien era un 
vestidor amplio con una zona para los zapatos, otra para los vestidos de gala 
y, por supuesto, otra con las prendas para el trabajo. 

Separó perchero tras perchero mientras aguardaba con ansia hallar a la 
bruja escondida detrás de uno de ellos. Sin embargo, todo fue en vano. 
Regresó a la estancia principal y en un ataque de impotencia miró debajo de la 
cama, abrió los cajones de la coqueta y retiró las sábanas, y finalmente frenó 
su arrebato al contemplarse en el espejo. Su pecho ascendía y descendía a 
gran velocidad, y las arrugas de su rostro se le marcaban de forma más 
acusada. 

—;¡¿Dónde demonios te has metido, Rita?! 

—No vas a encontrarla dentro de la cajita de música —le soltó Tres con 
desdén. La muchacha tenía medio cuerpo apoyado en el marco de la puerta y 
se contemplaba las uñas con satisfacción. 

—;¡Oh, cállate, por favor! 

—Permíteme que te diga que estás haciendo el tonto. Rita está jugando 
contigo. Adora meterse en el cerebro de sus víctimas y manipularlas. Ya había 
comprendido que en asuntos amorosos eres un desastre con patas, y ahora le 
has dado otro motivo para que te reconcomas por dentro: el cazador que ya no 
es tan cazador, que tiene la sangre contaminada. 

—;¡Tres! 

—¿Lo ves? Estás demasiado susceptible. —El demonio se acercó a él con 
pasos sinuosos y lo sujetó por las mejillas con sus largos dedos—. No puedes 
luchar así. Sería un suicidio y me arrastrarías contigo. Tienes que serenarte y 
tal vez considerar que esas células dormidas de brujo pueden ser una ventaja 
si aprendes a dominarlas bien. 

—NOo tengo tiempo para clases magistrales impartidas por un demonio 
soso. —Lo apartó de un manotazo y se masajeó la cara para borrar toda huella 


que hubieran podido dejar sus dedos apestosos. 

—¡Aaau! Eso duele —teatralizó, llevándose la mano al pecho—. No soy 
nada soso y tú lo sabes. Soy la salsa de la vida. 

Hugo arrugó la frente, pensativo, al tiempo que se mordía el labio inferior. 
¿Dónde se había metido la bruja? ¿Por qué no se encaraba con él? ¿A qué 
esperaba o a quién? Un mar de nubes nubló su vista y lo empujó hacia un 
torbellino de dudas que no conseguía disipar. Tenía que volver a la casilla de 
salida y valorar todo con la objetividad de un cazador; esa que había perdido 
desde que había puesto el primer pie en la villa. 

¡Celeste! Celeste fue su primera víctima y en ella se encontraban todas las 
respuestas. 

Ienorando al demonio, salió al pasillo y se dirigió al cuarto de la niña. Esta 
vez no entró como un vendaval furioso, sino con una calma meditada. De 
nuevo, se puso a rebuscar entre los cajones de la mesa de noche e inspeccionó 
una por una todas las muñecas de Celeste, las cuales se encontraban en un 
baúl a los pies de su cama. 

—¿Y ahora qué estás haciendo? 

—Celeste siempre fue la clave, y yo, un idiota por haberme dejado 
arrastrar de un lado para otro sin tener tiempo para centrarme. Cada vez que 
decidía interrogar a la niña, sucedía algo: Carolina se lanza a la piscina, a 
Carmen le da un arrebato pasional, Lola decide matarme... Pero lo cierto es 
que nunca pude estar a solas con la niña hasta que decidió subir a la azotea del 
hotel. Es como si desde el principio Rita me alejara de ella aposta. Pero ¿por 
qué? ¿Por qué? Tal vez si lo hubiera hablado con ella antes... —Reflexionó 
unos instantes mientras observaba los ojos inertes de un oso panda de peluche 
—. El señor Medina ya me lo advirtió, me dijo que a pesar de que su hijo se 
había recompuesto del todo, no era el mismo de siempre. Seguía existiendo 
algo maligno en él. 

—Eso ya te lo expliqué yo. Hasta que no matas a la abeja reina, la colmena 
sigue funcionando. —Con el dedo índice, se golpeó varias veces una de las 
sienes—. Todos los que han sido aquejados con el mal de Rita siguen activos. 
Están dormidos, pero pueden despertar cuando ella lo ordene. 

Hugo lanzó una exhalación sentida que se alargó en el tiempo. 

—¿No te han dicho que tienes un don siniestro? 

Tres se encogió de hombros. 

—Gracias. Lo hago lo mejor que puedo. 

El cazador se plantó frente al espejo redondo del dormitorio de la niña y 
entrecerró los ojos para examinarlo mejor. ¿Qué era lo que se le escapaba? 
¿Qué pieza le faltaba para poder contemplar el enrevesado puzle en todo su 
esplendor? 

De pronto, sobre su hombro derecho discernió las pinceladas de un rostro 
afable. Rita parecía contenta, pletórica. Luego, su sonrisa comenzó a 
desdibujarse y las líneas de su cara a derretirse hasta dejar entrever una 
mirada fiera: unos ojos repletos de rabia que clamaban venganza. El joven se 


concentró en ellos y la desafió a un duelo imposible. Poco a poco, el espejo 
empezó a resquebrajarse deformando aún más si cabía el semblante severo de 
Rita. Entonces, antes de que los pedazos de lámina saltaran por los aires, Tres 
se abalanzó sobre Hugo y lo llevó a tierra. Ambos recibieron la lluvia de 
cristales sin que ninguno de ellos se incrustara en sus cabezas, y el cazador 
supo de inmediato que esa defensa era obra de Tres. No obstante, se levantó 
sin darle las gracias ni mencionar el hecho de que lo había apartado antes de 
recibir el impacto de un centenar de cristales. 

—i¡¿A qué estás jugando?! —le espetó Tres—. ¿A que acabe contigo antes 
de que esto empiece? 

—Ya ha empezado. Quiero que venga a por mí, que se salte los 
preliminares de apariciones en los espejos y de fundir las luces. Para poder 
clavarle el puñal, necesito tenerla de frente y que no se esconda detrás de las 
cortinas. 

El demonio torció la boca sin comprender del todo. 

—¿Y esta es la manera que tienes para desafiarla? ¿Desordenar la casa?, 
¿ponerla patas arriba? 

—Dentro de su retorcido caos, existe una mujer metódica con las ideas 
claras. Tú llegaste a conocerla en vida. ¿Qué era lo que más ansiaba? 

—;¡Poder! Ya te lo he repetido un millón de veces. Hizo tratos con varios 
de mis hermanos porque nunca le era suficiente. 

—Respuesta incorrecta. Para ser un demonio capaz de leer el alma de los 
humanos, esta te ha engañado desde el principio. 

Sorprendida, la muchacha chasqueó la lengua a la vez que su mirada se 
encendía y adquiría ese tono violáceo propio de los demonios de cierto rango. 

—-lumíname pues, cazador. 

—Amor. 

Hugo apartó de nuevo al cuerpo de la joven que Tres había escogido para 
la gran ocasión y se apresuró a regresar a la primera planta. Allí activó todos 
los chismes de Lola, esperando a que alguno de ellos le chillara la posición de 
la bruja. Se sentó un momento en la cómoda silla del escritorio e indagó en las 
diferentes imágenes que le proporcionaban las cámaras de la friki. 

—No puedes soltar una bomba así y bajar las escaleras como si nada. 

Hugo le ofreció su mejor sonrisa. Adoraba que al demonio se le hubiese 
escapado algo importante en aquella historia. Estaba harto de que le ocultara 
información, de que lo llevara de un lado a otro siguiendo las pistas que él 
mismo dosificaba, de que lo tratara como un cachorro inexperto al que le 
lanzaba un hueso para que saliera corriendo a donde él se le antojase. 

—No eres tan estúpido como creía. 

El cazador inclinó el torso hacia adelante. 

—No me subestimes, Tres. Ahora mismo poseo un puñal que te devolvería 
al infierno. 

El demonio soltó una carcajada divertida. 

—NOo me hagas reír, que pueden desencajárseme los huesos de la cadera. 


— Apoyó las manos sobre la mesa y desplazó la cabeza hasta casi chocar con 
la frente del cazador—. Sigues necesitándome. 

—Lo sé. 

—Entonces, ¿quieres decirme de una vez a qué coño estamos esperando? 
¿Y por qué diantres te has sentado ahí en vez de buscarla por la casa? 

—_Lo cierto es que ella es inteligente y no hará acto de presencia hasta que 
estemos todos los invitados en la casa. Y le falta la más importante. 

A regañadientes, la muchacha se sentó en la mesa de operaciones, 
cuidando de no desplazar ninguna de las pantallas, y observó al cazador con 
recelo. No le gustaba que no le contara su plan. No concebía que lo dejase de 
lado cuando él había sido quien le había suministrado la solución. 

Hugo apoyó las suelas de los zapatos en el borde de la tabla y comenzó a 
silbar la melodía de El Bueno, el feo y el malo mientras por sus dedos se 
deslizaba el puñal que el demonio había mandado forjar siglos atrás. Y eso, a 
Tres, lo enfureció más. El cazador tenía entre sus manos un arma mortífera, y 
tenía la impresión de que no valoraba en demasía su obra. No solo 
exterminaba espíritus oscuros, sino que era capaz de arrancar a toda clase de 
monstruos de la faz de la Tierra y erradicarlos sin piedad, incluso a demonios, 
a sus propios hermanos. Maldijo por lo bajo a la vez que aplacaba el 
incipiente humo que iba a escapársele por las orejas. Necesitaba calmarse. 

Así que se entretuvo con la muchacha y se dedicó a enroscar su cabello en 
uno de sus dedos mientras esperaba impaciente una reacción del cazador. Era 
lo que más le divertía de poseer a una mujer: jugar con su pelo y admirar sus 
uñas. Él nunca había logrado mantenerlas tan brillantes ni limpias. Por fin, 
observó que Hugo se enderezaba y colocaba los pies en el suelo. De un saltito, 
ella se colocó a su lado y examinó las mismas imágenes que él estudiaba con 
detalle. Algunas interferencias empañaron la nitidez de lo que trataban de 
individuar. Entonces, en una de ellas distinguieron a Rita paseándose por el 
corredor de la segunda planta. Hugo miró hacia el techo como si pudiera 
discernir cada una de las pisadas sobre su cabeza. 

De pronto, todos los aparatejos de Lola comenzaron a chillar y emitir luces 
rojas. El demonio no necesitaba escuchar esa clase de alarma, pues ya había 
percibido que Rita atravesaba el umbral del más allá y que penetraba en el 
plano físico de la casa. Su energía estaba revuelta, aunque vibraba en una 
tonalidad que jamás había percibido en ella. Era juiciosa y determinante, nada 
caótica. Tres chasqueó la lengua y trató de adelantarse a los movimientos del 
espíritu. Quería que el cazador experimentase el dolor que ella misma 
padeció. Deseaba hacerlo arder como Juan había hecho con ella. Ya habían 
apagado un pequeño fuego en el rellano que estaba antes del ático. Y estaba 
seguro de que quería reducir la Casa de las Cien Ventanas a cenizas con ellos 
dentro. 

De improviso, una dulce nana se escuchó en toda la villa. La melodía 
atravesaba las paredes con una cadencia que los invitaba a sumergirse en un 
sueño muy profundo. Hugo sacudió la cabeza y se levantó de forma brusca. 


Abandonó la sala de los billares y se dirigió al comedor. Allí se detuvo. Bajo 
el arco que separaba la estancia del salón se encontraba Rita. Llevaba un 
vestido negro, vaporoso y con un escote suelto que dejaba entrever sus senos. 
Pero no fue su indumentaria lo que hizo que la saliva se le atragantara, sino el 
hecho de que portaba un bebé en los brazos. Lo acunaba mientras le cantaba 
la nana con una sonrisa propia de una madre orgullosa de su pequeño retoño. 
Entonces desplazó su mirada amable del niño hacia él y Hugo pudo percibir 
su felicidad. Ella le sonrió agradecida. 

—¿No quieres conocerla? —le preguntó con una voz tan aterciopelada que 
llegó a erizársele el vello—. Ella también es tuya. 

—Y o no soy Juan. 

Pero Rita desoyó sus palabras. 

—Ven, acércate, ella también necesita saber quién es su padre. 

La temperatura de la estancia había descendido sin que el cazador se 
percatase. Solo ahora, cuando su propio aliento parecía quedar inmortalizado 
como en una mala fotografía, percibió los latigazos de un aire gélido 
alrededor de su nuca. Eran cientos de estalactitas afiladas que lo amenazaban 
con acribillarlo en cualquier momento. Debía escoger su próximo movimiento 
con cautela. 

Entonces, la imagen de Rita adecentando una cuna de madera lo cogió 
desprevenido. «Otra vez el pasado, no», se dijo. Dio un pequeño respingo y 
comprobó que el espíritu seguía envuelto en ese halo de falsa seguridad. 
Mientras creyera que su hija había nacido, mientras pensara que esa realidad 
era la verdadera, él tendría una oportunidad. 

Dio un paso al frente ante el entusiasmo inocente de ella. 

—¿Qué haces? —le susurró el demonio a su espalda—. ¿No ves que 
intenta embaucarte? 

Hugo no le respondió. Continuó fascinado por las líneas delicadas de su 
rostro y su piel brillante, casi de porcelana, a pesar de que había sido una 
campesina. Siempre fue una mujer bella y sensual, y no comprendía por qué 
tuvo que recurrir al engaño para seducir a Juan. 

—NOo seas tímido. —Ella rio—. Siempre tuviste miedo de convertirte en 
padre. Pensabas que no serías capaz de cuidar de una cosita tan pequeña. 

El cazador dio otro paso más. Y otro. 

Mantenía el puñal en uno de los bolsillos traseros de sus vaqueros y 
esperaba que no se diera cuenta de ese detalle. Sin pretenderlo, Rita estaba 
proporcionándole la excusa perfecta para que se acercarse a ella sin que 
desconfiara de sus pretensiones. 

—No te fíes, Hugo. 

Tres se había quedado en el umbral, observando esa extraña reunión de 
amantes como si fuera un mero espectador, ya que la mujer parecía no haberse 
percatado de su presencia. Y eso no le gustaba. No comprendía en qué falso 
sueño se encontraba para creerse ella misma que sus deseos se habían 
cumplido. 


Otro paso más. 

El joven ya casi podía atisbar los mofletes sonrosados del bebé. 

Miró a la bruja y esta le extendió la mano para que no demorara más su 
arribo. 

Hugo titubeó. Temía que en una milésima de segundo el bebé deformara 
su rostro y se convirtiera en un monstruo más, y que ella consiguiera sujetarlo 
y estrangularlo con sus propias manos. Tragó saliva. Su corazón estaba 
desbocado. 

Le dio la mano y su tacto le resultó singular. No llegaba a acariciar su piel, 
pues Rita era pura energía que había tomado la forma del cuerpo que una vez 
tuvo. Era una sensación fascinante que lo envolvía en un momento íntimo y al 
mismo tiempo extraordinario. Al cazador se le escapó una tímida sonrisa, ya 
que estaba experimentando algo peculiar, y una chispa encendida recorrió sus 
terminales nerviosas hasta que esa magia los arropó a los tres. 

—¿Puedes verla ahora? 

Hugo observó a la pequeña. Era hermosa. Frágil. No había oscuridad en 
ella, solo una luz que brincaba por expandirse, por existir. 

—¿Lo entiendes ahora? —le preguntó Rita. 

Sí, lo comprendía. Ese hechizo de amor con el que encandiló a Juan era 
más complejo de lo que un principio imaginó. Contenía la semilla de vida y el 
ingrediente justo para que ella pudiera albergarla, pues Rita era estéril. Lo 
único que pretendía al reunir todo ese poder maligno era satisfacer un deseo 
que se le había negado desde el nacimiento: ser madre. Esa fue la razón por la 
que se ofreció a ser la ayudante de Ana: para que esta la ayudara a ser fértil. 
Pero el don que Ana poseía no le permitía solucionar los problemas de 
esterilidad, a pesar de que lo intentó una docena de veces. La vidente quiso 
asistirla y le ofreció todo tipo de brebajes, pero ninguno resultó eficaz. Y 
mientras todo eso sucedía, Rita fue enamorándose del novio de ella, puesto 
que todas las tardes iba a buscarla para ir a pasear cerca del río Tajo. Los veía 
salir juntos desde la ventana, y también regresar. Juan intentaba regalarle un 
beso en la calle, pero ella no se lo permitía. El decoro era muy importante en 
la época y Ana esperaba una propuesta de matrimonio. 

Rita ansió ese beso cada noche, que fuera suyo, y lo imaginaba en el portal 
de su casa esperándola a ella para salir a pasear. Fue un flechazo. Un flechazo 
que le partió el corazón. Juan era joven y muy atractivo, provenía de una 
familia humilde como la suya, y fantaseó con que algún día podría darle el 
hijo que se le había negado. Era tan fuerte, tan viril... ¡Cómo iba a dejarlo 
escapar! 

Hugo se llevó las manos a la cabeza para mitigar el dolor que todas esas 
imágenes del pasado le provocaban. No estaba habituado a recibirlas, a 
experimentar en su propia piel la vida de otros. Eso era cosa de videntes y de 
brujos, no de cazadores. 

Observó a Tres, quien movía los labios a gran velocidad y avanzaba hasta 
el centro de la estancia haciendo aspavientos, pero no podía escucharlo. El 


demonio era el culpable de toda esta situación. Él y sus hermanos. Ellos 
convirtieron los deseos de Rita en perversidad, la constriñeron a denunciar 
inocentes y conducirlos a la hoguera con la promesa de una maternidad única. 
Y sí, la mujer consiguió quedarse embarazada a base de engaños y malas 
artes, eso era innegable, pero ellos decidieron quitarle la vida antes de que 
alumbrara a su hija. Y cuando clamó venganza desde la hoguera, tuvieron que 
encerrar su espíritu en la veleta para que jamás cumpliera su juramento. No 
solo quería la cabeza de Juan, sino la de todos los que colaboraron en su 
captura, y eso incluía a Tres. 

Una sensación abrumadora de empatía hacia la mujer lo sacudió de los pies 
a la cabeza. Ella había sido la víctima de los actos viles de unos cuantos 
demonios. Uno tras otro la habían condenado empujándola a un abismo del 
que no había escapatoria alguna. 

—Necesito que me ayudes, que ayudes a nuestra hija a ver la luz —le 
suplicó en susurros—. Ella no se merece este castigo, no se merece este 
encierro... 

Hugo contempló su rostro risueño y tierno. Sujetaba el dedo índice de su 
madre como si fuera un chupete y movía los piececillos para retirar la manta 
de ellos y dejarlos libres. El cazador entornó los párpados un segundo y se 
frotó las sienes con insistencia. ¿Qué debía hacer ahora? ¿Cómo iba a 
asestarle una puñalada a Rita mientras sostenía a su pequeña en su regazo? 

—Ayúdame, por favor. 

Por eso lo había invitado a entrar, por eso había permitido que alcanzase la 
veleta. Rita tenía la esperanza de que la hiciera añicos antes de enviarla a 
prisión. Estaba apelando a su corazón, a su alma humana para que 
comprendiera todo el daño que le habían hecho. Y él lo entendía, pero no 
hallaba solución a ese entuerto. No podía destruir al dragón. Si lo hacía, le 
facilitaría el camino a Rita para su venganza, y como cazador no podía 
permitir que eso sucediera. 

Se presionó la dentadura hasta sentir dolor en la mandíbula. Estaba en un 
callejón sin salida. Contempló los ojos húmedos de Rita y poco a poco soltó 
su mano. 

—Tú no quieres que tu hija vaya hacia la luz plena —le dijo cabizbajo—. 
Tú quieres que ella vuelva a la vida. Es esto lo que buscabas desde el 
principio. Primero en el niño de Tenerife y luego con Celeste, pero no lo 
conseguiste porque estabas todavía atada a la veleta y sigues estándolo. 

—Ella se merece una vida completa. Volver a renacer. 

—Tienes que dejarla volar libre, entonces. 

Las facciones de su rostro se tornaron más violentas. 

—¡Nooo! —le respondió con una voz grave y distorsionada. 

—NOo puedes ocupar el cuerpo de otra persona. No puede ser el de Celeste 
ni el de Carolina. Por eso buscabas niños al principio, pero te diste cuenta de 
que son inestables y quisiste... —Hugo detuvo su discurso y escudriñó la 
mirada ahora sombría de la mujer—. ¡Joder! ¡Carmen! No pretendías poseer 


el cuerpo de Carmen, solo era un instrumento para que su vientre albergara 
una nueva vida, una que pretendías crear conmigo. 

Ella, poco a poco, fue alejándose del cazador. Caminaba hacia atrás 
mientras una fina niebla comenzaba a cubrirle los pies. 

—Siempre quise que naciera, pero en ninguna de las dos casas encontré la 
posibilidad para que mi niña germinara, hasta que llegaste tú. Me recuerdas 
tanto a Juan que quise que esa chispa de atracción que había entre ambos 
despertara. Tú eres el padre que he estado buscando: un cazador honesto, 
generoso. 

—Sabes que no puedo dejarte hacer eso. 

—Tenía que intentarlo. 

Rita se esfumó. Desapareció de su campo visual tal y como había llegado, 
antes de que naciera un suspiro. Él se quedó plantado allí unos segundos más 
aguardando a un ataque sorpresa de la bruja, pero no ocurrió. Contrariado, 
giró sobre sus talones y descubrió a Tres sentado en la silla que coronaba la 
mesa. Se había olvidado de él, más bien lo había ignorado, a pesar de que una 
rabia insondable lo empujaba a usar el puñal con él. 

—Has tenido la oportunidad de rematarla —le reprochó desilusionado. 

—Cállate, ¿quieres? Las personas que llegan hasta ti están desesperadas, 
necesitan encontrar un motivo para seguir viviendo, y tú te aprovechas de sus 
inseguridades y sus miedos. 

—Pensaba que lo tenías superado. ¡Soy un demonio! —La muchacha lo 
torpedeó con una mirada gélida—. ¿De verdad te crees que todos son unos 
corderitos descarriados? ¿Que acuden a nosotros buscando la luz que les fue 
negada con inocencia y bondad? No les importa hacer el mal con tal de llegar 
a un fin. ¿Qué supones que diría Ana si estuviera aquí? Rita le arrebató lo que 
más quería, la denunció a la Santa Inquisición porque, aunque ahora venga 
con el papel de víctima, ella le tenía envidia. Se alegró cuando se la llevaron. 
La vi saltar delante mí y aplaudir como si la función se hubiera terminado. 
¿De verdad sigues pensando que era una mujer buena? Su alma ya estaba 
ennegrecida antes de que llamara siquiera al primero de mis hermanos. La 
codicia, las ansias y la envidia pudieron más que su deseo inocente de ser 
madre. ¡Te ha embaucado, cazador! Has perdido una oportunidad de oro y 
ahora estamos a su merced. 

Con el puño, Hugo golpeó la mesa. Ya había descubierto hacía unos años 
que los grises existían. No todo era blanco o negro. No todo era bueno o malo. 
Siempre existían decisiones tomadas en un momento preciso que considerar, 
acciones impulsadas por proteger a un ser querido, variables específicas que 
podrían inclinar la balanza hacia un lado u otro. El deseo de Rita se convirtió 
en obsesión. Sí, fue mal aconsejada, sin embargo, fue ella misma la que 
organizó una serie de pactos para que la hicieran más fuerte, para quitarse a su 
mayor rival de en medio y amar a quien no la correspondía. No se puede 
actuar sobre la voluntad de otra persona con malas artes. ¡Es magia negra! Y 
ella siempre pudo decir no, dar marcha atrás, permitir que Juan decidiera a 


quién amar. 

No era justo el final que había sufrido Rita, pero fueron sus actos los que la 
condujeron a una muerte terrible. 

—¿(Llegaste a consumar el acto sexual con Carmen? Espero que al menos 
hayas usado preservativo. —Tres lo sacó de su ensimismamiento y, de pronto, 
un pánico hasta ahora desconocido para él lo sacudió como un terremoto 
cuando resquebraja las vigas de una casa—. Te lo pregunto porque si existe 
alguna posibilidad de que haya un minúsculo embrión germinando en el 
interior de esa mujer, Rita no se presentará de nuevo en la casa. Irá con su 
bebé no nacida al hotel. 

—¡Mierda! ¡Carmen! 

Buscó enloquecido su teléfono móvil en el bolsillo y apenas atinó a 
localizar en el listado de contactos al padre Carlos. Lo llamó varias veces con 
insistencia, pero en ningún caso respondió. No significaba que fuera una mala 
señal. El sacerdote le había jurado que si ocurría algo importante se pondría 
en contacto con él. 

—-¿Es eso un sí? —le preguntó con una curiosidad exasperante. 

—No recuerdo lo que pasó con total seguridad. ¡Estaba embrujado! 

—Bueno, ser papá no es tan malo. 

Hugo lo fulminó con sus dos gemas verdes, las cuales parecían haberse 
encendido hasta adquirir una tonalidad más cristalina. El demonio estudió 
desconcertado esa transformación de sus iris. No obstante, no pudo emitir 
juicio alguno, ya que en ese preciso momento el sonido de unos golpecitos en 
la puerta los puso alerta. 

—-¿Estás esperando a alguien? —le preguntó la muchacha al cazador. 

Hugo no respondió. Se encaminó hacia la entrada, pero antes de abrir 
prefirió utilizar la mirilla de la puerta. No se sorprendió al reconocer a Celeste 
detrás de ella. Después de todo, y según sus cábalas, era la protagonista de la 
escena final, aunque suspiró algo más tranquilo, porque si la niña acudía allí, 
significaba que no estaba a punto ser padre. Rita seguía necesitando el cuerpo 
de la pequeña. 

El cazador le permitió pasar, pero esta se quedó unos segundos clavada en 
la entrada con el rostro entristecido mientras unas cuantas lágrimas 
descendían por sus mejillas sin encontrar obstáculos. 

De pronto, la niña lo abrazó y su llanto se hizo más patente. 

—Por favor, llama a mis padres. Estoy muy asustada. Quiero irme con 
ellos. 

—¿Cómo has llegado hasta aquí? 

—No lo sé. No sé qué estoy haciendo en la casa. Tengo miedo. 

Hugo la apartó muy despacio de su cintura y entonces observó que llevaba 
en la mano la muñeca horripilante con la que se había topado en el ático. 

—Celeste, ¿de dónde has sacado esa muñeca? 

—Es mía —le respondió con ojos llorosos—. Siempre viene conmigo. 

No era verdad. Jamás la había visto con semejante juguete pasado de 


moda. Hugo se puso en guardia y en ese momento la niña comenzó a reír 
enloquecida. Su cuello crujió al desplazarlo de izquierda a derecha y sin más 
aviso estiró un brazo con rabia e hizo que el cazador cayera al suelo y se 
desplazara por todo el pasillo llevándose consigo la ridícula alfombra que lo 
decoraba. La espalda de Hugo impactó contra la pared del fondo, y parte de su 
cuerpo cayó sobre los escalones que conducían a la primera planta. 

Sin perder el conocimiento y con mucha rapidez, se llevó la mano a los 
bolsillos, pero en ninguno encontró el arma. Miró al frente y contempló cómo 
Celeste se deshacía de la muñeca lanzándola lejos de ella y cómo con esa 
misma mano sujetaba el puñal mata demonios. 

Tres se había dirigido a la sala de billares en cuanto escuchó al cazador 
pronunciar la primera frase. Observó por una de las pantallas cómo Celeste 
entraba en la casa y maldijo mil veces a Hugo por darse cuenta de su error 
demasiado tarde. Quiso ir en su auxilio, pero al correr hasta el pasillo de la 
entrada solo pudo contemplar con ojos incrédulos cómo la pequeña se 
vanagloriaba de haberle robado el puñal al cazador mientras avanzaba segura 
de sí misma hacia él. 

El cazador se llevó la mano al costado y ahogó un quejido. Algunas de sus 
costillas habían impactado contra el filo del primer escalón. Quiso levantarse 
al ver que Celeste no dudaba en alzar el cuchillo y dirigirlo hacia el muslo de 
la muchacha. Sin embargo, antes de que pudiera hacerlo, la joven se desplomó 
ante la mirada enfurecida de la pequeña. 

—;¡Cobarde! —le gritó Celeste mientras saltaba por encima del cuerpo y se 
dirigía hacia el salón. 

Desde su posición, Hugo atisbó un ligero humo grisáceo salir por las orejas 
y las fosas nasales de la muchacha. No supo si reírse de su artimaña o 
maldecirlo por comportarse como un gallina. Lo había dejado solo en esa 
maldita casa con Rita y la niña poseída. Y algo tenía claro: aunque recuperase 
el puñal, de nada le serviría si no conseguía recitar las frases del conjuro 
oscuro que mantenía Tres bien guardado en su memoria. 

Estaba bien jodido. 


CAPÍTULO 24 
PINCELADAS 


Inspiró hondo y se arrepintió pronto de haberlo hecho. Su propia respiración 
le escocía dentro de los pulmones, le provocaba un dolor lacerante cada vez 
que tomaba aire y lo incapacitaba para dar un paso más. Debía tener alguna 
fisura en las costillas. El golpe contra los escalones había sido brutal. Pensó en 
los frasquitos de ungilentos que tenía en el dormitorio, pues uno de ellos 
enfriaba la zona dañada como si fuera un anestésico y le permitiría continuar 
moviéndose sin necesidad de mantener la zona presionada con su propia 
mano. Pero la milagrosa fórmula estaba en el segundo piso, y solo imaginar 
que tendría que subir todos esos peldaños para llegar a ella, hizo que le entrara 
un sudor frío repentino que sabía a derrota. 

Tenía que localizar a Celeste antes de que fuera demasiado tarde. 

Sorteó el cuerpo que Tres había robado, el cual permanecía en el corredor 
con los ojos apagados y los labios silenciados, y entró en el salón. No había 
rastro de la niña ni de Rita. Escudriñó a través de los enormes ventanales con 
la esperanza de hallar alguna pista que lo condujera hasta ellas. Pero no halló 
nada. Ni el viento susurraba ni los pájaros entonaban una melodía funesta. 
¡Nada! Su sexto sentido también había enmudecido, así que por primera vez 
en mucho tiempo no tenía ni idea de cómo proseguir. Se aferró aún más a la 
única arma que tenía y que al menos podría ahuyentar al espíritu si este 
decidiera atacarlo: la vara de hierro. Ese metal aderezado con unas gotitas de 
aceite ungido y espolvoreado con ruda triturada era el único remedio hasta 
ahora conocido para afrentar a los entes incorpóreos; todo esto unido a un 
poco de astucia y mucha valentía. Era su último recurso. 

Maldijo por lo bajo y se acercó al ventanal. ¿Dónde se habían metido? 
¿Cómo es que ni siquiera lograba sentirlas? ¿Acaso querían jugar al 
escondite? 

De pronto, escuchó el sonido de la puerta principal abrirse de nuevo. Giró 
sobre sus talones y enfocó con la mirada el arco que separaba el pasillo del 
salón. No se movió de allí. Prefirió encararse con el intruso mostrándole sus 
cartas de antemano, ya que, si era Rita, esta sabría que no contaba con el 
puñal mata demonios y que pocas artimañas podrían sorprenderla. Estaba 
solo. Solo ante un peligro que ya no olfateaba como buen sabueso, y eso le 
ponía la piel de gallina. 


Suspiró aliviado al descubrir el rostro estupefacto de Bianca al tropezar 
con la muchacha tumbada en el suelo y comprobar cómo el padre Carlos se 
acuclillaba frente al cuerpo para buscarle el pulso. 

—Está... muerta —balbuceó el sacerdote al tiempo que se encogía de 
hombros. 

—No está muerta —le aseguró él. 

—Está más fría que un témpano. Parece que hace largas horas que murió. 

Hugo se llevó la mano a la frente y entornó los párpados unos segundos. 
No tenía tiempo para esas nimiedades, no tenía ganas de comenzar a soltar 
excusas. Lo importante era que Rita tenía a la niña. 

—Esa bruja le ha lanzado un hechizo de congelación y la ha dejado 
paralizada. No tenemos que preocuparnos de ella. 

—Me importa un carajo si Rita la ha dejado noqueada —intervino la 
cazadora mientras se acercaba a él —. ¡Lo que quiero saber es quién es esta y 
qué hace en esta maldita casa! 

—Se llama... Nina. Y es la bruja que pensaba volver a atar a Rita a la 
veleta. 

Bianca parpadeó varias veces como si su cerebro hubiera sufrido un 
cortocircuito. 

—¿ Tenías el hechizo y no nos habías comentado nada? 

Hugo tensó el mentón al percibir que sus costillas comenzaban a vociferar. 
Se llevó la mano al costado mientras inclinaba el torso hacia adelante. Si Rita 
no lo mataba, lo haría ese dolor insoportable. 

—¿Qué estáis haciendo vosotros dos aquí? —logró preguntar con los 
dientes apretados—. Teníais que cuidar de la familia. 

—Celeste se ha escapado. —El padre Carlos dejó de observar el cuerpo de 
la muchacha para centrarse en el cazador—. No pensarías que íbamos a 
dejarte solo con ese espíritu, ¿verdad? 

—¿Qué te ha pasado? —Bianca le levantó la camiseta y descubrió el 
hematoma del tamaño de un melón sobre sus costillas—. ¡Oh, por Dios! 
¿Quién te ha hecho eso? ¿Rita? 

Él negó, con el cuello rígido. Cualquier movimiento de uno de sus 
músculos, por mínimo que fuera, repercutía en sus costillas. 

—Celeste... Y tiene el puñal. 

Bianca no dijo nada. Se limitó a acribillarlo con su mirada inquisitiva al 
tiempo que rebuscaba en su mochila. De ella extrajo un espray, lo agitó varias 
veces y se lo roció sin consultarle antes por toda la zona afectada. 

—Esto te calmará. Es más eficaz que los ungiientos con los que viajas. 
Elaborado por un vidente de confianza que además es químico. Así que no 
solo cuenta con remedios naturales. Tiene un efecto inmediato, por lo que 
viene bien para los golpes en medio de una batalla. 

Hugo se enderezó poco a poco y se sorprendió al comprobar que el dolor 
casi no existía, solo una ligera molestia. 

—¿Qué vamos a hacer con ella si no despierta cuando esto termine? ¿Con 


qué pretexto la dejamos en el hospital? —El sacerdote continuaba preocupado 
por el destino de la muchacha. 

—Ah, no pasa nada, Nina me dejó instrucciones en caso de que resultara... 
herida. Yo me encargo de ella —les aseguró, quitándole hierro al asunto—. 
Ahora lo primordial es encontrar a esa sabandija. 

El sacerdote dibujó la señal de la cruz tres veces sobre su cuerpo y todavía 
desconcertado se centró en el problema que tenían ahora entre manos. 

—¿Por qué ha vuelto a activar a Celeste? 

Hugo deambulaba por la habitación al tiempo que comprobaba que el 
hematoma del costado iba absorbiéndose poco a poco. 

—Voy a hacer un resumen muy sencillo: Rita estaba embarazada cuando 
la asesinaron, y no pretende ocupar un cuerpo para revivir, sino que lo haga su 
hija no nata, que tenga la oportunidad que le quitaron los propios cazadores en 
el pasado, además de que quiere que la huésped sea Celeste. 

—¡Joder! ¡Será cabrona! —exclamó Bianca sin cortarse un pelo—. No 
sabemos qué clase de ente albergaba en su vientre. Podría ser una aberración. 

—Quiere que su hija viva, nada más. —En el fondo, Hugo sentía lástima 
por ella, por la situación que había vivido. 

Bianca percibió cierta empatía en la frase del cazador y enarcó las cejas, 
perpleja. 

—Eso me lo has dejado claro, pero los muertos no pueden venir del más 
allá para ocupar los cuerpos de los vivos. 

—Tiene razón, Hugo —intervino el cura—. Ese ser fue engendrado con 
magia negra, con un amor impuesto, y puede que Rita le haya transmitido 
parte del poder que atesoró con malas artes a través del cordón umbilical. 
Puede que desde su concepción sea la semilla del mal. 

Hugo rebuznó. En otra época, él no habría dudado de que habría que 
exterminar cualquier raíz nacida de las sombras antes de que se torciera. En 
ese presente, donde la casa había jugado a hacerle estallar sus propios 
sentimientos y obligado a idear un plan con un demonio, no lo tenía tan claro. 
Los grises se difuminaban con el resto de los colores, y hasta el azul del cielo 
a veces se presentaba con una neblina casi transparente. 

—Lo sé, aunque también podría haber heredado la nobleza del padre. Era 
un cazador, después de todo. Aunque eso ya no lo sabremos nunca. 

Apoyó la punta de la vara de hierro en uno de sus hombros y se encaminó 
hacia el comedor sin ocultar su frustración. Si las cosas se hubieran hecho 
mejor en el pasado, no se encontrarían en esa situación en el presente: 
persiguiendo a un espíritu que solo pretendía ser amada. 

Examinó la mesa ovalada de madera noble con cada una de sus sillas 
acolchadas con una tela color crema. Apreció los diferentes bustos y objetos 
que contenía el aparador, además de una serie de vasos con reflejos plateados 
que supuso que habían costado una barbaridad. Suspiró con cierta desgana y 
se distrajo unos segundos admirando los dos cuadros que ya había 
contemplado la primera vez que pisó esa estancia. En uno de ellos se 


presentaba un valle en primavera con un pequeño pueblo al fondo, 
inmaculado y apacible. A pesar de no encontrar ninguna figura humana en él, 
las pinceladas transmitían el sosiego de sus habitantes ante una naturaleza 
permisiva y a la vez protectora. En el otro se reflejaba una estampa más 
cotidiana: el trasiego típico de un puerto atestado de barcos y pescadores con 
un mar vivo, satisfecho por poder brindarles el alimento que le requerían. 

Escuchó los pasos apresurados de la cazadora, que regresaba de la sala 
monitorizada. Era evidente por su semblante que no había descubierto nada 
relevante en las cámaras. 

—NO hay rastro de ellas —la oyó decir—. Es como si se las hubiera 
tragado la tierra. 

—Es imposible que haya transportado a Celeste al más allá —añadió su 
amigo—. Si quiere hacer la transferencia, tiene que realizarla en el mundo de 
los vivos, si no, no funcionará. 

Hugo mantenía el ceño fruncido mientras apoyaba las manos en el saliente 
de la chimenea. Todavía se preguntaba por qué el arquitecto inglés la había 
incluido en sus planos, si no era necesaria en la isla. 

—No podemos quedarnos con las manos cruzadas. Puede que tengamos 
que llamar al vidente de Arucas, le guste a su hija o.... 

El cazador enmudeció. De reojo, había observado la forma de una silueta 
oscura deambular por el prado del primer cuadro. Se acercó más a él y 
distinguió el esbozo de un cuerpo dirigirse hacia el pueblo. Hugo palideció. 
Estaba seguro de no haber visto nada parecido antes cuando se esforzaba en 
impregnarse de la calma que rezumaba el prado. El negro no era uno de los 
colores que había utilizado el artista, ni siquiera para sombrear los árboles. 
Estaba convencido de que esa pieza no encajaba con el resto de la ilustración. 

—-¿Qué ocurre? —le preguntó el sacerdote al verlo analizando al detalle la 
pintura. 

—Creo... No sé, pero... —Se cubrió la boca con la mano antes de escupir 
sus pensamientos—. Sé que lo que voy a decir suena estúpido, pero creo que 
Rita se ha llevado a la niña a dar un paseo por el prado. ¿Puede ser posible? 
¿Vosotros habéis trabajado alguna vez en un caso parecido? 

El sacerdote dio un respingo y quiso examinar él mismo el cuadro. 

—He tenido alguna que otra experiencia con personas fallecidas queridas 
que se introducían en sus propios retratos o fotografías para continuar en la 
casa y proteger a sus familiares. En ningún caso hicieron daño alguno. 

—+Es decir, ¿podría existir la posibilidad de que Rita hubiera viajado con la 
niña ahí dentro? —Hugo necesitaba que alguien le diera una respuesta 
afirmativa; si no, terminaría pensando que volvía a tener alucinaciones. Y esta 
segunda opción no le gustaba en absoluto. 

—Pero Celeste está viva —añadió Bianca—. Ignoro cómo ha podido 
hacerla traspasar el cuadro. Sé que existen algunas pinturas embrujadas. De 
hecho, una vez fui a Cádiz para investigar el caso de una niña que había 
muerto cuarenta años atrás. Había sido retratada por un pintor del pueblo, y 


los propietarios de la casa afirmaban que la niña cambiaba de posición en la 
pintura de vez en cuando. Yo misma la vi una vez sujetando un ramo de flores 
con la mano derecha, y a la siguiente, el ramo lo tenía en la izquierda. Lo peor 
de todo era que los inquilinos de la casa no dejaban de sufrir accidentes de lo 
más extraños. Pero jamás he escuchado que un espíritu secuestrara a un niño y 
se lo llevara a un prado ficticio. Sobre todo, porque aquí no existe un retrato 
de Rita ni nada que la vincule a ella. ¡Rita nunca habitó en esta casa! 

Hugo se humedeció los labios y por un momento se planteó seriamente que 
estaba desvariando. Lo achacó al cansancio, al hartazgo que le provocaba el 
caso, sin embargo, un susurro aterrado le confirmó que todo era posible en la 
Casa de las Cien Ventanas. 

—Y o también lo veo. —El padre Carlos pronunció atónito esta frase. Más 
bien parecía un pensamiento que se le había escapado de su mente y del que 
todavía no era consciente. 

—¿Qué has dicho? —Hugo quería que le corroborara que sus ojos 
marrones y engrandecidos también habían detectado movimiento en el cuadro. 

—Ha sido una milésima de segundo, pero me ha parecido ver una figura 
descender por el camino que lleva al pueblo. No puedo asegurarlo, pero puede 
que se haya escondido ahí. 

Bianca vació todo el contenido de su mochila y sujetó una pequeña lupa a 
la que tuvo que limpiarle el vidrio circular con su propia camiseta antes de 
apuntarla hacia la pintura. Examinó cada pincelada del artista, incluso 
aquellas donde la mano se le había escapado dejando un remate de la hierba 
más grueso. Sus dos compañeros aguardaban con inquietud a que se 
pronunciara, sin embargo, ella esbozaba una mueca tras otra sin definirse. Por 
fin, se atrevió a señalar una especie de borrón en el camino justo cuando 
bordeaba el río. 

—;¡ Aquí! No solo hay una silueta, sino dos. La otra es más pequeña y la 
cubre a veces la más grande. 

— ¡Celeste! —adivinó el sacerdote con estupefacción. 

—¿Y cómo se supone que vamos a entrar ahí? Rita habrá utilizado su 
magia y... 

—Y la única bruja con la que contamos está congelada en el salón. — 
Bianca terminó la frase de Hugo y maldijo por lo bajo—. De todas maneras, 
ni siquiera sabemos si esa amiga tuya habría sido capaz de abrir un portal 
hasta allí. Eso es magia ancestral, y la única que conocemos que domina ese 
tipo de arte en España es tu querida Sofía. 

—No me esperaba que fueras tan derrotista. Imaginaba a una cazadora más 
resuelta. —Tres hizo acto de presencia en el comedor. Antes de acomodarse 
en una de las sillas, hizo crujir cada uno de los huesos del cuerpo de la joven 
—. Perdonadme, todavía tienen que despertarse algunas articulaciones. 

Bianca había cogido su pistola de la mesa, donde había desparramado 
todas sus herramientas y encañonaba a la joven sin escrúpulos. Ya había 
decidido que no le caía bien. Hablaba demasiado y se contoneaba como una 


gallina desplumada. 

—Puedes bajar el arma. Ya te he dicho que se llama Nina y que es de los 
nuestros. —Hugo recalcó su nombre para que Tres conociese cómo había 
bautizado a la muchacha. 

La cazadora, muy despacio, volvió a depositar el arma en la mesa sin 
quitarle el ojo de encima. 

—Entonces, ¿eres capaz de abrir un portal? ¿Eres una bruja pura? — 
Insistió Bianca. 

—¿Cómo es que no habíamos oído hablar de ti? —El padre Carlos la 
escrutaba como si la conociese de alguna manera, aunque la realidad era que 
jamás habían coincidido en la misma habitación, pero sí en una contienda 
pasada en la que nunca llegaron a estrecharse la mano ni mirarse a los ojos. 

—-Porque viajo mucho. Voy de aquí para allá y nunca mantengo el culo 
quieto en ningún sitio. 

Hugo resopló. Tenía miedo de que, si Tres continuaba hablando, desvelara 
su condición de demonio o entrara en una contradicción que hiciera que sus 
compañeros no se fiasen de él, y entonces se enzarzarían en una batalla donde 
solo habría una perdedora: Celeste. 

—Vale, ya está bien. Si dice que puede hacerlo, es que puede. No 
perdamos el tiempo con chorradas. 

El sacerdote se encogió de hombros e invitó a Tres con un gesto de la 
mano a colocarse delante del cuadro mientras Bianca se mordía el labio 
inferior poco convencida del éxito de la misión. Continuaba pensando que esa 
bruja no reunía las condiciones para abrir el portal. No era pura, su linaje no 
era ancestral. Si no, su instinto la habría advertido nada más entrar. Los brujos 
puros eran casi una especie en extinción, y ella había conseguido individuar 
su aroma ingenioso y sutil. Había algo extraño en ella, además de que se daba 
un aire a Sofía que no le gustaba. Hugo podría haberla invitado a formar parte 
del grupo solo por ese motivo, y aquello lograba que, en esa casa de las 
pesadillas, los celos aflorasen como pétalos transformados en cuchillas. 

Tres evitó utilizar ingredientes que pudieran revelar que se trataba de un 
demonio. Así que no invocó al fuego, ni al azufre, ni a nada que resultara 
pestilente para el delicado olfato de los cazadores. Rememoró los días en los 
que acompañó a Sofía en su misión importante. Ella lograba disimular las 
fragancias de sus componentes aderezándolos con algo de agua, ya que esta 
era incolora e inodora. Así permitió que de su dedo índice brotara un vórtice 
con copos de nieve que poco a poco fue aumentando de tamaño mientras la 
temperatura de la estancia caía de forma brusca. En su centro se mantenía un 
ojo bien definido: la puerta que los conduciría a la pintura. 

—¿(Pretendes que entremos por el agujero de una tormenta de nieve? 
¡Podríamos congelarlos! —le reprochó Bianca. 

—Tú no vas a ir a ningún sitio. Solo Hugo y yo. 

—i¡Nií hablar! —protestó ella antes de que el cura abriera la boca—. O 
vamos todos, o ninguno. 


—A ver si lo entiendes, guapita de cara, alguien debe permanecer aquí 
para mostrarnos la salida. Nosotros podemos ver todo el cuadro desde aquí, 
pero allí dentro estaremos en otra realidad diferente y estaremos a ciegas. No 
sabremos lo que puede estar sucediendo aquí fuera. Así que sujeta una 
linterna y prepárate para enfocarnos y no perdernos de vista. —De un 
manotazo, Tres apartó el cabello que le cubría parte del rostro y lo echó hacia 
atrás—. Y mientras, señor cura, espero que se prepare para recibir a la niña en 
cuanto la lancemos y correr con ella como si no hubiera un mañana antes de 
que Rita vuelva a localizarla. Y si es necesario, hágale un exorcismo de esos 
que tanto le encantan. 

Ninguno de los dos dijo nada. Interpelaron a Hugo con sus miradas, pero 
este no fue capaz de defenderlos, solo se limitó a asentir y a prepararse para 
entrar en el ojo. Tras un abrazo raquítico entre el cazador y su amigo, y un 
ligero roce de la mano de Hugo con el brazo de Bianca, ambos desparecieron 
detrás del agujero, y apenas un segundo después la ventisca suscitada por esa 
espiral se desvaneció por completo. No quedaba resto alguno del portal. 

—No me gusta esa bruja —murmuró la cazadora. 

—A mí tampoco, pero ahora tenemos que pensar en Hugo y en que no 
podemos permitir que se quede atrapado en un dibujo. —Le lanzó la linterna 
encendida y la apremió para que comenzara con su tarea—. Así que manos a 
la obra. 


Hugo se sacudió la tierra de los pantalones mientras observaba a la muchacha 
cubrirse con una mano el rostro en forma de visera para que el sol no 
impactase directamente en sus ojos avispados. Oteaba el horizonte con los 
labios fruncidos y un semblante severo mientras analizaba cada destello que 
lo obligaba a cerrar los párpados de vez en cuando. Entre los dos decidieron 
que sería mejor transitar el sendero amarillo, pues ese no tenía pérdida alguna 
y los conducía hacia un pequeño puente que separaba al pueblo del valle. La 
hierba del prado era más alta de lo que se percibía en el cuadro, más seca, más 
salvaje. Les llegaba a las rodillas, y ese verde tan reluciente y sano les arañaba 
la piel hasta tal punto de querer rascársela. 

Después recordaba que estaba dentro de una pintura y que aquel valle no 
era real. Lo había sido en la mente del artista, quien había perpetuado su obra 
con unas pinceladas elegantes y bien definidas en algunos trazos. Los colores 
en algunas zonas llegaban a ser estridentes y en otras casi apagados, como si 
el autor pensara que el ojo del observador no determinaría la diferencia. Tal 
vez lo había hecho aposta, para darle más vida al lienzo o para engañarlos 
haciéndolos entrar en una ilusión. Sea como fuera, ellos caminaron rodeando 
el río, donde el agua más que transparente presumía de un azul ligero y apenas 
podía entreverse su fondo. Hugo se apoyó en la barandilla rojiza del puente 
que daba al pueblo y buscó el haz de luz que le marcaba la salida, ese que 
Bianca debía señalarles. Lo veía en la parte superior izquierda, cerca de las 
copas de los pinos que se introducían en un cielo dibujado con brochazos más 


gruesos. 

—-¿Por qué se ha escondido aquí? 

—Le recuerda a su pueblo natal, el que la vio nacer a orillas del Tajo. Su 
madre la alumbró bajo la sombra de un árbol mientras el agua fluía con gracia. 

—i¡Madre mía, Tres! Te has puesto poético, incluso nostálgico. ¿No 
echarás de menos tus correrías pasadas? 

—Yo vivo siempre el presente. Y ahora me dice que tenemos que matar a 
una bruja. 

El demonio se adelantó en la marcha y se internó en las callejuelas del 
pueblo. Tres percibía la presencia de la bruja que él mismo había creado. 
Estaba cerca, muy cerca. Tropezó con el canto afilado de una de las rocas que 
componían el camino empedrado y aprovechó para mirar hacia atrás y 
comprobar que Hugo lo seguía a poca distancia. El cazador observaba la 
estructura torcida de las casas, en su mayoría terreras, y los tejados a dos 
aguas apenas definidos con una vaga línea central. Detrás de las ventanas 
distinguió algún que otro rostro curioso por su inusitada presencia, pero nada 
más. No había niños jugueteando por las calles ni comerciantes deseosos de 
vender su grano. 

Respiró intranquilo. Se encontraba en un pueblo fantasma, más bien en 
uno ideado por la mente de un hombre atormentado y a la vez esperanzado 
por plasmar su propio paraíso. 

De pronto, al final del camino, atisbó el rojizo agudo de la puerta de un 
cobertizo. Le pareció que esta latía a medida que se acercaban a ella, y sin 
pensárselo corrió hacia el demonio, lo sujetó por el brazo y lo forzó a 
detenerse. 

—NOo me preguntes cómo, pero recuerdo esa puerta —murmuró—. Yo he 
estado aquí antes. 

Tres asintió sin demasiado entusiasmo y se colocó frente a la entrada 
procurando no hacer mucho ruido. Estaba trancada con una cadena larga y 
gruesa enroscada en las dos manillas que contenían la puerta. No fue 
necesario usar ningún poder para verificar que Rita se encontraba en su 
interior. En cambio, sí lo fue para fundir el hierro de la cadena y darles la 
oportunidad de entrar. Lo hizo simplemente tocando uno de sus eslabones 
ante el rostro maravillado de Hugo, ya que jamás Tres le había desvelado qué 
poderes albergaba ni dónde estaba situado él dentro de la jerarquía propia de 
los demonios. 

De inmediato, Hugo reconoció el granero de sus visiones. Estaba repleto 
de heno y sin ningún tipo de organización. También apreció a tres caballos 
dentro de sus respectivos establos. No parecían alterados, ni siquiera molestos 
por su irrupción. Al elevar la vista, descubrió en el fondo del cobertizo a Rita. 
Parecía una mujer normal y corriente, sin el semblante siniestro al que estaba 
acostumbrado. De hecho, arqueó las cejas un tanto desconcertado, pues Rita 
era de carne y hueso. No un espectro. Su imagen no fluctuaba ni parecía 
levitar en una nebulosa. ¡Era humana! Su cerebro trataba de averiguar cómo 


podría haberlo logrado. Puede que ella misma hubiera diseñado su propia 
realidad dentro de aquel lienzo o que todo fuera producto de una ilusión. 
Sacudió la cabeza, todavía perplejo. Pero ¿por qué cuestionarse cómo podía 
ser posible? Todo aquello era un sinsentido. Él mismo estaba dentro de un 
cuadro con un demonio granuja en una casa embrujada. 

Avanzó junto a Tres con paso cauteloso y entonces su campo de visión fue 
más amplio. Con ella, estaba también Celeste. La niña balanceaba con ternura 
una cuna de madera donde el cazador imaginó que descansaba la hija de Rita. 
La bruja estaba preparando el ritual de transferencia. Había algunos frascos 
con líquidos de varios colores sobre un poyo de madera y con la misma tierra 
del suelo había dibujado un pentagrama invertido, parecido al que había 
descubierto el vidente de Arucas en la casa. 

—Vaya, no pensaba que fuerais capaces de encontrarnos —afirmó 
mientras machacaba algunas hierbas en un mortero—. No quiero más 
interrupciones. Habéis perdido. Ya tengo el puñal y a la niña. 

—¿Son para dormir a Celeste? —Hugo quiso preguntarle para cerciorarse 
de sus planes y quizá con la idea absurda de distraerla para acercarse más a 
ella. 

—-Claro. No quiero que sufra, solo que duerma, y que cuando se despierte, 
ya no sea del todo ella. 

—Es antinatural. 

—Me da igual lo que pienses y también tu dudosa moralidad. Tú estás 
colaborando con un demonio a sabiendas del ser maligno que es. Al menos, 
mi Juan pensaba que se trataba de un ángel. 

—Celeste, ven aquí —le ordenó él. 

La niña lo miró unos segundos en los que dejó de acunar al bebé y le 
prestó toda su atención al forastero. Lo conocía. Estaba segura de eso, aunque 
era incapaz de determinar de qué. Confusa, esperó una orden de su nueva 
madre. 

—NOo dejes que estos despierten al bebé. Estás a punto de conocer a tu 
hermanita. 

—NOo le hagas caso y ven conmigo. Soy yo, Hugo. El cazador antipático y 
poco eficiente al que llamaron tus padres. ¿Te acuerdas de mí? 

—El alma de Celeste no está rota del todo —le susurró el demonio—. Está 
ahí dentro. Aunque parte de su mente esté doblegada por Rita, la niña sigue 
ahí. 

La bruja se impacientó. Dejó el mortero sobre el poyo destartalado y se 
acercó a la pequeña. 

—Puedes coger a tu hermana si quieres —le dijo con dulzura—. Ella está 
esperándote. Abrázala y ámala. 

—:¡No lo hagas! —En dos zancadas, Hugo se interpuso entre la mujer y la 
niña—. Tú ya tienes dos hermanos: Víctor y Carolina. Si no te acuerdas de 
mí, recuérdalos a ellos. Tienes que hacerlo, tienes que recordar. 

—Te he dicho que no te interpongas en mi camino, cazador. No querrás 


que se desate mi furia. 

Se escuchó el sonido de un trueno retumbar por toda la frágil estructura de 
madera. Los ojos de la bruja se oscurecieron y Hugo pudo entrever que las 
nubes que poblaban sus iris también lo hacían en la ficticia aldea. Tragó saliva 
y retrocedió. Ignoraba si las armas que llevaba en la mochila serían eficaces 
dentro de ese cuadro, aun así prefirió no jugársela y agarrar con ganas la 
navaja multiusos que continuaba dentro de su chaqueta. Observó que Celeste, 
cabizbaja, se escondía detrás de las faldas de la mujer y chasqueó la lengua 
mientras se preguntaba por qué demonios Tres no actuaba. Entonces atisbó un 
destello plateado proveniente de la cuna donde el bebé parecía dormir con 
placidez. Era el puñal. Lo había escondido bajo las telas que improvisaban 
una almohada acogedora. 

—Y a estás hartándome —1nsistió ella con los dientes apretados. 

—;¡El que está hartándose soy yo! —Tres alzó la mano y desplazó a Rita 
hacia atrás, la hizo volar por los aires y consiguió encajonarla entre el 
maltrecho poyo y un montículo de heno—. ¡Coge a la niña de una vez y 
larguémonos de aquí! 

—Estás completamente loco. Ahora sí que la has cabreado. —Hugo 
aprovechó para coger el puñal y se lo mostró a Tres con aire triunfante. 

Sin embargo, el demonio no parecía muy emocionado. 

— Aquí no podemos combatirla. Es su maldita realidad y puede hacer con 
ella lo que quiera. Ahora mismo podría conseguir que un rayo te partiese a la 
mitad, y mis poderes no están al cien por cien mientras permanezcamos aquí. 
¿Lo entiendes? 

Hugo cogió a la pequeña como si fuera un saco de patatas y corrió con ella 
por la misma calle que los había llevado hasta la bruja. Celeste pataleaba, le 
golpeaba la espalda con sus minúsculos puños e incluso le mordió el hombro 
para que la soltara. Pero él no iba a hacerlo. Si Tres tenía razón, habían 
desatado la furia de un huracán. Y ahora mismo, sobre sus cabezas, un 
remolino de nubes negras comenzaba a girar sin piedad. El viento que se 
había alzado les impedía que el avance fuera fructífero, tanto que, al llegar al 
puente, Hugo tuvo que sujetarse a la barandilla con una mano mientras con la 
otra trataba de contener la rabieta de la pequeña. Por algún motivo que 
desconocía, la niña, a pesar de sentirse atada a Rita, no parecía albergar 
ninguno de sus poderes. Puede que fuera por el cuadro o porque tal vez la 
bruja necesitaba que Celeste estuviera limpia, con la inocencia propia de una 
niña para hacer la transferencia. ¿Pero qué sucedería una vez que dejaran atrás 
esa realidad? Quiso no preocuparse por eso en aquel momento, pues tenía que 
concentrarse en algo más importante. 

—;¡No consigo ver la luz! —exclamó desesperado. 

—Son estas malditas tinieblas. —Tres se esforzó en leer entre las nubes y 
buscar en ellas una salida, pero estaba siendo más complicado de lo que 
pensaba. 

Bianca desplazaba la linterna de un lado al otro del cuadro. Los había perdido 


en cuanto se habían adentrado en la aldea y suponía que debían haber entrado 
en alguna de las casas, aunque no tenía la certeza. Su rostro mudó al espanto 
cuando observó cómo la hierba comenzaba a ser zarandeada por un viento 
repentino. Contuvo la respiración unos segundos eternos mientras esperaba 
que el sacerdote le regalase unas palabras de aliento. Sin embargo, el padre 
Carlos estaba tan perplejo como ella. Había contemplado cómo el cielo azul 
era desplazado por un cúmulo de nubes negras y cómo los rayos iluminaban 
un pueblo oscurecido. 

—Esto no puede ser real —murmuró, todavía espantado. 

——Pues lo es, padre, lo es. 

— Intenta localizarlos, o se quedarán atrapados dentro del lienzo para 
siempre, con Rita. 

Bianca creyó desfallecer cuando cayó en la cuenta de que también el 
cuadro con la imagen del puerto cobraba vida. El mar estaba endiablado y las 
olas atemorizaban a los pescadores, quienes trataban de amarrar sus barcas sin 
mucha fortuna. El agua penetró en el muelle y algunos de ellos fueron 
arrastrados por una de las vías que conducía a la carretera principal. Escuchó 
bocinas, gritos y el sonido del mar embravecido estamparse contra los 
edificios. 

—¿Qué está ocurriendo? —Con los ojos fuera de las órbitas, la joven 
observó cómo el mar le contagiaba su cólera al río del valle. Se formó una ola 
inmensa en la parte del cuadro donde permanecía Hugo, quien descendía a 
toda velocidad desde las montañas al poblado—. ¡Joder! ¡Me cago en todo lo 
que se menea! 

—Ese vocabulario, señorita. 

—Discúlpame, Carlos, pero es la única manera que tengo de desahogarme. 

—;¡Céntrate en darles luz! —El sacerdote, desesperado, usaba la lupa para 
encontrarlos en medio del caos al tiempo que un padrenuestro improvisado 
brotaba de sus labios. 


Hugo observó cómo una ola demoledora arrasaba con los pinos que 
circundaban el valle. Era oscura como el abismo más incierto y tan 
descomunal que comprendió que no podría sobrevivir a ella. Puede que Tres 
sí, pues era un demonio. Pero no había esperanza para Celeste ni para él. La 
niña había dejado de patalear y también contemplaba atónita cómo la masa de 
agua lo absorbía todo a su paso. 

—-¿Qué hacemos? ¿Hacia dónde corremos? 

—NO hay escapatoria —le respondió el demonio mientras de su boca se 
desprendía un aliento frío. Tres soplaba con la confianza de crear un muro de 
hielo que contuviese al gigante. 

—NOo va a funcionar. ¿No puedes hacer otra cosa? ¿Encerrarnos en una 
burbuja hasta que pase lo peor? 

Tres no respondió. Usaba todas sus fuerzas en congelar la hierba de los 
alrededores y el agua del río que pasaba bajo el puente. Desde allí establecería 


una lámina de hielo contra la que impactaría la ola. Sin embargo, era 
consciente de que las reglas de esa realidad habían sido concebidas por la 
bruja y cualquier cosa podría suceder. Ya lo sentía en su propio aliento, 
debilitado y no tan veloz como quisiera, y puede que, después de todo, su 
muro fuera más frágil de lo esperado, tanto que no soportaría el embiste del 
agua. 

Hugo arropaba a la niña en su regazo. No quería que viese cómo la ola se 
acercaba a ellos con desprecio. Entonces, desde las nubes, escuchó unas leves 
frases que se encadenaban unas con otras como si fueran un cántico. No, era 
una oración. Un padrenuestro. ¡Era la voz del padre Carlos! Rebuscó con sus 
ojos esmeraldas entre la densidad de los cúmulos amenazantes. Su mirada se 
desplazaba como la de un búho acechante, y cuando la ola reventó el muro 
parcial que había construido el demonio, Hugo vio la luz. 

—¡Allí! ¡Allí! ¡Tres, sácanos de aquí! 


CAPÍTULO 25 
PUÑAL 


El padre Carlos no ocultó una amplia sonrisa de alivio en cuanto vio aparecer 
en el portal de hielo a Hugo. Llevaba a la niña en brazos y ambos cayeron al 
suelo al traspasarlo. El sacerdote socorrió a Celeste al tiempo que observaba 
cómo Nina, la bruja amiga de Hugo, conseguía también aterrizar con éxito en 
el comedor. Desde el pavimento, la joven giró la muñeca y logró cerrar la 
puerta que los conectaba con el cuadro. Todos contemplaron cómo el prado 
verde se teñía de un azul marino aterrador. El pueblo, en cuestión de 
segundos, había quedado sumergido bajo una inmensa masa de agua. 

—No tenemos mucho tiempo —aseguró la muchacha—. En cualquier 
momento, Rita puede presentarse aquí. 

—¿De verdad crees que ha sobrevivido? —le preguntó la cazadora con 
desconfianza. 

—Su mundo. Sus reglas. ¡Claro que lo ha hecho! 

Hugo soltó un resoplido quejoso. La lucha no había hecho más que 
empezar, y Celeste, aturdida, gimoteaba buscando consuelo. La pequeña no 
comprendía qué hacía allí en la casa, lejos de sus padres. El vínculo que la 
mantenía sometida a la bruja se había deshecho en cuanto el portal se había 
cerrado, y su inocencia se había restaurado, así como su fragilidad. 

—Padre Carlos, llévate a la niña lo más lejos que puedas de la villa. Hasta 
que no derrotemos a Rita, puede activarla. Y tienes que prometerme que harás 
todo lo que esté en tu mano para que no la traiga de nuevo a la casa. 

—Cuenta con ello. —El sacerdote le colocó el rosario a la pequeña a 
manera de colgante, después la cogió en brazos y se dirigió a la salida—. Va a 
serle difícil encontrarnos, de eso puedes estar seguro. Y Hugo, no puedes 
morir hoy. 

—No tengo intenciones de hacerlo. 

En cuanto el cazador atisbó que el sacerdote cruzaba el jardín aferrado a la 
niña, respiró más calmado; una tranquilidad que le duró escasos segundos, 
pues al observar de nuevo el lienzo, dio un respingo. El agua que lo había 
inundado todo se desvanecía, mientras que la hierba del valle volvía a cobrar 
vida. Poco a poco, todo regresaba a su lugar: el puente, el río, las casas... 
Frunció el ceño a la par que los latidos de su corazón brincaban acompasados. 
Aquello no era buena señal. No podía serlo. 


Hugo intercambió una mirada cómplice con el demonio y este respondió 
retirando la aparatosa mesa del comedor del centro de la estancia con 
presteza. La empujó como si fuera una carretilla vacía, sin que le ocasionara 
mucha fatiga. Bianca observó el cuerpo delgado de la muchacha y quiso 
imaginar que con su magia canalizaba toda su fuerza para dirigirla a los 
brazos y así poder mover el mueble con esa facilidad, porque era imposible 
que semejante musculatura pudiera sola con una mesa de tal envergadura. 

—¿Vais a ayudarme, o pensáis quedaros ahí mirando? 

Bianca se encargó de amontonar las sillas en una de las esquinas del fondo 
mientras de reojo observaba a la bruja pintar un círculo en el suelo con una 
tiza. Al acercarse al borde, apreció las cinco puntas de una estrella en su 
interior, una estrella invertida, y eso hizo que le saltaran todas las alarmas en 
su cerebro. 

—-¿Qué coño estás haciendo? Eso es magia negra. Está prohibida por el 
gremio, y tú deberías saberlo. 

—Y me lo dice la que actúa al margen de sus normas y le importa todo un 
soberano pepino. —Nina se levantó, se subió la cinturilla de los pantalones y 
la desafió con sus ojos intensos—. Si queremos atraparla, tenemos que usar el 
mismo sello que ella utilizó para invocar a los demonios. ¿Lo entiendes? 

—Lo entiendo, pero sigo pensando que es jugar con fuego. —Bianca no 
apartó la mirada de su rostro insolente. Nunca la habían intimidado las brujas, 
a las que consideraba unas vanidosas y provocadoras. 

Hugo se interpuso entre las dos y las miró como si no las reconociese. No 
estaban allí para lidiar con rencillas personales. Tenían que detener a un 
espíritu con poderes demoníacos. 

—Este no es el momento para ver cuál de las dos es la leona de la manada. 
Rita está preparando su llegada y nosotros debemos tener la trampa terminada. 

Satisfecha por su encontronazo con la cazadora, Nina continuó plasmando 
las formas de los animales a los lados de la estrella de manera exhaustiva. 
Podría haber completado una igual a la que Rita había recreado antaño con tan 
solo mover un dedo, pero no quería levantar más sospechas en la cazadora. 
Sabía que su simpatía no había enternecido el corazón de Bianca, quien 
recelaba de cada paso que daba, de cada palabra que murmuraban sus labios. 
El demonio era consciente de que lo analizaba, lo escudriñaba y, lo que era 
peor, lo juzgaba. No debería importarle en absoluto; al fin y al cabo, no era 
más que una simple mortal. Sin embargo, la verdad era que le fastidiaba. 
Bianca podría ser su gran aliada si quisiera: independiente, guerrera, astuta, 
pero sobre todo rebelde. Su personalidad tenía los ingredientes perfectos para 
forjar una alianza común, no obstante, por sus absurdos celos, la miraba como 
una competidora, una enemiga más a la que batir. 

No se había enderezado todavía cuando Tres percibió una ráfaga fresca 
levantarle los cabellos y despejarle la nuca. Miró hacia el cuadro y sus dos 
piedras gélidas enfocaron el rostro enfurecido de Rita. No le dio tiempo a 
nada más. La mujer se abalanzó contra él, endemoniada e histérica. Su salto 


había conseguido derribarlo y desplazarlo del interior del sello hacia el lugar 
donde Bianca había apilado las sillas. Lo había cogido desprevenido, y mostró 
su contrariedad al caer en la cuenta de que no había finalizado el dibujo. Le 
faltaban unos veinte centímetros para cerrar el círculo, así que antes de que la 
bruja le pusiera las manos en el cuello, logró lanzarle la tiza a Hugo, quien de 
inmediato se agachó para completar el sello. 

Después, el cazador asió el puñal y quiso sorprender a Rita por la espalda. 
Ya no era de carne y hueso. Su imagen fluctuaba como si fuera el personaje de 
una película antigua cuya cinta se había dañado por el paso del tiempo. En esa 
milésima de segundo en la que su cuerpo se distorsionaba, a Hugo le pareció 
apreciar la ira del espíritu. Lo hacía con decenas de relámpagos que 
iluminaban cada milímetro de su cuerpo. Rita estaba dentro de una tormenta 
interior que pronto se desataría en el comedor de la casa. Por eso supo de 
inmediato que no podría clavarle el puñal, que lo detendría incluso antes de 
que llegara hasta ella. 

Las huellas de sus dedos se quedaron grabadas en el cuello de Nina, 
aunque esta no gritó. Tres no sentía dolor en ese traje porque no era suyo, lo 
había tomado prestado, pero sabía que Rita intentaba que él se quedase 
atrapado en esa carne para siempre y así eliminarlo con facilidad. Para su 
alivio, las intenciones de Hugo lo distrajeron y la bruja giró la cabeza para 
observar al cazador. Más bien para centrarse en el puñal que sostenía. En lo 
que duró un pestañeo, un relámpago la hizo desvanecerse de nuevo para 
aparecer a la espalda de Hugo. Gritó enfurecida hasta que un trueno hizo 
temblar los cimientos de la villa. Agarró la muñeca del cazador, y este ahogó 
un quejido al verse azotado por una decena de calambres. Sin embargo, no iba 
a soltar el arma. Esa bruja podía freírlo si quería. No iba a perder el puñal que 
liberaría por fin a la casa de todos sus males. 

Entonces, Bianca intervino lanzándole una de las sillas a Rita. No le 
provocó ningún daño, pero consiguió que aflojase la presión que ejercía sobre 
su muñeca. Así, con la otra mano, Hugo extrajo la navaja del bolsillo. Y 
girando sobre sí mismo, se atrevió a mirarla de frente, para después clavarle el 
hierro afilado de su pequeña hoja en el estómago. Rita contempló el boquete 
en su barriga con cierta perplejidad pero sin ningún signo que la hiciese 
flaquear. Ladeó la cabeza, divertida, y cuando Bianca le lanzó otra silla, la 
frenó en el aire. La dejó suspendida, flotando como si estuviera en el espacio 
exterior, sin oxígeno, sin gravedad. La cazadora no se rindió y le arrojó un 
tercera, una cuarta, una quinta... Y ella se entretenía esculpiendo con ellas una 
figura en el aire. Ninguna llegó a rozarla. Ninguna ventiló sus cabellos. 
Ninguna obtuvo la respuesta que la cazadora ansiaba. Sin embargo, la 
entretuvieron. La imagen de seis sillas volando por el comedor y buscando la 
manera de entrelazarse la fascinaron, a pesar de que era ella misma la que las 
movía. 

Hugo logró zafarse y retroceder lo suficiente para alejarse de su zona de 
actuación. Sabía lo que venía a continuación, sabía dónde iba a terminar el 


juego del espíritu. Solo tuvo que contar hasta tres para observar cómo Rita se 
las devolvía con ímpetu a Bianca. La cazadora se cubrió el rostro para que no 
impactasen directamente en él mientras trataba de esquivarlas con la destreza 
que la caracterizaba. Se movía como una bailarina en combate: ágil, flexible, 
marcando con sus pasos la danza que había aprendido desde niña. Pero ella no 
estaba preparada para un espíritu con los poderes de Rita y pronto las patas de 
las sillas comenzaron a golpearla. La sepultaron hasta sentir que los huesos se 
le acortaban, que la entumecían, hasta dejarla paralizada en posición fetal. 

Y bajo ese escenario, donde la cazadora apenas podía vislumbrar lo que 
sucedía, surgió Tres. Las facciones de Nina se endurecieron, parecían tiesas 
como un estropajo cansado de su uso, y sus ojos se tiñeron de un negro 
absoluto, abarcando toda la cuenca. Tres abrió la boca y habló en un idioma 
que Hugo jamás había escuchado en su vida. Solo el resonar de su voz 
metálica obligó a Rita a mirarlo, a observarlo con miedo por primera vez. Tres 
solo tuvo que arrugar la frente para que el espíritu se plegase como una figura 
de cartón piedra. Dobló la cintura, apoyó el cuello en uno de sus hombros, los 
codos se refugiaron en su vientre y sus rodillas comenzaron a flexionarse 
hasta que escucharon un breve lamento de la mujer. 

Hugo tragó saliva. Y en ese tiempo en el que su garganta se humedeció, el 
demonio desplazó a Rita hacia el centro del círculo con su mirada oscura. ¡El 
genio estaba atrapado en su lámpara! El cazador no sabía si proclamarse 
victorioso Oo mearse en los pantalones. Tres no dejaba de sorprenderlo y no 
comprendía por qué no había actuado antes de esa manera. ¿Por qué no la 
había sometido con sus extraordinarios poderes? Aunque pronto cayó en la 
cuenta: los sellos antidemonios con los que el sacerdote había marcado los 
muros de la villa le habían impedido entrar en la casa, por eso jamás había 
tenido la oportunidad de enfrentarse a ella. Ni siquiera en la azotea cuando 
apareció en el cuerpo de Celeste, ya que Tres era consciente de que si algo 
malo le ocurría a la niña, Hugo nunca se lo perdonaría. Y en el cuadro, el 
demonio había repetido un millón de veces que estaban en un mundo creado 
por la misma bruja y allí imperaban sus reglas. 

Entonces escuchó cómo, una a una, Bianca retiraba las sillas de su 
maltrecho cuerpo. Tenía sangre en los labios y también una brecha en la 
frente. Se quedó sentada entre la madera mientras recuperaba el aliento, y su 
boca dibujó una mueca de consternación al contemplar a Rita dentro del sello. 
¡La tenían!, aunque no tuviera ni la más mínima idea de cómo lo habían 
conseguido. Después de todo, parecía que la nueva amiga de Hugo no era del 
todo una inútil. Apenas consiguió levantarse cuando observó que, histérica, 
Rita golpeaba las ficticias paredes del círculo donde la mantenían cautiva 
temporalmente. Gruñía, pataleaba, hacía aspavientos con las manos al tiempo 
que recitaba conjuros una y otra vez. 

De pronto, chilló. Fue un chillido que nació en sus entrañas y se fortaleció 
al llegar a su garganta. Su voz traspasó los muros del sello y logró lanzarlos a 
los tres varios metros hacia atrás. "Tres se estampó contra la férrea protección 


de los ventanales, Hugo cayó sobre la mesa y Bianca fue lanzada junto con las 
sillas hacia el salón. La cazadora volvió a besar el suelo frío y estuvo a punto 
de cerrar los ojos y abandonar. Estaba exhausta. Tenía la sensación de que 
cuanto más empeño ponían en la lucha, más se acercaban a la derrota. Era un 
sentimiento que había experimentado muy pocas veces, ya que el fracaso no 
existía en su vocabulario, por eso decidió levantarse de nuevo. No podía 
permitirse un borrón en su impoluto currículo. 

Cojeando, asomó la cabeza bajo el arco y observó que Hugo se llevaba las 
manos a la espalda al tiempo que se incorporaba a la mesa. Su mirada se 
desplazó con presteza hacia el círculo y suspiró aliviada al comprobar que 
Rita continuaba dentro. Mantenía una sonrisa maliciosa mientras trataba de 
recuperar las fuerzas después de su arrancada eufórica y fructífera. Era 
consciente de que con uno o dos golpes más, el sello se derretiría ante su 
ardiente poder. 

Bianca se adentró en la estancia y asustada reparó en el cuerpo de Nina, la 
cual yacía bajo los ventanales con el cuello torcido y la lengua por fuera. 

—¡Oh, Dios mío! Se ha desnucado. Hugo... —llamó la atención del 
cazador, quien posó su mirada en el cuerpo de la chica—, está muerta. 

—No lo está —afirmó rotundo. 

Bianca lo miró como si se hubiera vuelto loco. Con angustia, se acercó a 
Nina con la intención de tomarle el pulso. 

—-¿Es que no estás viéndolo? Tiene los ojos vidriosos y la lengua... 

—No te acerques a ella ni la toques. Está bien, te lo prometo. Tiene la mala 
costumbre de desmayarse cuando las cosas se tuercen. 

—Pero creo que se ha roto el cuello. 

Hugo llegó hasta ella, la tomó por los brazos y la obligó a navegar por sus 
inmensos ojos verdes; esos que se asemejaban a un prado fresco, esos que le 
recordaban a las aguas vírgenes del Caribe. Y allí, inmersa en su vergel, 
enmudeció. 

—Confía en mí. No está muerta —le repitió, masticando las palabras—. 
Nina es algo especial y diferente a las brujas que conocemos. Ahora tenemos 
que centrarnos en evitar que Rita rompa el sello. Tienes que buscar la veleta y 
traerla aquí lo más rápido que puedas. Creo que la dejé en la sala o en la 
cocina, si no recuerdo mal. La necesitamos para encerrar al espíritu, para 
volver a encarcelarla. 

—Vale, ¿y tú qué vas a hacer? 

—Voy a clavarle el puñal. 

Bianca lo miró con ojos temerosos. 

—¿Cómo piensas hacerlo? No puedes entrar en el círculo y no puedes 
permitir que salga para apuñalarla. Es muy fuerte. 

—Tengo otra idea. 

La cazadora tragó saliva lentamente y después se desahogó propinándole 
algunos mordisquitos a su labio inferior. No le convencía el plan, pero no 
había otro. Y Hugo tenía razón: para iniciar la transferencia, necesitaban la 


veleta. Además, era evidente que la joven bruja a quien el cazador había 
invitado a la fiesta no estaba en condiciones de ir a por ella. Asintió repetidas 
veces, y antes de dejarlo solo le plantó un beso en la mejilla. Luego 
desapareció detrás del arco que delimitaba el comedor de la sala. 

Hugo deslizó el puñal entre sus dedos ante la mirada incrédula de Rita, 
quien no lograba descubrir sus intenciones. El cazador sabía de buena tinta 
que el arma había sido fabricada para eliminar cualquier ente con poderes 
demoníacos de la tierra, así que dedujo con facilidad que atravesaría el sello 
elaborado con magia negra sin ninguna dificultad. Solo tenía que arrojárselo al 
espíritu y ser certero en el tiro. Cualquier acierto ya fuera en el pecho, en un 
brazo o en un muslo, le valdría, ya que desgastaría las fuerzas de Rita o 
incluso las inutilizaría. De esta manera, no tendría que romper el círculo y 
arriesgarse a una lucha cuerpo a cuerpo, ni tampoco forzaría a la mujer a salir 
para que en un pispás volviese a tomar el control de la situación. 

Estaba decidido. 

Un solo tiro rápido y hábil. Ya lo había hecho otras veces cuando jugaba 
con su hermano Oriol a clavar los dardos en el centro de una diana, o mejor 
aún, cuando se entretenían arrojando cuchillos para enterrarlos en un tronco 
quebradizo. 

Se concentró en el lanzamiento. Miró a Rita a los ojos y percibió en ellos 
el miedo. Esta golpeó con fiereza las paredes de la burbuja en la que se 
encontraba atrapada, desesperada e histérica. El cazador ignoró sus súplicas y 
dirigió el puñal hacia el torso del espíritu. Lo lanzó con aplomo, sin permitir 
que se le arremolinasen las arrugas en las comisuras de sus labios, y menos en 
el entorno de sus ojos. Estaba seguro de que no erraría; quizá porque se lo 
jugaba todo a una carta, quizá porque durante muchos años ese tronco que se 
encontraba no muy lejos de su casa aguantó con estoicidad todas las 
embestidas a las que lo sometió, y aunque deseó que el imberbe cazador 
fallara, nunca lo hizo. 

El puñal atravesó los dos metros que lo separaban de su víctima a gran 
velocidad. Sin embargo, cuando fue a penetrar el círculo donde se alojaba, 
Rita volvió a chillar como una descosida y el trueno que brotó de su garganta 
resonó de nuevo en la habitación. Las paredes blancas se resintieron y 
numerosas grietas aparecieron como fruto de la ira de la bruja. 

La villa tembló. 

Las cortinas se prendieron y pronto una llama saltó sobre uno de los 
estantes. Hugo perdió el equilibrio y terminó bajo la mesa, la cual se había 
partido en dos. 

El puñal frenó su carrera hacia su objetivo y cayó sobre el pavimento como 
un débil recuerdo de la proeza que había realizado antaño. Se deslizó por el 
suelo hasta que chocó con una de las patas de una de las estanterías que 
decoraban la habitación. Hugo quiso correr hasta él, recuperarlo, volver a 
sentirlo vivo entre sus manos, no obstante, sus piernas se lo impedían. 
Demasiados golpes, demasiadas heridas. Rodó sobre sí mismo para alejarse de 


la madera humeante de la mesa. Reptaría si fuera necesario para llegar hasta 
él, caminaría a cuatro patas, lo que fuera con tal de hacerse de nuevo con el 
arma. Pero Rita se le adelantó. De su boca brotaron palabras sibilantes, 
desconocidas para el cazador pero que resultaron efectivas sobre el puñal. El 
arma comenzó a desplazarse hacia el círculo hipnotizado por las frases que 
pronunciaba la bruja. Y él se sintió impotente, frustrado. 

Volvió la vista hacia Tres con la esperanza de que este hubiera regresado 
al cuerpo de la chica y estuviese recomponiéndose. Sin embargo, solo 
contempló la mueca torcida de Nina, grotesca e inane. Por primera vez desde 
que había comenzado con ese caso, tuvo ganas de llorar, pero sus lágrimas se 
habían secado hacía mucho tiempo en un verano cálido donde decidió 
arrojarlas al mar y convertirse en el hombre que era: un cazador. 

Alargó el brazo en un intento desesperado de alcanzar el arma, a sabiendas 
de que ese último esfuerzo de nada le serviría. El puñal se deslizaba 
irremediablemente hasta el borde del círculo de tiza. Y entonces sucedió lo 
inesperado. El hierro se detuvo y empezó a retroceder. Fueron escasos 
centímetros, pero los suficientes para que Hugo observase su mano como si 
fuera una extraña. Estaba engarrotada, y parecía una garra, pero los dedos se 
movían lo suficiente como para atraer el arma hacia él. Ignoraba cómo estaba 
haciéndolo, sin embargo, en ese momento no le importó. Se concentró en ella, 
en su energía y en lograr que el puñal se acercara a su mano. 

Apretó los labios, frunció el ceño con fuerza y su mano comenzó a tremar. 
No eran movimientos convulsos, sino más bien estudiados. Entonces, el puñal 
se elevó un metro sobre el suelo y empezó a girar alocado. Fue cuando Hugo 
cayó en la cuenta de que el sello se debilitaba a pasos agigantados y de que 
Rita también intentaba hacerse con su control desde el interior. 

En ese preciso instante, Nina abrió los ojos. Se palpó la cara para 
comprobar si había sufrido algún desperfecto demasiado llamativo para fingir 
que continuaba con vida, y después de un rápido repaso a su estado en 
general, concentró su atención en la extraña lucha que acontecía en el 
comedor. Desde el suelo, Hugo estaba usando la telequinesis para dominar el 
puñal, y se le daba bastante bien. No quiso intervenir, pues todavía su energía 
debía aposentarse en el traje muy desmejorado de la joven que había 
escogido. Cada vez que salía de ella, le costaba más regresar y hacerse con su 
control. Así que contempló cómo el cazador poco a poco replegaba su brazo y 
dirigía el arma hacia él. Tres no pudo contener una sonrisa complacida. Hugo 
estaba conectando con la sangre de brujo que bullía en su interior, esa que 
quiso ignorar y mantenía dormida. 

Cuando el cazador sintió el hierro en las yemas de sus dedos, no dudó en 
arrojárselo de nuevo al espíritu. Esta vez canalizó toda su energía en él, el cual 
voló raudo, atravesó el sello y, en lugar de incrustársele en el pecho, buscó su 
nuca con ahínco. La halló rápido y no dudó en perforarla. Rita soltó un último 
grito antes de desplomarse en el interior del círculo. 

—Mi hija... —musitó. 


Hugo se levantó después de un arduo esfuerzo y caminó hasta detenerse en 
el borde del sello. No supo discernir la clase de sentimiento que lo ahogaba en 
ese momento. La victoria se entrelazaba con la compasión, la impotencia y 
puede que la empatía. Rita no se mereció el final que tuvo siglos atrás. Su hija 
nunca debió morir con ella, dentro de su vientre, anhelando una vida que 
nunca tuvo. Su padre no debió ser tan cruel, a pesar de que el amor que sentía 
por esa mujer, que ansiaba ser bruja y madre, fuera un amor impuesto, falso 
tal vez. 

De reojo, observó que Tres sonreía de oreja a oreja, sobre todo al ver 
aparecer a Bianca con la veleta. Esta no quiso preguntar cómo lo había 
conseguido. Se limitó a entregarle el objeto a la amiga de Hugo y ella inició 
un ritual con unas sencillas frases: 

—Te condeno, te ato, te recluyo. 

A continuación, Nina entornó los párpados para disimular que sus ojos se 
teñían de un negro cruel, vengativo. Cambió el idioma de su intervención y 
sus palabras parecían más enrevesadas cuando las pronunciaba. Hugo no la 
interrumpió ni quiso saber a qué lengua antigua había recurrido. Se limitaba a 
observar cómo el espíritu de Rita se desvanecía con cada sílaba, con cada 
aliento de Tres. Pronto la mujer se convirtió en una especie de ceniza, de 
polvo del más allá, y no quedaron restos de su presencia en la casa más que 
esos despojos. De improviso, un hilo de su impronta sobrenatural inició un 
ascenso en forma de espiral y se dirigió hacia la veleta. Ese halo de energía se 
introdujo por las fosas nasales del dragón, que la absorbía con vehemencia. El 
animal estaba cumpliendo su misión y de nuevo encarcelaba a Rita en sus 
entrañas por unos cuantos siglos más —con suerte, algún milenio—, hasta que 
alguien por accidente volviera a despertarla. 

Bianca sujetó la mano del cazador, asombrada y a la vez temerosa por lo 
que estaba presenciando. No podía creer que después del infierno que les 
había hecho pasar ese espíritu, todo hubiese terminado. Suspiró varias veces e 
intercambió una mirada de alivio con Hugo, quien todavía se debatía si ese 
final era el más adecuado para un alma, que después de todo había sido 
engañada y torturada. 

—Bien, me encargaré de la veleta y la custodiaré para que a nadie jamás se 
le ocurra manipularla —se ofreció el demonio con descaro. 

—No0, se lo he prometido al padre Carlos. Es mejor que esté en sus manos. 

Tres chasqueó la lengua disgustado, pero accedió a la petición del cazador. 
Le entregó la veleta, y en sus manos, Hugo percibió el calor que desprendía. 
El dragón volvía a latir, con más fuerza, con más sentimiento. 

—Perdona si al principio pensaba que no eras más que una bruja 
charlatana y poco útil —se disculpó Bianca con Nina. 

Tres se rascó la cabeza, divertido, y sonrió de medio lado. 

—Recuerda el dicho: «Las apariencias engañan». 


CAPÍTULO 26 
ADIÓS 


Con la maleta hecha y sus ungiientos a buen recaudo, bajo el falso fondo del 
interior, Hugo cerró muy despacio la puerta de la que había sido su habitación 
por unas cuantas semanas, más de lo previsto. Era un ritual al que se había 
acostumbrado y que le reportaba cierta felicidad. Grababa en su retina la 
disposición de los muebles, los colores de la colcha y las cortinas, y ese aire 
limpio que rezumaba la estancia una vez que había terminado con el ente que 
había oscurecido sus rincones. Era su manera de despedirse, de decir adiós. 
Soltó una exhalación profunda y cerró la puerta. 

En el pasillo se encontró con el padre Carlos, quien había decidido 
quedarse unos días más para asegurarse de que todo estaba bajo control e 
informar al padre Acaymo de lo acontecido en la villa. La Casa de las Cien 
Ventanas engrosaría con su expediente los archivos de los casos cerrados que 
custodiaban los sacerdotes cazadores en algún lugar secreto dentro de la 
archidiócesis. 

—Al final, echarás de menos hasta la casa —se atrevió a bromear el cura 
después de espiarlo y observar sus dos ojos verdes navegar por la habitación. 

—Lo dudo mucho. ¿Cuánto piensas quedarte? 

—Dos o tres días, no más. Me ha llamado el padre Joao. Quiere que lo 
ayude con el caso de una joven novicia con estigmas en las muñecas. 

El cazador torció el gesto, algo perplejo. 

—Menos mal que yo no tengo que ir por ahí certificando milagros ni 
decidiendo si un cura muerto años atrás reúne las condiciones para ser un 
santo. 

Su amigo soltó una carcajada tan inesperada como sonora. 

—Eso es porque tú dejaste de creer en los milagros hace mucho tiempo. 

—SÍ y no me avergilenzo de ello. Lo mío es el día a día, casos como los de 
esta villa, donde impera el mal y el bien es lo que tratamos de hacer nosotros, 
personas como tú y como yo. 

El padre Carlos esbozó una sonrisa tímida y se abrazó al joven cazador. Al 
fin y al cabo, Hugo era así: un extraño caso de un cazador que carecía de fe, a 
pesar de enfrentarse cada día a monstruos sobrehumanos. 

—Gracias por haber venido ayudarme. Creo que ningún otro podría 
haberlo hecho mejor. —Soltó un resoplido y se ajustó mejor el alzacuellos. 


Detestaba llevarlo torcido—. ¡Dios mío! Una mujer que quería ser bruja a 
toda costa. ¡ Y cuántos poderes reunió en tan poco tiempo! 

—Buscaba comprensión y amor —musitó dolido—. ¿No es lo que todos 
ansiamos? 

—SÍ, pero nosotros no nos desviamos del camino para conseguirlo. 

Hugo torció el gesto, confundido. 

—Los cazadores la llevaron a la hoguera a sabiendas de que estaba 
embarazada. Ellos se desviaron demasiado. 

—Ellos valoraron la situación en una época difícil. Muchos hermanos y 
hermanas estaban muriendo por las denuncias que esa mujer realizaba al 
haber hecho un pacto con varios demonios. Se volvió peligrosa incluso para 
ellos. Y el bebé que llevaba dentro.... fue consumado con magia negra. Nunca 
sabremos si de haber nacido lo habría hecho con los dones que su madre había 
conseguido con las malas artes. Eso ya no es un problema que nos concierne. 

Hugo asintió con levedad y bajó las escaleras, muy seguido por el padre 
Carlos. Atisbó al mayordomo, con una postura más relajada, a los pies del 
último escalón. Ramón le hizo un gesto con el brazo y lo invitó a pasar a la 
sala antes de que pudiera abandonar definitivamente la vivienda. En ella se 
encontraba la familia al completo. Sus ojos repletos de curiosidad se posaron 
en cada uno de sus miembros. Celeste se mantenía abrazada a la cintura de su 
madre. La niña estaba más risueña e incluso se atrevió a mostrarle una gran 
sonrisa, dejando atrás su habitual aspereza. El alma de Carolina parecía que se 
había quitado un gran peso de encima, y la extrema palidez de los últimos días 
había desaparecido. Se enorgulleció al contemplar el semblante de Víctor, 
más decidido, más seguro de sí mismo, incluso parecía más alto en 
consecuencia. 

Vicente Luján se acercó a él y lo obsequió con un estrechón de manos 
vigoroso. 

—Gracias por lo que has hecho por mi familia. El comedor ha sufrido 
algunos desperfectos después del breve incendio que se generó, pero me 
alegra saber que esta pesadilla ha finalizado. 

—Puedo asegurarte que tanto Bianca como yo lo apagamos en cuanto nos 
fue posible. Nos hicimos con unos cuantos cubos y calderos llenos de agua. 
Teníamos otro frente abierto cuando se originó. —Hugo no quiso dar más 
detalles del enfrentamiento. Mientras poco a poco el fuego había devorado la 
estantería y la mesa ya destrozada, ellos se habían afanado en encerrar a Rita 
en la veleta. 

—Le he pedido a Bianca que me haga un informe sobre lo sucedido en los 
últimos días. A ti no puedo pedírtelo puesto que nunca fuiste mi empleado. 

Hugo no pudo ocultar una sonrisa de satisfacción. 

—Estoy seguro de que ella relatará punto por punto todo lo ocurrido — 
mintió. 

La cazadora jamás haría tal cosa porque era consciente de que no todos 
estaban preparados para descubrir la verdad infinita que los rodeaba. Nunca 


mencionaría la aventura del cuadro ni que su hija iba a ser el recipiente de una 
niña no nacida, ni tampoco la lujuria que había asaltado a su esposa. No había 
necesidad de todo aquello. 

—Sé que no aceptarías un cheque de mi parte, pero he sabido por el padre 
Carlos que tu padre regenta una escuela para jóvenes como tú, para que se 
formen y ayuden a los demás con estas cosas incomprensibles. Quiero que 
sepas que he aportado una buena suma a la escuela. 

El cazador arqueó las cejas, perplejo. No habría esperado toda esa gratitud 
por parte del hombre, y aunque prefirió pensar que no estaba comprando su 
silencio, puesto que el señor Luján le había desvelado su implicación en un 
caso de corrupción, no pudo evitar pensar que Vicente estaba acostumbrado a 
zanjar sus asuntos a base de talonario, y así se cubría las espaldas. Hugo jamás 
hablaba de sus misiones con personas ajenas a su círculo más íntimo, y a día 
de hoy podía asegurar que esas personas que lo conformaban se contaban con 
los dedos de una mano. 

—-¿ Quieres que le diga a Ignacio que te lleve al aeropuerto? 

—No, Bianca está esperándome. 

Le dio un beso a las niñas en la mejilla y se abrazó a Víctor, a quien le 
despuntaba una lágrima de sus ojos marrones. 

—Gracias por dejarme ser. —Fueron las palabras con las que se despidió 
el adolescente, y él lo animó a que hablara sin tapujos con sus padres. 

En la puerta de la entrada a la casa lo esperaban los empleados. De todos 
recibió palabras inesperadas con las que la mayoría le repetía que habían 
logrado mantener su trabajo gracias a su tesón. Él no estaba acostumbrado a 
tanto halago, ya que normalmente abandonaba las misiones por la puerta de 
atrás, sin armar tanto alboroto, pero reconoció para sí mismo que esa muestra 
de afecto lo agradaba. 

Al cruzar el jardín, escuchó una voz que lo interpelaba a detenerse. Él se 
paró junto a la fuente con la sirena de los labios gruesos, sin embargo, ese día 
no se le antojó tan fea ni tan horrenda como las veces anteriores. Estaba llena 
de luz, auspiciada por un sol de mediodía radiante y candoroso. Hugo esperó 
junto a ella a que Carmen se acercara. Su coleta rubia ondeaba valiente como 
una bandera después de una gran victoria. Vestía unos vaqueros desgastados y 
una camiseta informal, los cuales la hacían aparentar menos edad. 

—No podía dejar que te fueras sin... —No fue capaz de terminar la frase, 
ya que un incipiente sonrojo le cubrió parte de su rostro. 

—Lo entiendo. No tienes que disculparte por nada. Tú no eras tú, ni yo era 
yo. Estábamos jugando unos roles que no nos pertenecían, eso es todo. 

—NOo sé cómo lo haces que siempre encuentras las palabras justas para 
reconfortarme. 

—Ni yo tampoco lo sé. Nunca he destacado ni por mi oratoria ni por dar 
buenos consejos. 

Ella le dedicó una sonrisa tímida y de sus ojos pequeños se desprendió una 
inmensa gratitud. 


—Creo que de alguna manera he aprendido mucho contigo: a no 
infravalorarme y pensar que todo puede ser posible, independientemente de la 
edad que tengamos. Siempre se puede empezar de cero. 

—Siempre. Ahora deberías hablar con tu marido y contarle cómo te 
sientes, trabajar en eso que te haga feliz y aprovechar los momentos de ocio al 
máximo, ya sea con tus hijos, con tus amigos o con Vicente. 

Carmen jugueteaba con la coleta mientras él hablaba. Estaba radiante. 
Había recuperado el brillo de su mirada, ese que muchos pierden entre luchas 
banales y autocríticas severas. 

—Gracias. —La mujer le plantó un beso en la mejilla y corrió de nuevo 
hacia la casa. 

Él la contempló durante un instante, un momento en el que deseó que fuera 
feliz y se arrojara con valentía a la búsqueda de sus sueños, hasta que por fin 
ella se confundió entre las sombras de la ventana. 

Él también había aprendido una gran lección: el amor se cocía a fuego 
lento; es la pasión la que consigue confundirte e imaginar que después de las 
brasas se abre un camino fácil. El deseo se consume demasiado rápido, pero el 
amor permanece si es verdadero. 

Colocó la maleta en los asientos de atrás y entró en el vehículo al tiempo 
que observaba el rostro relajado de la cazadora. 

—¿Cómo está Lola? 

—Oh, mucho mejor. Le he aconsejado que no me acompañe en el 
siguiente caso, que es mejor que descanse y se recomponga. Después de todo, 
siempre he sido una loba solitaria. Me hacía ilusión tener una compañera 
como en los viejos tiempos. «Nunca los cazadores deben moverse solos. 
Tener una pareja es fundamental» —imitó con voz grave a uno de los 
integrantes del Consejo—. Y en eso tienen razón. Si uno resulta herido, está el 
otro. Y a veces la soledad me desarma en las noches más largas. 

—Siempre puedes volver al gremio. 

—i¡Nií loca! Demasiadas restricciones. Y esta vida no está tan mal. Me 
gusta lo que hago y además me pagan por ello. Aunque tengo que admitir que 
me lo he pasado bien compartiendo este caso contigo. Y sé que es improbable, 
pero espero algún día volver a tenerte a mi lado para enfrentarnos los dos a las 
fuerzas malignas. 

—Este caso ha sido muy duro. 

Mientras conducía, ella le mostró una mueca de consternación y a la vez de 
alivio. 

—Sí, hacía tiempo que no me tropezaba con uno tan enrevesado. Pero lo 
hemos conseguido, aunque hay detalles que todavía se me escapan y no logro 
comprender. Esa Nina era rara de cojones. Lola se empeñó en indagar su 
pasado después de que le contara que sufría desmayos atípicos. No existe en 
la red. 

Hugo puso una cara divertida y después se echó a reír. No se imaginaba a 
Tres promocionándose en las redes sociales. 


—A mí tampoco me encontrarás en Facebook o Tik Tok. Eso no es un 
delito. 

—¿Y cómo contactaste con ella? 

—Me la recomendaron. Voló desde Tenerife hasta aquí. No sé nada más. 
Estábamos desesperados y no me puse a contrastar sus credenciales. 

Bianca escudriñó los ojos transparentes del cazador. Sabía que le ocultaba 
algo, pero no conseguía averiguar de qué se trataba. Estaba casi segura. Hugo 
debía contar con un confidente en las sombras, alguien que lo había puesto 
sobre la pista correcta. Era raro en él, pues jamás recurría a una garganta 
profunda, como sí había hecho ella en varias ocasiones. Y aunque la 
curiosidad le picaba como una pulga saltando en su oreja, quiso respetar su 
intimidad. Ella nunca desvelaría sus fuentes. Si algo de honor le quedaba en 
sus actos, era su palabra. 

Aparcó en la entrada del aeropuerto sin importarle que en el asfalto 
estuviese pintada la palabra «TAXI» en mayúscula y letras amarillas. No 
tardaría demasiado. Lo justo para que su amigo cogiese la maleta y se 
despidiese de ella. 

—Dale recuerdos a tu hermano. 

—Se los daré. 

Se abrazó al cazador y hundió la cabeza en su pecho, en ese que había sido 
su hogar en los días más aciagos, en ese en el que había llorado y también 
amado. 

—Sé que no lo harás, pero escríbeme de vez en cuando, solo para saber 
que estás bien. 

Él besó su frente y se deleitó de nuevo con su aroma natural. A pesar de las 
cremas solares, Bianca continuaba desprendiendo ese perfume a bosque puro 
y magnético y deseó que esa fragancia no la abandonase nunca, pues la hacía 
única y especial. 

No quiso volver la vista atrás cuando cruzaba las puertas de acceso al 
aeropuerto, pues sabía que ella continuaba allí mirándolo. Y por un segundo 
pensó que si la miraba a los ojos de nuevo, podría caer en su influjo. Sabía que 
si le pedía pasar unos días con él en la isla sin sombras ni espíritus, no le diría 
que no. Accedería de buen grado y vivirían una aventura apasionada, siendo el 
océano Atlántico su único testigo. Pero esos días quedaban atrás y Bianca 
tenía muchas asperezas que limar con Lola. Ahora ella era su centro de 
atención, y él no quería interponerse en una relación a sabiendas de que tenía 
los días contados. 

Se dirigió al mostrador de facturación y allí le entregó la maleta a una 
chica con la piel bronceada y de grandes ojos castaños. Sonrió triunfante, pues 
en su equipaje, envuelto entre un par de camisas, se encontraba el puñal mata 
demonios. Obtuvo su tarjeta de embarque y esta lo informó sobre cómo 
acceder al control de seguridad. Apenas se había despedido de ella cuando su 
mirada se posó en un joven rubicundo y que llevaba las gafas de sol puestas, a 
pesar de encontrarse en el interior del aeropuerto. Se acercó a él, decidido, y 


le arrebató las gafas en cuanto lo tuvo lo suficientemente cerca. 

—¿Has venido a despedirte de mí? 

—Eso de que ya puedas reconocerme me fastidia mucho. Le quita la 
diversión al juego. He venido para que me devuelvas el puñal —le comunicó 
Tres resuelto. 

—Y o no lo tengo. 

—Mientes fatal. Lo recogiste del círculo y te lo metiste en el bolsillo de la 
chaqueta creyendo que engañabas a un perro viejo. Teníamos un trato. El 
puñal es mío. No puede estar circulando por ahí, y menos en manos tuyas. 

Hugo se encogió de hombros y lo miró como si no le interesara el asunto. 

—Rompiste el trato en cuanto decidiste ocultarme parte de la historia. 

—Bah, no seas rencoroso. En el fondo sabes que si esa niña hubiese 
llegado a nacer, podría haber sido un grano en el culo para todos. 

—NOo si hubiera heredado los genes de un noble cazador como era Juan. 
Entonces se habría convertido en una mujer capaz de hacer arrodillar a todos 
los demonios ante ella. Y eso te asustaba. 

Tres chasqueó la lengua y le sonrió con picaresca. 

—Ni1 Juan era tan noble como supones ni sabremos nunca a ciencia cierta 
si esos poderes que absorbió su madre la habrían convertido en la semilla del 
mal. Entonces seríais vosotros los que habríais tenido un verdadero problema. 

—La libre elección es fundamental en estos casos. 

—¿Y crees que deberíamos habernos arriesgado para ver qué camino 
escogía? ¿Si el tuyo o el mío? No puede existir una humana con tanto poder 
en el mundo. Desestabilizaría el equilibrio entre el bien y el mal. ¿Vas a 
devolverme el puñal? 

—Ni en tus mejores sueños. 

Hugo se encaminó hacia las puertas de embarque, pero Tres lo detuvo 
antes de llegar a ella. 

—He estado pensando que no se nos ha dado tan mal nuestra colaboración. 
Hacía tiempo que no me sentía tan vivo. La adrenalina me ha hecho 
replantearme algunas cosas, y es que a veces me aburro escuchando los 
deseos de los humanos o jugando al despiste. ¡Este caso ha sido demencial! — 
El cazador lo observó como si hubiera enloquecido—. Tengo una oferta que 
hacerte, ahora que tu vida se desmorona y no cuentas con tus amigos de 
siempre para acudir al rescate de los inocentes. Necesitas un compañero, y yo 
puedo serlo. Tengo acceso a mucha información, me conozco los puntos 
débiles de ciertos espectros y demás monstruos y, además, tengo poderes. 

Hugo abrió los ojos tanto que casi se le salieron de las órbitas. 

—;¡¿Te has vuelto loco?! ¿Un demonio y un cazador? Quítate esa idea de 
la cabeza. 

—No le veo el problema. He sido de gran ayuda en este caso. Te dije quién 
era Rita y te suministré toda la información para que pudieras matarla. 

El joven frunció los labios y lo obsequió con una falsa sonrisa. 

—Me utilizaste porque sabías que un cazador era el único en grado de 


manejar el puñal. 

—¡Bah! Eso es un detalle sin importancia. Piénsalo, podríamos ser una 
gran pareja. Y mantendré tu secreto a cambio de nada para que veas mi 
generosidad. 

Hugo se acercó tanto a él que casi llegó a rozar su nariz. 

—Como le cuentes a alguien lo de la sangre de brujo, yo mismo te 
encontraré y te mataré con tu puñal. ¿Lo has entendido? 

—Por supuesto. 

Mientras lo veía alejarse y quitarse la chaqueta para depositarla luego en 
una bandeja, no pudo más que sonreír. No había ido tan mal, después de todo. 
Además, si de algo estaba seguro, era de que volvería a verlo, y más pronto de 
lo que el cazador imaginaba. Así que decidió que debería buscarse un traje 
que le durara más tiempo y no recurrir a cuerpos que podrían descomponerse 
si tenía algún despiste. Uno que le diera la apariencia de un joven cazador o 
cazadora. No, detestaba el maquillaje y los tacones, aunque podría presentarse 
con unas botas y un látigo atado en su cinturilla. Sí, esa idea le gustaba. 
Tendría que meditar sobre ello hasta que una nueva aventura lo reclamase. 

Lanzó un suspiro repleto de satisfacción y se dirigió a la salida mientras 
silbaba la melodía de El bueno, el feo y el malo. 


FIN 
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Nacida en la isla de Tenerife, licenciada en Artes Escénicas y 
diplomada en Turismo. Desde el año 2018 publicó bajo el pseudónimo de 


Sara Maher, con Entre Libros Editorial, casi una decena de libros. 


Entre ellos, los títulos más destacados son: La tienda de los cuentos de 
hadas, del género juvenil fantasía, y El despertar de la bruja de hielo, con 
tintes paranormales, destacado a un público new adult. Ambas trilogías fueron 
finalistas del evento cinematográfico Ciif Market Canary Island, para su 


posible producción audiovisual. 


A raíz del éxito que tuvo con el lanzamiento de su último thriller con 
realismo mágico, El destino de un ángel, se embarca en una nueva aventura 


de casos paranormales y misterio con La Casa de las Cien Ventanas. 


Tu opinión nos importa 


Llegados a este punto nos gustaría pedirte que, si puedes y lo deseas, no 
olvides dejar tu valoración en cualquier plataforma para contarnos tus 
impresiones. Gracias a eso podremos mejorar y ayudarás a muchos autores. 

Tu opinión sí nos importa. 


Muchísimas gracias. 


Entre Libros Editorial 
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¿Qué hacer cuando el destino te pone a prueba? ¿Serias capaz de 
sacrificar a otra persona por ti? ¿De destrozar su vida? El irresistible y 
misterioso Bryan Summers se trasladará a Marbella para cerrar un 
trato e, inevitablemente, Annia Moreno, una mujer que trabaja como 


personal shopper en la ciudad malagueña, se cruzará en su camino 
haciendo que todas sus alarmas exploten. La palabra "peligro" 
aparecerá reflejada en ella, pero él será incapaz de cejar en sus 
empeños por conquistarla, hasta que poco a poco descubra el camino 
de espinas que deberá de atravesar. Lujuria, desenfreno y un oculto 
pasado lleno de dolor crearán una mezcla explosiva entorno a su 
historia prohibida. ¿Quieres saber algo más? Todo esto y mucho más 
lo descubrirás en esta fascinante historia. Provócame, el primer 
volumen de la Serie Solo por ti. ¿Te atreves a provocarme? 
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Matar a la Reina 


Skay, Angy 
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- Bienvenido al mundo de la reina de los villanos - Las alegres 
Navidades de Micaela Bravo se ven interrumpidas cuando, con solo 
doce años, alguien, a quién creía de su familia, le arranca la infancia 
acabando con lo que más quiere. Todos sus seres queridos son 


asesinados sin piedad y, ella, ultrajada y agredida hasta tal punto que 
sus agresores piensan que han terminado con su vida. En su último 
aliento, su alma se impregna de un sentimiento vengativo que la hará 
tomar las riendas de su vida unos años después, por un oscuro y 
tenebroso mundo donde las mafias y el peligro son algo constante. 
En otra parte del planeta, un asesino a sueldo recibe una llamada que 
hará cambiar su existencia por completo cuando descubra una lista 
con seis nombres, teniendo que asesinar a cada persona por orden 
correlativo, según su antiguo instructor, Anker Megalos. Matar a la 
Reina es la primera parte de la serie Diamante Rojo, donde la mafia, 
los asesinatos, la acción y un amor peligroso se juntarán, dándole 
lugar a las personas que, al parecer, nunca tienen oportunidad de vivir 
un futuro a su antojo: los villanos. En esta ocasión, «El objetivo, eres 
tú». 
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Sara Martínez tiene veintinueve años. Es soltera, una mujer de armas 
tomar, aunque muy insegura de sí misma. Huye del amor por una 
turbia relación del pasado y busca una vida normal, tranquila y sin 
ataduras. Le encanta su trabajo y vivir el día a día junto a su mejor 


amiga; Patricia. César Fernández tiene treinta años. Es soltero, de 
mirada inolvidable y un cuerpo que incita al pecado. Un don Juan en 
toda regla. El típico "chico malo" al que su padre intenta encarrilar sin 
éxito alguno. Con una vida desahogada, gracias a un "golpe de 
suerte". Sus caminos se juntan sin esperarlo y una atracción letal les 
arrastra por completo. Lo que Sara no sabe es que César oculta un 
pequeño secreto que ella jamás esperaría y un encuentro en el 
pasado que no recordaba. ¿Podrá un ladrón de corazones robarle un 
beso y derribar las barreras de su corazón? Comienza la serie ¿Te 
atreves a quererme? Y tú, ¿te atreves a empezarla? 


Cómpralo y empieza a leer 


Autora Be 


Y 


Y quiéreme 


Skay, Angy 
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Cuando el amor golpea devastadoramente tu corazón y se hace paso 
sin pedir permiso, la pasión y el desenfreno ciegan detalles muy 
significativos de una pareja. Detalles que cuando salen a la luz 
atormentan. Bryan no podrá vivir sin ella, pero ¿y ella? ¿podrá vivir 


con inesperados y sorprendentes percances que transcurrirán, 
dejándola fuera de lugar? Conoceremos a Annia por completo, sin 
embargo, ¿qué pasa con Bryan? Esta historia abrirá muchos caminos 
y, con ellos, demasiadas dudas. Tras el impresionante Provócame, 
llega la esperada segunda parte de la Serie Solo por ti. ¿Podrás 
quererme? 
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El secundario más deseado de la serie Solo por ti 
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El atractivo e irresistible Máximo Collins viaja a la ciudad donde su 
mejor amigo, Bryan Summers, esconde su identidad junto a su familia. 
En ese trayecto casi atropella a una mujer de ojos negros como la 
noche y, aparentemente de lengua afilada. Pero lo que Max 


desconoce, es que esa mujer es una heroína. Tras la apariencia de 
hombre divertido, sexy y romántico, se encuentra un alma rota, junto a 
un corazón desintegrado que tendrá que enfrentarse a su mayor 
temor: el pasado. Un último amor, una familia oculta y un trauma 
persistente provocarán que los días de Máximo Collins sean un 
calvario difícil de resolver. ¿Será capaz Max Collins de afrontar todas 
las trampas que le depara el destino? 
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